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PRÓLOGO 

A M O S á explicar el Catecismo católico, que dimos á 
luz en Marzo de 1896, compuesto con Ripalda y 
Astete, revisados nuevamente y añadidos, valién-

donos ahora de su tercera edición, en que se redujo notable-
mente el volumen y el precio, y se hizo alguna ligerísima 
enmienda (1). 

Nos movió á escribir aquel librito el deseo de completar la 
instrucción catequística de los niños, y por consiguiente del 
pueblo fiel, dondequiera que se hable la lengua castellana. 
Porque no creemos ser por nadie desmentidos, si asegura-
mos que los libritos de Doctrina, usados hasta aquí para la 
primera y segunda enseñanza, son ya insuficientes; si se ha 
de prevenir á las almas contra los peligros de estos tiempos, 
según lo ordena el Papa León XIII en sus Encíclicas, y lo 
reclama imperiosamente la caridad de Dios y del prójimo. 

¿Acaso se suplirá ese defecto en la mayor edad? Los docu-
mentos Apostólicos y aun los Episcopales, no llegan á noti-
cia de los más, y mucho menos son quienes con ellos apren-

(1) Cinco céntimos cuesta el e jemplar , y el mi l l a r cuaren ta pesetas . Admi-
nis t ración del Apostolado, Plaza de Santo Domingo, 14. 
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den lo que necesitan. Suelen leerse en periódicos que los des-
figuran y desautorizan, sometiéndolos á su propio criterio-
con que apenas queda sino una vaga reminiscencia de qu¿ 

P a p a h a b l 6 ' v" del libpralismo y francmasonería, ó 
centra el comunismo y socialismo. Desde el pulpito, sea por 
una causa ó por otra, si se tocan esas materias, no se baja 
al terreno de la práctica, ó sólo asisten los que menos lo ñe-
cos,tan. Es un hecho, que la generalidad de los fieles no sabe 
de Doctrina más de lo que aprendió en la niñez; y otro hecho 
que mientras en el Catecismo no ven nada contra esos erro-
res modernos, juzgan que el hablar en pro ó en contra de 
ellos es cuestión de partidos, en que cada cual es libre de 
sentir y obrar como mejor le parezca. 

Urge que el Iibrito de Doctrina esté suficientemente com-
p'eto. En el siglo xvr, al aparecer los protestantes, esparcie-
ron catecismos heréticos entre los niños, y para a t a j a r esa 
peste se publicaron multitud de Catecismos católicos. El aba -
te Francisco Gustá, en el juicio crítico que de ellos dió 
cuenta cuarenta y cuatro en italiano, sesenta y cuatro en 
francés, sesenta y cuatro en español, veinticinco en alemán, 
trece en otras lenguas europeas, y cincuenta y cinco para las 
Misiones de Oriente y Occidente. 

Nota que en España los más generalizados fueron el de 
Leppe, Obispo de Calahorra; el de Vives, menor Observante, 
y los de Ripalda, Astete, Ledesmay Calatayud, Padres, todos 
cuatro, de la Compañía de Jesús, como lo fué el mismo Padre 
G istá; el cual añade que los catecismos españoles, notables 
por su sana doctrina y claridad, eran, sin embargo, más 
breves y elementales que los de otras naciones. En é ' tos S 3 

armaba á los católicos contra los herejes é incrédulos, lo cual 
entonces hacía inútil entre nosotros la Unidad católica. 

Pero ésta ya no existe, y un diluvio de herejías inunda, sin 
dique que lo contenga, nuestro suelo. ¡Si al publicar Pío IX el 
Syllabus en 1861, se hubiera completado el Catecismo espa-
ñol, otra sería la generación actual, y no se hubieran conde-
nado tantas almasl 

Ni hay, como alguien piensa, que aguardar al Catecismo, 

que para los católicos de todo el mundo proyectó el Concilio 
Vaticano, como en el Trilentino salió otro extenso para los 
párrocos; porque van pasados veintiocho años, y ni hay tran-
zas de que aquel deseo se realice pronto, ni sufre espera la 
necesidad de los pueblos. 

As! lo han entendido el Cardenal de Toledo Sr. P a y á , el de 
Santiago Sr. Cuesta, el de Valladolid Sr. Sanz y Forés, y lue-
go el Sr. Casanueva, Canónigo de Madrid, el Sr. Tobías y 
Ruíz, cura de San Asensio, y otros, que en España y fuera de 
España han ido, en una ú otra forma, ampliando la ense-
ñanza catequística; tanto que hasta en Roma el Canónigo 
Schüller ha impreso el Belarmino en 1890 con no pocas adi-
ciones, manifestando el mismo León XIII su deseo, de que, así 
añadido, lo adopte toda Italia, y tenga un mismo Catecismo. 

Y ciertamente la uniformidad, siquiera en los que hablan 
la misma lengua, es otro bien, no tan necesario como el ya 
expuesto, pero sí de la mayor conveniencia. 

Lo intentó entre nosotros el santo Arzobispo Sr. Claret; 
rogó á sus hermanos en el Episcopado español le remitiesen 
cada cual el Catecismo de su diócesis, y quedamos, dice, asom-
brados al ver la multitud y diversidad de ellos (1). Escogió seis: 
enviólos á Pío IX, y le suplicó aprobase uno para todo el 
reino. La respuesta fueron cuatro condiciones que ha de lle-
nar un libro de esa clase, y los defectos de que adolecían los 
seis, inclusos Ripalda y Astete. Nadie se escandalice: la doc-
trina era católica; pero á éste fal taba, á aquél sobraba, ó 
la expresaban sin bastante exactitud ó claridad. El ilustrí-
simo Sr. Claret compuso el suyo, mas no logró la apetecida 
uniformidad. Esta, por otra parte, se hace más urgente al paso 
que crece la movilidad de las familias. Trasladándose de una 
á otra región, los padres y maestros no saben el mismo Ca-
tecismo que aprenden en la escuela sus niños, ni éstos á ve-
ces el de sus condiscípulos. En una misma ciudad hallé, este 
año pasado, en la santa Misión, niños que respondían por 
cuatro: cada escuela por uno diverso. 

(1) Prólogo fi su Catecismo, 1868. 



.Ocurrirá tal vez que no es camino para uniformar el Cate-

n a S Z Z T ^ T 6 S t e 61 n Ú m e r ° ' ^ <*ue a I Episcopado es-
panol toca el señalar, si lo cree oportuno, el que todos apren-
~ GS: a b r Í ® a m o s l a Pretensión de que se adopte el 
nuestro en todas partes, ni hubiéramos puesto mano á I a 

obra, á no reparar con dolor que ninguno, incluso el Claret 
como anterior á la ruptura de la Unidad católica, enseñaba 
nada contra los enemigos actuales de la Iglesia. Pero oyendo 
á nuestros Obispos estimular desde Sevilla á que se dé más-
extensión al Catecismo (1), y observando el juicio que los me-
jores de España merecieron á la Congregación Pontificia, ¿á 
quién parecerá mal que tratáramos de a justar el nuestro á 
las cuatro condiciones que Pío IX propuso, y lo ofreciéramos 
reverentemente á los Prelados y á los fieles, después de exa-
m.nado aprobado y recomendado por el Arzobispo Obispo 
de la diócesis donde se imprimía? Ni sólo en la de Madrid 
sino en otras de España y América ha obten ido igual acogida,! 

y, dado á los seminaristas, se ha declarado, como en Cádiz y 
Bolivia, Catecismo diocesano. 

Pero se tropieza con la dificultad de un cambio en libro 
como éste. La dificultad tiene más de aparente que de real 
En cuanto á la doctrina contra los errores modernos, no hay 
tal cambio, sino una adición exigida por el triste cambio de 
nuestra sociedad; y en cuanto á lo demás, para los niños que 
empiezan, tan nuevo es un Catecismo como otro; á los que 
saben el antiguo no es preciso aprender en esta parte el nue-
vo, y de todos modos al poco tiempo desaparece en la escuela 
ó colegio aquel obstáculo. 

A los maestros sí repugnará enseñar un libro que ellos no 
aprendieron; pero qué, ¿no se Ies fuerza hoy día, á cada paso 
y por cierto sin razón tan plausible, á mudar el texto de 
otras asignaturas? Precisamente para facilidad de todos se 
han respetado hasta las palabras de Ripalda ó de Astete, sin 
disputa los más usados, según que en uno ó en otro nos 'pa-
reció mejor propuesta la doctrina, y no cambiando sino lo 

(l) Sscc. 2, § 2 del Congreso católico, 

indispensable para que desapareciesen los defectos que con 
tantas ediciones y adiciones habían afeado el texto primitivo, 
y otros que descubre el tiempo en toda obra humana. Aún hu-
biéramos modificado alguna cosa más, y otros descubrirán 
no pocas fal tas en el nuestro. Con todo, y sea dicho para sa-
tisfacción de los que lo usen, ningún Prelado nos ha adver-
tido ninguna. 
__ Por lo demás, pues se trataba de completar, fuerza era 
aumentar el Catecismo, pequeño, así y todo, si se compara 
con los extranjeros, y casi igual al Ripalda anteriormente 
añadido. 

Lo que está sin asteriscos forma por sí solo un Catecismo 
sumamente breve, pero suficiente á quien no es capaz de 
aprender lo restante de memoria; ni el Complemento ni el 
Apéndice, que se reservan para los más aprovechados. 

En el reciente Congreso Eucaristico de Lugo reconocen de 
nuevo nuestros señores Obispos la necesidad de que se aña-
da algo á los Catecismos, y particularmente en lo que con-
cierne al Misterio de nuestros altares. Eso mismo hemos 
procurado al t ra tar de la Santa Misa y de la Sagrada Comu-
nión. 

Respecto á la Explicación que aquí se pone, no va á ser un 
traiado de Teología dogmática ni moral, ni de apología ó 
controversia, ni de oración ó devoción; sino precisamente, 
como el título del libro anuncia, breve y sencilla. Por eso es -
casearemos las citas, como no sea en determinados puntos 
para satisfacción del que lea y por si gusta consultarlas; y 
atendiendo á ser útiles antes que agradables, nos detendre?-
mos más en unas cosas que en otras. 

El Papa León XIII decía á la Iglesia católica en 1890: «Juz-
gamos sobremanera útil , y por extremo conforme á las cir-
cunstancias de los tiempos, el esmerado estudio de la Doc-
trina cristiana, según el talento y capacidad de cada cual, 
empapando su inteligencia con el mayor conocimiento posi-
ble de aquellas verdades que atañen á la Religión y por la 
razón pueden alcanzarse.» Y San Agustín escribió: «Es útil 
que las mismas materias sean tratadas por muchas perso-



ñas, en diversas maneras y con estilo diferente, con tal que 
se defienda siempre la verdad. De este modo llegan esas ver 
dades á noticia de muchos más , á unos por medio de un li-
bro, á otros por otro. Acaece que algunos á cuyas manos no 
vinieron los libros antiguos en una materia, se la encuentran 
en alguno reciente (1).» Católicos, aprendamos cuanto antes 
la doctrina de nuestra Madre la Iglesia contra los errores y 
sectarios modernos, si no queremos caer en sus lazos, y per-
der la gracia de Dios, la fe, y el alma para siempre. 

Sobre ei texto de la doctrina cristiana. 

Sirve este texto, no sólo para aprenderlo de memoria, sino 
también para el ejercicio diario del cristiano. En él, prepa-
rados con el recuerdo de que somos hijos de la santa Iglesia, 
empezamos con la señal del cristiano, persignándonos y san . 
tiguándonos; luego, rezando el Credo, hacemos profesión de 
nuestra santa fe; con el Padre nuestro oramos á Dios, nues-
tro Señor y nuestro Padre; con el Ave María y la Salve á la 
Madre de Dios, y con el Gloria alabamos á Ja Santísima Tri-
nidad. AI decir pausadamente los Mandamientos, por la m a -
ñana se hacen los propósitos de observarlos aquél día, insis-
tiendo cada cual en el que le sea más difícil; y por la noche 
ge examina en qué hemus fal tado, deteniéndose más en lo 
que toca á la pasión dominante Cuando repetimos los Noví-
Sim H, es b leño considerarlos un rato, y nos hemos de mo-
v ;r á d ' testar nuestros pecados, rezando la confesion gene-
ral, y luego, mirando devotamente el Santo Cristo, el acto de 
contrición, acompañando el afecto á las palabras. 

Los Sacramentos se dicen para recordarlos, y agradecer al 
Señor el habarlos instituido. El aviso que después se pone, 

(1) Lib. 1 Dt Trinit., c. 3. 

nos anima á practicar la caridad, enseñando estas cosas á 
algunos, que, ó por una cosa ó por otra, no se espera puedan 
aprender la declaración del texto. 

A estos, después de repetirles y preguntarles, uno por uno, 
los cuatro puntos que allí se expresan, diciéndoles que los 
ctean porque Dios, que ha hecho el cielo y la tierra, Señor de 
todos, los dice; y después de ayudarles para que se confiesen 
y comulguen, porque Dios lo manda; explicándoles que el 
c jnfesor perdona en nombre de Dios, y que Dios hecho hom-
bre, ó sea Jesu-Cristo, está en la Hostia consagrada, y que se 
le recibe en ayunas; se les encarga lo que sigue: 1.° Que se 
junteh con otro que sepa, para rezar. 2° Que los domingos y 
fiestas asistan á Misa y al sermón ó doctrina. 3.° Que eviten 
la ociosidad, y no hablen ni hagan nada malo. 4.° Que al me-
nos cada Cuaresma se confiesen, y comulguen en laparroquia . 
5.° Que antes de acostarse se santigüen y luego digan muy de 
veras: «Señor, pequé, t e n e d misericordia de mí.—Madre de 
Dios, rogad por mí»; y 6.° que, si caen enfermos ó cuando t ra-
ten de casarse, lo avisen al párroco.—Con esto quedan esos 
pobrecitos suficientemente enseñados para ganarse el cielo; 
pero los que no son tan incapaces deben aprender más doc-
trina; ya para entender bien lo que en el Cre<lo y oraciones 
no hace más que indicarse; ya para saber lo que en los Man-
damientos sólo se apunta , para poder recibir con más f ruto 
los Sacramentos, y por fin, para no dejarse engañar de t a n -
tos herejes é impíos, como en este siglo esparcen por todas 
p irtes sus funestos errores. La doctrina cristiana nos h a ve-
nido del cielo, y es también, por las verdades que encierra, 
más sublime, provechosa y necesaria que todas las ciencias 
humanas, sin las cuales puede uno ser virtuoso y feliz, pero 
no sin esta doctrina de que es resumen el Catecismo católico. 



LECCION PRIMERA. 
/ 

S o b r e e l n o m b r e de l c r i s t i a n o . 

Pregunto.—Decid, niño, ¿cómo osllamáis? 
Responde.—Francisco (ó como se llame). 
P.— ¿Sois cristiano? 
R.—Sí, por la gracia de nuestro Señor Jesu-Cristo. 

El nombre en las personas des igna el individuo, y 
el apellido l a famil ia ; y h a y voces p a r a deno ta r l a 
pa t r i a , profesión, títulos, religión y a l g u n a cual idad 
ca rac te r í s t i ca . 

A nosotros nos ponen por n o m b r e el de un Santo , 
p a r a que lo t engamos por pat rono; é imi tando sus vi r -
tudes , imitemos a l más Santo de todos, Jesu-Cris to . 

P o r eso es m u y bueno leer ú oír leer l a v ida de nues-
t ro Santo, r eza r l e todos los días, y a l oírnos l l amar , 
acordarnos que somos h e r m a n o s de los Santos. De estos 
bienes p r i v a n á sus hijos los que les ponen nombres 
profanos; ni tampoco es loable el desf igurar por ca-
pricho el nombre del Bautismo. 

Nos dan el nombre al c r i s t i anarnos , po rque la ma-
yor honra de n u e s t r a persona y la m á s a l t a nobleza 
es ser cr is t iano; g rac ia ines t imable , que se concede, 
no obstante , lo mismo á los pobres que á los r icos, a l 
negro que a l b lanco, y que no nos viene por la c a r n e 



y s a n g r e co r rup t ib l e y m o r t a l , n i del f a v o r de un 

P.—¿Qué quiere decir cristiano? 
R.—Hombre de Cristo. 
P.—¿Qué entendéis por hombre de Cristo? 
R . -Hombre que tiene la fe de Jesu-Cristo que profesó en el 

Bautismo, y está ofrecido á su santo servicio. 

Cris t iano des igna l a Religión q u e tenemos; y como 
ésta se basa en l a F e , t a m b i é n nos l l a m a m o s fides^y 

fieH Z T ' S a D t f 8 6 1 I a m a r ° D a l P r i n c ¡ P i o os 

fieles, b a s t a que en Ant ioquia , diez años después de 

c r i m n o ? ° S U b Í d ° A 1 0 8 C Í e , ° S ' c o m e n z a r o n / d e c i r s e r r o ° : C e m o q u e r e c o n o c e n á c r i s t ° p o r se f i° r y 
El E m p e r a d o r Anton ino , pe r segu idor de los c r i s t i a -

nos p r e g u n t ó á uno que se l l a m a b a Diádoco: ? Y I 

S ; i ^ C r Í 8 ^ r e S p 0 1 l d Í Ó 0 1 S i e r v 0 ^ ¿ i « - -
Cris t iano " ' ^ ^ - C n s t i a n o . ^ Q u é oficio t i e n e s ? -
L n s t i a n o . En fin, no os canséis , anad ió , que yo n a d a 
K » ^ s i n o c r i s t iano , cr is t iano, c r i s t iano 
v"da v D h i d Í ? r i n e í l t a r 2 n C r u e , m e n t e ^ qu i t a r l e la v i aa , y Diádoco es un San to m á r t i r . 

P.—¿Quién es Cristo? 
R.—Dios y hombre verdadero. 
P.—¿Cómo es Dios? 
R . -Fo rque es hijo natural de Dios vivo. 
P.—¿Cómo es hombre? 
R—Porque es tamb.én hijo de la Virgen María. 

Jesu-Cristo, á quien solemos l l a m a r u n a s veces J e sús 
y o t ras Cristo, es hijo de Dios, pe ro no por c r e y ó n 

m O T ? 7 a d ° P C Í Ó Ü C O m ° e s o t r o s ; sino p o r q u é 
m E L , ® ' e , é ü d o s e Pe r f ec t i s imamen te á sí 
mismo, comunica á su concepto ó Verbo espi r i tua l toda 
™ a d e m o d o e l H i j e e s el mismo 
Dios con el P a d r e , y t a n pe r fec to como E l : y como 

es te Hijo , sin d e j a r d e se r Dios, tomó n a t u r a l e z a h u -
m a n a en las e n t r a ñ a s de u n a san t í s ima donce l l a , l la -
m a d a Mar ía , descendien te del santo r ey D a v i d , h i j a 
de S a n J o a q u í n y de S a n t a Ana ; r e su l t a que el Verbo 
h u m a n a d o , p o r n o m b r e Jesu-Cris to, es Dios y hom-
b r e v e r d a d e r o : p o r eso u n a s veces le cons ide ramos 
como hombre , diciendo, v . g r . , que mur ió p a r a recon-
c i l ia rnos con Dios ; o t ras decimos q u e con a u t o r i d a d 
p rop ia pe rdona los p e c a d o s , lo cua l sólo Dios puede 
hace r lo . E l que Dios tome, a d e m á s de su n a t u r a l e z a 
d i v i n a , o t r a h u m a n a , es a d m i r a b l e , p e r o no imposi -
ble; como es imposible y absu rdo q u e u n a c r i a t u r a se 
c o n v i e r t a en Dios. Esto fingían los gent i les , cuyos dio-
ses por eso e r a n falsos y abominab le s ; q u e se delei ta-
b a n en e n g a ñ a r y hace r viciosos á los mismos que les 

adoraban: mientras q u e J e s u - C r i s t o es la misma verdad 
y san t i dad , que v ino á e n s e ñ a r l a á los h o m b r e s . 

P.—¿Qué quiere decir Jesús? 
R.—Salvador. 
P.—¿De qué nos salvó? 
R, De nuestro pecado y del cautiverio del demonio. 
p.—¿Por qué se llama Cristo? 
R.—Por la unción y plenitud de gracia que tiene sobre 

todos. 
Jesús es el n o m b r e p rop io del Verbo e n c a r n a d o , y 

e n c i e r r a e n si c u a n t o a l Sa lvador a t r i b u y e n las Sa-
g r a d a s L e t r a s , l l amándole E m m a n u e l , P a d r e , Dios, 
Juez , Pr inc ipe y Leg is lador . N o m b r e , q u e p o r o rden 
de Dios su P a d r e , t r a ída por el Arcánge l San Gabr ie l , 
le pus ieron Mar í a San t í s ima y S a n J o s é el día de la 
Circuncisión; n o m b r e dulcísimo p a r a quien lo p ronun-
cia con fe y devoción; no menos que de g r a n d e efica-
c ia p a r a d e f e n d e m o s en todo pel igro de a l m a y cuer . ; 
po; por lo cua l , la Ig les ia concede indulgenc ias á c u a n -
tos p i adosamen te lo i nvocan , sobre todo e n el t r a n c e de 
l a m u e r t e . — E l mot ivo de h a b e r s e Dios hecho Sa lvado r 
nues t ro , es el a m o r que nos t i e n e ; y l a ocasión f u e e l 

/ 



pecado del h o m b r e . El hecho fué el s iguiente A ñoco 
de cr iado Adán , desobedeció á Dios, y po r n o s e r y H 
su n a t u r a l S e ñ o r > q u e d ó ^ ^ d e ¿ P ^ o s e r w a 

y del demomo por cuya instigación pecó No podía 

t S ° n r , S Í f t a n h 0 r r i b l e en q u e P é f y SUS descendientes , pecadores como é l , se h a l l a b a / 
ofpnh h m i S e r i C O r d i ; l i a f i n i t a de.Dios!, e mismo Señor 
cae r en°piTi T < u s t a r a e » t e P ^ e r a habernos ¿Jado 
nos í t ro s v C ° n l 0 S d e m ° D Í 0 S ; S e ^ p a d e c ' ó de 
P a r a esto se unió ¡i ° " T * 0 S a l V a d o r 6 l i b e r t a d o r . 
P r T m e r m S T / T f ™ " a f u r a I e z a ' ^ e n ese mismo 
C d p T l r f l b 1 0 e n s u a l m a san t í s ima todo el 
c o n v e n L I Y V Í f t U d e S á t a l P e r s ™ a 

C r ^ T n ^ á Q d ° S e P ° r 6 8 1 0 ' n o 8 0 1 0 J esús , sino 

samo divino! * f U é C ° n G S a * ^ D I -

LECCION 2. a 

S o b r e el M e s í a s . P--¿Es este Cristo el Mesías verdadero? 
K - S í , padre; el prometido en la Ley y en los Profetas. 

. J S % C / J S t 0 J e s ú s ó J esu-Cr is to es el verdadero Me-
?aTz Es n Z 7 T e T e 6 1 C r Í S t Í a n ° c n t í e » d a esto de ra íz . Es , pues, de s abe r que en el mismo Pa ra í so te-

r s a T v a r n o q s U F f ^ P G C Ó ' 1<3 p r ° m e t i ó D i o s - - i r 
a sa lvarnos . El género humano , en vez de a g r a d e c e r 
t a n misericordiosa p romesa y ace le ra r su C u m p l í -
Z > 7 P C n ¡ t e n C Í a ' a b u s ó d e l a l ibertad y 

e s a P 0 ^ e r a d a m e n t e á los vicios; tan to que 
L frZ' f P U l 8 d e , h a b e r l e s r e P r e n d i d o y amenazado 

sm íruto, a l cabo de unos dos mil afios de cr iado el 
p r ime r hombre resolvió a c a b a r con aque l la r a z a im-
E L 6 Ü V ' 0 e l , d i I u v i o U ü i v e r s a I en que perec ieron todos 0 e l N o é g u f a m y 

a m m a l e s ^ c a d a especie, se sa lva ron en u n a 

n a v e ó a r c a . Cesó el espantoso castigo, que duró cua-
ren ta días con sus noches, y se secó la t i e r r a . Dios 
prometió no enviar , has t a el fin del mundo, otro dilu-
vio, y el mundo comenzó de nuevo á poblarse . Mas 
¡quién lo c reyera ! pronto empezaron los hombres á 
ma lea r se , y á o lv idarse de Dios, h a s t a el punto de 
adora r , como dioses, á a lgunos hombres , á los as t ros , 
á los brutos y h a s t a á los demonios. Entonces el Se-
ñor , que no es infiel, como nosotros, á sus promesas , 
quiso fo rmarse un pueblo que c o n s e r v a r a l a v e r d a -
d e r a Religión. L lamó á A b r a h a m , v a r ó n jus to , le 
mandó saiiese de en t re sus par ientes idóla t ras ; y que 
viniese con su muje r S a r a á Canaán , promet iéndole 
d a r esa t i e r ra en posesión ,á su descendencia, l a cua l 
ser ía un pueblo numerosís imo, del que nac ie ra el pro-
metido Mesías. Es ta misma p romesa rei teró á I saac , 
hijo suyo, y á Jacob ó Israel , hijo de I s a a c y p a d r e 
de los doce pa t r i a r cas ó cabezas de las doce tr ibus, que 
fo rmaron el pueblo de Is rae l , l l amado más t a r d e el 
pueblo judío; porque á la t r ibu de J u d á se prometió el 
t rono ó poderío sobre todas, has ta que, cayendo en 
manos ex t r an j e ra s , naciese de esa m i s m a t r ibu y de 
l a familia r ea l el Sa lvador deseado. Asi los israel i tas 
ó judíos fueron el pueblo de Dios, quien les mandó se 
marcasen todos los v a r o n e s con la Circuncisión. A 
ese pueblo l ibertó el Señor de la t i ran ía de F a r a ó n , 
cas t igando á los egipcios con siete mi lagrosas p lagas , 
y abriendo á los israel i tas paso en ju to por el m a r Rojo 
has ta ponerlos á sa lvo en el desierto. 

P a r a ello se valió de dos hermanos , Moisés y Aa rón 
de la t r ibu de Leví . Al p r imero n o m b r ó caudillo de 
su pueblo, a l segundo cabeza de l a famil ia sacerdotal . 
A Moisés dió en el mon te Sinai escritos en dos t ab las 
ó losas de piedra los diez Mandamientos , y luego dictó 
los cinco pr imeros l ibros de la S a g r a d a Esc r i tu ra , con 
l a t r aza del Tabernáculo ó capil la ambu lan t e , y to-
das las ceremonias religiosas y leyes que hab ían de 
g u a r d a r . 



Cuaren ta años los sustentó y vistió mi lagrosamente 
en aque l des ier to . Muerto Moisés, dióles por ¡efe á 
Josué, por cuyo medio y su mi lagrosa asistencia, los 
hizo dueños de l a t i e r r a de promisión, l a que hoy lla-
mamos Pa les t ina y T i e r r a San ta . En el la siguió pro-
tegiéndolos cuando g u a r d a b a n sus Mandamientos , y 
cast igándolos cuando no los g u a r d a b a n . Dióles jueces , 
y después r ey que los' gobernase , y Profe tas santos 
que los ins t ruyesen en su ley, y los reprendiesen en su 
nombre . Al santo r ey y-profe ta David , de la t r ibu de 
J u d á , repit ió l a an t igua p romesa , añadiendo que se 
cumpl i r ía en uno de sus descendientes. A Salomón, 
hijo de David, ordenó que, en vez de Tabernáculo , le-
v a n t a s e un suntuosísimo templo en J e r u s a l é n . E r a 
esto unos mil años después del diluvio. E n t r e tanto , 
fue ra del pueblo de I s r ae l , apenas se daba culto a l 
Criador y verdadero Dios, de modo que c a d a vez se 
sent ían más las desdichas en que el pecado hab ía su-
mido a l hombre y l a necesidad de un Sa lvador . En el 
pueblo judío a lgunos santos y Profetas iban , ba jo l a 
inspiración de Dios, escribiendo libros sagrados , con 
el fin pr incipal de man tene r v iva en los hombres la 
e speranza del Mesías y p repa ra r los á su venida. . 

Siglos antes predi jeron el tiempo, l uga r , y modo de 
su nacimiento, con o t r a s pa r t i cu la re s c i rcunstancias 
de su vida, milagros, pasión, muer t e , resurrección y 
ascensión gloriosa: describiendo, como si lo t uv i e ran 
á la vis ta , la fundación, di latación y sant idad de la 
Iglesia, que p e r m a n e c e r í a firme en la t i e r r a h a s t a la 
consumación de los siglos, y en el cielo p a r a s i empre 
j a m a s . Ni sólo las profecías , sino la historia, los ritos 
y personajes de esa nación, e r a n anuncio y figura de 
Cristo y de su Ig les ia , como nos enseña el Apóstol: 
por esto impor ta mucho a l cr is t iano a p r e n d e r desde 
niño, s iquiera en resumen, la Historia Sagrada(1) . Las 

(1) La han escrito Loriquet, S. J., Baigorri, y con más ex-

marav i l l a s que Dios obraba en f a v o r de su pueblo, la 
sabidur ía de Salomón, l a magni f icenc ia y r iqueza del 
templo de Je rusa lén a t r a í a n á es ta c iudad gente de re-
motos países; y los mismos judíos, cas t igando Dios sus 
f recuentes prevar icac iones , tuvieron que e m i g r a r á la 
Siria, á Pers ia y á Egigto. Con este roce de unos pue-
blos con otros, y con a lgunas revelaciones que Dios 
sé dignó hace r en Arab ia , en Grecia y en Roma , se 
iba por todas p a r t e s desper tando l a p r imi t iva t r a -
dición, y creciendo la expectación de un Sa lvador del 
género humano . 

F a l t a b a poco p a r a cumplirse las s emanas que hab ía 
prefi jado tan to t iempo an tes el Profe ta Daniel . Del cetro 
de J u d á se hab ía apoderado Ilerodes, que no e r a judío; 
el mundo se ha l l aba en una paz universal ; señales to-
das de que e s t aba p a r a veni r el Mesías; y , en efecto, 
entonces, cosa de mil años después que Salomón cons-
t ruyó el templo, nació de la Virgen María en Belén 
de J u d á el niño Jesús . 

Un ángel lo anunció á ciertos pas tores de Belén; u n a 
es t re l la en las t ie r ras de Or iente á los Reyes Magos, 
y unos y otros, pr imicias de los cristianos judíos y d e 
los cr is t ianos gentiles, vinieron á ado ra r lo : los santos 
P ro fe tas Simeón y Ana publ icaron, al ver le en el tem-
plo, que el Niño Jesús e r a el Mesías esperado. 

Herodes quiso m a t a r l e , y no pudo, h a s t a que , cre-
ciendo el Niño-Dios, y después de haber enseñado con 
el ejemplo, teniendo y a unos t re in ta años, empezó á 
p red ica r la doc t r ina ó Evangel io del cielo. San J u a n 
Baut is ta fué su p recursor , y recibió de Dios el minis-
terio de p red ica r á los judíos, que Jesús e r a el Sa lva-
dor del mundo . Muchos judíos, oyendo los se rmones 
del divino Maestro, presenciando sus milagros y v ien-
do su sant idad, le reconocieron por el ve rdadero Me-

tensión Pintón y Mazo. Los que no han leído la Historia Sa-
grada no entienden las continuas alusiones que á ella se 
hacen en el pulpito y en libros piadosos. 



s ías ; pero la s i n a g o g a , ó sea l a a u t o r i d a d r e i m o s 

m i n a X r t d y o ^ r u L r e r ° ' * * l d i * d ' » 

d i e r o n l l S ^ a r l e Y e l E ™ ^ l i o , p r e n -
uieron a Señor , y le p r e s e n t a r o n , como reo de m u e r -
t e a l g o b e r n a d o r de la J u d e a , que e r a Poncio PH- to 

I h S t ^ * ^ c l a r H n p a b l ! 
c r ú c e n t e v n p e r m i t i ó l o 
c r u e l m e n t e , y l e coronasen de esp inas v lo c r u c i f i n 
sen y m a t í l s e n e n t r e d o s ^ r o k ^ ^ ^ M 
c nnpl .ó c u a n t o e s t a b a escri to en los P ro fe t a s y t am-
bién en io que después sucedió. P o r q u e e f p u e b l o u-

ve ron S f e ^ ^ d C , D Í 0 S : - m a n o s d t t u-
yeron s e t e n t a años después , á J e r u s a l é n y su Templo-
y los judíos , dispersos desde en tonces po r toda H e ' 
r r a abor rec idos dondequ ie r a que v a n , sin t rono y sin 
a l t a r , g u a r d a n los l ibros divinos en q u e se r e n r n e h ? 

s m x ^ o d i a n d o , á i o s 

m o s m r o ñ 7 3 / U S a r c h i V P r o s ; Porque en esos mis-
m o s l ibros a p r e n d e m o s nosotros que Jesu-Cr is to es el 
S a l v a d o r y v e r d a d e r o Mesías (1) 

LECCION 3 . a 

S o b r e el n o m b r e de c a t ó l i c o . 

P . - ¿ Cuáles fueron sus oficios más principales? 
R.—Los de Salvador'y Maestro. 

(1) El venerable P. Fr. Luis de Granada, en la cuar-
ta parte de su Introducción al Símbolo de la Fe, prueba ad-
v e n i e n t e s e r j e s u _ c r i s t 0 e l verdadero Mesías. Todas las 
obras de ese santo y doctísimo hijo de Santo Domingo son 

^ j É f i T P e r ° , a q U e h e m 0 S c i t a d o ' e s ^ e m á s de muy amena lectura. 
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P.—¿Qué doctrina enseñó? 
R.—La doctrina cristiana. 
P.—¿Sois cristiano católico? 
R.—Sí, padre. 
P.—¿Qué quiere decir católico? 
R.—Hijo de la Iglesia católica, y que tiene, según ella la 

enseña, la doctrina de Cristo. 

Dios nues t ro Señor , nos a m a t a n t o , que no se con-
ten tó con lo prec iso p a r a s a l v a r n o s , s ino q u e hizo 
mucho más . 

B a s t a b a u n a l á g r i m a s u y a o f r ec ida po r n u e s t r a 
redenc ión ; y , sin e m b a r g o , se d ignó v iv i r e n t r e los 
hombres t r e i n t a y t r e s años , hac i endo con el los y a de 
P a d r e y Consolador , y a de H e r m a n o y de Amigo , pe ro 
p r i n c i p a l m e n t e de Maes t ro ; e n s e ñ a n d o cómo hab í amos 
de v iv i r p a r a no c a e r de n u e v o b a j o l a t i r a n í a de Sa -
t a n á s , s ino a n t e s b ien s e r v i r á Dios con pe r fecc ión y 
g a n a r el cielo. 

Enseñó con las o b r a s los p r i m e r o s t r e i n t a a ñ o s , 
e j e rc i t ando en l a h u m i l d e c a s a y ta l le r de N a z a -
r e t la humi ldad , la d e v o c i ó n , la obedienc ia , l a pa -
c iencia , l a l abor ios idad , p o b r e z a y todas l a s v i r tudes ; 
luego, los ú l t imos t r e s años , j imtó al e jemplo l a p a l a -
b r a , p red icando po r toda Pa le s t ina l a D o c t r i n a q u e , 
por ser de Cristo, se l l a m a c r i s t i ana . 

E s t a D o c t r i n a no es opues t a á la que Dios h a b í a 
dado á los judíos , an t e s l a pe r f ecc iona y c o m p l e m e n -
t a , y es l a ún i ca que nos l l eva á l a g lo r i a . P a r a q u e 
t edas las nac iones se a p r o v e c h a s e n de el la , escogió de 
en t r e sus discípulos á doce, de qu ienes se a c o m p a ñ a b a 
los años de su v ida púb l ica ; exp l icándoles m á s l a s v e r -
dades ó Evange l io , que , como Apóstoles , env iados ó 
l egados suyos , h a b í a n de p r e d i c a r p o r todo el m u n d o . 

P e r o los Após to les e r a n mor t a l e s : y el d ivino Maes-
t r o q u e r i a que su D o c t r i n a y Religión d u r a s e n h a s t a el 
fin del mundo , y q u e los que v iv imos t a n t o s siglos 
después , l a a p r e n d i é r a m o s p a r a s a l v a r n o s . P o r es to , 
y como el h o m b r e po r n a t u r a l e z a es social , fundó u n a 
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sociedad religiosa, que es l a Igles ia catól ica; orde-
nando que en ella los sucesores de los Apóstoles, que 
l l amamos Obispos, tuviesen el cargo de enseña r su 
Doc t r ina , de modo que cuantos qu ie ran t e n e r l a Doc-
t r i n a de Cristo, han de a p r e n d e r y t ene r la Doct r ina 
c r i s t i ana según la enseñan los Obispos católicos. 

P.—¿Y qué doctrina siguen los no católicos? 
R —La de un perverso, jefe de la secta, ó la que á cada 

cual le gusta. 

I ba l a Igles ia catól ica e s tendiéndose con m a r a v i -
llosa rapidez has ta las más remotas t i e r ras , cuando, 
según el mismo Jesu-Cris to lo tenía profet izado, em-
pezaron algunos, y a crist ianos, á dejarse dominar de 
la soberbia y otros vicios, enseñando la Religión á su 
modo, y no según l a Iglesia católica, que conse rva ín-
tegro é incorrupto el depósito recibido de Cristo. L a 
Iglesia condenaba esos e r ro res , y si los innovadores 
se obst inaban en su rebelión, los c o r t a b a de su cuer-
po como á miembros podridos; esa es la historia de 
todos los herejes y sec tar ios , ant iguos y modernos , 
que t ienen, no la doc t r ina de Cristo, sino l a de un ter-
co, rebelde y vicioso sectario (1). 

P.—¿Y es ese, modo racional de servir á Dios? 
R.—No: porque á un amo se sirve á gusto del amo. 
P.—¿Y Dios nuestro Señor nos ha dicho cómo quiere ser 

servido? 

R—Sí, padre; que también para eso se hizo hombre, y fun-
dó la Iglesia católica. 

P . - P u e s los herejes, ¿no enseñan algunas verdades? 
R.—Sí; pero con ellas mezclan sus errores, y no admitefi 

toda la doctrina de Cristo. 

Ni esos mismos herejes quer r í an en su casa un cr ia-
do que no les hiciese caso: y cua lquier sociedad cas-

(1) Este punto se explica más en el artículo Creo la santa 
Iglesia. 

t iga, y a r ro j a f u e r a á un súbdito rebe lde y sedicioso. 
Dios es el Rey de los reyes y Señor de los señores, y 
se mofan de Dios los que dicen que no nos ha dicho l a 
Doc t r ina que hemos de tener y p r a c t i c a r p a r a se rv i r -
le; ó que lo mismo le da que le obedezcamos que el 
que no le obedezcamos. No contento con habernos re-
velado su vo lun tad por los Santos de la an t i gua Ley , 
vino en persona á enseñarnos , y nos dejó por Maes t ra 
p e r p e t u a á l a s a n t a Iglesia . 

De nada vale á los herejes sino de m a y o r condena-
ción, el habe r recibido el Baut ismo y ser por esto cris-
t ianos; pues desprecian á la Iglesia de Cristo; ni el 
que sigan sosteniendo a lgunas verdades cr is t ianas que 
aprendieron de la Iglesia, si r e c h a z a n las que ellos no 
ent ienden, ó las que condenan sus vicios. Bas ta obs-
t inarse en no admi t i r una sola cosa de fe p a r a ser 
here je ; y el católico debe tener e n t e r a m e n t e todo lo 
que enseña la Igles ia «'i sus hijos. H a s t a hace poco en 
E s p a ñ a crist iano e r a lo mismo que católico, po rque 
no había cr is t ianos herejes ; a h o r a habernos de obser-
v a r lo que hace mil quinientos años e n c a r g a b a San Ci-
rilo, Obispo de J e ru sa l én , á sus ca tecúmenos , á sa-
ber: que no p regun tasen si un templo ó un libro es 
crist iano, sino si es católico. Esto se a d v i e r t e p a r a 
que no nos fiemos de cua lqu ie ra por más que se l l ame 
cris t iano. 

El Cristiano se tituló un periódico p ro tes t an te . Por 
lo demás , aquí usaremos el n o m b r e crist iano por el 
de católico, po rque el no catól ico es cr i s t ianó falso. 
¡Qué g r a n beneficio debemos á Dios nuest ro Señor por 
habernos hecho hijos de padres católicos y de una n a -
ción catól ica! 

Sólo lo conocen bien los católicos que no h a n tenido 
es ta dicha, á quienes el ha l l a r la ve rdad h a costado 
muchos a fanes y el a b r a z a r l a heroicos sacrificios. El 
inglés Manning, minis t ro p ro te s t an te , e s t a b a de bue-
n a fe: con el estudio sobreviniéronle dudas de que no 
iba bien; se dió á leer los Santos P a d r e s de la Iglesia , 



y t a r d ó seis años en convence r se de que la Ig les ia ca 

fcéeSi¿llTa r d a d e r a ' A 1 víncTendo r ¿ 
v e r a s « „ ' P i n S ° h Í Z ° C a t ó l i c o v t a » de ve ra s , q u e Pío I X le elevó á la d ignidad a r z o b i s n i l v 
ca rdena l i c i a . ¡Cuánto h u b i e r a dado por h a b e r m a m a 
do con la l eche la Religión v e r d a d e r a ! 

LECCIÓN 4 . a 

Sobre la Insignia del cristiano. 

P—¿Cuál es la insignia y señal del cristiano? 
R.—La Santa Cruz. 
P.—¿Por qué? 

r e ^ ñ i ó . ° r q U e 6 8 ^ ^ d e C r í S t ° c r u c i f i c a d 0 > q ^ en ella nos 

o l S i w í a r e S ' -Í°S S e r v i d o r e s de a l g ú n m a g n a t e , y 
o r o , i i evan un i fo rmes , insignias y l ib reas ; l a insig-

W t a n n ó # f l s t l a r s e del idó la t ra , M 
S e n ° . Judío es la s a n t a Cruz , que r e p r e s e n t a á 
p r i s to en el acto de s a l v a r n o s . L a c ruz , h a s t a q u e en 

P e r V T o r 6 1 S e f i 0 r ' G r a C O m ° , a h 0 r c a 

e S T a s e ñ a l s a n t a y glor iosa. Desde lue-
a d o n S f l 0 S f n ? t , a n l á e n e r a r l a ; con la Cruz 

F ¡ P c l u < ? a d e s J t é r m i n o s > caminos, casas y 
2 3 E L P a f a ! a c o I o c ó s o b r e su t i a r a , ¿1 Obispo 
S E * f e h 0 > 1 0 8 h o m b r e s pend ien te del un i fo rme ó 
vestido, l as m u j e r e s a l cuello. Pe ro , ¡ay dolor! , que 
en estos t iempos h a desaparec ido la c ruz de nues t ra^ 
p l a z a s y cal les, y f a m i l i a s c r i s t ianas h a y que se a v e r -
g ü e n z a n de os t en ta r l a en u n a sa la , sus t i tuyendo á la 
ins ignia del c r i s t i ano s ignos p r o f a n o s y gentí l icos! 

, ° r u z m i r a d a con devoción, r e c u é r d a l a v ida 
e n t e r a de Cristo y la que h a de l l e v a r el c r is t iano: 
O n s t o en l a c r u z predicó, oró, hizo mi lagros y pade -
ció; a l paso que la v ida del buen cr is t iano se r e s u m e en 

cruci f icar p o r Cristo l as ma la s pasiones , que l e estor-
b a n cumpl i r los Mandamientos , y en p e r s e v e r a r pa -
ciente en l a c ruz , q u e son los t r a b a j o s de es ta v ida . 

P.—¿Cómo usáis vos de esa señal? 
R.—Signándome y santiguándome. 
P.—¿Veamos cómo? 
R.—Por la señal, etc. 
P.—¿Cuándo es bien usar de esta señal? 
R.—Siempre que comenzáremos alguna buena obra, ó nos 

viéremos en alguna necesidad, tentación ó peligro; princi-
palmente al levantar de la cama, al salir de casa, al entrar 
en la iglesia, al comer y al dormir. 

P.—¿Por qué tantas veces? 
R.—Para acordarnos á menudo de Cristo, y pedirle que en 

todo nos ayude. 

Ta l fué l a p r á c t i c a de los p r imeros cr is t ianos . J e su -
Cristo enseñó el uso de l a c ruz á los Apóstoles , y és-
tos á los fieles. L a Iglesia usa de la c r u z en los S a c r a -
mentos , en l a Misa y e n todas l a s bendiciones y con-
ju ros . E l uso común es s a n t i g u a r n o s con u n a c ruz , 
l l evando la m a n o ex tend ida desde l a f r e n t e á la c in-
t u r a , y del hombro izquierdo a l derecho . Con e s t a 
c r u z , á m á s de figurar á Cris to c ruc i f icado , deno ta -
mos que es te S€ñor , desde el seno del P a d r e , indica-
do en la f r e n t e , descendió a l de la Virgen M a r í a ; y 
q u e mur iendo en la c r u z nos pasó de su izquierda , si-
tio de los q u e es tán e n p e c a d o , á su d e r e c h a , donde 
e s t án los amigos de Dios. 

Al h a c e r la c r u z , i nvocamos á la San t í s ima Tr in i -
dad , que i n t e rv ino én nues t r a redención , y á c u y a 
glor ia ó n o m b r e nos o f r ecemos , pidiendo que , por los 
mér i tos de Cristo, nos v a l g a en lo q u e v a m o s á hace r , 
ó en el p r e s e n t e pe l ig ro . 

Hemos t ambién de conse rva r el uso de p e r s i g n a r -
nos, m á s f r ecuen te en E s p a ñ a que en otros países, se-
l l ando y for ta lec iendo con l a c r u z los t res p r inc ipa les 
ó rganos de nues t r a v ida , q u e son l a f r en te , boca y pe -



cho; sup l i cando , al f o r m a r esas t res c ruces , que por 
la señal de la S a n t a Cruz nos l ibre el Señor de nues-
tros enemigos de a l m a y cuerpo , que en todas p a r t e s 
nos acechan; pero p r inc ipa lmente en las ocasiones 
en que el Catecismo recomienda el uso de aque l la 
s a n t a señal . Usémosla, empero , con atención á lo que 
hacemos y decimos, fo rmando bien y p a u s a d a m e n t e 
las cruces . 

Vió un siervo de Dios que a n d a b a en el templo un 
demonio, inquie tando á u n o s y á ot ros .—¿Qué haces 
aqu í , desventurado?—le di jo.—¿Cómo te a t r e v e s á 
perseguir á los que es tán a rmados con la señal de la 
Cruz?—Yo huyo—respondió el diablo—de la Cruz , 
pero estos no hacen c ruces , sino ga raba tos . 

A San Benito in ten ta ron e n v e n e n a r unos subditos 
suyos, ofreciéndole de beber. El San to , que n a d a sos-
pechaba , acep tó ; pero antes hizo devo t amen te , como 
usaba , l a seña l de l a Cruz: estalló en aquel mismo 
ins tan te el vaso, y el Santo quedó sano , dando g r a -
cias á Dios, y conf i rmándose en su cos tumbre de ben-
decir cuan to tomaba . 

E n s u m a , con l a señal de la Cruz hacemos u n a su-
c in ta profesión de f e , r ecordamos sus pr incipales 
misterios y el resumen de l a v ida cr is t iana , é implo-
ramos el auxilio divino con t ra los enemigos del a lma . 

P.—Cuando adoráis la Cruz ¿cómo decís? 
R—Adorárnoste, Cristo, y bendecírnoste, que por tu santa 

Cruz redimiste al mundo. 

Ahí se v e que el católico no -adora abso lu tamente 
un leño ó p iedra , sino á quien ese signo r ep re sen t a ; 
por cuyo respeto a d o r a ó v e n e r a la s a n t a Cruz. N a d a 
tan n a t u r a l a l hombre como m o s t r a r su respeto, v . g r . , 
a l r e y , teniéndolo á su t rono ó corona; pues el t rono 
de Cristo en su v ida mor t a l f ué l a san ta Cruz , y a h o r a 
es el t rofeo de su v ic tor ia . 

LECCIÓN 5 . a 

Sobre las obligaciones del cristiano. 

P.—¿A. qué está obligado el hombre primeramente? 
R . _ A buscar el fin último para que fué criado. 
p.—¿Para qué fin hemos sido criados? 
R.—Para servir á Dios en esta vida, y después gozarle en 

la eterna. 

Fin últ imo del hombre es aquello q u e Dios a l c r i a r -
nos quiso que todo hombre buscase y p rocu ra se lo-
g r a r , y por tan to , eso mismo, a n t e todo y sobre todo, 
hemos nosotros de buscar y p rocu ra r ; de modo que 
ningún otro fin que en cua lqu ie ra acción nos propon-
gamos, sea cont ra la a l abanza , reverenc ia y servicio 
que debemos á Dios. Basta la r azón dicha p a r a en ten-
der que debemos emplea r nuest ro ser en obsequio y 
obediencia del Señor que nos lo dió y conserva ; el 
mismo que crió á los p r imeros hombres , organizó 
nuestro cuerpo en el seno de nues t ras madre s y le in-
fundió un a l m a espir i tual ; el mismo que env ía soles y 
l luvias, hace f ecunda la t ie r ra , y qu i t a la salud y la 
vida cuando le place. Dios es el único amo á quien , á 
más de r eve renc ia v sumis ión, debemos a l a b a n z a 
suma , por ser el único que l a merece, y ex ige con 
buen derecho que nues t ros servicios se encaminen á 
dar le h o n r a y g lor ia . Eu glorificar á Dios y cumpl i r 
sus m a n d a t o s consiste toda la d icha, paz y perfección 
del hombre en ésta vida, y es el único medio p a r a ir 
al cielo. 

Por eso l o í san tos son los hombres más grandes , y 
los que v iven y mueren más t ranqui los ; por eso quien 
está en pecado, no goza de paz , por más r ico y hon-
rado que se vea ; y por eso no es tá en manos de todos 
a l canza r sabidur ía y poderío, como lo es tá el ser v i r -



tuoso y s a l v a r s e D e g r a d a n el h o m b r e á la condición 
del b r u t o los impíos , que no s u s p i r a n sino po r bienes 
t e r r e n o s y caducos ; el los t i enen la cu lpa , si luego no 
sac iándoles , s e d e s e s p e r a n . E l ho inb re v i e m i s d e " o 
q u e esos m i s e r a b l e s p i e n s a n . No h e m o s s i d H r f a d o s 
p a r a i a s c o s a s t e m p o r a l e s , s ino p a r a las e t e r n a s r e ! 
pe t i an f r e c u e n t e m e n t e los San tos (1). ' 

JvVrTvToT C 0 S a S G S t á ° b , Í g a d 0 á S a b e r e l c r i s t í a n o P a r a 

R.—Cuatro cosas. 
P.—¿Cuáles son? 
R Saber lo que ha de lo que ha de ORAR, lo que ha 

de obrar y lo que ha de recibir. 
P . - S e g ú n eso, ¿cuántas partes tiene la Doctrina cristiana? 
R.—Cuatro principales. 
P.—¿Cuáles son? 
R . -Credo y Oraciones, Mandamientos y Sacramentos. 

Quien de v e r a s busca su ú l t imo fin, f á c i l m e n t e co 
noce que Jesu-Cr i s to , po r medio de la Ig les ia , nos en-
s e ñ a cómo h e m o s de s e r v i r á Dios , y q u e en el seno v 
de la boca de esa Ig les ia hemos de a p r e n d e r l a Doc-
t r i n a c r i s t i ana , á s abe r : q u é mister ios ó v e r d a d e s di-
v inas h a r e v e l a d o Dios p a r a que l a s c reamos- qué 
bienes y cójno qu ie re que le p i d a m o s con l a oración-
con qué o b r a s le d a r e m o s p r u e b a s de a m o r y sumi-
sión; y po r fin, q u é medios ó ins t rumentos hemos de 
r ec ib i r de la Ig le s i a p a r a con ellos c r e e r , o r a r v o b r a r 
c r i s t i a n a m e n t e . 

D e ahí l a división de l a D o c t r i n a c r i s t i ana en cua-
t ro p a r t e s , que e n c i e r r a n la p r á c t i c a de la Fe , Espe ran -
z a , Car idad y Rel igión, con todas l a s v i r t u d e s q u e las 
a c o m p a ñ a n . Lo d e m á s se d e r i v a de e sas c u a t r o p a r -

(1) Trata esta doctrina admirablemente San Agustín en 
sus libros De Civitate Dei, que están traducidos al castellano-
principalmente en el 1. xiv, cap. 28; 1. xv, cap. 7, etc 

tes ó las c o m p l e t a ; y lo l l a m a m o s complemento y 
apéndice e n este Ca tec i smo. 

A h o r a b i e n ; p a r a b r i l l a r en la sociedad ó p a r a el 
b i enes t a r t e m p o r a l , se a p r e n d e , p o r muchos años y 
con t a n t a a p l i c a c i ó n , l i b ros , r e g l a s , a r t e s m á s difíci-
les que el Ca tec i smo: no es mucho ex ig i r que p a r a el 
negocio del a l m a y de la e t e rn idad es tud iemos b ien 
este l ibr i to . 

» 



P R I M E R A P A R T E 
Q U E D E C L A R A L O Q U E D E B E M O S C R E E R 

LECCIÓN 5 . a 

Sobre el Credo en general. 

P.—¿Quién hizo el Credo? 
R—Los Apóstoles. 
P.—¿Para qué? 
R.—Para informarnos en la fe cristiana. 
P.—Y nosotros, ¿para qué lo decimos? 
R.—Para confesarla y confirmarnos en ella. 

Subido a l cielo Jesu-Cristo, San Pedro, como Vicario 
s u y o , dispuso des ignar un nuevo Apóstol en vez del 
t ra idor J u d a s , y salió nombrado San Matías. Más 
t a rde , y predicado el Evangel io á los judíos, dec la ró 
ser l legado el t iempo de l levar lo á los gent i les , cum-
pliendo el m a n d a t o del Sa lvador de todos los hom-
bres . 

J u n t á r o n s e los doce Apóstoles, y antes de s epa ra r s e 
p a r a extender la Igles ia por todo el m u n d o , movidos 
del Espír i tu S a n t o , que los r eg í a , compusieron el 
Credo, sumar io de la fe que ellos habían recibido del 
mismo Jesu-Cristo, y que ellos y sus sucesores h a b í a n 
de p red ica r sin v a r i a r un áp ice ; y todos los hijos de 
la Iglesia catól ica c reer y repe t i r h a s t a el fin del 
mundo . 

Rezando el Credo ac tuamos nues t ra fe , y ós ta se 
a r r a i g a más en nues t r a s a lmas. El Credo , como ob-
s e r v a San Agust ín, es sencillo, p a r a que lo ent iendan 

los rudos; corto, p a r a faci l idad d e l a memor ia ; y p e r -
fecto, po rque nada le f a l t a de lo m á s preciso de sa-
be r se , según haremos v e r al exp l i ca r lo . San Ambro-
sio e x h o r t a b a á su h e r m a n a á que lo rezase a l l evan-
t a r s e , a l acos ta r se , y o t r a s veces , mirándose en él 
como en un espejo, viendo allí la fe que profesamos , 
consolándose con ella, y an imándose á v iv i r como ella 
pide. Sigamos tan precioso consejo, r ezando el Credo 
á menudo y p a u s a d a m e n t e , con aquel la fe con que lo 
decían los már t i r e s , suf r iendo, an tes que n e g a r la fe 
catól ica, los más a t roces suplicios. En ta l caso tenían 
y tenemos todos obligación g r a v e de confesar l a fe, 
aun á eosta de la propia v ida ; y t ambién s iempre que 
de no confesar la se sigue escándalo a l pró j imo ó ul-
t r a j e á la Religión. Del que se a v e r g ü e n z a de Cristo ó 
finge en tales c i rcuns tanc ias no se r católico, Jesu-
Cristo se a v e r g o n z a r á de reconocerle por suyo , y a l 
que en ese pecado m u e r e , le c o n d e n a r á al infierno. 

P.—¿Qué cosa es fe en general? 
R.—Creer lo que no vimos. 
P.—¿Es racional la fet 
R.—Sí; cuando aquel á quien creemos se la merece. 

Cuando creemos u n a cosa por dicho a jeno , por más 
que ni la h a y a m o s visto ni la comprendamos , tenemos 
fe: así c ree el hijo á s u s padres , el i gnoran te al sabio, 
y unos hombres á o t ros ; esta es fe n a t u r a l y h u m a n a , 
sin la cua l no podr íamos vivir en sociedad. 

El c ree r á quien no es fidedigno es c rédula temer i -
dad; y el no c reer á quien se merece fe, es desconfian-
za necia y culpable . Ahora b ien ; si c reemos á los 
hombres , ¿cuánto más hemos de c reer á Dios? . 

El incrédulo es impío y peca mor ta lmente ; admi te 
la fe h u m a n a y r e c h a z a la d iv ina . 



LECCIÓN 6 . a 

Cuán razonable es nuestra fe. 

tó! i¿¡? Q U é ^ C Í G r t a S S ° n l a S C ° S a S q U e n 0 S e n s e ñ a l a f e c a " 
R . -Como verdades infalibles dichas por Dios, que ni pue-

de enganarse ni engañarnos. P 

L a fe h u m a n a es fa l ib le : el h o m b r e , a l p a r e c e r m á s 
fidedigno, p u e d e e n g a ñ a r s e ó e n g a ñ a r n o s . ¡ C u á n t a s 
veces no se e n g a ñ a uno mismo en lo que p e n s ó h a b e r 
vis to, oído o entendido! Con fe ca tó l i ca c reemos lo di-
cho po r Dios, y p o r eso es infa l ib le , pues Dios lo s abe 
todo y es s i e m p r e v e r a z . 

P . -gDe dónde sabéis vos haber dicho Dios las cosas de 
nuestra fe? 

R De la Iglesia Católica Romana, que Cristo nos dió por 
Madre y Maestra. 

P . -¿Qué cosa es esa Iglesia? 
R—La congregación de los fieles cristianos, cuya cabeza 

es el Papa. 
P.—¿Quién es el Papa? 

R . - E l Sumo Pontífice de Roma, Vicario de Cristo en la tie-
rra, á quien todos estamos obligados á obedecer y á seguir 
su doctrina. ° 

P—¿Córao sabéis que Cristo nos dió por Maestra la Iglesia 
Romana? 

R . - P o r q u e el Obispo de Roma es el sucesor del Apóstol 
San Pedro, á quien Cristo nombró su primer Vicario. 

Dios n u e s t r o Señor q u e nos h a dado l a n a t u r a l e z a 
que t enemos , a comoda á ella l a s cosas de l a Religión 
m o s t r a n d o así su sap ien t í s ima P rov idenc i a . 

E n el o rden n a t u r a l , u n p a d r e a u s e n t e in t ima sus 
órdenes a l hijo po r c a r t a e s c r i t a de su puño , firmada 
y r u b r i c a d a ; ó p o r a lgún a m i g o digno de fe, a l c u a l á 

veces e n t r e g a l a c a r t a : y u n r e y no c o m u n i c a p o r si 
mismo á c a d a súbd i to sus leyes , s ino p o r medio de sus 
min is t ros y g o b e r n a d o r e s , e s t a m p á n d o l a s en un escri-
to. Es to mismo h a c e el P a d r e celest ia l y Rey divino, 
Dios, a u n q u e en modo m u c h o m á s exce i en t e . Dic tó lo 
que q u e r í a r e v e l a r n o s á sus a m i g o s los P r o f e t a s y los 
Santos ; rubr i có su E s c r i t u r a con profec ías y mi lagros ; 
vino al m u n d o , enseñó po r si mismo á sus discípulos, 
n o m b r a n d o , a n t e s de vo lve r se a l cielo, á uno que hi-
ciese sus veces v is ib lemente en la sociedad re l ig iosa ó 
Iglesia que fundó , p a r a q u e e n t r a n d o en ella y t o m á n -
dola po r M a d r e y M a e s t r a cuan to s qu ie ren s e r v i r á 
Dios y s a l v a r s e ; se dejen dóc i lmen te e n s e ñ a r y g u i a r 
en lo t ocan te a l a l m a y á la Rel igión po r los que , se-
gún la o r d e n de Cris to , son Maes t ros y P r e l a d o s en 
esa Ig les ia . Es tos son los Obispos, que t ienen po r ca -
beza al P a p a , el c u a l m a n d a en toda l a Ig les ia y en-
seña á todos la doc t r ina del Maest ro divino. Los que 
en la t i e r r a no t ienen p o r cabeza al P a p a , ó no q u i e r e n 
sometérse le , a u n q u e f u e r a n Obispos, no son ca tó l icos ; 
y no teniendo á l a Iglesia, p o r M a d r e , t ampoco t ienen 
á Dios p o r P a d r e (1). 

Los edificios s a g r a d o s donde c o n c u r r i m o s los ca tó-
licos, los s imples fieles á oir y a p r e n d e r , los sace rdo-
tes ó min is t ros de Dios á c a t e q u i z a r y p r e d i c a r ; los 
unos á as is t i r al San to Sacr i f ic io y rec ib i r los S a c r a -
mentos , los o t ros á ce lebra r lo y admin i s t r a r l o s , y todos 
á o r a r ; se l l a m a n ig les ias ó t emplos , p o r q u e allí se 
r e ú n e n los hi jos de la Ig les i a , y se mani f ies ta y a c t ú a 
p r inc ipa lmen te el cu l to catól ico y la comun icac ión es-
p i r i tua l e n t r e Dios y los h o m b r e s , e n t r e Cris to y la 
Ig les ia q u e t iene en la t i e r r a , de la c u a l Cr is to es l a 
Cabeza p r inc ipa l a u n q u e invis ib le á nosot ros , su Vi-
ca r io c a b e z a visible, p u e s t a por Cr is to y somet ida sólo 
á Cris to. 

(1) S. Cipriano, De Unit. Eccl., n. G. 



P . - Y á vos, niño, ¿quién os dice lo que la Iglesia enseña? 
R.—El Catecismo y el párroco. 
P.-¿Y estáis seguro que así aprendéis lo que dice la Iglesia? 
R.—Sí, Padre: cuando el Catecismo y el párroco están 

puestos por el Obispo, y el Obispo por el Papa. 

No todos los niños a c e r t a r í a n á fo rmula r u n a res-
puesta t an ca tegór ica ; pero en el fondo, los fieles me-
nos l i teratos ent ienden que lo que les enseña el Señor 
c u r a en el templo, ó de v i v a voz ó por el Catecismo, 
es la Doc t r ina c r i s t i ana como la enseña la Igles ia ca-
tól ica. Ven, que todos los cu ra s enseñan lo mismo, que 
lo mismo predican á sus p a d r e s , y lo mismo cuando 
v iene á la S a n t a Visita el Obispo, el cual qui ta y pone 
los curas ; ven , que el cu ra , los padres , el Catecismo y 
el Obispo reconocen a l P a p a como maes t ro y Vicario 
de Cristo: y que si a lgún maes t ro de escuela se p ro-
p a s a d enseñar doc t r ina con t ra r ia , todos los buenos del 
pueblo y el cu ra y a u n el Obispo r e p r u e b a n aque l l a 
m a l a doct r ina: s a b e n , pues , que lo que ellos a p r e n -
den en la iglesia es la doc t r ina de los San tos , del 
Papa ; la que Cristo t ra jo del cielo: y con la fe que con-
se rvan desde el Bautismo, creen, l i n género de duda , 
toda l a doc t r ina ca tó l ica . 

P.—¿Cómo peca el incrédulo que no da fe á la Iglesia? 
R.—Mucho más que el mal hijo, que no la da á su padre y 

á su madre. 
P.—¿Conque es necesario creer todo lo que nos manda 

creer la Iglesia? 
R.—Tanto, que sin esa fe nadie puede ser justo; ni salvarse. 

Todo hijo ha de c reer á sus padres ; pero como éstos 
pueden e r r a r y e n g a ñ a r , si el hijo conoce el y e r r o ó 
el engaño, v . g r . , si son impíos y le dan malos conse-
jos, no debe creer les , ni seguirlos. Mas la Igles ia , 
pues ta por Cristo p a r a Maes t ra de todos, es infalible; 
y quien no l a cree , no c ree á Dios, y se condena . Con 
todo, quien, sin culpa suya , ignora lo que es la Iglesia 

ó lo que m a n d a c ree r ; si hace con la a y u d a de Dios lo 
que tiene por bueno, se s a l v a r á ; pues el Señor le d a r á , 
de un modo ó de otro, lo que necesi ta p a r a mor i r en 
grac ia , é i r "al cielo. 

P.—¿Es verdad que el incrédulo no admite sino lo que ve? 
R.—El incrédulo cree á otros hombres lo que no ve, y sólo 

á Dios y á la Iglesia de Dios no quiere creer. 
P.—¿Q té haríais si alguien os dice que los curas engañan? 
R.—Huir como de un mal hombre que me halagase, para 

que no me fie de mis padres. 

Es un hecho que los que la echan de incrédulos son 
los más crédulos; porque c reen á quien menos se debe 
c reer , sobre to lo en mater ias de Religión: creen á su 
flaca razón y á l a de otros como ellos. Esos son á 
quien no hemos de c r e e r , porque son ignoran tes en 
Religión y enemigos de ella. Más a ú n : pues su len-
guaje es seductor y se p e g a , dice el Após to l , como la 
peste, hemos de ev i t a r su t r a to , y dar cuen ta a l pá -
rroco ó a l Obispo, por si pueden es to rba r q u e , como 
lobos, h a g a n r iza en los inermes corderil los de Cristo, 
que son l a gente senci l la . 

P.—¿Qué son los artículos de la fe? 
R.—Los misterios más principales de ella, y se contienen 

en el Credo. 
P.—Decid: y los misterios de la fe, ¿son contrarios á la ra-

zón ó á la ciencia? 
R.—Los misterios de la fe son superiores á nuestra limita-

da razón; pero no son contrarios á ninguna verdadera 
ciencia. 

P.—¿Hay muchos sabios que los creen? 
R.—Todos los doctores católicos, que son innumerables, 

creen los misterios de nuestra Fe. 
P.—¿Por qué los impíos j io los creen? 
R.—Por la soberbia y otros vicios, que les impiden enten-

der la verdad y tener el don de la fe. 

H a y verdades de l a fe que nues t r a r azón puede al-
canzar , aunque con t iempo y estudio, y con peligro 



de no d a r con el las; r azón po r l a c u a l el bondadosís i -
m o Dios se h a d ignado r e v e l a r l a s : o t r a s h a y , q u e ex -
ceden n u e s t r a n a t u r a l c a p a c i d a d , y po r eso se l l a m a n 
sobrena tu ra les , y á el las p e r t e n e c e n los mis te r ios . 
Los p r inc ipa l e s so l l a m a n Ar t í cu los de l a F e , que , 
como se cont ienen en el Credo , 110. es prec iso saber los 
p o r s e p a r a d o , y se en t i enden con l a exp l i cac ión del 
mi smo . 

N i n g u n a v e r d a d c o n t r a d i c e á o t r a , p o r q u e toda 
v e r d a d v iene de Dios, au to r de la c ienc ia y de la r e -
ve lac ión : y el o rgul lo es qu ien h a c e t ene r p o r a b s u r -
do á los inc rédu los lo que ellos no a l c a n z a n ; m á s ne-
cios que el l a b r i e g o , c u a n d o n e g a s e lo que los a s t ró -
n o m o s dicen a c e r c a de la m a g n i t u d y d i s t anc ia de l a s 
es t re l las . 

Como el b r u t o es i n c a p a z de c iencia , así el h o m b r e 
de i n d a g a r los mis ter ios con l a sola luz de l a r a z ó n . 
I l u m i n a d a és ta con l a fe , los s a b e m o s y c r e e m o s , 
p e r o no los c o m p r e n d e m o s h a s t a q u e nos los d e s c u b r a 
Dios en la g lo r i a . ¿Y qué? Si a u n en la n a t u r a l e z a 
m u c h a s cosas q u e v e m o s no l a s en t endemos , ni lo 
que den t ro de noso t ros p a s a , ¿cómo p r e s u m i m o s e n -
t e n d e r las de Dios? No s e r i a n de Dios si el h o m b r e p o r 
sí las descubr i e ra . Los q u e á sí p rop ios se l l a m a n sa-
bios, y no a d m i t e n c i enc ia si no l a q u e á ellos les p a -
rece p o s e e r , son unos necios que ni conocen l a a l t eza 
de Dios, ni l a p r o p i a v i leza , bases en que toda h u m a -
n a s a b i d u r í a descansa . 

Los Apóstoles p r e d i c a r o n los mis te r ios de n u e s t r a 
fe, y los m á s sabios de los gen t i l es los c r e y e r o n ; como 
los s iguen c r e y e n d o firinísimamente, después de diez y 
n u e v e siglos, i n n u m e r a b l e s ca tó l icos , t a n sabios como 
los q u e m á s , en toda c lase de c iencias h u m a n a s ; sin 
q u e v e a n en e l l as cosa q u e á la f e se o p o n g a , y h a -
c iendo por esa fe los m á s costosos sacr i f ic ios y el de 
l a v i d a , si es p rec i so . A esos catól icos, c u a n t o m á s sa-
bios m á s humi ldes , d i f icu l tades que c i egan á los s o -
be rb ios inc rédu los , d a n n u e v a luz con q u e a q u é l l a s 

se desvanecen como el h u m o ; de modo que , a j u s f a n d o 
su co n d u c t a á lo q u e c reen , se c o n f i r m a n en la f e 
ca tó l ica , y en e l la m u e r e n t r a n q u i l o s y s eguros . 

No sucede así con los que e n t r e los incrédulos pa -
san po r sabios; y p o r c i t a r a l g ú n e j emplo , Montes-
quieu , en cuyos l ibros b u s c a n a r m a s todos los l ibera -
les de hoy , se r e t r a c t ó al m o r i r , y a f i rmó q u e n u n c a 
hab ía creído los e r r o r e s que d e j a b a escr i tos . 

Lo mismo a t e s t i g u ó L u t e r o hac i a el fin de sus días, 
a u n q u e 110 tuvo h u m i l d a d p a r a r e t r a c t a r s e ; y el j e fe 
de l a incredul idad , Feder ico 11 de P r u s i a , escr ibió que 
p a r a ca s t i ga r á u n a p rov inc i a , no h a b í a como e n v i a r 
á el la g o b e r n a d o r e s inc rédu los (1). 

LECCION 7. a 

Sobre los artículos de la Divinidad. 

P.— ¿Qué quiere decir creo en Dios? 
R.— Que aunque no veo á Dios, estoy cierto que existe, 

porque El mismo lo ha revelado. 
P.—¿Dónde se ve á Dios? 
R.—En el cielo. 

Al dec i r c reo en Dios , h a c e m o s un ac to de fe divi-
na , y ese ac to se ex t i ende á c u a n t o s a r t í cu lo s con t i ene 
el Credo ; y así , es u n ac to de fe c r i s t i ana ca tó l i ca , 
apos tó l ica , r o m a n a . H e m o s de dec i r la voz Creo con 
g r a n d e a seve rac ión ; y p a r a a f i a n z a r n o s m á s , se r e -
p i te h a c i a el fin, Creo en el Esp í r i tu San to . A d e m á s , 
c r e y e n d o en Dios hacemos profes ión de c r e e r , no sólo 
su e x i s t e n c i a , s ino la v e r d a d de c u a n t o p o r sí ó po r 
su E s c r i t u r a é Ig les ia nos r e v e l a , y nos con fe samos 
obl igados á se rv i r l e . E s a es l a f u e r z a de creo en, que 
por eso no se ap l i ca sino á las t r e s d iv inas P e r s o n a s ; 

(1) Civ. Cattolica, ser. 16, vol. vi 
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creo en Dios P a d r e . . . , y en Jesu-Cris to . . . , creo en el 
Espír i tu Santo. . 

Es v e r d a d que no vemos á Dios con los ojos del 
cue rpo , porque Dios no es m a t e r i a l ; ni con los del 
a l m a , po rque excede inf in i tamente l a v i r tud de nues-
t r a in t e l igenc ia ; pero, ¿qué?, si t ampoco vemos el 
a i r e con ser cue rpo ; ni aun muchos cuerpos sólidos, ó 
t a n diminutos ó tan le janos , que se escapan á nues t ra 
facul tad vis iva! Y mucho menos vemos aquí la subs-
tanc ia de nues t ra a l m a , ni á los ár.geles ó á Jos demo-
nios, sino cuando Dios da tal vez sobrena tura l eficacia 
á nues t r a a l m a , ó ellos se a p a r e c e n unidos á a lgún 
cuerpo. Sin embargo , por un modo ó por otro, sabe-
mos que todos esos seres exis ten. 

Pues b ien; Dios ha hablado á muchos hombres san-
tos y les h a reve lado sus divinos a t r ibutos y perfeccio-
nes, q u e br i l lan , más aún que en el mundo visible, 
en las "profecías y milagros, en Jesu-Cris to y en la Igle-
sia católica, ob ra más c l a r amen te de Dios que toda la 
n a t u r a l e z a . Creemos, pues , en Dios , pero no le ve-
mos h a s t a ir a l cielo, donde se descubre á sus Santos 
infundiéndoles lumbre de g lo r ia , con que le contem-
p lan c a r a á c a r a en su misma esencia. 

P-—¿Y quién es Dios nuestro Señor? 
R. - El Criador del cielo y de la tierra. 
P.—¿Podéis explicarlo más? 
R.-¿Díos es lo más excelente y admirable que se puede de-

cir ni pensar : un Señor eterno, infinitamente bueno, pode-
roso, sabio; principio y fin de todas las cosas ; premiador de 
buenos y castigador de malos. 

La p r i m e r a de estas dos respues tas está en el Credo, 
y de el la , si bien se desen t raña , sa le la segunda ; por-
que cr ia r ó s a c a r de la n a d a , implica poder infinito, y 
por ende, un ser infinito de suyo en toda clase de pe r -
fecciones. 

Infinitamente qu iere decir sin fin, sin límites, en 
sabe r , peder , cu todo lo bueno: principio de todas las 

cosas, porque Dios ha cr iado todos los otros seres; y 
fin de todas, porque las crió p a r a su p rop ia glor ia . 
E s a glor ia que las c r i a tu ra s le dan es ex ter ior á Dios: 
nada añade á las perfecciones de Dios; consiste en ma-
nifes tar las y en atr ibuir , á Dios, como á p r ime r Dador , 
cuanto de bueno h a y en el mundo . Sólo á Dios se debe 
rac ionalmente , y es el único fin último digno de Dios 
en las cosas que c r í a . Por eso peca el vanidoso y so-
berbio que se a r r o g a p a r a sí la gloria de lo bueno que 
de Dios h a recibido. 

P.—¿Conocemos á Dios por sola nuestra razón? 
R.—También, aunque en modo más imperfecto. 
P.—¿Cuál es ese modo? 
R.—Viendo el cielo y la tierra, conozco que un Señor po-

derosísimo y sapientísimo los hizo y los gobierna. 
P.—¿Y por qué otro modo? 
R.—Observando que todos los hombres, si no son muy mal-

vados ó locos, confiesan que hay Dios. 

Esto no neces i taba explicación. Si veo un palacio , 
conozco: 1.°, que a lguien lo construyó; 2.°, que e ra u n 
arquitecto; 3.°, de tanto más méri to cuan to el pa lac io 
es mejor; 4.°, que alguien cuida de su conservac ión , 
muebla je y gobierno. Pues , ¿qué palac io como el 
mundo, con el cielo azul ó estrellado por bóveda, por 
pavimento los m a r e s y l a t i e r r a , tapizado y p e r f u m a -
do de m a t a s y de flores; por tesoro las minas ; por 
trojes y a lmacenes los campos, los bosques y las aguas ; 
por habi tan tes los de todos los horizontes, t a n bien 
gobernado, que á su ho ra lo a l u m b r a y vivi f ica el sol; 
á la suya , corr ido el velo, luce cua l l á m p a r a noc tu rna 
l a luna; se suceden por orden las estaciones y l lega la 
atención del Dueño has ta el pa ja r i l lo y la h ie rbec i ta 
más humilde? El hombre más sabio no a t ina á c a m -
biar de color un solo cabello- de la cabeza,- ni a u n á 
conocer pe r fec tamen te su e s t ruc tu ra . En nuest ro oído 
l legan á con ta r los ana tomis t a s tres mil fibras, y en 
un mil ímetro de s a n g r e calculan cinco millones de 
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globulillos de vario3 colores y clases. Todavía no h a n 
medido los as t rónomos la d is tancia y dimensión d é l a s 
estrel las , y á c a d a paso se descubren nuevos as t ros y 
n u e v a s marav i l l a s . 

L a v is ta , pues , del mundo nos d a á conocer l a ma-
jes tad , , poder , sabidur ía , inmens idad , he rmosura de 
aque l Señor que lo hizo, que lo conserva y gobierna, 
cuyas perfecciones se ref le jan en los cielos, m a r e s y 
t ie r ra ; pero más que en todos en el hombre , ser r a -
cional que h a b r í a de v iv i r a l abando cons t an temen te 
y amando a l Autor y Dador de t an t a s m a r a v i l l a s y 
bondades. 

Por o t r a par-te, los remordimientos y temores de-
conciencia av i s an á quien o b r a m a l la exis tencia de 
un supremo y universa l Legis lador , que es Dios, á 
quien desde que exis te el mundo no h a y pueblo que 
no adore , a u n q u e muchos ye r r en en quién es y cómo 
se le honra . Los ateos no h a n fo rmado ni u n a nación. 
Su p r ime r e n s a y o lo hicieron con la Revolución f ran-
cesa, año de 1793: l l amáronse el Ter ror ; cometieron 
ferocidades nunca oídas: ellos mismos se ases inaban 
unos á otros, y á poco tuvieron que p r o c l a m a r q u e 
exis te Dios y que el a lma es i nmor t a l , acudiendo a l 
P a p a por remedio. 

P.—Este Dios, ¿es una persona sola? 
R.— No, padre, sino tres en todo iguales. 
P.—¿Cuáles son? 
R.—Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
P.—El Padre, ¿es Dios? 
R.—Sí, padre. 
P.—El Hijo, ¿es Dios? 
R.—Sí, padre. 
P . - E l Espíritu Sauto, ¿es Dios? 
R.—Sí, padre. 
P.—¿Son íres Dioses? 
R.—No, sino uno en esencia y trino en personas. 
Dios nues t ro Señor no hab ía de c a r e c e r en sí mis-

mo de la b i enaven tu ranza que goza un ser in te l igen-

te en l a sociedad de sus iguales , ni de la perfección de 
comun ica r sus bienes; y en efecto, h a y en Dios t res 
personas igua lmente intel igentes j pe r fec tas ; y exis te 
en t re ellas u n a comunicación, no de p a r t e de sus bie-
nes ó de su ser , como sucede en las c r i a tu ras , sino 
completa y d igna de Dios: el P a d r e comunica , por es-
pir i tual é in te lec t iva generac ión , toda su m i s m a é 
idént ica n a t u r a l e z a a l Hijo; y P a d r e é-Hijo, por m u -
tuo y el mismo amor , l a comunican al Espír i tu Santo : 
resul tando que los t res son el mismo y único Dios ve r -
dadero . La c r i a t u r a , an t e s d e p roduc i r o t r a de la mis-
m a especie, h a de l legar á u n a c ier ta madurez , y la 
producción es p a s a j e r a : en Dios no h a y es tas imper -
fecciones, si no que el P a d r e s i empre engendra a l 
Hijo, y s iempre P a d r e é Hijo producen al Espíri tu 
Santo; y por más que h a y p r i o r i d a d ' d e origen e n t r e 
l a s Personas , no la h a y de t iempo. ¡Misterio inefable 
que sólo Dios podía descubrirnos! En l a c r i a tu ra es-
p i r i tua l descubre San Agustín u n a s eme janza , a u n q u e 
imperfec ta , de la Sant ís ima Tr in idad , po rque nues t ra 
a lma, con ser una y simple, existe , ent iende y quiere: 
de su existencia nace el en tender , y de ambos el que -
r e r : la exis tencia semeja a l Pad re , l a sab idur ía al Hijo, 
el amor ó ca r idad a l Espír i tu San to (1). 

P.—¿Cómo se llama este misterio? 
R.—El misterio de la Santísima Trinidad. 
P.—Y la Santísima Trinidad, ¿quién es? 
R.—Es el mismo Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo: tres 

personas distintas y un solo Dios verdadero. 
P.—¿Véis vos que sea Dios trino y uno, ó cómo Cristo es 

Dios y hombre? 
R.—No; pero creo esos misterios con los demás de núes 

tra santa fe, más que si los viera. 
P-—¿Por qué los creéis con esa certeza? 
R —Porque Dios los dice, y la Iglesia los propone. 

(1) De Civ. Dei., 1. xi, c. 24. 



El mis ter io de l a San t í s ima T r i n i d a d , es el p r i m e r o 
de todos los Misterios y el f u n d a m e n t o de el los: Ios-
s a c e r d o t e s y los fieles confesamos, a d o r a m o s é invo-
camos á la S a n t í s i m a Tr in idad en los s a c r a m e n t o s y 
bendiciones , al s a n t i g u a r n o s , y s i e m p r e que dec imos 
el Glor ia al P a d r e y al Hijo y a l Esp í r i tu S a n t o . Con 
q u é p r o f u n d a r e v e r e n c i a y a m o r h a b í a m o s de p ro -
n u n c i a r es ta a l a b a n z a ! 

E l mo t ivo de c r e e r nosot ros los mis t e r ios de la fe 
es, como y a se e x p l i c ó l a a u t o r i d a d de Dios que los re-
ve l a ; y el c o n d u c t o po r donde el h e c h o de la r e v e l a -
ción nos cons ta , es l a S a n t a Ig les ia que h a b l a pr inc i -
p a l m e n t e po r su c a b e z a , el P a p a , c u y a voz l lega a l 
común de los fieles p o r el Obispo, p á r r o c o y Catecismo 
catól icos . Al mot ivo h a de c o r r e s p o n d e r la f i rmeza del 
asenso que d a m o s á una v e r d a d , y no s i e m p r e á l a 
c l a r idad con que la vemos . 

Yo no he vis to, v . g r . , l a isla de Cuba , pe ro es t a n 
d igno de fe el tes t imonio h u m a n o que m e a s e g u r a su 
ex is tenc ia , q u e l a c reo como si yo propio v i v i e r a en 
Cuba . P u e s como Dios es in f in i t amente m á s d igno de 
fe que nad ie , u n a vez cerc iorado el h o m b r e de la r e -
ve lac ión , a s i en te á esas v e r d a d e s en v i r tud de l a fe , 
con u n a firmeza m a y o r q u e á lo q u e p a l p a él mismo, 
ó conoce con ev idenc ia . 

P —¿Por qué decís que Dios es eterno? 
II.—Porque Dios ni tuvo principio ni puede tener fin. 

Dios, como es infinito en pe r fecc ión , t iene en su s e r 
s implicís imo, y sin mezc l a de imper fecc ión , c u a n t o de 
bueno h a n recibido de El sus c r i a t u r a s en v a r i a s ent i -
dades : de modo que siendo Dios e t e rno , es po r lo mis-
m o e senc i a lmen te i n m u t a b l e . E s a p e r f e c t a e t e rn idad á 
nadie más c o m p e t e : el á n g e l , el a l m a , el cielo, el in-
fierno, se d icen e te rnos sólo p o r q u e no t e n d r á n fin. 

P—¿Tiene Dios figura corporal como nosotros? 
R.—En cuanto Dios, no; porque es Espíritu puro. 

p.—.¿Cómo la Sagrada Escritura habla de los ojos, brazo y 
corazón de Dios? 

R.—Esas voces no se han de entender materialmente, como 
no se apliquen á Dios humanado. 

Todo c u e r p o , po r se r compues to y m a t e r i a l , es im-
per fec to ; y así, el ser divino es p u r o Espí r i tu , v ivo , s a -
pient ís imo, amoros ís imo. Nosot ros lo s abemos ; pe ro 
p a r a e x p r e s a r n o s en l e n g u a j e m á s v ivo , y propio de 
n u e s t r a c o n d i c i ó n , l l a m a m o s ojos a l s a b e r ; b r a z o , dies-
t r a y dedos a l pode r ; co razón a l a m o r y vo lun tad de 
Dios; c a r a y ro s t ro hermosís imos á su d iv ina esencia : 
Dios 'mismo nos h a b l a ese l e n g u a j e en sus E s c r i t u r a s . 
Por lo demás , Jesu-Cr is to , como es h o m b r e , t i ene ojos , 
b razos co razón y los d e m á s m i e m b r o s como nosot ros ; 
y a u n q u e los t i ene en su n a t u r a l e z a h u m a n a , como 
son de Cris to , q u e no t iene m á s pe r sona que l a d i v i n a , 
son en Cris to ojos, b r a z o s y co razón de Dios . 

P.—¿Cómo es Dios todopoderoso? 
R.—Porque, con sólo su poder, hace cuanto quiere. 

E l h o m b r e q u i e r e h a c e r m u c h a s cosas y no puede ; 
y p a r a las q u e hace , neces i ta m u c h o s aux i l i a r e s ; pe ro 
Dios puede cuan to qu ie re , y no neces i t a ni de n a d i e 
ni de n a d a ¿Puede Dios m o r i r ? No, p o r q u e m o r i r es 
f a l t a r l a v i d a , f a l t a r el poder . ¿ P u e d e p e c a r ? T a m -
poco, p o i q u e p e c a r es m a l o , f a l t a de b o n d a d ; y qu ien 
p e c a , t iene l i b e r t a d y poder imper fec tos . ¿Puede h a -
c e r que quien pecó no h a y a pecado? Q u e r e r ta l cosa 
se r ia q u e r e r lo q u e no puede se r , i n t e n t a r u n a fa l se-
d a d , u n a q u i m e r a . D e cosas así , m e j o r se d ice q u e no 
pueden se r hechas , que no que Dios no puede h a c e r -
las. P a r a h a c e r lo malo ó i n t e n t a r lo absu rdo , no se 
necesi ta poder lo todo, s ino s e r ó in icuo ó m e n t e c a t o . 
Con esto q u e d a n e x p l i c a d a s l a s t r e s p r e g u n t a s si-
gu ien tes . 

P.—¿Puede Dios pecar? 
R.—No, porque es infinitamente bueno. 



P.—¿No es libertad poder querer lo malo? 
R.—Sí; pero libertad defectuosa, como la nuestra. 
P.—¿Qué tales son los que reclaman libertad para lo malo? 
R.—Malísimos, como la libertad que piden, y además des-

carados. 

Quien o b r a m a l es malo ; pe ro si a d e m á s r e c l a m a , 
como un d e r e c h o , l iber tad ó i m p u n i d a d p a r a el mal , 
en tonces es mal í s imo y h a pe rd ido l a v e r g ü e n z a . L a 
l iber tad que pide esa g e n t e la r e sumió San Agus t ín en 
,estas p a l a b r a s : «No nos mandé i s cosas d u r a s , ni p ro -
h ibá i s las i m p u r a s (1).» 

LECCION 8 . a 

S o b r e la C r e a c i ó n . 

P.—¿Cómo es Dios Criador? 
R.—Porque todo lo hizo de la nada. 
P.—¿Tenía Dios precisión de criar el mundo? 
R.—Ninguna: lo crió para provecho nuestro. 

En l a e t e r n i d a d sólo ex i s t í a Dios, P a d r e , Hi jo y Es-
p í r i tu San to ; que g o z a b a n e n . e s a d iv ina é indivis ible 
sociedad u n a b i e n a v e n t u r a n z a inf ini ta . Por su b o n d a d 
y p o r q u e l i b r e m e n t e quiso c o m u n i c a r á o í ros seres 
a lgo de sus bienes, crió el m u n d o , que no formó de 
o t r a materia. , q u e n i n g u n a exis t ía , s ino q u e le dió todo 
el se r q u e a h o r a t iene, y que an t e s e r a n a d a . 

A h o r a bien; n i n g u n a c r i a t u r a , n inguno de los sa -
bios de l siglo h a c r i a d o , ni c r i a r á j a m á s , s i qu i e r a 
u n a h o r m i g a . L a c reac ión es o b r a del O m n i p o t e n t e , 
y nos de scub re j u n t a m e n t e su bondad ; p o r q u e el p ro -
v e c h o es todo de las c r i a t u r a s q u e c o m i e n z a n á se r , 
v i v i r , sen t i r , en t ende r y q u e r e r , r ec ib iendo los se res 

(1) De Civit. Dei, 1. JI, c. 20. 

r ac iona les mul t i tud de g r a c i a s en e s t a v ida , y m a y o -
res , si usaron bien de su l i b e r t a d , en la e t e r n a . 

P.—¿Cuál fué el primer hombre? 
R.—Adán, nuestro primer paire , como Eva fué nuestra 

primera madre. 
P.—¿Quién los crió? 
R.—Dios nuestro Señor, del modo que refiere la Sagrada 

Escritura. 

Esto nos e n s e ñ a l a Ig les ia ca tó l ica ; esto la his tor ia 
m á s an t igua y v e r a z , que es l a de los l ibros d iv inos ; 
esto, m á s ó menos desf igurado, c o n s e r v a , de sde A d á n 
y E v a h a s t a hoy , la t rad ic ión de todos los países; y 
esto, á pesar de todas las a l h a r a c a s de los inc rédu los , 
seguimos p ro fesando los católicos; m i e n t r a s l a s f á b u • 
!as de los r ac iona l i s t a s se d i sue lven como el v a p o r , y 
se d e s t r u y e n u n a s á o t r a s . ¡Grandes sab ios , p o r c ier -
to, los que u n a s veces nos dicen q u e somos Dios, y 
o t r a s que no somos s ino un mono per fecc ionado! E l 
niño en la e scue la ca tó l i ca a p r e n d e lo que esos falsos 
sabios i g n o r a n . Dios cr ió el cielo y lo pobló de espír i -
tus , o rdenados en t res j e r a r q u í a s y d is t r ibuidos en 
n u e v e coros , unos m á s per fec tos q u e o t ros : Ange les , 
Arcánge le s , Tronos , Dominac iones , P r inc ipados , Po-
tes tades , Vi r tudes , Que rub ine s y Seraf ines . Cr ió t a m -
bién la t i e r r a p a r a n u e s t r a m o r a d a , p r o v e y é n d o l a 
g e n e r o s í s i m a m e n t e de cuan to c o n v e n í a a l b i enes t a r 
d s sus fu tu ros m o r a d o r e s ; y en tonces fo rmó de b a r r o 
el cue rpo del p r i m e r h o m b r e , y le in fundió un a l m a es-
p i r i t ua l . Sumido A d á n , po r v i r tud de Dios, en un pro-
fundo y mister ioso sueño , aque l Señor que de l a n a d a 
h a b í a hecho l a t i e r r a , tomó u n a costi l la del v a r ó n y 
de el la fo rmó el c u e r p o de E v a , a l que in fundió o t r a 
a l m a t ambién esp i r i tua l . Así v in i e ron á l a v i d a nues-
t ros p r imeros p a d r e s , de qu ienes desc iende todo el gé-
ne ro h u m a n o , que ex i s te sobre la t i e r r a h a c e cosa de 
seis mi l años . 



P.—í ¿Qué criaturas son más semejantes á Dios? 
R.—El ángel y el hombre. 
I \ - ¿Qué son los ángeles? 
R—Unos espíritus bienaventurados. 
P.—¿Para qué los crió Dios nuestro Señor? 
R.— Para que eternamente le alaben y bendigan en el 

cielo. 
P-—*Y para qué más? 
R. - P a r a que, como ministros suyos, protejan á la Iglesia 

y gjarden los hombres. 

El a l m a es un espíritu c r iado p a r a a n i m a r un cuer-
po; el ángel no t iene cuerpo, y así es puro espír i tu, más 
semejante á Dios que nosotros, pues Dios es pu ro es-
píritu, si bien inf ini tamente más perfec to que el ángel . 
En todas sus c r i a t u r a s h a impreso el Señor una 
como hue l la de sus perfecciones , con admirab le g r a -
dación; pero los seres espiri tuales, á saber , el ángel y 
a l m a h u m a n a , son imagen s u y a , dotados como es tán 
de intel igencia y voluntad l ibre. Además el hombre , 
no sólo por su a l m a es imageo de Dios, sino que en el 
cuerpo es de la misma n a t u r a l e z a y l ina je que Jesu-
Cristo, descendiente , en cuanto hombre , de Adán y 
Eva . Pe ro lo que más p rop ia seme janza con Dios d a 
á ángeles y hombres , son los dones de g rac i a y de 
gloria. 

¡Cuándo podremos a g r a d e c e r suficientemente a l Se-
ñor t an tos beneficios! ¡ Y el de va le rse nada menos que 
de los ángeles santos en bien de los hombres ! 

P.— ¿Qué es el hombre? 
R.—Animal racional, ó sea un compuesto de cuerpo morta] 

y alma espiritual é inmortal. 
P.—Decid los sentidos del cuerpo 
R.—Ver, oir, oler, gustar y tocar. 
P.—¿Y las potencias del alma? 
R.—Memoria, entendimiento y voluntad: también tenemos 

imaginación y apetito sensitivo. 

Con esta doct r ina t an sencilla sabe el niño lo que 
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ignoran muchos presuntuosos filósofos de este siglo; 
conoce que es por n a t u r a l e z a menos que el ángel , 
pero más que el b ru to ; y r e p a r a en los órganos y fa-
cul tades q u e Dios le h a d a d o , y que debe emplea r en 
obras buenas . 

_ P.—¿Para qué nos da Dios los sentidos y las potencias? 
R.—Para que con todos le sirvamos en todas las cosas, 
P.—¿Y los bienes de la tierra? 
R.—Para que usemos de ellos santamente. 

Como nuest ro último fin en es ta v ida es a l a b a r , re-
ve renc ia r y se rv i r á Dios, y l a s demás cosas que h a y 
en la t i e r r a , las ha hecho Dios , p a r a el h o m b r e ; es 
claro que los sentidos, potencias y bienes exter iores , 
son medios ó ins t rumentos que Dios nos da p a r a que 
nos ayuden á a l aba r l e , r eve renc ia r l e y serv i r le . Me-
dios p a r a sostener la vida que emplearnos en serv i r á 
Dios, son el a l imento, vestido y v iv iendacon lasociedad 
doméstica; medio p a r a la seguridad y bienestar tem-
poral de las famil ias es l a sociedad civil, y medio p a r a 
enseñarnos y hacernos serv i r á Dios es l a sociedad 
religiosa ó Ig les ia . D e aqu í que en tan to hemos de va -
l e m o s de esas cosas, en cuanto nos ayuden á servir 
a l Señor, y en tanto qui tarnos de ellas, en cuanto nos 
lo impidan; de modo que, respecto á las c r i a tu ra s , he -
mos de hacernos indiferentes, sin poner en n inguna l a 
afición, sino condicionalmente, sin que hombre alguno 
por sí, ni todos jun tos en soc iedad , tengan derecho á 
es torbarnos el servicio de Dios, an tes es tán obligados 
á se rv i r ellos á Dios y p r o c u r a r que los demás le sir-
van ; y ese servicio de Dios, y los medios que rnás á 
eso conducen , habernos todos de desear y elegir con 
el m a y o r empeño. Esta es la v e r d a d e r a ciencia y al-
t ísima sabiduría de los santos, enseñada con luz del 
cielo en los Ejercicios de San Ignacio de hoyóla% opues-
t a , cómo el día á la noche, á las v a n a s teor ías y furio-
sas concupiscencias del mundo,, que se desvive por la 



t i e r r a y desprec ia el cielo; se a p e g a á las c r i a t u r a s y 
m i r a con indi ferencia el servic io de Dios. 

P.—¿Cuál vale más, el cuerpo ó el alma? 
R . - E l alma, con que nos asemejamos á los ángeles v al 

mismo Dios. 
P.—¿Luego el cuerpo debe obedecer al alma? 
R.—Sí, padre. 
P.—¿Cómo le sentimos rebelde? 
R . - E n castigo del pecado con que el alma se rebeló contra 

Dios. 

Nues t ro cue rpo es de la mi sma n a t u r a l e z a que el de 
Cristo; pe ro el Señor no tuvo las malas concupiscen-
cias que nosotros . Sin e m b a r g o , nos enseñó á sacrif i -
ca r el cue rpo en bien del a l m a ; y el buen c r i s t i ano 
pos t e rga la c a r n e a l espí r i tu . Los que es t iman en m á s 
el cuerpo q u e el a lma , y la h a c e n e s c l a v a de los vi-
cios ca rna les , se h a c e n semejan tes á los b ru tos y a u n 
infer iores á ellos, p o r q u e el b ru to , v iv i endo b r u t a l -
mente , no se d e g r a d a ni peca , y el h o m b r e sí. Como 
el h o m b r e doma y s u j e t a a l b ru to , asi n u e s t r a a l m a 
h a de s u j e t a r a l cue rpo . Antes que el h o m b r e p e c a r a 
y su a l m a se r e b e l a r a c o n t r a el Cr iador , la c a r n e obe-
dec ía f ác i lmen te á la r azón ; de modo q u e A d á n y 
E v a , en el es tado de la inocencia y jus t i c ia or ig inal , 
110 sent ían la rebeld ía de las pasiones; m a s a h o r a e l las 
a n u b l a n la r azón y a r r a s t r a n la vo lun tad h a c i a el vi-
cio, de que son v íc t imas y esc lavos los q u e no prac t i -
can la rel igión, por cuyo medio Dios d a f u e r z a s p a r a 
que domemos nues t ros desordenados ape t i tos . 

LECCIÓN 9 . a 

Sobre los artículos de la Santa Humanidad y de la Redención. 

P.—¿Cuál de las dos personas se hizo hombre? 
R.—La segunda, que es el Hijo. 
P.—Decid el Misterio (Je la Encarnación. 

R.—En las entrañas de la Virgen María formó el Espíritu 
Santo, de la purísima sangre de esta Señora, un cuerpo de 
un Niño perfectísimo, y criando un alma nobilísima, la infun-
dió en aquel cuerpo; y en el mismo instante el Hijo de Dios 
se unió á aquel cuerpo y alma racional, quedando, sin dejar 
de ser Dios, hecho hombre verdadero. 

P.—Según eso, María Santísima, ¿es verdadera Madre de 
Dios? 

R.—Sí, padre; de Dios encarnado, con más razón que la 
madre de un hijo rey es madre del rey. 

Subl ime sencillez con que Ripa lda y Astete pus ie ron 
en c la ro cómo Dios se hizo hombre , y que Jesu-Cr i s to 
es á la p a r hijo de Dios é hijo de l a V i rgen M a r í a ; de 
Dios P a d r e , en l a e t e rn idad y c u a n t o á l a n a t u r a l e z a 
divina; de l a Vi rgen , en el t i empo y cuan to á l a n a t u -
r a l e z a h u m a n a . L a m a d r e no e n g e n d r a sino el cue rpo 
de la c r i a t u r a , y sin e m b a r g o , es m a d r e del niño, 
compuesto de c u e r p o y de a l m a ; t ampoco la m a d r e de 
un niño que n a c e he rede ro de un t rono , e n g e n d r a l a 
r e a l e z a , y sin e m b a r g o es m a d r e del r e y ; así pues, 
y mejor a ú n , Mar ía San t í s ima , p o r m á s que no en-
g e n d r a la divinidad, es m a d r e de Dios, p o r q u e J e s u -
Cristo, su Hijo, es Dios: y dije me jo r ; p o r q u e el Hi jo 
de Mar ía es Dios esenc ia lmente . Sólo el Hijo de Dios 
enca rnó , pe ro el P a d r e E te rno nos lo dió, y al Espí r i -
tu Santo se ap rop ia la v i r t u d con que se fo rmó el 
cuerpec i to del Niño: de sue r t e que todas t res Perso-
nas d iv iuas in t e rv in i e ron eu el soberano-mis te r io de 
la E n c a r n a c i ó n . Es te acaeció en Naza re t , pueblo de 
Ga l i l ea , donde v iv í a la V i rgen con su esposo San 
José; el nac imiento , en Belén de J u d á , p a t r i a de D a -
vid , á c u y a fami l i a pe r t enec ían los dos sant ís imos 
consortes. 

P.—¿Cómo nació Jesu-Cristo? 
R.— Milagrosamente, como fué concebido; al modo que el 

rayo del sol pasa por un cristal sin romperlo ni mancharlo. 
P.—Y su Madre, ¿vivió siempre Virgen? 



t i e r r a y desprecia el cielo; se apega á las c r i a tu ra s y 
m i r a con indiferencia el servicio de Dios. 

P.—¿Cuál vale más, el cuerpo ó el alma? 
R . - E l alma, con que nos asemejamos á los ángeles v al 

mismo Dios. 
P.—¿Luego el cuerpo debe obedecer al alma? 
R.—Sí, padre. 
P.—¿Cómo le sentimos rebelde? 
R . - E n castigo del pecado con que el alma se rebeló contra 

Dios. 

Nuestro cuerpo es de la misma n a t u r a l e z a que el de 
Cristo; pero el Señor no tuvo las malas concupiscen-
cias que nosotros. Sin embargo , nos enseñó á sacrifi-
car el cuerpo en bien del a lma ; y el buen cr i s t iano 
pos te rga la c a r n e a l espír i tu. Los que est iman en más 
el cuerpo que el a lma, y la hacen esc lava de los vi-
cios carnales , se h a c e n semejantes á los brutos y a u n 
inferiores á ellos, p o r q u e el bruto , v iv iendo b r u t a l -
mente , no se degrada ni peca , y el h o m b r e sí. Como 
el h o m b r e doma y su j e t a a l bruto, asi n u e s t r a a l m a 
h a de su je t a r a l cuerpo . Antes que el h o m b r e p e c a r a 
y su a l m a se r ebe la ra con t ra el Criador, la c a r n e obe-
decía fác i lmente á la razón; de modo que Adán y 
E v a , en el estado de la inocencia y jus t ic ia original , 
110 sentían la rebeldía de las pasiones; m a s a h o r a ellas 
anub lan la razón y a r r a s t r a n la voluntad hac i a el vi-
cio, de que son víct imas y esclavos los que no pract i -
can la religión, por cuyo medio Dios da fuerzas p a r a 
que domemos nuestros desordenados apet i tos . 

LECCIÓN 9 . a 

Sobre los artículos de la Santa Humanidad y de la Redención. 

P.—¿Cuál de las dos personas se hizo hombre? 
R.—La segunda, que es el Hijo. 
P.—Decid el Misterio de la Encarnación. 

R.—En las entrañas de la Virgen María formó el Espíritu 
Santo, de la purísima sangre de esta Señora, un cuerpo de 
un Niño perfectísimo, y criando un alma nobilísima, la infun-
dió en aquel cuerpo; y en el mismo instante el Hijo de Dios 
se unió á aquel cuerpo y alma racional, quedando, sin dejar 
de ser Dios, hecho hombre verdadero. 

P.—Según eso, María Santísima, ¿es verdadera Madre de 
Dios? 

R.—Sí, padre; de Dios encarnado, con más razón que la 
madre de un hijo rey es madre del rey. 

Sublime sencillez con que Ripalda y Astete pus ieron 
en claro cómo Dios se hizo hombre , y que Jesu-Cris to 
es á la p a r hijo de Dios é hijo de l a Virgen Mar ía ; de 
Dios Padre , en l a e te rn idad y cuan to á l a n a t u r a l e z a 
divina; de l a Virgen, en el t iempo y cuanto á l a na tu -
ra leza h u m a n a . La m a d r e no e n g e n d r a sino el cuerpo 
de la c r i a t u r a , y sin embargo , es m a d r e del niño, 
compuesto de cuerpo y de a lma; tampoco la m a d r e de 
un niño que n a c e heredero de un t rono , engendra l a 
r ea l eza , y sin embargo es m a d r e del r e y ; así pues, 
y mejor aún , María Sant í s ima, por más que no en-
gendra la divinidad, es m a d r e de Dios, po rque Jesu-
Cristo, su Hijo, es Dios: y dije mejor ; po rque el Hijo 
de María es Dios esencialmente . Sólo el Hijo de Dios 
encarnó , pero el P a d r e Eterno nos lo dió, y al Espír i -
tu Santo se apropia la v i r tud con que se formó el 
cuerpeci to del Niño: de suer te que todas t res Perso-
nas diviuas in te rv in ieron eu el soberano-mis ter io de 
la Encarnac ión . Es te acaeció en Nazare t , pueblo de 
Gal i lea , donde v iv ía la Virgen con su esposo San 
José; el nacimiento, en Belén de J u d á , pa t r i a de Da-
vid, á cuya famil ia per tenec ían los dos santísimos 
consortes. 

P.—¿Cómo nació Jesu-Cristo? 
R.—Milagrosamente, como fué concebido; al modo que el 

rayo del sol pasa por un cristal sin romperlo ni mancharlo. 
P.—Y su Madre, ¿vivió siempre Virgen? 



P ^ l ^ t t ' " ^ » " y - P u é s de, 
P.—¿Y no es esto contra la razón? 

fuSe~Madr P e a t e ; . r e r í a ^ r a Z Ó n a l tiempo 
y V i r i e n a i i n n i ü y T V ™ * P 6 r ° s e r M a d r e ^ Dios 

P ~ o U e T " S ° b r e ^ r a Z Ó n ' - » « * razonable. 

• ^ P o r q u e s i Dios había de nacer, de Virgen había de 

P—Y San José, ¿no fué padre del Niño Jesús? 

¿ ¿ Z t x a s s t * a u Q q u e h i z o d e * p -
| r a r y c o r a p r e Q d e r t a , e s 

P a r a el fiel cr is t iano estos misterios no necesi tan 
m a y o r ac la rac ión , pe ro sí merecen p o n d e m r s e Qué 
amor nos mues t ra el hijo de Dios, a p o c l n d o s e ' h a s í a 
t o m a r por nosotros nues t r a propia' na tu ra l eza i ¡ Y qué 
benignidad haciéndose Niño! Porque pudo no serlo 

E s ^ 6 r 0 n A f n y E v a ' P - o quiso sub l imar 
á M a n a Sant ís ima á la más a l t a d ignidad de que es 
S I P U r a T t U r a ' y e Q J e s ú s y María enqnoble! 

v i rgen t n T ^ 1 Í D a j e ' W como una v i rgen , v a n a y necia, cua l e ra E v a cuando pecó é 

o t ra Virgen humi lde y p r u d e n t í s i m a , cooperase á 

mTsS r e r n í r d e ü C Í Ó n ; y . ? 0 r a t r a e ™ > * hac ia 7con 
S d o Z t y a S T e j á r S e n 0 S C n t o d o > c x c e P Í 0 el pe-
m e n % T ! „ ÍfDOw ^ ^ 7 d e P ^ ó total-
Ztíl t Z í 6 ' E s T d 6 I a d i v i n i d a d c n c l " * p o in-fanti l pero la demues t ra en la Madre que elige, v en 
g E d e S U C ^ P C Í Ó n y nacimiento; aquél la 
tue sin deleite c a rna l , éste sin dolor d e la Madre cuya 
virginidad y l impieza, lejos de a m a n c i U a r s f n T é m p a -

T í ' 0 n U 0 V ° e s P ' e n d o r a l modo del cr is ta l in-
vestido de los r a y o s solares . Ensenónos así t ambién 
d ! e n l 0 S 0 j 0 S d e D i o s l a W d e I a virgini-
dad pe rpe tua , engas t ada en un corazón humilde y 

consagrado todo a l Señor . Pero , como el mundo por 
entonces no es taba en disposición de conocer y c reer 
misterios tan ocultos, miró el Señor por la reputac ión 
y segur idad de aque l la pur í s ima Doncella , manifes-
tando su que re r de que se en lazase en mat r imonio con 
un va rón san to de su misma fami l ia , que le sirviese de 
compañero fiel, testigo y a m p a r o . Es te fué San José, 
que también ofreció á Dios su v i rg idad , y cerc iorado 
del misterio por San Gabr ie l , s irvió á su Esposa con 
tan ta r eve renc ia como a m o r , y luego a l Niño Jesús , 
de quien oía l l amar se padre , y á quien él a d o r a b a 
como á Dios, confundiéndose a l verse n o m b r a d o por 
el cielo cabeza de la famil ia s a g r a d a . 

P.—¿Cuántas naturalezas hay en Jesu-Cristo? 
R.—Dos, divina y humana; como dos entendimientos y dos 

voluntades. 
P.—¿Y memorias? 
R.—Una, y humana; porque en cuanto Dios todo lo tiene 

presente. 
P.—¿Y personas? 
R.—Una, divina. 

Entendido el misterio d e l a Enca rnac ión , no ofrece 
dificultad a l g u n a lo que aqu í se dice, po rque si el Hijo 
de Dios, sin dejar de ser Dios, tomó ó unió á su Per -
sona divina la na tu ra l eza h u m a n a , l l amándose asi en-
ca rnado , Jesu-Cris to; es evidente que este Señor r eúne 
en sí cuan ta perfección se ha l l a en la n a t u r a l e z a de 
Dios y en l a del hombre ; de f o r m a que como lo propio 
de una na tu ra leza lo es de la persona que la t iene, de 
Jesu-Cristo, que t iene dos na tu ra lezas , se dice con ve r -
dad que es e te rno y tempora l , incorpóreo y corpóreo, 
y que cuando padeció y mur ió e r a impasible é inmor-
tal: lo uno le convenía en cuan to Dios, y lo otro en 
cuanto hombre . Pero es de saber que el Verbo enca r -
nado recibió en su n a t u r a l e z a h u m a n a g r a c i a s que á 
El convenían , y á nosotros no. El a l m a de Cristo, des-
de el p r imer ins tante de su ser posee toda l a g rac ia , 



vS feisi^do i 

potencias i n f e d o ^ S & S ^ i ' ° S S e n t ¡ d ° S * 

y aecesibfp C U e r f > ° el más perfec to 

m o d a T e í d c f L u S ; " M ? - ' ° S d 0 S Ó r t o e s S . 
querido e l s l , ; hub ie ra m u e r t o a no haberse 
dugos ' e ' l t r e g a r P ° r nosotros á sus ve r ! P . - j P a r a qué sa hizo Dios hombre? K . - P a r a poder morir por el hombre y darle ejempio 

Pilato? q U , 6 r e d e C ¡ r : ^ « poder de? Poucio 

I . - ¿Po r qué quiso morir el Señor? 
-o * mmmm 

y una vez humanado , no so contentó, como 

muer te na tura l , sino en medio de l a s m a y o r e s ' a f r e n S 

y dolores, en el patíbulo de la cruz . Llevó, porque as í 
lo quiso, una vida humilde y t r aba josa en la prác t ica 
de toda vir tud, pa ra enseñarnos con la obra lo que nos 
manda hacer , si queremos salvarnos; y lo que nos acon-
seja, si aspiramos á ser perfectos y santos. Sin Jesu-
cr is to , presas del pecado, del demonio y de la deses-
peración, después de la muer te que aho ra l lamamos 
temporal , hubiéramos caído en la e te rna . Cristianos, 
¡cuánto debemos á este divino Señor! Nada har íamos 
aunque por El diéramos nuestra vida. Suf ramos si-
quiera con paciencia lo que sea preciso pa ra servir le , 
y evitar la muerte e te rna . 

P. —¿Qué es esa muerte eterna? 
R.—El infierno. 
P.—¿Están muertos los condenados? 
R.—No están muertos para padecer, pero están muertos 

para no gozar de Dios. 
P.—Decís que bajó el Señor á los infiernos: ¿qué entendéis 

por infiernos? 
R.—Unos senos ó lugares inferiores, en q\e se está privado 

de la vista de Dios. 
P.—¿Cuáles son? 
R.—El primero, el de los dañados ó réprobos; el segundo, 

el de los niños que mueren sin bautismo; el tercero, el pur-
gatorio; el cuarto, que ya no existe, donde los santos aguar-
daban el advenimiento del Redentor. 

Aunque son cuat ro los infiernos, por infiernos se 
entiende comúnmente el de los condenados ó répro-
bos, que es muer te eterna; porque los que allí padecf n , 
aunque físicamente viven, pero están p a r a s iempre 
privados de o t r a vida que vale mucho más, la sobre-
na tu ra l de la grac ia y gloria: con que su estado es 
mucho peor que si no vivieran ó no hubieran nacido. 
A los demás infiernos, l lamamos limbo de los niños al 
uno y purgator io al otro; el seno de A b r a h a m ó limbo 
de los justos ya no existe. A las a lmas que allí espera-
ban el santo advenimiento , sacó Cristo nuestro Señor 
p a r a l levárselas consigo al cielo, c u y a s puer tas , una 
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vez f r a n q u e a d a s en la Ascensión del Señor , se ab ren 
á cuan tos mueren en g r a c i a en el punto que no tienen 
n a d a que p u r g a r . Según común sentir de. los Docto-
res católicos, los infiernos es tán en lo profundo de la 
t ier ra , y más hondo que todos el de los condenados. 

P . -¿A cuál de estos infiernos bajó Cristo nuestro Señor? 
R.—Al ú;timo, que se llamaba seno do los justos ó de 

Abraham. 
P.—¿Cómo bajó? 
R.—Con el alma unida á la divinidad. 
P.—Y su cuerpo, ¿cómo quedó? 
R-—Unido á la misma divinidad. 
P.—¿Sabéis un símil para explicarlo? 
R — Si un soldado desenvaina la espadS,, espada y vaina se 

separan; pero ambas quedan unidas al soldado. 
Jesu-Cristo perdió en la c ruz su vida corpora l , en-

t r egando el a l m a en manos del P a d r e celest ial , un 
viernes, el que l lamamos Viernes San to , á eso de las 
t res de la t a rde . El cuerpo muer to , del que no se se-
pa ró el Verbo divino, lo ba ja ron , con licencia del mis-
mo Pilatos, dos piadosos va rones , José y Nicodemus; 
lo emba l samaron según uso dé aquel pueblo (1); lo en-
volvieron en una s ábana nueva ; lo c iñeron con fa jas ; 
de lienzo, y , asi amor ta j ado , lo l l evaron con r eve ren -
cia , y pusiéronle en un sepulcro sin e s t r e n a r , ab ie r to 
en una peña v iva ; cubr ie ron luego el divino rostro 
con un sudario, y ce r r a ron la boca del sepulcro con'; 
u n a enorme losa . 

El a l m a , un ida t ambién á la Divinidad, descendió á 
los infiernos, a l modo que un r e y visi ta á veces las 
cárceles. Es probable que en todos se dejó sent ir su 
presencia , con espanto de los condenados y alivio de 
las a lmas del Purgator io ; pe ro lo cierto es que es tuvo 
esos dias en el limbo de los justos, haciéndolos y a bien-
aven tu rados . 

(1) No abrían el cadáver, sino que lo envolvían coñ lien-
zos empapados en ungüentos aromáticos. 

P.—¿Cómo resucitó al tercero día? 
R.-Tornando á juntar su cuerpo y alma gloriosos para 

nunca más morir. 

El domingo, m u y de m a ñ a n a , pasados , desde su 
muer te , pa r t e del viernes, todo el sábado, y p a r t e del 
domingo, ó sea a l tercero d í a , subió desde el l imbo el 
a lma t r iunfante del Reden tor , a c o m p a ñ a d a de aque-
llos santos; vino a l sepulcro, y volvió á a n i m a r su 
cuerpo sacrat ís imo, despojándolo de todas las fealda-
des y m a n c h a s de la Pas ión, y parándolo hermosísimo 
con las dotes de cuerpo glorioso. Resucitó Cristo por 
su propia vir tud; deshizo las l igaduras de l a m o r t a j a , 
t raspasó sin m o v e r l a la losa del sepulcro, y gozó y 
goza de v ida inmor ta l . Hab ía el Señor p robado su 
Divinidad con mul t i tud de públicos milagros , y en t re 
ellos l a resurrección de var ios d i funtos ; pero su pro-
pia Resurrección es el mi lagro que anunció v a r i a s ve-
ces, á los que no a c a b a b a n de ,c reer con los que tenían 
á la v i s ta : el mi lagro en que más fue rza ponían los 
Apóstoles predicándolo pr imero en l a misma J e r u s a -
lén, y luego por todo el mundo, has ta da r la vida en 
testimonio de su ve rdad y de la fe católica. Los judíos 
incrédulos hab ían puesto g u a r d i a s en el sepulcro y s e -
lládolo con el sello de la autor idad; y a i e n c o n t r a r s e 
luego el sepulcro vacío, no hal laron más efugio que 
sobornar á los soldados p a r a que dijesen, que mien-
t ras ellos dormían , hab ían los discípulos de Cristo ro-
bado su cuerpo.—¿Test igos que es tán durmiendo ale-
gáis?—Dice San Agus t ín : ¡Vosotros sí que estáis dor-
midos al por ta ros de modo tan necio, y t e r c a m e n t e 
ciegos p a r a no confesar el mi lagro y a d o r a r á Jesús! 
La Resurrección de Cristo es figura de la resur recc ión 
del pecador á l a v ida sobrena tu ra l de la g rac ia , y de 
la t ransformación que en su a l m a se ve r i f i ca ; o b r a 
ésta más d iv ina a ú n que resuc i ta r á un muer to . 

A la m u e r t e del Redentor se abr ie ron repent ina-
mente muchos sepulcros , y muchos cuerpos de santos 
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que allí y a c í a n , r e suc i t a ron después de Crfcfn 
t r a n d o en J e r u s a l é n , fue ron V Í S R ^ ^ Í 

P-—¿Cómo subió á los cielos? 
• R - C o n su p r o p i a v i r t n d , á , o s g j ^ ^ i 

R ~ W r 6 S e s t r r n í a d 0 á la diestra de Dios Padre» 

i f e s p 
los Apósto es r l t e ^ f ^ T y » 
y a s e p a r a d o s , a segurándo le s de su C r ^ e c c i ó n h a ' 
S " * ? C o m i e i l . d o ellos f a m i l i a r m ™ p e r ^ 
í t 11.1? q U G f 1 1 f a S e n y p a l P a s e n ¿ h e n d i d u r a s ^ e 
: S n r f p q i , e 1 6 h a b í a n a b i e r t ° los c l avos v S en 
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elln 'J ; , a I g I e s i a W f u n d a b a , p a r a que en 
e l la se c o n t i n u a s e h a s t a el fin del m u n d o l a o b r a Z 
n u e s t r a s a lvac ión , y po r su medio la p u d i e r a n f L Í 
m e n t e l o g r a r los h o m b r e s de todas l u n a c i o n e s í S 
in s t ruyó en el modo de e x t e n d e r l a y ¿ L r n T r l a a c e r 

£ t g S S ^ T T y d e l a ? i s a ' 
Í K l l ® ? ¿ a c l a r á n d < > l e s é inculcándoles su celes-
t ia l doc t r ina . E n t o n c e s n o m b r ó Vicario s u y o y p í i m e r 

p r o m e t i ó q u e e n e l ¿ f f i 
r o g a n d o por nosot ros a n t e e l -Padre , p r e p a r a n d o m o r a -
d a á los q u e le f u e r a n fieles; que e n v i a r í a su Esp i r i t a 
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San to p a r a que c o m u n i c a r a v ida s o b r e n a t u r a l á su Igle-
sia, y q u e El m i s m o , inv i s ib lemente , e s t a r í a s i e m p r e 
con ellajy con sus hijos, sin q u e todas l a s persecuc iones 
del demonio y de los ma los pud iesen j a m á s v e n c e r l a . 

El día c u a r e n t a de su Resur recc ión c i tó á sus dis-
cípulos p a r a el monte O l í v e t e , el mismo donde h a b í a 
comenzado su s a g r a d a Pas ión , y q u e a h o r a iba á 
p r e s e n c i a r su t r iunfo . Allí se r e u n i e r o n la Madre del 
Señor , los Apóstoles y discípulos, h o m b r e s y m u j e r e s 
en número de ciento ve in te . A eso del medio día des-
pidiéndose a m o r o s a m e n t e de todos, l e v a n t ó l a s m a n o s 
al cielo, les echó su bendic ión, y comenzó á e l e v a r s e 
en a las de su p rop io poder , sosegada y m a j e s t u o s a m e n -
te. Todos le s egu ían con sus ojos y con su co razón y 
quis ieran a c o m p a ñ a r l e h a s t a la g lo r ia . En aque l l a 
co r t e celest ia l y en el t rono m á s excelso , sobre los 
espír i tus b i e n a v e n t u r a d o s y los s a n t o s goza el impe -
rio de cielos y t i e r r a , y desde allí b a j a r á un dia á 
j u z g a r á los hombres . U n a n u b e ocultó á los ojos de 
los discípulos l a v i s ta del d iv ino Maes t ro ; y dos ánge le s 
les o rdena ron r ecoger se en J e r u s a l é n h a s t a que fuesen 
for ta lecidos con el Esp í r i tu Santo . Diez días perseve-
r a r o n todos con Mar í a San t í s ima en orac ión , h a s t a que 
Jesu-Cr is to cumpl ió su p r o m e s a , y el Espír i tu San to 
descendió en f o r m a de l e n g u a s de fuego . 

Quedaron los Apóstoles t r a n s f o r m a d o s en o t ros 
como que , llenos de s ab idu r í a y fo r t a l eza , sa l i e ron dé 
su enc ie r ro á p r e d i c a r , sin t e m o r á la m u e r t e , l a divi-
n idad de Jesu -Cr i s to y su s e g u n d a v e n i d a . 

P.—¿Cuándo vendrá á juzgar á los vivos y á los muertos? 
R.—Al íin del mundo, el dia del juicio universal. 
P.—Y antes, ¿hay juicio particular? 
R . - S í , Padre ; á cada alma juzga y sentencia el Señor 

apenas nos morimos. 

En el pun to que m u e r e c a d a indiv iduo es j u z g a d a 
su a l m a por Jesu-Cr is to , j uez de v ivos y m u e r t o s , es to 
e s , de buenos y malos , de los que h a n m u e r t o y de los 
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que h a n de mor i r . Ter r ib le verdad que nos amones ta I 
á vivir s iempre dispuestos y en g rac i a de Dios , pues j 
á cada paso podemos m o r i r ; muchos mueren de re- ;[ 
pen te ; y en el estado en que nos co ja l a m u e r t e , en ' 
ese se remos juzgados , sin que después h a y a posibili- I 
dad de a r repen t i r se . G r a n obra de ca r idad es o r a r por 
los mor ibundos , y p r o c u r a r l e s los auxil ios de la Reli- j 
gión. La sentencia del juicio pa r t i cu l a r es , ó cielo ó 
infierno ó p u r g a t o r i o : en el un iversa l se rat i f ica , pero 
y a no h a b r á purgator io , po rque los reos de él h a b r á n ; 
y a sufr ido la condena , é i rán a l cielo. 

¿Cuándo se rá el fin del mundo? Sólo Dios lo sabe; ' 
y a u n q u e le p r ecede rán señales hor rorosas , que es tán 
profe t izadas , y un genera l t ras torno de l a n a t u r a l e z a 
en los as t ros y los m a r e s , los c ampos y los ríos, 
anunc iando todo la c e r c a n a destrucción de es tas cosas 
que vemos , y t rayendo á los hombres en l a más pa-
vorosa cons ternación; pocos h a r á n peni tencia de sus \ 
pecados. Entonces de improviso a p a r e c e r á en lo alto 
e l divino J u e z , lleno de g lor ia y m a j e s t a d , no p a r a : 
mor i r en u n a c ruz , sino p a r a pedir cuen ta á c a d a uno, I 
si h a ap rovechado las g r a c i a s que nos ganó en l a J 
Cruz. 

A l a voz de Dios, que r epe t i r án los ángeles y se 
oirá por todas p a r t e s , r e suc i t a remos todos en un mo-
mento ; los malos, con cuerpos hediondos, marcados -jb 
con la señal de los vicios á que en v ida se en t regaron; j 
los buenos , a l contrar io , en cuerpos hermosísimos y 
gloriosos. Todos seremos conducidos, los buenos por 
ánge les , los malos por demonios, á la presencia de j 
Jesu-Cris to , c e r ca de J e r u s a l é n , donde ahora está el 
va l le de Jo sa fa t , t r ans fo rmado entonces con los ca t a - ] 
clismos precedentes . Allí compareceremos en cuerpo 
y a l m a , p a r a que la sentencia r eca iga sobre todo el 
h o m b r e : allí a p a r e c e r á por qué Dios pe rmi te l a pros- ! 
pe r idad de los malos y el aba t imiento de los buenos, ; 
y h a s t a los malos t end rán que reconocer en público ; 
l a P rov idenc ia d i v i u a ; allí se descubr i rá l a inocencia I 

de los calumniados , y la iniquidad de los hipócr i tas y 
ca lumniadores ; allí las ob ras buenas rec ib i rán p re -
mio completo, y castigo las m a l a s , en v is ta de los f ru -
tos que h a n dado has ta aque l día. ¡Cuántas a lmas , 
por ejemplo, se c o n d e n a r á n por c u l p a , en p a r t e , de 
un escritor impío ó i n f ame ; y cuán tas deberán á uno 
bueno el sa lva r se ! Estos son los motivos que se nos 
a lcanzan p a r a que h a y a juicio universa l , a d e m á s del 
pa r t i cu l a r ; a u n q u e la razón de las razones es haber lo 
Dios decretado. 

Pa ten tes al mundo entero las obras , pa l ab ra s , in-
tenciones y pensamientos de cada uno, todo lo que , por 
ser voluntario, sea digno de premio ó de castigo; Je -
su-Cristo, como Juez soberano, p r o n u n c i a r á la senten-
cia just ís ima é i r r evocab le ; los buenos á la glor ia , los 
malos al infierno, y en seguida q u e d a r á e jecutada; los 
buenos con los ángeles , María Sant ís ima y con Jesu-
Cristo, subi rán á la g lor ia ; los malos con los demonios 
los t r a g a r á la t i e r r a , abr iéndose sus abismos y c e r r á n -
dose después p a r a s iempre . 

¿Y los del l imbo de los niños? 
Es p robab le que p resenc ia rán el juicio un iversa l , y 

cierto que e s t a r án s iempre p r ivados de l a v is ta de 
Dios. Con todo, l l eva rán con resignación e s a j u s t a con-
dena, conociendo que ni--son dignos ni capaces de la 
gloria. Santo Tomás y otros Doctores de l a Igles ia son 
de pa rece r que a m a r á n n a t u r a l m e n t e á Dios, y le a la-
ba rán e t e rnamen te , agradeciéndole el haber los cr iado 
y resucitado como también el haber los l ibrado de pe-
cados personales , y de las l l amas y tormentos hor r i -
bleSj que los otros condenados suf ren bajo el poder de 
los demonios. 

Con lo dicho, apenas ofrecen y a dificultad las pre-
gun tas que siguen. 

P.—¿Dónde van esas almas? 
R.—O á la gloria, ó al infierno ó al purgatorio. 
P.—¿A dónde van los buenos? 



R . - A la gloria, los que mueren en gracia de Dios, 
i -—¿A dónde van los malos? 
R . -AI infierno, los que mueren en pecado mortal, 
i .—Y al purgatorio, ¿quiénes van? 

r a f ñ i i T m U t r e l e n g r a C ¡ a ' P e r ° d e b i e n d 0 P e D a tempo-ral, pagada la cual suben al cielo. 1 

Por ley gene ra l se m u e r e como se v ive : no obs tante 
P f e l ^ s o de quien v i v a bien, y cayendo a l fin 
en pecado, v e n g a á m o r i r ma l ; asi cómo h a v e jemplos 
de convers iones en l a h o r a de la muer t e , si b en casi 

; e ^ a s P o r q # les suele f a l t a r el dolor 
de h a b e r ofendido a D.os, el propósi to de no p e c a r ó 
la e s p e r a n z a del pe rdón . D e todos modos , nues t r a 
sue r t e e t e rna pende del bueno ó m a l es tado en q u e 
m u r a m o s , p o r q u e la m u e r t e pone fin al t iempo, que e l 
Señor concede a c a d a cua l p a r a m e r e c e r cielo ó in-
fierno. luí p u r g a t o r i o es t e r r ib l e , m a s p a s a j e r o á lo 
mds h a s t a el día del juicio final; a l m a s L y 'que 'es tán 
en él poco t iempo; o t r a s , n a d a . 

Se evi ta no pecando ; con pen i t enc ia y o t r a s o b r a s 
sa t i s fac to r ias en proporc ión á los pecados comet idos 

f n ^ n e t s q U C ^ a q U é l I a s M t e > P ° r m e d i 0 

El ar t ícu lo Creo en el Espíritu Santo, queda y a ex -

r i ¡ v r r ? K S Ó 1 ° a q u í e S b u e n o r e c o ^ a r q u e el P a p a 
León X I I I h a e n c a r g a d o que ce leb remos con m á s de-
voción Ja fiesta de Pentecos tés , como q u e ese Espí r i tu 
divino, t e r c e r a pe r sona de la San t í s ima Tr in idad es 
t a m b i é n e l corazón de l a Ig les ia , que vivi f ica á ell'a v 
a cuan tos e s t án en g r a c i a de Dios (1). 

(1) Junio, 1895. 

LECCION 10. 

S o b r e la I g l e s i a . 

P.—¿Por qué seguís diciendo: creo la santa Iglesia cató-
lica? 

R. -Porque creo que la Iglesia católica es obra de Dios, y 
tengo la doctrina que ella enseña, y rechazo lo que ella re-
chaza. 

P.— ¿Cuántas Iglesias hay? 
R.—Una verdadera, como un Dios verdadero, y una fe ver-

dadera. 
P.—¿Quién fundó las Iglesias falsas ó sectas? 
R.—Satanás por medio de algún heresiarca ó falso pro-

feta, para engañar y perder á los hombres. 
P.—¿Cómo decimos la Iglesia griega, la de España-ó To-

ledo? 
R.—Mientras obedecen al Papa, son partes de la misma 

Santa Iglesia católica apostólica romana. 

Jesu-Cris to , a l f u n d a r l a Ig les ia y n o m b r a r Vicar io 
suyo en la t i e r r a a l Apóstol San Ped ro , le dijo, según 
vimos, que lo h a c í a pas to r de toda su g r e y , que le en-
t r e g a b a las l l aves de ese reino esp i r i tua l y celest ial ; 
que lo ponía , como p i ed ra f u n d a m e n t a l , en ese edifi-
cio , enseñándonos con esos t res símiles que la Ig les ia 
única que f u n d a b a , e r a como un r e b a ñ o , un re ino y 
un palacio . Añadió le que á ese r e b a ñ o h a b í a de l la-
m a r á todas l as naciones; q u e á l as leyes de ese reino 
debían someterse cuan tos quis ie ran s a l v a r s e , y q u e en 
ese palacio h a b í a n de rec ib i r l a v i d a de la g r a c i a p a r a 
l l e g a r á la g lo r ia . J e su -Cr i s to , p u e s , es tableció u n a 
Iglesia ca tó l i c a , esto e s , l a m i s m a p a r a t odos , con 
obligación p a r a todo h o m b r e de t ene r l a p o r Madre : 
esa Igles ia , como sociedad p e r f e c t a m e n t e o rgan izada , 
cons ta de pa r t e s , q u e t a m b i é n las t iene un g r a n r e b a -



fio, un reino, un edificio; pe ro esas par tes , extendidas 
por las más dis t intas regiones y r a z a s del g lobo , for -
m a n un todo homogéneo, p ro fesan u n a misma reli-
gión, per tenecen á la misma Igles ia cató ica ; someti-
das á un mismo supremo Je fe ó Cabeza , con l a mis-
m a fe, los mismos Mandamientos , el mismo sacrificio 
de l a Misa, los mismos siete Sac ramen tos , l a esperan-
za de una misma g lor ia , el vínculo de u n a misma ca-
r idad . ¡Obra v e r d a d e r a m e n t e divina! Pero ¿quiénes 
fundaron las sec tas ó iglesias ó religiones dist intas 
de l a católica? Hombres rebeldes á Dios : facciosos, 
sediciosos, revolucionar ios con t ra el Rey de reyes y 
su Vicario en un reino que no es ob ra de h o m b r e s , y 
en ma te r i a s rel igiosas, en que sólo Dios y quien do 
Dios h a recibido sus poderes , t iene derecho p a r a defi-
ni r y m a n d a r . Tales fue ron Arr io , Nestorio, Mahoma, 
Lu te ro , Vol ta i re y demás jefes de herej ías y de la in-
c r e d u l i d a d , ve rdade ros emisarios de Sa tanás . Por 
o t r a pa r t e , ¿cómo h a n de ser de Dios y por lo mismo 
v e r d a d e r a s y s a n t a s dos rel igiones é iglesias , de las 
que u n a c ree que Jesu-Cristo es Dios y l a o t r a le m i r a 
como puro hombre; una le a d o r a p resen te en l a Hos-
t ia c o n s a g r a d a , y l a o t r a lo n iega y desprec ia ; una 
p red ica l a confesión sac ramen ta l , comoi íecesar ia p a r a 
no condenarse , y o t ra r echaza esa necesidad? Basta 
no h a b e r perdido el sentido común p a r a conocer que, 
siendo l a Igles ia ca tó l ica obra de Dios; cua lqu ie ra 
sec ta que t enga o t ra religión ú o t r a Cabeza en reli-
gión, es ob ra del enemigo de Dios. 

Es to , además , es uno de los dogmas de n u e s t r a san-
t a fe. Por eso el Apóstol San Pablo , inspirado d e Dios, 
l anza a n a t e m a d e condenación c o n t r a cua lquiera , 
a u n q u e hub ie r a sido él mismo ó un ángel del cielo, 
que pred icase o t r a religión de l a que enseña l a Igle-
sia ca tól ica (1). 

P o r lo demás , como al funda r se la Ig les ia , en g r a n 

(1) Gal., 1,8. 

pa r t e del mundo se hab laba el gr iego y en o t r a el la-
tín; y el uso de esas l enguas , y de la s i r í aca , ca ldea , 
es lava y otras , se ha conservado en l a l i turgia ecle-
siástica de los respect ivos pa íses ; de ahí los nombres 
de Iglesia gr iega y l a t i na , or ienta l y occidental . Los 
católicos de esas regiones no f o r m a n Iglesia d i s t in ta , 
sino que todos p rofesan l a misma religión y con el 
mismo P a p a por c a b e z a ; mient ras q u e , lo mismo en 
Oriente que en Occidente y en el Nor te como en e l Me-
diodía, los que se han rebelado cont ra el P a p a no son 
católicos, sino c i smát icos ; y los que h a n renegado de 
pa r t e ó de toda l a fe ca tó l i ca , tampoco son católicos, 
sino herejes ó após ta tas . Asi, h a y griegos y o r i en ta -
les católicos, y los h a y cismáticos, herejes ó após ta tas ; 
y lo mismo respec t ivamente se d iga de Ing l a t e r r a , 
Alemania y otros países. 

P.—¿Por qué la Iglesia es católica? 
R.—Católica quiere decir universal; para todos los tiempos 

y naciones. 
P.—¿Hay alguna secta católica? 
R.—Ninguna: las sectas nacen y mueren; cambian, ó se li-

mitan á una raza. 

Desde Adán existió, exis te y exis t i rá s i empre la ley 
na tu ra l , l l amada así, no porque el hombre la h a y a 
inventado, ni po rque no se ordenase desde entonces á 
conducirnos á un fin sobrena tu ra l cua l es el cielo, sino 
porque se f u n d a en nues t ra na tu r a l eza , y en la r eve -
lación y grac ia que el Criador otorgó a l género hu-
mano en su mismo or igen. Ley divina, d a d a p a r a 
todos los hombres , y por lo mismo universa l ó catól ica . 

O t ra dió el mismo Dios, y fué la ley esc r i t a , por-
que l a entregó escr i ta en p a r t e á Moisés, y en p a r t e se 
la dictó p a r a que l a escribiese. No se oponía á l a na -
tu ra l , antes la incluía, exp l icaba y sanc ionaba , aña -
diendo muchos otros p recep tos tocantes a l culto de 
Dios y gobierno del pueblo hebreo. En esto añadido 
no quiso el Supremo Legislador obligar sino á los is-



— M -e 
r ae l í t a s ó judíos , y sólo h a s t a que, v in iendo á s a l v a r -

S 2 p e r f e c t a , que es l a c r l 
n a n a (1). P o r d o n d e n u e s t r a s a n t a l e y y Religión en 
n a d a o p u e s t a á l a l ey n a t u r a l ni á l a i c r i t a , iTcoZ 

^ m n í n 6 e C C ; ° n a ; S i e n d ° e n e s e s e n t i d o t a n a n t i g u a 
como el l ina je h u m a n o . E s un á r b o l q u e p lan tó Dios 
mismo en el co razón de nues t ros p r i m e r o s p a d r e s q u e 
agos t ado y cas i estéri l , po r cu lpa de los h o m b r e s f u é 

entrJT * ^ ^ C 0 Q e S P C C Í a > — 
autor id r í ° e S C 0 g K l 0 ' e ü c a r ^ n d 0 s u h e l a d o á u n a a u t o r i d a d rel igiosa, po r n o m b r e S i n a g o g a : sin que 
t a m p o c o diese sino poco p r o v e c h o , h a s t a que de un 
v a s t a g o generoso que fué l a Vi rgen Mar ía , b ro tó el 

í n ^ ° ' - e l S a l v a 1 0 r q u e ' r e - a n d 0 e I á r b ° l con 
su s a n g r e prec ios ís ima, le dió n u e v o v igo r , c rec iendo 
desde en tonces con t a l e m p u j e y lozanía , q u e exten-
dió sus r a m a s y ce les t ia les f ru tos p o r el mundo , y co-
bijó á su s o m b r a gen tes i n n u m e r a b l e s de todas l a s 
r a z a s y países . Ese á r b o l es la Ig les ia ca tó l i ca 

Mas ¿y l a S inagoga? L a S i n a g o g a , como a u t o r i d a d r e -
l igiosa, y a no ex i s te ; negó á Jesu-Cr is to , pe r s igu ió á s u 
i g l e s i a y el pueblo deicida f u é c o r t a d o de a q u e l míst ico 
a rbo i . L e e n los judíos , en las que l l a m a n s i n a g o g a s 
los l ibros s a g r a d o s , pe ro como res i s ten al Espír i t i l 
b a n t o , no los en t i enden : t a m p o c o o f recen ni pueden 
o f r e c e r los sacrif icios de su ley, p o r q u e de su t emplo , 
que no podía e s t a r s ino en J e r u s a l é n , no quedó p i ed ra 
s o b r e p i e d r a , sin que todo el oro q u e poseen, les h a y a 
va l ido en diez y n u e v e siglos p a r a l e v a n t a r l e de nue -
vo . D e c u a n d o en cuando se h a n ido a lgunos conv i r -
t iendo á Cris to , y de nues t ros días son los Ra t i sbona , 
los D r a c h , Rocca d ' A d r i a y ot ros , que e s c r i b e n doc ta -
m e n t e p a r a a b r i r los ojos á los de su r a z a : ¡mas sobre 

P e s a a i ' m l a maldic ión del cielo! Son h o y los j u -
díos los m á s r icos del m u n d o ; pe ro ¿de q u é les s i rve? 
Los m á s h a n pe rd ido l a fe h a s t a en sus E s c r i t u r a s : des-

(1) S U A R B Z : De legibus, 1.1, c. 8; 1. ix, c. 1, y I. x, c. 2. 

e s p e r a n de que v e n g a y a n ingún Mesías; unos c r e e n 
que v ino en t iempo de Jesu-Cr i s to , y d e j a d a la C i r c u n -
cisión, u san un g é n e r o de Bau t i smo y h a s t a de Comu-
nión; o t ros son ma te r i a l i s t a s dados á l a u s u r a y se h a n 
afil iado en m a s a á s ec t a s d iaból icas q u e a lgunos de 
ellos d i r igen (1). 

P o r el cont ra r io , l a Ig les ia ca tó l ica , s i e m p r e perse-
gu ida de los malos , como se lo profe t izó su divino 
F u n d a d o r , florece y se p r o p a g a m á s y m á s . ¿Cuándo 
hubo un Concilio, t a n n u m e r o s o y t a n a c o r d e en sus 
definiciones, como el del Va t i cano? ¿Cuándo adhes ión 
tan unán ime a l P a p a en el Episcopado? ¿Cuándo en 
los fieles de todo el o rbe m á s devoción p a r a v i s i t a r y 
socorrer al V ica r io de Cristo? Según la es tadís t ica , 
reconocida h a s t a po r los mismos h e r e j e s , el n ú m e r o 
de católicos h a crecido, sin i n t e r r u p c i ó n , de siglo en 
siglo. En el p r i m e r o l l e g a r o n á 500.000, en el s egundo 
á 2.000.000, y a u m e n t á n d o s e s i empre en el siglo x v i , 
cuando tan tos e s t r a g o s hizo L u t e r o con su he re j í a p ro -
tes tante , e r a n 225 mil lones; en el x v n i , á p e s a r de la 
g r a n r evo luc ión , 250 , y a h o r a que fenece el x i x , 
somos a l rededor de 280 mil lones de ca tól icos . D e e ' los , 
más de 200 en E u r o p a , 50 en A m é r i c a , y los r e s t a n -
tes en las demás pa r t e s del m u n d o . E n ve in t i s ie te años 
se h a n dupl icado en los Estados Unidos, y en todo este 
siglo se han q u i n t u p l i c a d o e n t r e I n g l a t e r r a , A l e m a -
n i a y o t ros países , á p e s a r de que d o m i n a n allí los 
p ro te s t an te s (2). 

Sólo en I n g l a t e r r a , d u r a n t e diecisiete meses (1895 y 
1896), se han hecho ca tó l icos 15.003 p r o t e s t a n t e s (B). 

(1) Civiltà Cattolica, ser. xiv, voi. vi, pag. 112; ser. xvi, 
voi. HI, pag. 320; voi. x, pag. 256, etc.—V. la Introducción 
al Simbolo por Fr. Luis de Granada, quien en la cuarta parte 
pone de manifiesto la maldición que ¡levanconsigo los judíos, 

(2) Civiltà Cattolica, ser. xvi, voi. vif, pag. 639. 
(3) P. de Mandato Pío, en una obrita que publicó el año 

pasado, 1897. 



Es u n h e c h o his tór ico que desde los p r imeros siglos 
h a s t a el a c t u a l , la Ig les ia ca tó l i ca se e x t i e n d e á todas 
la-; t i e r r a s conoc idas . En nues t ros d ías Pío . I X y 
León X I I I h a n res tablecido, ó f u n d a d o , ó a u m e n t a d o 
la j e r a r q u í a ca tó l ica , esto es, Arzobispados y Obispa-
dos, no sólo en I n g l a t e r r a , H o l a n d a y P r u s i a , s ino en 
e x t e n s a s r eg iones de A m é r i c a , Asia , Á f r i c a y Ocean ía 
E s v e r d a d que el n ú m e r o de los q u e v i v e n f u e r a de l a 
v e r d a d es mucho m a y o r , cumpl i éndose t a m b i é n en 
esto el oráculo divino; pe ro n i n g u n a de las sec tas 
c u e n t a , ni con mucho , t an tos prosé l i tos como t iene 
hijos l a Ig les ia ; y a d e m á s , po r la r a z ó n q u e ind i ca el 
Catecismo, n i n g u n a o t ra re l ig ión t iene visos de v e r d a d , 
ni es ca tó l ica . M a h o m e t a n o s a p e n a s h a y SÍQO en cier-
t a r a z a y c o m a r c a s . Su re l ig ión , si ta l n o m b r e merece , 
es e v i d e n t e m e n t e a b s u r d a ó inmora l , y los pueb los q u é 
la p ro fe san y a c e n en l a m á s e s túp ida i g n o r a n c i a (I) . 
Lo mi smo d ígase de los s ec t a r io s de Confucio, B r a h m a 
y B u d d h a , h o m b r e s e s t r a f a l a r i o s que l o g r a r o n vene-
rac ión en t r e los chinos y los indios , p e r o cas i desco-
nocidos en el r e s t o del mundo . 

T a m b i é n los c i smát icos v i v e n ú n i c a m e n t e en u n a 
p a r t e de E u r o p a y Asia , divididos, a d e m á s , e n cosas 
de fe , y hab iendo , en m á s de un Concilio, confesado 
su y e r r o . Los here jes , q u e no a l c a n z a n todos j u n t o s á 
una c u a r t a p a r t e de los catól icos, se h a l l a n t an divi-
didos e n sec tas , de l a s c u a l e s unas r e c h a z a n como ab-
surdo lo que o t r a s p r o f e s a n como d o g m a ; que n i ellos 
saben c u á n t a s son, ni a p e n a s c o n v i e n e n e n t r e sí m á s 
que en no r e c o n o c e r á la Ig les ia c a t ó l i c a . 

L a p r o p a g a n d a de los min is t ros p r o t e s t a n t e s se limi-
t a cas i á e s p a r c i r sus Bibl ias y l ib re jos con el d inero , 
que ellos en m u c h a m a y o r can t i dad rec iben de sus go-
biernos; en t a n t o que los Misioneros, y los rel igiosos 
ca tó l icos de uno y otro sexo , r e n u n c i a n d o á sus pro-

(1) V. á Fe. Luis de Granada en su Introducción ai Símbolo 
de la fe. 

píos bienes, p a t r i a y fami l i a , á costa de indecibles p r i -
vac iones y f a t i g a s , c o n v i e r t e n c a d a a ñ o con su s a n t a 
v ida y doc t r ina , y á veces con milasrros y con el testi-
monio de su p rop ia s a n g r e d e r r a m a d a en los t o r m e n -
tos, miles de p a c a n o s á la fe y c o s t u m b r e s c r i s t i anas . 
Léanse los Anales de la propagación de la fe, ó t a m -
bién El Apostolado católico y el protestante, e sc r i to 
por el P . Pe r rone , ó l a s c a r t a s de nues t ros Misioneros 
en F i l ip inas . 

De los inc rédu los ó l i b repensadores no h a y que h a -
b la r t r a t á n d o s e de rel igión, pues hacen a l a r d e de no 
p ro fesa r n i n g u n a ; a u n q u e m á s t a r d e ó m á s t e m p r a n o , 
el demonio, que s a b e y p u e d e m á s que el h o m b r e a p a r -
tado de Dios, h a c e que le a d o r e n resuc i t ando l a s su-
per t ic iones gen t í l i cas en l a s sec tas de espi r i t i s tas y 
masones . Y b a s t e n a q u í es tas somera s indicaciones 
p a r a consuelo del ca tó l ico lec tor . Sólo n u e s t r a s a n t a 
m a d r e la Iglesia es á la p a r u n a y ca tó l i ca , dotes su-
ficientes, si bien se p o n d e r a n , p a r a c o m p r o b a c i ó n de 
que es la única q u e Dios h a f u n d a d o y sost iene; de 
modo q u e los que e n e l la no v i v e n , lo h a n de a c h a c a r 
ó á t e r q u e d a d ó á i g n o r a n c i a . H á g a s e un cómpu to 
ap ro x imad o , y se t e n d r á n , como o b s e r v a el a b a t e Mar-
t ine t , 260 P a p a s , m á s de GO.OOOObispos y de 30.0u0.000 
de sacerdotes p ro fesando y e n s e ñ a n d o en todas l a s re-
glones del m u n d o c u a n t o s d o g m a s c ree y t iene cons tan -
t e m e n t e l a Ig le s i a ca tó l i ca r o m a n a , desde q u e Nues -
t ro Señor Jesu-Cr is to la f undó h a c e cas i ve in te s iglos, 
y cosa de mil qu in ien tos mil lones de catól icos c r e y e n -
do y p ro f e sando lo mi smo (1). 

(I) La Regla de fe por el P. Perrone, da mucha luz en esta 
materia: también el librito de D. Jaime Balmes, La Religión 
puesta al alcance de los niños, y el del abate Martinet, cuyo 
título es: La Filosofía del Catecismo católico; Barcelona, 1865. 
En rigor, según Sandino, León XIII es el Papa 258. «» 



LECCIÓN 11. 

Otras notas de la Iglesia. 

P.—¿Cómo es Santa la Iglesia? 
R . - P o r su fundador Jesu-Cristo, su doctrina y Sacramen-

tos, y por innumerables hijos santos que siempre tiene. 
P.—¿Cómo hay tantos católicos malos? 
R.—Por culpa de ellos, que no obedecen á su Santa Madre. 
P —Los santos que veneramos en los altares, ¿tuvieron la 

misma religión que nosotros? 
R -S í , Padre; y sus virtudes y milagros prueban que núes 

tra religión viene del cielo. 
P.—Y si un sacerdote ó prelado es malo, ¿es por eso mala 

la Iglesia católica? 
R . -No , Padre; porque la Iglesia reprueba la maldad, de 

cualquiera que sea. 

Que la sant idad no viene sino de Dios, lo conocen y 
s ienten h a s t a los malos y los sa lva jes . Ahora bien; la 
sant idad del divino F u n d a d o r de l a Iglesia, la confesó 
Pi lá tós en el mismo t r ibunal en que le en t r egó á la 
mue r t e ; ni sus mismos ca lumniadores pudieron pro-
b a r l e cr imen a lguno . No n e g a b a n los milagros con 
que a u t o r i z a b a su Evangel io , pero los a t r ibu ían ne-
c i amen te á a r t e s diabólicas; y h a s t a los incrédulos de 
estos t iempos confiesan más de u n a vez en sus escri-
t o s la sabidur ía y sant idad e x t r a o r d i n a r i a de nues t ro 
Señor Jesu-Cristó. ¿Y qué? por m á s que todos se conju-
rasen en nega r l a , bas ta r ía , p a r a confundir los , la san-
tidad de l a obra que inst i tuyó. Examínese la Doct r ina 
c r i s t iana cual hace diez y n u e v e siglos la enseña la 
Iglesia católica. P rec i samente po rque no consiente 
n ingún vicio, l a pers iguen los malos: ni es s a n t a sola 
en sí misma, sino que h a c e santos á cuantos per fec ta-
men te la p r ac t i can . A los que h a n leído la historia en 

autores de ciencia y ve rac idad como Hegesipo y Euse-
bio, San Agust ín y Orosio, Baronio y B o c h b a c k e r , ó 
s iquiera conocen las v idas de a lgunos santos , escr i tas 
muchas de ellas por va rones como San Jerónimo, San 
Atanasio, San B u e n a v e n t u r a y otros; bas ta oir esos 
mismos nombres , y sin menc ionar a h o r a los már t i r e s , 
r ecordar á San Antonio y San Pablo , San Gregorio y 
San Basilio, San Beni to y San Bruno, San Franc i sco 
y Santo Domingo, San Ignacio y San Pedro de Alcán-
t a r a , San ta Teresa de Jesús y San Juan de l a Cruz , San 
Francisco de Bor ja y San J u a n de Dios, S a n t a C la ra 
y Santa Catal ina , San Luis Gonzaga y San Estanis lao , 
San Fernando y San Luis, San E d u a r d o y San W e n -
ceslao, San ta Isabel y San ta Clotilde, San Isidro y 
San Alejo, con miles y millones más de toda edad , sexo 
y condición, p a r a sent i rse henchidos de consuelo y 
admiración, considerando, no sólo en todo ese e jérc i to 
de hombres celestiales, sino en c a d a uno de por si, 
una prueba i r r e f r a g a b l e de la sant idad y divinidad de 
la Iglesia catól ica. Escr ibe un pro tes tan te , que con 
sólo tener por suyo á San Franc isco J a v i e r se da r í a 
por satisfecho. No hace muchos años hubo en Méjico 
una d isputa públ ica en t re un ministro p ro te s t an te y 
un sacerdote católico. P regun tó éste al here je :—Díga-
me V.: San Agustín, San Je rón imo y San Gregor io . . . , 
¿eran protes tantes ó católicos? Y esto bastó p a r a que 
el auditorio se vo lv ie ra con tal enojo cont ra el protes-
tante, que le hub ie ra ido mal á no acogerse a l a m p a r o 
del mismo que le hab ía tan fác i lmente confundido. 

Has ta los santos de la an t igua ley se justificaron 
creyendo y esperando en nuest ro Sa lvador , y con la 
grac ia que en a tención al mismo se les daba . 

El Dios de A b r a h a m , I s aac y Jacob es el mismo 
Dios nuestro, el único verdadero , y la fe de A b r a h a m 
es la nues t ra ; A b r a h a m creyó en el Criador que en-
ca rna r í a p a r a redimirnos , y nosotros en ese mismo 
Señor que hecho hombre nos redimió, y es nues t ro Se-
fior Jesu-Cristo. Ni sólo los que v e n e r a m o s en los a l ta-
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res , sino cuantos están en g rac ia y cuantos v a n al 
cielo, es por los méri tos de Jesu-Cristo, y en el seno de 
su Iglesia, á que s iquiera sea con el espír i tu, per tene-
cen; como son los que de buena fe, esto es, creyendo 
estar en la ve rdad , g u a r d a n los Mandamientos en al-
g u n a secta. 

Pe ro ni aun esos pocos resplandecen en sant idad 
ex t rao rd ina r i a ; y si alguno se dist ingue por su retiro 
ó aus ter idad ó limosnas, no pueden en modo alguno 
emular , no digo los raros ejemplos de oración, humil-
dad, ca r idad , paciencia y celo de nuestros grandes 
san tos ; pero ni esos, tan comunes en t r e católicos, que ? 
br i l lan en personas eclesiásticas y legas, religiosas y 
seglares, asistiendo unos, día y noche, á enfermos y 
desvalidos en el hospital , en el campamento , á heri- ¡ 
dos y apestados; y consagrándose otros por votos p e r - 1 
petuos á g u a r d a r los consejos del Evangelio, y á s o c o - | 
r r e r persona lmente toda especie de necesidades. 

¡Que h a y sacerdotes malos! Lo sabemos, y la Igles ia 
es quien más lo deplora, como el divino Maestro lloró 
la maldad de Judas . Pero en t re los santos br i l lan innu- : 
merables ministros del a l t a r , Obispos, Papas ; y s i los | 
malos hacen profesión de publicar cualquier ca ída del I 
sacerdote , y de acudir , á fa l t a de hechos ciertos, á la I 
ca lumnia , eso mismo prueba que el estado eclesiástico 
en genera l es virtuoso. En una p a r t e se rán m á s los 
buenos, en o t ra quizá los malos; pero en nadie con 
más entereza reprende la Iglesia el vicio, como en 
sus ministros, lo cual p rueba que es san ta , y que-
constantemente t r a b a j a por hacer santos á todos sus 
hijos. 

P.—¿Por qué la Iglesia se llama Apostólica? 
R.—Porque Jesu-Cristo se valió de los Apóstoles para fun-

darla por el mundo, y porque sus Obispos son sucesores de 
los Apóstoles. 

P.-¿Y Romana? 
R.—Porque su cabeza visible es el Obispo de Roma. 
P.—¿Quién le dió esa Cabeza? 

R.—Jesu-Cristo, cuando nombró Vicario suyo á San Pedro, 
que murió Obispo de Roma. 

P.—Según'eso, ¿de quién es sucesor el Papa actual? 
R.—Del anterior Obispo de Roma, y éste de su antecesor, 

hasta San Pedro, 
p.—¿Y no hay ninguna secta que venga de los Apóstoles* 
R.—Ninguna: la historia enseña que todas se han ido se-

parando de la Iglesia apostólica. 

Que la Iglesia de Cristo t iene que veni r de los Após-
toles, no necesi ta de explicación, y q u e sólo la Iglesia , 
cuyaCabeza es el P a p a , s e a apostól ica, puede probar-
se con la historia en la mano; y h a y libros, ant iguos 
y recientes, escritos exclus ivamente p a r a poner en 
claro este hecho. Ter tul iano y San I reneo , San Agus-
tín y el Lirinense, p rovocaron álos ant iguos herejes á 
que probasen su origen apostólico. Los mismos nom-
bres de las sectas les hacen traición; a r r í anos se lla-
maron los que tuvieron á Arr io por p r imer maes t ro , 
y así los nestorianos, pelagianos y otros, y en estos 
últimos siglos los luteranos, calvinistas, j ansen is tas , 
volterianos. No son, por cierto, esos heres ia rcas suce-
sores de los Apóstoles y cont inuadores de la doctr ina 
apostólica, sino católicos renegados que un día empe-
zaron á p ropagar un dogma opuesto al ant iguo, por 
lo cual , apurados sin éxito otros recursos, los declaró 
herejes y arrojó de su comunión el Papa , y con él los 
católicos de todas las naciones. San Alfonso María de 
Ligorio escribió el siglo pasado una breve historia de 
todas las herejías, que en subs tancia es la que acaba-
mos de indicar. 

Digamos en par t i cu la r una p a l a b r a ace rca de los 
protestantes. Todo el mundo sabe que comenzaron con 
Lutero , católico has ta el año 1521, en que se declaró 
en rebelión contra el P a p a , y , so pre texto de refor-
ma, fundó una sec ta con n u e v a doctr ina. ¡Buen re fo r -
mador un f ra i le após ta ta que sacó del convento á 
una ta l Catal ina, y manchó su v ida y sus escritos con 



l a s más torpes obscenidades (1)! Y b u e n a doc t r ina 
apostól ica que proc lamó l iber tad de i n t e rp re t a r cada 
cua l á su ta lento la Biblia: que quitó y puso en el la lo 
que le plugo, teniendo por m á x i m a «Creer mucho y 
peca r más.» ¡Reforma por cierto muy apostólica la que 
induce á peca r ! Esa Reforma no e r a p a r a m e j o r a r las 
cos tumbres , sino p a r a c a m b i a r y co r romper la doctr i-
n a y mora l de la Iglesia; no e r a la Igles ia que funda-
ron los Apóstoles, sino u n a secta ignominiosa que t ra-
t a b a de des t ru i r l a . Sus secuaces tomaron el nombre de 
luteranos; pero como á poco comenzaron muchos á 
s epa ra r s e de Lutero , y f o r m a r con el mismo principio 
del l ibre examen sectas opues tas ; se l l amaron todas 
ellas protestantes, nombre que c u a d r a á m a r a v i l l a á 
cua lquier rebelde á la Iglesia , y que por eso du ra , por 
más que cambie la doc t r ina de los que lo l l evan . 

La v e r d a d e r a r e fo rma , no en l a fe ni en la mora l , 
sino en la v ida de los crist ianos, la hizo l a misma San-
t a Iglesia en el Concilio de Trento , como cons tante-
mente la hace , y a de un modo, y a de otro; conservan-
do s iempre la misma doc t r ina apostól ica y por Cabeza 
al sucesor del pr ínc ipe de todos los Apóstoles, San Pe-
dro, h a s t a el cual , desde León XI I I , cuen ta uno por 
uno l a cadena no in te r rumpida de los Papas . Hubo 
épocas de t an ta turbulencia , que llegó á dudarse quién 
en t re dos ó t r e s e r a el ve rdadero P a p a ; pe ro el mis-
mo empeño de todos los católicos en adher i r se a l que 
tenían por sucesor legítimo de San Pedro, p r u e b a que 
la Iglesia seguía siendo apostólica; como que no recu-
peró l a ca lma has ta que se ac la ró y constó á todos, que 
los gu iaba el ve rdade ro sucesor del P a p a puesto por 
Cristo. Así se ent iende cómo la Iglesia de Cristo, es 

(1) El alemán Jansens ha sacado ahora á la pública luz 
las ignominias de Lutero y su reforma, casi olvidadas en 
Alemania, con cuya noticia muchos se van haciendo católi-
cos. Algunos datos pueden verse sobre esto mismo en la t ra-
ducción española de El Despertar de un pueblo. 

sólo l a san ta Iglesia ca tó l ica apostólica r o m a n a . P a r a 
m a y o r evidencia de es ta ve rdad , ha permit ido el Se-
ñor que n ingún ot ro Obispo pueda hoy l legar , no y a á 
San Pedro, pero ni á o t ro de los doce Apóstoles, sin 
que la encuen t re ro t a por siglos y siglos, en la cadena 
de los antecesores de su Sede. Los Obispos suceden á 
los Apóstoles en el ca rgo episcopal; pe ro ninguno, sino 
el romano en la p rop ia silla, y menos aún en la auto-
ridad p lenamente apostólica y sup rema , cua l l a reci-
bió San Pedro . 

LECCIÓN 12. 

Sobre el Papa. 

P.—¿Creéis en la infalibilidad del Papa? 
R.—Sí, padre; que es de fe. 
P.—¿Qué quiere decir que el Papa es infalible? 
R.—Que cuando enseña á la Iglesia universal, definiendo 

c .isas le fe y costumbres, no puede errar. 
P.—¿Conque no es que cuanto dice ó hace, como persona 

particular, esté bien? 
R.—No; por más que á nosotros no toca .juzgoríe. 
P.—¿Han sido infalibles todos los Papas? 
R.—Sí, padre. 
P.—¿Pues no lo hizo infalible el Concilio Vaticano? 
R.—No, padre: el Concilio declaró que Jesu-Cristo hizo in-

falible á San Pedro y á sus sucesores, y que es hereje quien 
no lo cree. 

Sólo Dios es infalible por na tu r a l eza , pero asi como 
hace par t ic ipantes á las c r i a tu ras de otras perfeccio-
nes suyas , así h a dado a l P a p a , y por su medio á la 
Iglesia católica r o m a n a , el don de la infalibil idad. Si 
el Maestro supremo de la religión no nos ofreciera 
más ga ran t í a que la del talento y del estudio, tendr ía -
mos razón de vac i la r en admit i r sus enseñanzas , y 



m á s t r a t á n d o s e de Jos mis ter ios de la F e . E s v e r d a d 
q u e el Sefior nos los h a d e j a d o escr i tos en los S a g r a - \ 
dos Libros; pero t ambién lo es que un l ibro es l e t r a i 
m u e r t a , que los m á s no en t i enden , y de l c u a l unos | 
s a c a n u n a d o c t r i n a y o t ros l a c o n t r a r i a : t a n t o más , 
que la Bibl ia s a n t a se v e r s a en v e r d a d e s comple ta -
m e n t e supe r io r e s á la r a z ó n , y á c a d a paso e n c i e r r a 
a l t í s imos mis ter ios . 

E l A u t o r de la n a t u r a l e z a lo es t a m b i é n de la reli-
g ión, y h a es tablec ido e n t r e a m b a s u n a co r r e spon-
denc ia s ap ien t í s ima . Como las c ienc ias y l a s a r t e s , I 
a u n q u e h a y a l ibros , se a p r e n d e n con m a e s t r o s , as i h a A 
quer ido sea con l a re l igión. Y h a s t a p a r a eso h a dis- 1 
pues to q u e la S a g r a d a Bibl ia no t e n g a estilo, l e n g u a j e 
y mé todo acomodados á la ins t rucc ión del v u l g o . Los 1 
p r o t e s t a n t e s , no admi t i endo l a infal ibi l idad del P a p a , | 
v i enen á e s t ab l ece r u n a como infal ibi l idad en c ^ d a i: 
lec tor de la Biblia; pero como la tal infa l ib i l idad indi- • 
v i d u a l no la h a dado el S e ñ o r , sino q u e es un c a p r i - | 
cho del orgul lo he re t i ca l ; r e su l t a que c a d a h e r e j e , con 
la Biblia en la mano , se f o r j a u n a re l ig ión á su gus to . 
G r a c i a s á la infal ibi l idad del P a p a , todos los catól icos ' 
t enemos l a m i s m a re l ig ión . E n la a n t i g u a L e y la S i -
n a g o g a no e r a infal ible , pero el Seño r p r o v e í a con r e - | 
ve lac iones f r e c u e n t e s y P r o f e t a s s an tos . A h o r a , el 
m i smo Jesu-Cris to comple tó , de u n a v e z p a r a s i empre , í 
l a r e v e l a c i ó n ca tó l i c a , e n s e ñ á n d o l a á sus Apóstoles , j 
y e n v i a n d o luego su Esp í r i tu d iv ino , q u e á ellos y á J 
sus sucesores l a sugi r iese in t e r io rmen te ; de modo que , 
po r los mér i tos y á ruegos de Cr is to , concedió el P a - 3 
d r e celestial á la Ig les ia el don de la infal ibi l idad en 
p r o v e c h o de todos los catól icos. El P a p a , p o r se r in- ) 
fa l ible , no c a m b i a de n a t u r a l e z a , ni t a m p o c o le r e v e l a i 
Dios n u e v a s doc t r inas ; sólo, sí, le as is te p a r a que , J l 
c u a n d o e n s e ñ a á l a Ig les ia un ive r sa l , def iniendo co- í 
sas de fe y cos tumbres , no p u e d a e r r a r . Ciertos de esa J 
v e r d a d , c r eemos todos, s e g u r a m e n t e , q u e aque l lo que j 
as í e n s e ñ a es doc t r ina de Cristo, y lo que c o n d e n a es 

con t ra r io á esa ce les t ia l doc t r ina ; t a n t o , que qu ien no 
qu ie ra condenarse , h a de t ene r lo q u e el P a p a del 
mo lo dicho enseña , y r e c h a z a r lo que él r e c h a z a . 

¡Es a d m i r a b l e y amoros í s ima la p r o v i d e n c i a de l 
Sefior con su Ig les ia y sus Vicar ios los P a p a s ! El 
P a p a no es impecab le ; y a u n q u e su m i s m a s u p r e m a 
dignidad le h a de e s t imu la r p o d e r o s a m e n t e á se r s a n -
to; con todo, esa misma e levación p o n e a l h o m b r e en 
m a y o r r iesgo de d a r u n a e s t r ep i t o sa ca ída . Pues b ien; 
de los 258 P a p a s q u e v a n desde San P e d r o á León X I I I , 
casi u n a c u a r t a p a r t e h a n merec ido el honor de los 
a l t a r e s ; 82 h a n d a d o sus v idas ó padec ido t o r m e n t o s 
por la fe; sólo seis ó siete han sido r ep rens ib l e s en 
su conduc ta , si b ien se conv i r t i e ron á t i empo y m u r i e -
ron c r i s t i a n a m e n t e ; s in que n inguno , ni a u n como 
p a r t i c u l a r , h a y a e r r a d o en la fe (1). ¿Quién no ve a q u í 
la m a n o de Dios en f a v o r de su Iglesia? ¡En este 
siglo x i x , c u a n d o , como en n i n g ú n o t ro , a n d a p o r 
t i e r r a en el m u n d o el p r inc ip io de a u t o r i d a d , l a Ig le-
sia , en el Concilio Va t i cano , define, "no sólo l a au to r i -
dad s u p r e m a del P a p a , sino su infa l ib i l idad; y los mil 
Pre lados católicos, de t odas las r eg iones de la t i e r r a , 
800 en R o m a y los demás ausen tes , se a d h i e r e n , sin 
fa l t a r uno, á los dec r e to s de l Concilio! 

Nótese bien lo q u e v a m o s á dec i r . Es v e r d a d q u e el 
P a p a , no es infa l ib le sino en m a t e r i a de fe y c o s t u m -
bres ; pero su a u t o r i d a d se ex t i ende á c u a n t o pe r t e -
nece á la d isc ip l ina , gob ie rno de la Ig les ia y b ien de 
las a lmas , lo mismo si m a n d a á t o d a l a c r i s t i andad , 
que si á p a r t e de e l la ó á un indiv iduo d e t e r m i n a d o ; 
y todo c r i s t i ano e s t á obl igado á obedece r l e como á 
Dios, p o r q u e de Dios t i ene esa a u t o r i d a d , l a m a y o r 
de c u a n t a s h a comun icado á h o m b r e m o r t a l ; y Dios 
m a n d a obedecer á nues t ro s supe r io res . Es to ense -
ñ a el San to Concilio V a t i c a n o y lo h a exp l icado m á s 
León X I I I . 

(1) Civ. Catt., se r . VIII, vol . i v , p a g . 516. 



P.—¿Qué enseña la Iglesia acerca del dominio temporal 
del Papa? , r 

R . - Q u e es moralmente necesario, según está el mundo, 
para el libre ejercicio ael poder espiritual. 

P.—¿Y qué más? 
R.—Que es robo sacrilego despojar al Papa de sus estados 
P.—¿Qué más? 
R.—Que los cómplices en ese robo están excomulgados. 

Dios nuestro Señor , como fundó la Igles ia con t ra 
todo el poder del infierno y de los Césares, así puede 
sos tenar la y la está sosteniendo sin los medios humanos ; 
pero el P a p a y todos los crist ianos t ienen el deber de 
contr ibuir á ese sostenimiento: porque como peca r í a 
un hijo que, apropiándose la hac ienda y poderío de su 
pad re , le de jase ún i camen te u n a pieza de l a casa , pre-
t ex tando que Dios podía h a c e r , que a u n así gobernase 
su d i la tada familia , y a tendiese l ibera lmente á todas 
sus necesidades; del mismo modo, y mucho m á s a g r a -
v ia á Dios, al P a p a y á toda la Iglesia , quien a r r in -
cona a l P a d r e común de los fieles en el Va t icano . 

L a historia y el derecho demues t r an que no h a y so-
berano, ni pa r t i cu la r n inguno , que posea lo suyo con 
legitimidad más c l a r a y más an t igua , que el P a p a los 
estados de la Iglesia. Aquel despojo es un robo; y como 
esos estados fue ron dados por sus dueños a l P a p a , 
p rec i samente como á P a p a y en provecho de la Igle-
sia, de ahí que son bienes sagrados , y su despojo un 
robo sacr i lego. Así lo enseña la Iglesia catól ica, y q U e 
mient ras du ra ese despojo, la acción espir i tual del 
P a p a es tá cohibida por la fuerza que el u su rpador 
e je rce en esos mismos estados, y que ca rece de me- , 
dios p a r a p romove r h a s t a los úl t imos confines, como 
Dios se lo m a n d a , la p ropagac ión de la fe, y a t ende r , 
como Padre , á todas las iglesias del orbe; y que todos 
los catól icos han de sup l ica r a l cielo, y t r a b a j a r , se-
gún su posibilidad, porque se devue lvan a l P a p a todos 
sus estados, que lo son t ambién de la Iglesia. 

Los usurpadores y los cómplices deben además r e -

sa rc i r los inmensos daños tempora les que del robo se 
han seguido. La Igles ia podrá pe rdona r éstos, pe ro 
Pío IX y León X I I I h a n respondido y enseñado u n a 
y más veces, que no está en su mano renunc ia r al po-
der temporal . 

¡Cuarenta y seis veces h a n sido expulsados de Roma 
los Papas por los enemigos de la Iglesia, según cuen ta 
de la Civiltà Cattolica en 1891, y o t ras t an t a s los h a 
devuelto á su Sede y trono l a Providencia! ¡Gran res-
ponsabilidad, an te Dios y an t e la Iglesia , la de los po-
deres de la t i e r ra , que por mi ras de u n a ment ida po-
lítica, dejan a l Vicario de Cristo en manos de sus ve r -
dugos! 

Pilato y los judíos, por t emor á los romanos y al 
César, crucif icaron á Cristo; pero no les salió bien, 
porque los romanos des t ruyeron á J e ru sa l én , y Pi la-
tos fué des te r rado por el César á las Galias. Algo así 
es tá acaeciendo e n t r e nosotros; sólo que los ejércitos 
romanos y el César con que hoy cas t iga Dios á los 
pueblos, son la f r a n c m a s o n e r í a y el judio, j e fe su-
premo de la sec ta . 

LECCIÓN 13. 

Sobre los demás artículos. 

P.—¿Qué creéis cuando decis: creo la comunión de los 
santos? 

R.—Que los fieles tienen parte en los bienes espirituales de 
los otros, como miembros de un mismo cuerpo ó sociedad. 

P.—¿Es esto únicamente en la Iglesia militante? 
R.—No, padre; también entre ésta y la purgante y triun-

fante. 
P.—¿No dijisteis que no había más que una Iglesia? 
R.—Y es verdad; mas los hijos de ella eg, la tierra milita-

mos, en el purgatorio se purifican, y en el cielo triunfan. 



La comunión de los santos es como u n a exp l i ca -
ción de lo que creemos de la Iglesia, y se la cons idera 
p a r t e del mismo ar t ículo Santos no quiere decir aquí 
únicamente los canon izados , sino los hijos de la Igle-
sia que es S a n t a y hace santos, por lo cua l en un 
principio, como o t r a vez dij imos, á todos los cristia-
nos se los l l amaba santos . Especia lmente se apl ica la 
voz santos á los que es tán en g rac i a de Dios, pues 
tienen la sant idad substancia l , y par t ic ipan plenamen-
te de esa comunión de bienes, que creemos en este 
ar t ículo. Esos bienes son, cuan tos en sí posee la Igle-
sia, m a d r e de los católicos, y cue rpo mora l , de que 
cada uno de ellos es miembro: la doct r ina y sac ramen-
tos, las v i r t udes y demás dones del cielo, misas, ora-
ciones y demás buenas o b r a s , con que has ta los bienes 
temporales de los ricos ap rovechan á los pobres . 

E s a comunión ó comunidad de bienes la p rac t i ca -
ron en toda su perfección los p r imeros cr is t ianos, de 
quienes e s t á escrito que no tenían sino un a l m a y un 
corazón, y que todo lo poseían en común; no porque 
se despojara de lo suyo á los ricos, sino porque éstos, 
por amor de Cristo, daban sus r iquezas á los Apósto-
les p a r a que se proveyese á todos. Ese generoso des-
prendimiento imitan los religiosos de uno y ot ro sexo, 
mien t ras los comunis tas y social istas hacen lo opues-
to; comienzan por que re r las r iquezas a j e n a s , y lue-
go t r a t a n de r o b a r l a s á sus dueños, t r a s to rnando y 
desba ra t ando la sociedad. 

Es de saber que las obras buenas de los justos, a v a -
loradas con los méri tos de Cristo, son á la p a r meri to-
r ias , p ropic ia tor ias , impe t ra to r i a s y sa t i s fac tor ias , 
En cuan to meritorias, son t a n personales que no pue-
den cederse á nadie; pero en lo propiciatorio ó impe-
tratorio, e n t r a n á l a p a r t e has ta los malos. 

Así, en a tención á los buenos, Dios suspende los cas-
tigos, y d e r r a m a g rac i a s sobre los pecadores . H a s t a 
en la an t igua Ley , en que no e r a t an co lmada es ta 
comunicación de los santos, sabemos que Dios no hu 

biera consumido en las l l amas á Sodoma, sí en el la 
hubiera ha l lado diez justos. ¡Cuántos beneficios nos 
está el Sefior concediendo, sin nosotros adver t i r lo , 
por el mero hecho de pe r t enece r á la s a n t a Iglesia! 
Beneficios que l lueven con más a b u n d a n c i a sobre 
aquel por quien los fie'es of recen sus buenas obras . 
F ina lmente , la p a r t e satisfactoria puede a p r o v e c h a r á 
otros, con tal que no estén en pecado mor ta l ; y a que 
es imposible sat isfacer por l a pena , ni con o b r a p ro-
pia ni con a j ena , si an tes con la peni tencia personal 
no se a lcanza el perdón de la culpa . 

De los que mueren en g rac i a unos van al pu rga to r io , 
otros están en el cielo; y si bien todos per tenecen á la 
misma Iglesia de Cristo, con todo, según su diverso es-
tado , recibe ésta, calif icativo diverso; al modo que de-
cimos t ropa v iva , en c a m p a ñ a ó r e se rva , y toda com-
pone el ejército de u n a misma nación. 

¿Y cómo re ina l a comunión de los santos e n t r e esas 
par tes de la Iglesia? De los b i enaven tu rados par t ic i -
pamos en l a t i e r ra , en t re otros bienes, el f ru to de sus 
oraciones an te el t rono de l a Divina Majes tad, y á ellos 
les acrecen l a gloria acc iden ta l nuestros ruegos y el 
culto que les dedicamos: á las bendi tas án imas a l iv ian 
en sus penas y aun las l ib ran de ellas p a r a vo la r al 
cielo, las misas , oraciones, l imosnas y peni tencias , y 
otras obras y sufragios si por ellas los ofrecemos; y 
también las oraciones de los santos del cielo. 

¡Hermosas y consoladoras verdades! Como que nos 
han venido del cielo. Desdichados los incrédulos , no 
sólo porque ofenden á Dios, y no pueden a g u a r d a r si-
no cast igo; pero has ta p o r q u e se enpequeñecen , ais-
lan y desesperan , r echazando el socorro del cielo en 
casos á que n inguno otro a l c a n z a , y r enunc iando a l 
consuelo de favorece r á los difuntos. 

Desdichados, asimismo, los herejes , c ismát icos y de-
más excomulgados públicos, quienes según ese mismo 
nombre indica, es tán pr ivados de la comunión de los 
santos, po rque es tán f u e r a de la san ta Iglesia . 



Lici to es, sin embargo , y obra de g r a n car idad , ins-
t a r al Señor por su convers ión ; imitando á l a Igles ia , 
que r u e g a h a s t a por los pérfidos judíos el Viernes 
Santo; t r a b a j a s i e m p r e , y ahora como n u n c a , porque 
en t ren en el r ebaño de Cristo todos los hombres ; y 
condena esa indiferencia ó apa t í a rel igiosa, p rop i a del 
siglo ac tua l , con que , según hoy se hab la , no se quie-
r e moles tar á nadie en pun to á religión. ¡Es como si en 
t iempo de g u e r r a ó de peste, todos los soldados y m é -
dicos se c r u z a r a n de b razos por no moles tar á nadie 
a r r a n c a n d o de las fauces de l a m u e r t e á los que v a n 
á perecer ! Según ese absurdo principio de no molestar 
á n a d i e , ¡muy mal h a b r í a obrado nues t ro divino Sal -
vado r en p red ica r á todos los hombres has ta el fin del 
mundo, que quien no quiere ser catól ico, se condena! 

P._¿Qué creéis cuando decís: creo el perdón de los pe-
cados? 

R.—Que en la Iglesia hay poder para perdonarlos, por 
muchos y enormes que sean. 

Es te es el a r t ícu lo décimo de los contenidos en el 
Credo. El poder de pe rdona r pecados sólo Dios puede 
comunicar lo; y , en efecto, el mismo Jesu-Cris to dijo á 
los Apóstoles: Aquellos á quienes perdonare is los pe-
cados, les son perdonados; y aquellos á quienes los re-
tuviere is , les son retenidos; y les mandó que t ransmi-
t ieran ese poder á los que ordenasen de sacerdotes , 
p a r a que se pe rpe tuase en su Iglesia . 

En l a ant igua Ley no la hab ía Dios otorgado á na-
die , sino que El mismo, á los que hacían peni tencia , 
p e r d o n a b a , a tendiendo á la f u t u r a muer t e del Reden-
tor . 

Jesu-Cristo fué el p r ime r hombre que perdonó peca-
dos; á l a Magdalena , al para l í t i co y á o t ros los perdo-
nó por su propia v i r tud sin neces idad de Sac ramento ; 
pero el sacerdote los p e r d o n a , en nombre de Cristo, 
por medio de la confesión. Así comenzaron los Após-
toles á hacer lo , como refiere el sagrado texto, y así ha 

seguido s iempre prac t icándose en la Iglesia de Dios. 
¡Beneficio inest imable concedido á los católicos! Por-
que siendo el pecado m o r t a l el m a y o r mal de todos, y 
el único que nos c ie r ra las pue r t a s del cielo, y nos 
ab re las del inf ierno, ¿qué f u e r a de nosotros, pecado-
res, si Dios no p e r d o n a r a á los cr is t ianos que pecan, 
ó si sólo pe rdona ra un cierto número de veces ó de 
pecados, y nunca los más enormes? Es ve rdad que, á 
p r imera v i s ta , se h a dificultado el perdón, con obli-
garnos á pedirlo postrados a n t e un hombre como nos-
otros, aunque también á los judíos lo p rescr ib ía su ley; 
pero, si bien se m i r a , esto mismo nos produce- inesti-
mables ven ta jas . E n p r ime r l u g a r , en el s ac r amen to 
de la Confesión, que á su t iempo se expl icará , no exi-
ge Dios penitencia tan pe r fec t a ni t an a r d u a como en 
la ley an t igua ; en segundo lugar , l a confesión es m u y 
acomododa á n u e s t r a na tu ra leza , que descansa comu-
nicando sus penas á o t ro hombre , que pueda a l iv iar las 
y aun qu i t a r l a s , enderezarnos por el camino de sal-
vación, é inspi rarnos confianza de que Dios mismo 
nos absuelve por boca de su ministro. 

Por o t ra pa r t e , ¿no es justo que después que Dios 
padeció y murió por sa lvarnos , se nos exi ja algo más 
penoso? Ese humil la rnos an t e un hombre , a y u d a so-
bre m a n e r a á humil larnos an t e Dios, á quien ese hom-
bre r ep resen ta , y por quien está constituido juez do 
las a l m a s en el reino y t r ibuna l de su Iglesia . Y ¿no 
es dueño el Señor y J u e z supremo de poner la condi-
ción que lo p l azca p a r a perdonarnos? ¿De qué ten-
dríamos que que j a rnos , si Dios ex ig ie ra que nues t ra 
confesión se hiciese a n t e el pueblo desde lo alto de 
un púlpito? ¡Cuánto más exige un r ey t e r r eno p a r a 
perdonar á quien le insulta! ¡Cuánto más suf r i r í amos 
en el infierno! ¡Ah!, seamos agradecidos a l Señor, es-
forcémonos por no c a e r en pecado, y por los y a co-
metidos hagamos ac tos de contrición, y confesémos-
los al Sacerdote au tor izado por la Iglesia; que no que-
riéndolo hace r , no nos pe rdona Dios . 



P.—¿Cómo ha de ser la resurrección de la carne? 
R.—El día del juicio universal juntará Dios el alma de cada 

cual al cuerpo que tuvo, volviéndonos á la vida. 

L a resurrecc ión de Cristo y l a de otros muchos que 
con El y por v i r tud de El, según an tes vimos, resuci -
ta ron , es u n a p r enda de nues t ra resurrecc ión , la cua1 

t a n firmemente debemos creer , como que sin el la toda 
nues t r a fe, dice el Apóstol que ser ía v a n a . F igu ras de 
esta resurrección h a puesto Dios, en el día que sucede 
á la noche, y la p r i m a v e r a a l invierno: m u e r e la se-
milla y se p u d r e p a r a r enace r , b r o t a r y d a r fruto; y 
a l contrar io , vemos que Dios conserva incorruptos y 
h a s t a f r agan te s los cuerpos difuntos de a lgunos san-
tos. Creemos la resurrección, no del a l m a , sino del 
cuerpo, porque nues t ra a l m a es inmor ta l . 

Todos, buenos y malos, morimos, y todos hemos de 
resuci tar ; p a r a que no sólo en el a lma , sino t ambién en 
el cue rpo , rec ibamos premio ó castigo, y a que del cuer -
po se s i rven los buenos p a r a la v i r tud , y los malos p a r a 
el vicio. Np h a b r á en la resurrección ciegos, mancos 
ó contrahechos , porque en aquel la o b r a de Dios no 
in te rv iene l a n a t u r a l e z a de donde proceden semejan-
tes defectos. Ni esto qu i ta que los cuerpos, con que r e -
suci temos, sean rea lmente los mismos en que a h o r a 
vivimos, aunque distintos unos de- otros en c ie r t as 
cual idades. No nos pongamos á escudr iñar v a n a m e n -
te cómo sucederán es tas cosas, p o r q u e exceden nues-
t ros cortos a lcances , y son obras del Todopoderoso. 
Dios, a l resuci tarnos , s a t i s f a rá l a tendencia n a t u r a l del 
a lma h u m a n a á unirse al cuerpo; los malos, no obstan-
te, q u e r r á n entonces mor i r y qu i t a r se la v ida , y que 
ni su a lma viviese; pero n a d a de esto les será permi-
tido, po rque la resurrección genera l es p a r a una v ida 
e t e rna y sin fin. 

P.—¿Es esa la vida perdurable? 
R . -S í , padre; que nunca jamás tendrá fin, y así es eterna. 
P.—¿Será igual para todos? 

R. No; que á cada cual dará el justo Juez lo que se me-
reció. 

P.—¿Qué se goza en la gloria? 
R.—La vista de Dios con todos los bienes para siempre, sin 

mezcla de mal alguno. 
P.—¿Cuáles son las dotes de un cuerpo glorioso? 
R.—Impasibilidad y claridad, agilidad y sutileza. 
P.—¿Qué padecen los condenados* 
R.—Privacióo para siempre de la vista de Dios, y además 

tormentos horrorosos en alma y cuerpo. 
P.—¿Arden ahora los cuerpos dé los condenados? 
R.—No; pero arderán desde el día del juicio para siempre. 

Cada cual se es tá en es ta v ida l abrando su eterni-
dad, feliz ó desdichada, con las o b r a s , buenas ó ma-
las, que hace . Los malos v iv i r án s iempre , pe ro como 
aquí es taban muer tos á la g rac ia , así allí lo e s ta rán á 
l a grac ia y á la glor ia ; v ivos ún icamente p a r a su f r i r 
tormentos. Por eso l a S a g r a d a E s c r i t u r a , á esa v ida 
suele l l amar m u e r t e , y muer tos á los pecadores , so-
b re todo á los condenados al infierno: esa v ida t am-
bién la tienen los demonios. 

La vida v e r d a d e r a , la que de suyo va le an t e Dios, 
es la sobrenatura l de la g r a c i a y de la gloria. La glo-
r ia ó b i enaven tu ranza del cielo consiste, esencialmen-
te, en ver al mismo Dios, y a m a r l e con u n a car idad y 
unión correspondiente á esa visión beat í f ica , con un 
gozo perenne , inefable, s iempre n u e v o , que no somos 
ahora capaces de ap rec ia r . E n este mundo conocemos 
á Dios, pero no le vemos. De lo bueno que vemos en 
sus c r ia tu ras r a s t r e a m o s sus perfecciones, y por las 
misericordias que con nosotros usa, fo rmamos a lguna 
idea de su inmensa bondad: idea que se a g r a n d a y es-
clarece en los m u y favorecidos , con la luz que el Se-
ñor comunica á sus fieles s iervos. E n el cielo se v e á 
Dios en si mismo, como El es, su misma esencia y 
perfecciones infinitas, t ransformándose los b ienaven-
turados en una semejanza t an per fec ta con Dios , que 
la comparan los santos á l a que con el fuego t iene u n a 



b a r r a de hierro, que se deja largo t iempo ardiendo en 
l a f r a g u a ; de modo q u e , más que hombres , pa recen ¡ 
ot ros t an tos dioses. En esa p e r p e t u a posesión de Dios, 
sin temor de pe rder la j a m á s , se c i f ra la pr inc ipa l di-
cha de los moradores del cielo, y en Dios ven y con-
t emplan todas las marav i l l a s y bellezas de cielos y 
t i e r r a , incalculablemente mejor que aqui los más sa-
bios del mundo. Allégase la que se l l ama bienaventu-
r anza accidental , al ver la humanidad sac ra t í s ima de 
Jesu-Cristo, y el vivir s i empre en compañía de este 
amabi l ís imo Señor , y de su Madre la Virgen María 
I nmacu l ada , y de todos los coros de ángeles y santos, 
en aque l la cor te divina y m o r a d a de paz , donde 
todos re inan , sin que esto origine confus ión ; donde 
no h a y pena a lguna ni dolor, ni t en tac iones , ni obs-
cur idad, ni miseria, sino felicidad completa y bienan-
danza . 

La gloria del a lma r e d u n d a r á en el cue rpo de cada 
uno de los santos; impasible á las molest ias del frío y 
del calor , sin enfe rmedad ni cansanc io , claro y res-
plandeciente , con luz más apacible y he rmosa que la 
del sol; ágil p a r a poderse t r a s l ada r por sí mismo á 
cualquier dis tancia con l a velocidad del pensamiento, 
sin esa pesadez é inercia que en es ta v ida nos agrava; 
y ú l t imamente , sutil y poderoso p a r a vencer la impe-
netrabi l idad de los cuerpos ex t raños ; a l modo que 
Jesu-Cris to salió del seno de su Madre sin violar su 
v i rg in idad , del sepulcro an tes que el ángel levantara 
la losa, y se presen tó en el cenáculo c e r r a d a s las 
puer tas . 

San Pablo Apóstol, á quien Dios mostró en un rapto 
los bienes del cielo, dice que ni ojo vió, ni oído oyó, 
ni a l corazón h u m a n o se a l canza , lo que el Señor tie-
n e p repa rado á los que le a m a n . Allí son todos puros 
como ánge les ; ni necesitan al imento ni sueño , y los 
que más en este mundo se sacrif ican por amor de 
Cristo, rec iben m a y o r premio en todas sus potencias 
y sentidos, y los már t i r e s , v í rgenes y sagrados Doc-

tores gozan de especiales p r e r roga t ivas , y bri l lan con 
s ingular aureo la . 

De todos esos bienes están p a r a s iempre pr ivados 
los réprobos, por no h a b e r querido serv i r á Dios, y 
son ab rasados en un fuego devorador , mucho m á s 
act ivo que el de acá , q u e los consume y nunca los 
acaba; corroídos in ter iormente por los r e m o r d i m i e n -
tos, t r is teza y desesperación; ape lmazados y hac inados 
como los haces de espigas en el horno; apes tándose 
unos á otros con intolerable hediondez, en compañía 
de todos los malos, en t re blasfemias, alaridos, maldi-
ciones y rechinamiento de dientes; ba jo la t i ran ía y 
dominación de los demonios, á quienes s i rv ieron en 
este mundo. 

En nuestra mano está a ú n l a elección e n t r e cielo ó 
infierno, y en la Iglesia nos da Dios medios infalibles 
p a r a sa lvarnos: usa bien de ellos y l o g r a r á s l a e t e r n a 
dicha. 

P.—La palabra amén, ¿qué significa? 
R.—Pone el sello á lo dicho, y des^yés del Credo quiere 

decii: Así lo creo. 

Amén es p a l a b r a t omada del hebreo; lo mismo ale-
luya, gloria á Dios. L a Iglesia h a querido c o n s e r v a r 
esas voces en su l i turgia l a t ina ; así como aquel las 
griegas ky r i e eleison: Señor, misericordia, que deci-
mos en la s a n t a Misa. 

P.—Además del Credo, ¿creéis otras cosas? 
R.—Sí, padre; todo lo que está en la Sagrada Escritura, y 

•o demás que Dios tiene revelado á su Iglesia. 
P.—¿Qué cosas son esas? 
R.—Eso no meló preguntéis á mí, que soy ignorante; Doc-

tores tiene la Santa Madre Iglesia, que lo sabrán responder. 

El divino Maestro, Jesu-Cristo nues t ro Señor , no 
quiso escribir libro alguno: enseñó de v i v a voz , y man-
dó á sus discípulos que predicasen por el mundo. L a 
p a l a b r a oral es el medio ordinario por donde h a es ta -
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blecido Dios, que e n t r e y se c o n s e r v e la fe y doc t r ina 
c r i s t i ana . Por eso l l ama el mismo Dios p a l a b r a d i v i n a 
á la del p r ed i cador católico; p o r q u e d iv inas son las 
v e r d a d e s que a n u n c i a , y d iv ina l a v i r tud , que po r e l la 
se comun ica p a r a p e r s u a d i r l a fe y l a s buenas cos-
t u m b r e s . 

I b a n y a u n a porción de a ñ o s que los Apóstoles p r e -
d icaban el San to Evange l io , y ex is t ían e n v a r i a s na-
ciones iglesias de c r i s t i anos , c u a n d o inspi ró p r i m e r o 
á San Mateo , y pasados años , s u c e s i v a m e n t e á San 
Marcos , San L u c a s y San J u a n , que p u s i e r an po r es-
cr i to m u c h a s de e sas mi smas v e r d a d e s . P o r eso á los 
l ibros que el Esp í r i tu S a n t o les dictó, se l l a m a n los 
c u a t r o E v a n g e l i o s . M u c h a s m á s v e r d a d e s q u e d a r o n 
sin escr ib i r se en esos l ibros d iv inos , según a t e s t i g u a 
San J u a n , p o s t r e r o de los c u a t r o E v a n g e l i s t a s . Y 
a u n q u e t a m b i é n á otros Apóstoles insp i ró el Esp í r i tu 
de Dios q u e escr ib iesen , y con sus l ibros se c o m p l e t a 
el N u e v o T e s t a m e n t o ; p e r o los mi smos Apóstoles r e -
p i t e n que lo no esc r i to se c o n s e r v a b a p o r t rad ic ión en 
l a Ig les ia . 

E n l a t rad ic ión posee e s t a M a e s t r a ce les t ia l t oda la 
d o c t r i n a de Cris to , en la E s c r i t u r a sólo p a r t e de el la; 
l a t radic ión p r i m i t i v a es a n t e r i o r á l a E s c r i t u r a del 
v ie jo T e s t a m e n t o , como la t radic ión c r i s t i a n a lo es á 
la de l n u e v o : l a t r ad ic ión es n e c e s a r i a en la Ig les ia , 
m á s q u e la E s c r i t u r a , c u y o sent ido v e r d a d e r o exp l ican 
los P re l ados ca tó l icos á los fieles s egún la t rad ic ión y 
el mag i s t e r io del P a p a . Eso no q u i t a q u e toda esa t r a -
dición es té y a e sc r i t a e n l ibros , no d iv inos sino ecle-
siásticos, de los San tos y Doctores de l a Ig les ia , pr in-
c i p a l m e n t e e n los Cánones , Concilios ecuménicos y 
documen tos pont i f ic ios; los cua le s , c u a n d o def inen 
p a r a la Ig les ia u n i v e r s a l cosas de fe y cos tumbre s , 
h a n de c r ee r se como los c u a t r o Evange l io s , p o r ser 
in fa l ib l emen te ve rdade ros . 

Q u e r r á s a b e r a l g u n o si hemos t ambién de c r e e r las 
r eve lac iones h e c h a s p o s t e r i o r m e n t e á a l m a s p o r lo 

c o m ú n m u y san ta s : á lo cua l se r e s p o n d e q u e no h a y 
obligación g e n e r a l de c ree r l a s ; y q u e c u a n d o l a Ig le -
sia las a p r u e b a , sólo in ten ta p e r m i t i r su l e c t u r a como 
piadosa é inofens iva , pecando en tonces qu ien l a s des-
prec ia , pero no quien no las c r e a , po r no cons t a r l e 
que v e n g a n del cielo (1). 

Bien decís que á esos doctores toca dar por extenso noti-
cia de la Fe, y responder á los herejes é impíos; con más ra-
zón que para curarse se acude al médico, y para pleitar al 
abogado. Con todo, en las demás partes del Catecismo vere-
mos aún otras verdades reveladas á la Iglesia. 

El aviso que a l fin de e s t a p r i m e r a p a r t e d a el 
Maestro es cue rd í s ima , y y a S a n J e r ó n i m o se l a m e n t ó 
de que, en m a t e r i a de rel igión, se m e t a n á m a e s t r o s 
los que n u n c a h a n sido buenos discípulos, ni a p e n a s 
h a n oído sino á los enemigos de l a Ig les ia . A nad ie , 
sin emba rgo , se v e d a leer obras , donde los Doc to re s 
católicos exponen c l a r a m e n t e la re l ig ión , y o t r a s 
donde la v ind ican de sus acusadores . 

E n t r e es tas ú l t imas son m u y r e c o m e n d a b l e s p a r a 
estos t iempos la Religión vindicada, po r el P a d r e Men-
dive , las Respuestas populares, po r el P a d r e F r a n c o , 
y La Creación y El Milagro, p o r el P a d r e J u a n Mir; á 
las p r i m e r a s pe r t enecen los Catecismos explicados. 

(1) De Tradit., Thesis 22.a, Card. Franzelin. 



SEGUNDA PARTE 

LECCIÓN 14. 

De la oración. 

P.—Decid: ¿Qué cosa es orar? 
R. - Levantar el corazón á Dios. 
P.—¿Qué se hace en la oración? 
R.—Adorar á Dios nuestro Señor y alabarle, agradecerle y 

suplicarle, conocerle más y amarle, llorar nuestra ingrati-
tud, y ofrecernos á imitar las virtudes de Nuestro Señor 
Jesu-Cristo. 

En la oración hab lamos con el Rey del cielo con el 
fin pr inc ipa l de a l aba r l e , poder le se rv i r é ir a l cielo. 
A Dios y al cielo hemos de dir igir entonces nuestros 
pensamientos y-afectos, o rando de lo in t imo de nues-
t ro corazón y no sólo con los labios, y p rocurando 
a le ja r de nosotros cuanto nos d i s t ra iga . La oración es _ 
un acto nobilísimo; porque si se es t ima en mucho ser 
admitido en audiencia an t e un pr ínc ipe terreno, ¿cuán-
to más hemos de ap rec i a r el t ener esa audiencia con • 
el mismo Dios, Señor el más poderoso y bondadoso, 
que nos da cuanto somos y tenemos, que murió por 
nosotros, á quien t an to nos i m p o r t a a p l a c a r , único ; 
que puede remedia rnos en todas las necesidades y lle-
va rnos a l cielo? Algunos no hab lan con Dios sino p a r a j 
pedir le . Nótese bien todo lo que el Catecismo dice que j 
§e hace en l a oración, y cuide c a d a cual de poner por ; 
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Obra, uno después de otro, todos esos actos de que es tán 
l lenas las oraciones que usa la Iglesia . El adora r le 
humil lando nuest ro espíri tu a n t e la Majes tad d iv ina , y 
abajándolo has ta el polvo de l a t i e r r a ; s i rve p a r a l e -
v a n t a r el corazón hac ia el cielo, y es l a r eve renc ia y 
saludo con que nos ponemos en la presencia de Dios, 
persignándonos y sant iguándonos en seguida devota-" 
mente . 

El a l aba r l e por su g randeza y da r l e g rac ias por sus 
beneficios, hace propicio a l Señor p a r a que despache 
nuest ras súpl icas . 

Estos son los memoria les que le p resen tamos , y con 
los demás actos acabamos de g a n a r n o s su vo lun tad y 
sacamos por f ru to de la oración lo que más le a g r a d a , 
y lo que p a r a nosotros es m á s útil, á saber : el s e rv i r 
á Dios, imitando las v i r tudes de Jesu-Cristo en el cum-
plimiento de cuanto quiere de nosotros, que es la p r á c -
tica de nues t ros deberes . 

P.—¿De cuántas maneras es la oración? 
R.—Mental ó interior y vocal ó exterior, que llamamos re-

zar, pudiendo juntarse y alternarse la una con la otra. 

Sin la oración menta l no suele hace r se bien l a voca l . 
Los que puestos en oración p iensan despacio y en 

silencio, que esto es medi ta r , a lguno de los cua t ro No-
vísimos, ó un paso de l a vida ó pasión de Jesu-Cristo, y 
al mismo tiempo consideran lo mal que s i rven á un 
Señor t an g rande y t an bueno; se sienten p ro funda-
mente penetrados del santo temor y amor de Dios, co-
nocen l a propia vi leza y pene t r an l a malicia de sus 
pecados, con lo cual p r o r r u m p e n espon táneamente , 
ayudados de l a gracia , en actos de contr ición perfec-
ta , en propósitos de e n m e n d a r l a v ida , y en súpl icas 
pidiendo á Dios que los ayude . 

Así, de la oración menta l se pasa á la vocal , y se 
j u n t a la u n a con l a o t r a rezando pausada y considera-
damente , tanto que, r ezando solos, es bueno á veces 
irse deteniendo, como el t iempo de un resuello, e n t r e 
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u n a p a l a b r a y o t ra , diciendo así el Padre -nues t ro , la 
Sa lve ú o t r a orac ión . T a m b i é n se puede re f lex ionar 
un r a t o en un M a n d a m i e n t o ó e n u n a v i r t u d , supli-
cando el p e r d ó n de lo m a l hecho y p roponiendo en-
mienda . El Libro de la oración y la Guía de pecadores, 
ambos por F r a y Luis de G r a n a d a , son exce len tes p a r a 
l ee r se y med i t a r se . P o r lo menos , n u n c a nos hemos 
de p o n e r á r e z a r sin p e n s a r an tes , q u e v a m o s á ha-
b l a r con Dios, y recoger e l pensamien to y a t enc ión á 
lo que r ecemos . E l que muchos se fas t id ien r e z a n d o , 
p rocede de q u e r e z a n m a q u i n a l m e n t e , como lo h a r í a 
un p a p a g a y o . 

P.—¿Es preciso orar? 
R . - S Í , que quien no quiere orar se condena; y Dios nos 

encarga la costumbre de orar. 
A s i l o h a es tablecido la d iv ina P r o v i d e n c i a ; nos con-

cede las p r i m e r a s g r a c i a s a n t e s de ped í r se l a s , pe ro 
qu ie re que con esas g r ac i a s le p i d a m o s o t r a s ; y esto 
cons t an temen te , como mendigos de Dios, reconociendo 
n u e s t r a c o n t i n u a mise r i a , y que de Dios e spe ramos 
como de P a d r e n u e s t r o q u e es , todos los b ienes . No 
h a y santo que no se h a y a dado á l a r g a , f e rvo rosa y 
cons t an t e o r a c i ó n , y e n e l la n e g o c i a b a n con Dios to-
d a s sus cosas. 

P - ¿Hemos de confiar que Dios nos dé lo que pedimos? 
U - S í ; porque lo ha prometido, principalmente si estamos 

en su amistad. 
P—¿Cómo á veces no lo otorga? 
R . _ O porque no nos conviene, ó porque pedimos mal. 
P —¿Cómo se ora bien? 
R - C o n piedad y confianza, humildad y perseverancia. 
P - Y quien de todo esto se siente falto ¿qué ha de hacen 
R.—Procurarlo, y perseverar en hacer lo que pueda. 

A c a d a p a s o nos r ep i t e esta p r o m e s a l a S a g r a d a Es-
c r i t u r a ; Jesu-Cris to m i s m o l a predicó é inculcó con 
extraordinaria aseveración, y valiéndose de las más 
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t i e rnas comparac iones . «Si vosotros , dice, s iendo m a -
los, dais cosas buenas á vues t ros h i jos , y si os p iden 
un huevo no les dáis un escorpión, ¿cuánto más el P a -
dre celest ial d a r á buen esp í r i tu á quien se lo pida?» 

Cuanto pidiereis en la orac ión , se os d a r á ; pe ro h a -
béis de pedir á n o m b r e mío, esto es, cosas que m e a g r a -
den á mí, a l egando mis mér i tos ; no los propios , como 
el soberbio far iseo. O r a n d o as í , vemos que los buenos 
crist ianos obtienen muchas g r a c i a s d e Dios , por lo 
cual has t a los malos en sus ap r i e to s acuden p o r o ra -
ciones, á los que t ienen por v a r o n e s de Dios y a l m a s 
m u y san tas . ¿Y oye el Señor l as súpl icas de los q u e es -
tán en pecado? T a m b i é n , sobre todo s i le piden la p ro -
pia convers ión, y h a c e n es fuerzos y no ce jan h a s t a lo-
g r a r l a . 

Con todo, es c ie r to que no s i empre concede Dios lo 
que piden a u n los buenos . P ide un niño á la m a d r e el 
cuchillo, y no se lo d a , sino q u e el la le p a r t e el p a n ; 
pues así Dios, si v e q u e le pedimos , lo q u e s e r á ma lo ó 
peligroso, nos d a o t r a cosa m e j o r . P ide uno buen é x i -
to en un negocio, c reyendo q u e le conviene , y ve Dios 
que si aque l es r ico, s e r á a v a r o ; si cons igue a q u e l l a 
colocación, soberbio; si se e n l a z a con t a l pe r sona , q u e 
le s o b r e v e n d r á n mi l desgrac ias ; por e s o , a t end iendo 
á los ruegos , le n iega mise r icord iosamente lo que se-
r ía un castigo concedérse lo . 

P o r q u e , desengañémonos de u n a v e z : s e rv i r á D i o s 
y s a lva rnos es n u e s t r o s u p r e m o b i e n , y el pecado el 
m a y o r m a l de todos. Los q u e piden b ienes de l a t i e r r a 
ó ve r se l ibres de a l g u n a e n f e r m e d a d , lo h a n de ped i r 
á condición de q u e c o n v e n g a p a r a su a l m a á g lor ia 
d iv ina . 

Pe regr inó un ciego al sepu lc ro de San Bedas to ; ro-
góle q u e le a l c a n z a r a v e r sus r e l i q u i a s ; obtúvole el 
san to la v i s t a , y v ió l a s : pe ro vuel to el a g r a c i a d o á su 
c a s a , comenzó á p e n s a r q u e acaso p a r a s a l v a r s e le 
hub ie ra es tado m e j o r no v e r ; y cabó t an to en su c o r a -
zón esta duda , q u e fué de n u e v o a l San to , y pidió q u e 
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sí le e r a mejor p a r a s a l v a r s e , le vo lv ie ra la ceguera , 
y en efecto quedó ciego como an te r io rmente . 

Si se hub ie ra de en tender en absoluto la promesa 
hecha á la o rac ión , nadie ser ía pobre, ni es ta r ía en-
f e r m o ; s i empre h a b r í a excelentes cosechas , y no nos 
mori r íamos nunca . El Apóstol suplicó va r i a s veces á 
Dios que le qui tase una molesta tentación, y se le res-
pondió que le bas taba l a g rac ia , con que luchando ven-
cía la tentac ión; y a l paso que le hacía sent ir su pro-
pia miseria, le a y u d a b a á ser humilde, y le a u m e n t a b a 
el mér i to y la corona. ¡Qué males más acerbos que los 
que Jesu Cristo padeció en su s a g r a d a Pasión! Rogó 
una , dos y t r e s veces con ahinco, que no viniera sobre 
El; pero s i empre á condición, de que asi lo quis ie ra su 
P a d r e celestial . No lo quiso, y Jesu-Cris to bebió has ta 
las heces cáliz t an a m a r g o con en te ra buena volun-
tad; y de esa pasión resul tó gloria a l mismo Jesu-Cris-
to y la sa lvac ión del género h u m a n o . Además que 
c ier tas que jas de que Dios no acceda á nuestros rue-
gos, cuando v a n mezc ladas de poca fe y menos hu-
mildad, son p r u e b a c l a r a de que nues t r a oración no es 
la que debe, y quizá has ta la hemos a b a n d o n a d o por 
despecho y desesperación. 

Por o t ra pa r t e , el Señor no h a fijado plazo; antes ha 
dicho que no desfal lezcamos n u n c a en la orac ión. 

Vemos á c a d a paso que en necesidades u rgen tes se 
nos socorre con sólo l lamar á Jesús ó á Mar ía , mien t ras 
que los mismos santos t a rdan años en conseguir al-
g u n a merced . Cua ren t a seguidos rogó San Pedro Cla-
ve r por l a conversión de un negro , y al fin l a logró. 
Por las oraciones del Santo e n v i a b a Dios mayores 
g rac ias a l negro; pero como el pe rve r so resist ía á 
ellas, y el Señor no fue rza á nadie; por eso no tuvo -
efecto la conversión, has ta que por fin se r indió el pe-
cador á la g rac ia . Si el San to hub ie ra cesado de ro-
g a r , el negro no hub ie r a recibido tales grac ias , ó hu- , 
b iera muer to desd ichadamente an t e s de aque l t iempo. 
O t r a s veces es ta l l a g r a c i a que d e m a n d a m o s y nos-
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Otros ó los demás la tenemos tan desmerecida , que es 
preciso unir á la oración las peni tencias , ayunos y li-
mosnas, con que la misma oración es m á s humilde, 
confiada y fervorosa . Vese por todo lo dicho, cuánto 
importa conse rvar h a s t a la muer t e l a costumbre cris 
t iana que aprendimos de nues t ras madres , r ezando de-
votamente todas las m a ñ a n a s y todas las noches . 

P.—¿Es bueno rezar muchos juntos? 
R -Muy bueno, y también á solas, según las circuns-

tancias. 

La oración á solas ofrece unas v e n t a j a s , y o t ras la 
oración en común. Es t a es de suyo más poderosa; y se 
hace, ó reunidos en un sitio y rezando á la vez, ó cada 
uno por sí, pero por una misma intención convenida. 

A la iglesia es un deber acud i r los días festivos, y 
muy bueno y edif icante hacerlo diar iamente . En so-
lemnidades y necesidades públicas, l a sociedad civil 
ha de o ra r en común, y lo mismo acos tumbran en el 
hogar doméstico, a lguna vez s iquiera a l día , las fa-
milias c r i s t ianas . 

Dichosos tiempos cuando en las calles, al pa sa r por 
delante de a l g u n a iglesia ó imagen s a g r a d a , a l t oca r 
al Angelus ó á la agonía , los fieles se p a r a b a n á r e z a r . 
No es eso lo que reprendió el divino Maestro, sino l a 
vana é hipócr i ta ostentación con que algunos se sin-
gular izaban en las p lazas con desusadas demostracio-
nes de piedad; como también reprendió , á los que se 
avergonzaban de pa rece r crist ianos á los ojos del mun-
do: y aunque h a y t iempo y sitios más á propósito p a r a 
orar , el Apóstol exhor ta á hombres y mu je r e s , á que 
en todo t iempo y lugar levantemos nuestros corazo-
nes á Dios, como lo p rac t i can los crist ianos fervientes . 

P.—¿Para qué necesita Dios núestro culto y oraciones? 
R-—Para nada: nosotros necesitamos de Dios para todo, y 

Dios quiere que le honremos con alma y cuerpo. 

Es ta respues ta no necesita ac la ra r se , y por el la se 



ve cuán necio es el lenguaje de los impíos. Además 
de que Dios nos ha dado lo mismo el cuerpo que el 
a lma , por donde con cuerpo y a lma le liemos de re-
ve renc ia r . 

Es ta l la unión que ent re cuerpo y a lma existe, que es 
imposible é i r rac ional no mos t ra r r eve renc ia exter ior , 
á quien in te r io rmente se la tenemos. Ambas á dos se 
a y u d a n en t re sí, y la exter ior es t ambién necesaria 
p a r a e jemplo del prój imo. i 

El hace r r e spe tuosamente y bien f o r m a d a l a señal i 
de l a c ruz ; el dob la r h a s t a el suelo l a rodil la a n t e el 
a l t a r del Sac ramen to , el p e r m a n e c e r en pos tura hu-
milde y p ronunc ia r bien las oraciones; es mues t ra na-
t u r a l de devoción in ter ior , y al mismo t iempo la fo- ! 
m e n t a . E n libros enteros enseñó Dios á los judíos las 
ceremonias del culto, y en la ley cr is t iana el misino 
divino Maestro enseñó con el ejemplo y de p a l a b r a á 
los Apóstoles, no sólo las p a l a b r a s de la oración, sino 
el modo de o r a r y de ce lebra r los divinos Místenos. ; 

L E C C I O N 1 5 . 

Del Padre nuestro. 

p.—¿Cuál de las oraciones es la mejor? j j 
R.—El Padre nuestro, porque lo enseñó el mismo Jesu-Cris-

to, y encierra cuanto puede desearse. 
P._¿Con qué orden lo encierra? 
R.—Las tres primeras peticiones pertenecen al honor de 

Dios, y las otras cuatro al provecho nuestro y del prójimo. 

Como nuest ro Señor Jesu-Cristo inculcaba tan to que 
se orase , un día sus discípulos le r o g a r o n les enseñase 
á o r a r . Y a sabían o ra r , porque log judíos iban á las 
S inagogas , especies de orator ios que tenían en cada 
pueblo, y en ellas hac í an oración todos juntos, rezan-
do ó can tando salmos, y oyendo l a explicación de los 

Doctores de la Ley; p e r o quisieron ser enseñados del 
divino Maestro. 

Entonces Jesu-Cristo compuso, y les ordenó que re-
zasen el P a d r e nues t ro , que por eso se l l a m a también 
oración Dominical , esto es, oración del Señor, y es l a 
pr incipal que usamos los crist ianos. Hemos de saber la 
y decir la al p ie de l a l e t r a , pe ro eso no qu i ta que ha -
gamos oración con o t r a s p a l a b r a s , si bien a l P a d r e 
nuestro se reducen, como á un resumen divino, cuan-
tas oraciones dir ige la S a n t a Igles ia á Dios nuest ro 
Señor. 

Es él Pad re nues t ro , con las menos p a l a b r a s posi-
bles y las m á s c la ras , una fó rmula ó p a u t a fácil de 
aprenderse has ta por los niños y los rudos; y por o t r a 
par te , el asombro de los sabios, por lo comple ta , orde-
nada , sublime y en todo caba l y per fec ta . 

En todo es Dios antes que sus c r ia turas ; y así como 
hemos sido cr iados an t e todo p a r a a l a b a r a l Criador y 
reverenciar le ; así las p r imeras t r e s peticiones m i r a n 
directamente á esa glor ia de Dios, ni más ni menoá 
que los t res p r imeros Mandamientos . 

P.—¿Por qué nos enseñó el Señor á llamarle Padre? 
R.—Porque le pidamos con afecto de hijos. 
P.—¿Cómo lo somos? 
R.—Por el ser que de El hubimos, de naturaleza y gracia. 
P-—¿Por qué decimos nuestro? 
R.—Porque como buenos hermanos, pidamos todos para 

todos. 
P.—Cuando decimos el Padre nuestro, ¿con quién ha-

blamos? 
R.—Con Dios nuestro Padre. 
P.— ¿Dónde está Dios nuestro Padre? 
R.—-En todo lugar, especialmente en el cielo y en el Santí-

simo Sacramento del altar. 
P.—Pues ¿por qué decís que estás en los cielos? 
R.—Porque en ellos se manifiesta más particularmente su 

gloria. 
P.—Cristo en cuanto hombre, ¿dónde está? 
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ii.—Solamente en el cielo y en el Santísimo Sacramento 
del altar. 

También en l a an t igua ley Dios e r a el P a d r e de los 
hombres , p r inc ipa lmente de los judios; pe ro como no 
a b u n d a b a tan to l a g r ac i a , usaba más la au tor idad se-
v e r a de Señor, que la amorosa de Padre ; y a u n su mis-
mo pueblo escogido, apenas osaba p ronunc ia r el nom-
bre sagrado de J e h o v á , ni t r a t a b a con Dios famil iar-
mente . 

Es t a g rac ia se r e se rvaba p a r a cuando el Hijo de 
Dios, hecho hombre , nos reconociese como hermanos, 
y nos mandase l l a m a r á Dios con el nombre dulcísimo 
de Pad re , con quien hab lá ramos con reverenc ia , sí, 
p e r o también con amor y confianza. 

No somos hijos de Dios como lo es Jesu-Cr i s to . , 
Nosotros no lo somos porque n u e s t r a n a t u r a l e z a sea 
l a misma que la de Dios, sino porque Dios nos h a dado 
un a lma espir i tual , imagen ó destello de la na tura leza 
divina; y más propiamente por adopción, en v i r tud de 
la g r ac i a , dones y v i r tudes que l a a c o m p a ñ a n ; con 
que el justo se a seme ja á Dios en la sant idad de sus 
obras , y Jesu-Cristo lo reconoce por he rmano y por co-
he rede ro de su g lor ia . Pad re es t ambién Dios por la 
amoros ís ima Providencia , con que en lo n a t u r a l y so-
b r e n a t u r a l nos p rovee p a r a el cue rpo y p a r a el a lma . 
Decimos nuestro, reconociendo que Dios es P a d r e de 
todos los hombres , y profesando que por todos vamos 
á o r a r , sin exclui r á los que nos abor recen y hacen 
daño. 

Animados y a á la confianza, se despier ta luego una 
suma r eve renc ia al r e co rda r que ese P a d r e de todos 
es el mismo Dios, Rey de reyes , que tiene .por corte , 
los cielos, donde los ángeles y santos le a d o r a n , llenos 
d e r eve ren t e pavor . ¡Padre nuest ro que estás en los 
cielos! P r e p a r a d o con esa introducción nuestro ánimo, 
y el mismo Dios, á quien con esas mismas p a l a b r a s pe-
dimos an t e todo, que nos a t i enda y rec iba en audien- * 
c i a ; ha remos con humildad y r e v e r e n t e piedad las ¡ 
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siete peticiones, que son otros t an tos actos de ca r idad 
p a r a con Dios y de car idad p a r a con todos los hom-
bres; pues á Dios y á los hombres deseamos toda suer -
te de bienes. P a r a que a l oir que nuest ro P a d r e es tá 
en los cielos no se engañe alguno con pensa r que no 
está en la t ie r ra , y allí mismo donde se ora , r ecue rda 
el Catecismo la inmensidad de Dios con que está en 
todo lugar , si bien de o t ro modo que en el cielo y en 
el Santísimo Sac ramen to . 

En el cielo está como en su corte, en un t rono de 
gloria, comunicándola con la visión de su esencia á 
los que allí moran ; en el Santísimo Sac ramen to es tá 
escondido en un t rono de grac ia , comunicándola á los 
que se p r e p a r a n p a r a ir a l cielo; y en el cielo y en e l 
Sacramento del a l t a r es tá también Dios en cuanto 
hombre, pero no en todo lugar . 

En todo l uga r está en cuanto Dios, y por esta per-
fección, propia suya , es inmenso, no á modo de un 
gran cuerpo, pues Dios no es corpóreo; sino por esen-
cia, presencia y potencia : por esencia, dando ser á to-
das las cosas; por presencia , es tando todo presente á 
su vista; por potencia, teniéndolo bajo su dominio. 

Una perfección pa rec ida ha dado Dios á n u e s t r a 
alma; pues como enseña la s a n a filosofía, se hal la toda 
en todo el cuerpo y en c a d a u n a de sus pa r t e s , dando 
vida, asistiendo á sus actos y e jerc iendo su influjo. 

Sólo que esa cual idad de nues t r a a l m a es m u y im-
perfecta en f ren te de la inmensidad de Dios; porque el 
a lma no es tá sino en un cuerpo, y Dios está en todas 
sus cr ia turas y en lo más íntimo de ellas: el a lma for-
m a un compuesto con el cuerpo, y Dios no t iene esa 
imperfección, ni es a lma del mundo: el a l m a no t iene 
noticia de muchos fenómenos que suceden dent ro de 
nosotros; y á Dios no se oculta n a d a en el mundo, ni 
lo que se hace en la obscuridad, ni s iquiera nues t ros 
más secretos pensamientos é intenciones: el a l m a , en 
fin, ni da la ma te r i a á nues t ro cuerpo, ni la conse rva , 
»i tiene dominio en muchos de sus actos , ni puede m e ' 



nos de abandonar lo cuando Dios lo decre ta , el cual ' 
da todo el ser y lo conserva á toda c r i a tu ra , y e jerce 
en todo un dominio al que nada resiste. 

P.—¿Qué pedís diciendo: santificado sea el tu nombre? 
R.—Que el nombre de Dios sea conocido y honrado en todo 

el mundo. 

El r e t r a to de u n a persona nos l a r ep re sen ta á los 
ojos del cuerpo , y el nombre á los del a lma . Quien 
h o n r a ó u l t r a j a un nombre , honra ó u l t r a j a á quien 
l leva ese nombre , sobre todo si á nadie más le com-
pete . El nombre de Dios es santo , santísimo, porque 
es santísimo el Señor, á quien con ese nombre designa-
mos. De esa sant idad nos gozamos en l a p r i m e r a pe-
t ición, y pedimos que todos conozcan cuán santo es 
ese nombre, y lo a laben y reverencien como es justo; 
ni sólo ese nombre , sino todos los demás que a l mismo 
Señor damos, como el de Criador, el Eterno, e l Altísi-
mo, y , especialmente, el de Jesús . Es te nombre dulcí-
simo nos significa a l mismo Dios, como Sa lvador nues-
t ro , humil lado y como anonadado por nues t ro amor. 
P o r eso la s a n t a Iglesia h o n r a á Dios en ese nombre 
r o n mues t r a s m a y o r e s de venerac ión, de gra t i tud y 
amor que en ot ro alguno. Pedimos, pues , la conver-
sión de los idólatras , mahometanos , herejes , cismáti-
cos y judíos: que todos honren el nombre de Dios y el 
de su Hijo Jesu-Cristo, según nos lo enseña su Santa 
Igles ia , y que tampoco los malos católicos blasfemen 
esos nombres divinos. Así ofrecemos al Señor un acto 
de reparac ión por esos ul t ra jes , y nos proponemos por 
nues t r a p a r t e bendecir á Dios, y p ronunc i a r é invocar 
á menudo y con sumo respeto su sant ís imo nombre. 

P.—¿Qué pedís diciendo: venga á nos el tu reino? 
R.—Que reine Dios en nuestras almas acá en la tierra por 

gracia, y después nos dé la gloria. 

Dios es el Rey de cielos y t i e r ra , Señor y Dueño de 
todo el Universo , pe ro más propiamente es e l Bey 49 

los seres espiri tuales, capaces de conocerle, a m a r l e y 
obedecer l ibremente á sus leyes. Ese re inado lo e je r -
ce pr incipalmente en nues t ras a lmas , y p a r a ello h a 
fundado l a Iglesia catól ica. 

Por medio de ella, de sus sacerdotes, predicación y 
Sacramentos , logra que le ent reguemos nues t ro cora-
zón, donde re ina ahora por la g r a c i a y v i r tudes , p a r a 
re inar después, con más perfección y p a r a s iempre , 
en la gloria. 

Pedimos que ese re inado llegue á todos; que todos 
no sólo honremos á Dios con la adoración y culto v e r -
dadero; sino que dejando el pecado, v ivamos en g r a -
cia de Dios, perseveremos en el la h a s t a morir , y con-
tinuemos a labando á Dios en el cielo. 

Pedimos p a r a ese fin prosper idad de la Igles ia , y 
cuanto á ella conduce: l a l iber tad de su Cabeza visi-
ble, y por ende a h o r a l a devolución de sus Es tados , 
la humillación de los enemigos de la Igles ia , el r e s t a -
blecimiento del Derecho crist iano en l a s sociedades. 

P.—¿Qué pedís diciendot hágase tu voluntad así en la tie-
rra como en el cielo? 

R.—Que hagamos la voluntad de Dios los que asíamos en 
la tierra, como la hacen los bienaventurados en el cielo. 

Nada más justo como que la c r i a tu ra espir i tual so-
meta en todo su l ibre voluntad á la del Señor, que 
pa ra eso se la dió: cumpliendo lo que Dios nos m a n d a , 
es como se v ive en su g r a c i a , y como se le t iene por 
Rey. Los ángeles y los santos del cielo no se a p a r t a n 
m un ápice de l a vo lun tad san t í s ima del Señor, con 
tan perfecta l iber tad, que no pueden e je rc i t a r la sino 
en lo bueno; pero en la t i e r r a sólo María Sant ís ima, 
entre las pu ras c r ia tu ras , llegó á t a n t a sant idad. Con 
tan acabado modelo an te los ojos, hemos nosotros de 
esforzarnos en cumpl i r todos los Mandamientos y las 
obligaciones par t icu la res , p rocurando elegir el estado 
de vida á que conozcamos que Dios nos l l ama; y con-
t o r n a r n o s en todo con l a voluntad san t í s ima de núes-



t ro Pad re , y a nos dó felicidad, y a nos cas t igue y nos 
afli ja. Asi que, a l hace r esta petición, hemos de pro-
poner enmienda de vida, y pac ienc ia en las advers ida -
des á imitación de los santos . 

P.—¿Qué pedís diciendo: el pan nuestro de cada dia dánosle 
hoy? 

R.—El sustento diario de alma y cuerpo. 
P.—¿Cuál es el pan del alma? 
R.—La sagrada Comunión, y también la oración, sermones 

y libros piadosos. 
P.—¿Por qué le pedís para hoy limitadamente? 
R.—Para, que como buenos hijos, acudamos cada día á 

nuestro Padre, viviendo sin codicia, fiados de su Providencia. 

Los hijos p iden lo que necesitan á sus padres , y en 
ello mues t r an que los t ienen por pad re s ; en t an to que 
éstos gozan con el amor , sumisión y confianza de sus 
hijos. Pues ¿cuánto más que un hijo de su pad re , de-
pendemos todos de Dios, que crió á nuestros p a d r e s y á 
nosotros, y nos da cuan to p a d r e s é hijos somos y tene-
mos? Es ve rdad que Dios conoce todas nuest ras nece-
sidades, y aun á los malos que ni se lo piden ni se lo 
ag radecen , es t^ cons tan temente concediendo con la 
v ida innumerab les beneficios; mas , no obstante , man-
da que le p idamos , y á menudo pone á todos en pre-
cisión de acudir á El : cuándo p a r a t r a e r ó a le ja r las 
nubes , cuándo en ocasión de peste , g u e r r a , t e r remo-

. tos y demás cas t igos , que como P a d r e enojado nos 
env ía . L a Ig les ia da ejemplo á sus hijos por medio de 
sus ministros y de los religiosos de uno y otro sexo, en 
el oficio divino y otros rezos diarios, y en las rogat i -
v a s y procesiones, y a per iódicas por las cua t ro tém-
poras , y a ex t r ao rd ina r i a s con ocasión de las publicas 

ca lamidades . , . , 
Algunos, a l oir pan, no r ecue rdan sino el mater ia l , 

p o r q u e es el que más suele p r e o c u p a r á la mayor 
p a r t e de los hombres ; pero por poco que uno refle-
x ione , e n t e n d e r á cuán bien dijo el Sefior, que el 

hombre no v ive ún i camen te de ese p a n ó sustento. 
También el a lma necesi ta el suyo, y éste con más pro-
piedad es el sustento nuestro, y a que el m a t e r i a l t am-
bién lo usan los brutos . Ahora bien; el a l m a no nece-
sita sustento p a r a la v ida na tu ra l , po rque Dios la ha 
hecho inmorta l : y si la ins t rucción l i t e ra r ia y cientili 
ca perfeccionan nuest ras potencias , pe ro sin el la v i v e 
el a lma y e je rc i ta su ac t iv idad . 

La vida del a l m a , que todos hemos de sus ten tar so 
pena de perder la , y con el la el fin p a r a que e s t amos 
en el mundo, es la sob rena tu ra l ; y p a r a ella pedimos 
á Dios, en el P a d r e nues t ro , el p a n ó sustento sobre-
natural . El pan mater ia l y el esp i r i tua l quiere nues-
tro Pad re que le p idamos cada día, y que de ta l m a -
nera nos le busquemos con nues t r a indus t r ia y t r a -
bajo, que pongamos nues t ra confianza en el amor que 
nos tiene. Dios m i r a por sus hijos, y condena la ava -
ricia y congojoso temor de que nos fa l te , y el descuidar 
los deberes religiosos por a l legar bienes mater ia les 

Pedimos que nos env ie minis t ros sagrados , que nos 
repar tan el pan de los Sac ramen tos y de la p a l a b r a 
divina; también que h a g a fecundos nuestros campos y 
conceda lo demás que nos convenga p a r a v iv i r , y em -
plear la vida en se rv i r l e . Por fin, dirigiendo nuest ro 
afecto y deseo a l cuerpo y s a n g r e de nuest ro Señor 
Jesu-Cristo, ve rdade ro p a n de vida, podemos con esta 
petición hacer u n a fe rvorosa comunión espir i tual . 

P-—¿Qué pedís diciendo: perdónanos nuestras deudas? 
R-—Perdón de nuestros pecados y de las penas debidas 

por ellas. 
P.—¿Por qué añadís: así como nosotros perdonamos á 

nuestros deudores? 
R-—Porque Dios no perdonará á quien no perdona al pró-

jimo la ofensa. 
P—¿No es imposible perdonar? 
R.—No, padre: sí pedimos á Dios que nos esfuerce, si pen-

samos que Jesu-Cristo nos lo manda, y que primero nos dió 
ejemplo en la cruz. 
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P.— ¿Es lícito demandar lo que nos deben? 
R.—Si; pero no con crueldad, ni por venganza. 

Todo lo que somos en el cuerpo y en el a l m a , y 
todo aquel lo de que podemos disponer ó usar , son dá-
d ivas que Dios nuestro Señor nos concede p a r a que 
negociemos el cielo, y de q u e le hemos de d a r a l fin 
es t recha cuenta . Si por pe reza ú otro vicio malogra-
mos ese capi ta l , ó p a r t e de él , no empleándolo en lle-
n a r nuestros deberes , asi como si lo malgas tamos en 
sa t is facer nues t ras desordenadas pas iones; ofendemos 
á Dios, y contraemos con su Div ina Majes tad otras 
t a n t a s deudas, cuan tos son nuestros pecados; con obli-
gación de r e p a r a r la ofensa y p a g a r la pena , que por 
el pecado mor ta l es e t e rna , y que no se perdona 
m i e n t r a s no se nos pe rdona la cu lpa . 

Podía el Señor , en ejercicio de su just icia, no perdo-
na rnos ni la cu lpa ni la pena; pero se ha d ignado en su 
miser icordia , muriendo por el hombre , p e r d o n a r la cul-
p a á quien h a g a peni tencia , y c a m b i a r la pena e terna 
en tempora l . Es ta pena t e m p o r a l adeudada , ó por el 
pecado mor ta l perdonado, ó por los veniales , la hemos 
de paga r , s e a e u es ta vida, sea en la o t ra , sa t i s fac iendo 
asi á la divina jus t ic ia ; que jus to es que exi ja el Señor 
le paguemos lo que podemos, cuando El á cos ta de su 
Pasión y muer t e nos pagó, lo que nosotros no podía-
mos. Suplicamos, pues, á Dios, en es ta qu in ta petición, 
que nos perdone los pecados y la pena merec ida por 
ellos; que á los que aún están en pecado, conceda tiem-
po y g rac i a con que se a r r ep ieu tan y los confiesen; y 
á los demás , t iempo y g r a c i a p a r a sa t i s facer la pena 
an tes de la muer te ; y que con todos, pecadores y justos, 
vivos y difuntos del pu rga to r io , use de misericordia. 
Habíamos , por tanto , de hacer es ta petición, con pro-
fundo dolor de los pecados y propósito de no pecar, 
an tes bien de hacer peni tencia por nuestros pecados 
y los ajenos. ¡Cuánto más nos a p r o v e c h a r í a entonces 
el r e z a r el Padre-nuest ro! Pero una de las condiciones 

pa ra que Dios nos pe rdone , es que nosotros perdo-
nemos. 

Quien odia á o t ro y le desea ó vuelve m a l por ma l , 
no espere perdón de Dios. Di rás que quien nos abo-
rrece y daña, no merece perdón, y yo te respondo, que 
menos merecemos nosotros que Dios nos perdone. Re-
p a r a , ¡oh c r i s t i ano! , que no se te pide que perdones 
porque el otro lo merezca ; sino po rque Dios lo man-
da, y te exige esa condición p a r a pe rdonar te á t i . ¿Te 
cuesta el pe rdonar? Más costó á Jesu- Cristo mor i r por 
ti y también por el o t ro . Si el o t ro no se a r r ep i en t e de 
su odio y no te da j u s t a sa t i s facc ión , Dios le cast iga-
r á , como te cas t iga rá á ti, si no le perdonas . Al decir 
esta petición, pedimos fuerzas p a r a ese acto genero-
so, y con la a y u d a del Señor hemos, entonces mismo, 
de deponer cua lquier odio ó deseo de vengarnos , pro-
poniendo por ta rnos con el enemigo, del modo que nos 
amoneste hacerlo el confesor. A éste hemos de con-
sul tar en semejau tes casos , y él nos d i r á , según las 
circunstancias, la sat isfacción y rest i tución que pode-
mos ó no podemos r e c l a m a r en conciencia . Es ta con-
sulta no h a y por qué h a c e r l a cuando se t r a t a de u n a 
mera deuda en que no media enemis tad , pues c la ro es 
que Dios no e x i g e , que perdonemos esas deudas á 
quien puede pagárnos las . R e p a r a t ambién que el de-
ber de no odiarnos lo pone Dios p a r a bien de todos. 
¿Qué seria de la sociedad si no nos pe rdoná ramos 
unos á otros? Como á ti se te m a n d a p e r d o n a r , así se 
manda que á ti te p e r d o n e n cuando ofendes á otro; y 
cada cual d a r á c u e n t a , no de si el otro le pe rdona , 
sino de si él pe rdona ; y Dios c a s t i g a r á ó p r e m i a r á á 
ti ó al otro, según lo que cada uno se merezca . 

¡Cosa horrible! Quien no pe rdona , pide á Dios en 
esta petición que tampoco á él perdone . Y si Dios no 
nos perdona, ¿qué s e r á de nosotros? Véncete , pues , ¡oh 
cristiano!; imita á Cristo y á sus már t i r e s , que perdo-
naron, y aun roga ron por los mismos que les qu i taban 
la vida. Con esto r ecob ra r á s l a p a z de tu espíri tu, 



P.—¿Qué pedís diciendo: no nos dejes caer en la tentación? 
R.—Que no nos deje Dios consentir en los malos pensa-

mientos y tentaciones, que nos mueven á pecar. 
P.—¿De cuál mal pedis que nos libre diciendo: mas libra-

nos de mal? 
R.—De todos los males y peligros, espirituales y corpo-

rales. 
P.—¿Y si nos conviene padecer? 
R —Pedimos paciencia y gracia, con que los males se con-

viertan en bienes. 
P.—¿Qué quiere decir amén? 
R.—Así sea, cuando se dice al fin de las oraciones. 

Los enemigos del a l m a , de los cuales se h a b l a en el 
complemento de este Catecismo, y son mundo, demo-
nio y carne , nos ponen en pel igro de peca r . Dios 
nues t ro Seiior se lo pe rmi t e p a r a p r emia r nues t ra 
v ic tor ia . No podemos conseguir la con nues t r a s fuer-
zas, pero sí con l a a y u d a de Dios, que supl icamos se 
nos conceda , a l decir es ta sexta petición. Las tenta-
ciones suelen ser f recuentes ó inesperadas , más ó me-
nos fuer tes , y a c la ras , y a encub ie r t a s y h a s t a con 
apa r i enc ia de bien. P o r eso hemos de v iv i r en vela-
como soldado en t iempo de g u e r r a , que lo es toda la 
v i d a presente; y la ve la consiste en ev i t a r cuidadosa, 
mente , lo que de suyo produce ó a t iza esos malos pen-
samientos é inclinaciones a l mal ; y además , en que al 
a s o m a r la tentación, acudamos cuanto an tes á l a ora-
ción: Señor, no nos dejes cae r en l a tentación; instan-
do, con esas ó parec idas p a l a b r a s , t an to m á s cuanto 
m á s a r r ec i a el pel igro. 

Quien reza á menudo el P a d r e - n u e s t r o , rec ibe más 
á t iempo los auxilios del cielo, y e s t á de antemano 
prevenido p a r a cuando asa l ta la tentación. No pedi-
mos vernos l ibres de toda tentac ión , p o r q u e esto, dice 
San Je rón imo, es imposible, ni nos conviene; ni quie-
r e concederlo el Señor; an tes el mismo Jesu-Cris to per-
mitió a l demonio que le ten tase , y anunc ió á los suyos 
que tendr ían que l ucha r c o n t r a l a s tentaciones. Con 

->». -
todo, como las h a y que son castigo de nuestros pe-
cados, y de que á veces nos convend rá vernos exen-
tos; podemos también supl icar al Señor, no sólo que 
nos dé victor ia , sino que nos quite aquel peligro; y 
asi, en la petición sép t ima añadimos: m a s l íbranos de 
mal; esto es, de todo lo que nuest ro P a d r e celest ia l 
sabe que es p a r a nosotros un mal verdadero . Cae uno 
enfermo; lícito es pedir la salud, y la pedimos en esas 
pa labras ; pero cuando Dios v e a que esa enfe rmedad 
es un mal . Po rque ¡cuántas enfermedades y demás 
contrat iempos ap rovechan a l a l m a , nos desengañan 
del mundo, nos qui tan la ocasión de p e c a r , contr ibu-
yen á que nos salvemos, y son por lo mismo un ve r -
dadero bien! 

¡Qué poco ref lexionan los cr is t ianos que apenas acu-
den á Dios, sino cuando les env ía a lgún revés de for -
tuna, ó en fe rman ellos ó un miembro de la famil ia , y 
luego se que jan si no sa len de aquel apr ie to! P a r a 
muchos es un m a l l a prosper idad y un bien la po-
breza. 

LECCION 16. 

De otras oraciones. 

P.—¿Hay otras oraciones además del Padre nuestro? 
R.—Si, padre; las de la Escritura, Iglesia y Santos. 

Los libros piadosos, en pa r t i cu l a r los devocionarios 
aprobados por la au tor idad eclesiástica, ó sea por el 
Ordinario, ofrecen á los fieles oraciones p a r a todos 
los actos religiosos y demás c i rcunstancias de la vida; 
y sirven mucho p a r a e x p l a y a r el corazón en el a ca -
tamiento divino, ha l lando en ellas lo que ó no nos 
ocurriría, ó no sabr íamos expresar lo . También mez-
clan la instrucción rel igiosa con los afectos, y a y u d a n 
á medi tar los divinos misterios. 
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Bueno es, no obstante , repet i r , t an to p a r a los que 
usan devocionar io , como p a r a los que no pueden te-
nerlo, que la mejor oración es la del Padre-nues t ro ; 
el cua l puede el a l m a devota , movida de Dios, medi-
t a r á sus solas, y e x p l a n a r á su modo según la pre-
sente necesidad, ó el buen afecto que domine. 

P.—¿Qué oraciones decimos pr inc ipa lmente á Nues t ra Se-
ñora? 

R —El Ave-María y la Salve.—Decidlas.. . 
P.—¿Quién hizo el Ave-María? 
R.—De la sa lu tac ión del Angel y de S a n t a Isabel se tomó 

la p r imera par te ; y la Iglesia a ñ a d i ó la pos t re ra . 
p . _ Y la Salve ¿de quién la aprendimos? 
R — Del uso de la Iglesia. 
P .—Cuando decimos e s t a s oraciones, ¿con quién hablamos? 
R.—Con la Virgen S a n t a Mar ía . 

El Arcánge l San Gabriel f ué quien anunció á la 
Virgen el misterio de la Enca rnac ión , sa ludándola de 
p a r t e de Dios con el Ave-Mar ía , has ta la pa l ab ra : y 
bendito es el f ru to de tu v ient re . Estas las dijo Santa 
Isabel , l lena de Espír i tu Santo , a l recibir en su ca sa á 
su p r i m a , á poco de h a b e r es ta Señora concebido en 
sus v i rg ina les e n t r a ñ a s al Verbo e n c a r n a d o . Lo de-
más, así como la Sa lve , lo ap rendemos de la san ta 
Ig les ia , á quien r ige el mismo Espír i tu divino. 

p.—¿Quién es la Virgen María? 
R.—Una g r a n Señora l lena de vi r tudes y g rac ia , que es Ma-

dre de Dios y e s t á en el cielo en cuerpo y a l m a . 
' p . _ ¿ E s t ambién Madre nues t ra? 

R.—Sí. padre : su Hijo nos adoptó por h e r m a n o s , y ella por 
hi jos á todos los hombres . 

P.—Y la que e s t á en el templo, ¿quién es? 
R —Imagen suya . 
P.—¿Paca qué e s i á allí? 
R . _ P a r a que por ella nos acordemos de la que es tá en él 

cielo, y por ser su imagen la h a g a m o s reverenc ia . 

T a n excelsa es esa S e ñ o r a , que , después de Dios, 
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nadie t an excelente como su Madre , á quien las t res 
divinas Personas a m a n más , y por lo mismo h a n f a -
vorecido más que á n inguna o t r a c r i a tu ra . Podemos 
decir con San Alfonso María de Ligorio, que l a p r ime-
r a g rac ia o to rgada á la Virgen sin manci l la fué m a -
yor , que cuan ta grac ia ha distribuido y d is t r ibui rá Dios 
entre todos los ángeles y santos; g rac i a que l a Señora 
duplicó á cada ins tante con su pe r fec t a cooperac ión, 
consiguiendo una sant idad sin igual y sólo infer ior á 
la del mismo Dios, como enseña el P a p a Pío I X . 

Murió María Sant ís ima, pero no por el mot ivo ni de 
la m a n e r a que los demás; murió po rque asi convenía , 
habiendo muer to su Ilijo; y murió, no de en fe rmedad 
corporal, sino en fuerza de l a ca r idad , y del vivísimo 
deseo de es tar con su Hijo en la glor ia . Su cuerpo virgi-
nal é inmaculado no sufrió descomposición a lguna , y , 
según tradición de la Iglesia , su Hijo la resucitó á los 
tres días, y en t re coros de ángeles condujo en t r iunfo á 
su Madre, colocándola cabe sí en lo más alto del cielo. 
Mas ¡oh dicha n u e s t r a ! ¡que Señora t an excelsa nos 
ha sido dada por m a d r e ! Desde que asintió á ser Ma-
dre del Sa lvador , asintió á tener por hijos á los que el 
propio suyo tomó por he rmanos ; y cuando nues t ro 
amorosísimo Redentor nos devolvía con creces, al pre-
cio de su propia vida, el ser de la grac ia ; l a M a d r e Vi r -
gen unía, al pie de la Cruz, sus acerbís imas penas á la 
Pasión del Hijo, cooperando á que renac iésemos á la 
vida sobrena tura l , y siendo en ese orden nues t ra Ma-
dre. Más, inca lcu lab lemente m á s debemos á María 
Santísima que á n u e s t r a m a d r e ca rna l : mucho más le 
costamos y mucho más a m o r nos tiene. Repitamos á 
menudo con afecto filial, á imitación del angélico jo-
ven San Estanis lao de Kos tka : «La Madre de Dios e 
mi madre», y esta b r eve oración: «María, m a d r e de 
gracia , m a d r e de miser icordia , defiéndenos del enemi-
go, y ampá ranos a h o r a y en l a hora de nues t r a muer -
te.» Y esta: «¡Oh m a d r e de ambos hijos! No consientas 
que el hijo r eo sea condenado por el Hijo Juez; antes 
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con piedad m a t e r n a l p r o c u r a que el hijo reo se recon-
cilie con el Hijo Dios.» Todos los santos han tenido y 
t ienen en t r añab le devoción á Mar í a Sant ís ima, á quien 
su Hijo ha constituido d ispensadora de todos los bene-
ficios que nos concede, complaciéndose en que nos 
v a l g a m o s de su Madre p a r a obtenerlos , dándonos el 
amor á el la como p r e n d a de sa lvación, y gozándose de 
que l a honremos en las imágenes que la r ep re sen tan . 

P.—¿Qué reverencia debemos á las imágenes sagradas? 
R . - L a m i s m a que d a r í a m o s á los s a n t o s que representan. 
P—¿Y á las re l iquias de los santos? 
R.—La que á ellos mismos , que fue ron templos vivos de 

Dios. 
P.—¿Hemos de hace r oración t ambién á los santos? 
R.—Sí, padre , como á nues t ros medianeros . 
P.—¿Tenéis un ángel que os guarda? 
R.—Sí tengo, y cada uno de los hombres t iene el suyo. 
P.—¿Qué orac iones decimos á los santos? 
R.—La le tanías y ot ras , t ambién el Padre -nues t ro y Ave-

Mar í a . 
P .—Pues en el Pad re -nues t ro y Ave-Mar ía , ¿no hab lá i s con 

Dios y su Madre? 
R.—Sí; m a s á Dios pido por medio de los san tos , y á ellos 

p a r a que sean intercesores . 
p . _ ¿ Q u i é n es nuest ro pr incipal medianero an t e Dios? 
R.—Jesu-Cristo en c u a n t o hombre , sin el .cual n ingún otro 

va l e . 
p . _ ¿ p a r a qué u s a r m á s intercesores? 
R.—Porque Cristo quiere h o n r a r así á los san tos , y que 

ellos le honren . 

Los santos del cielo, mien t r a s v iv ieron en este 
mundo, se humil laron y sacr i f icaron por d a r g lor ia y 
contento á Dios; por eso el Señor, cumpliendo su pro-
mesa, los ensalza a h o r a en la v ida b i e n a v e n t u r a d a , y 
aun en la t i e r ra , con u n a honra , a m o r y veneración, 
cuales n ingún e m p e r a d o r ni sabio conquistador del 
mundo consigue. 

Se complace en que nosotros los honremos con núes- i 
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tros cultos; son sus amigos y cor tesanos, quiere que 
nosotros los tomemos por medianeros; y y a que no los 
vemos presentes , los veneremos é invoquemos en sus 
imágenes y rel iquias. Nada más conforme á razón 
que esta doc t r ina catól ica, conf i rmada con l a expe-
riencia de los favores y milagros , con que Dios á cada 
paso p remia l a devoción de los fieles. Apenas h a y 
pueblo en España y otros países sin a lguna imagen 
milagrosa de Jesu-Cristo, de María Sant ís ima ó de un 
santo. También los ángeles buenos son santos , y es 
justo y provechoso invocar los , p r inc ipa lmente al An-
gel de nues t r a gua rda , que de día y de noche, en casa 
y fuera de ella, nos asis te y " defiende, sugiriéndonos 
buenos deseos, y p resen tando á Dios y á su Madre 
Santísima nues t r a s oraciones, á las que él y los demás 
espíritus b ienaventurados j u n t a n las suyas . G r a n ve-
neración se merecen los ángeles; como que los san-
tos á quienes Dios rega ló con la visi ta de a lguno de 
ellos, se p r o s t e r n a b a n en t i e r r a llenos de santo pavo r 
en su presencia . 

Nosotros no vemos a l Ange l de nues t r a g u a r d a , 
pero sabemos que s i empre está á nuest ro lado, y que 
por su p a r t e no nos a b a n d o n a r á h a s t a l l evarnos con-
sigo al cielo. ¡Cuánto decoro y modest ia habr í amos 
de observar en todo t iempo y lugar! , ¡cuánto agrade-
cimiento y amor hemos de profesar á t an fiel y exce-
lente ayo y defensor! L e hemos de invocar en cual-
quier peligro de a l m a y cuerpo. 

Por lo demás, la h o n r a que damos á los santos y 
ángeles de Dios, á Dios la damos; y el va lo r de su 
intercesión les viene de nuest ro Redentor Jesu-Cris to, 
el cual á veces no intercede has ta que nos valemos de 
su Madre ó a lgún santo. Santos h a y , á quienes Dios 
se mues t ra más propicio en socorrer a lguna espe-
cial necesidad, como lo expe r imen tan sus devotos. A 
San Roque se acude con par t icu lar confianza en l a s pes-
tes; á San Ignacio de Loyola , en los p a r t o s difíciles; 
á San Blas, en los males de g a r g a n t a ; á San Antonio 



de P a d u a , p a r a ha l la r cosas perdidas; á San Luis Gon-
zaga , contra el vicio deshonesto; sin que por eso se 
c rean ineficaces los ruegos de esos santos en otros 
aprietos, ni en esos mismos los de otros Pa t ronos , pues 
el f ru to de la oración es t r iba pr inc ipa lmente en las 
cual idades de l a misma. 

E n todo se acomoda el Señor á n u e s t r a condición, 
y en esto, á lo que na tu ra lmente acaece en las relacio-
nes de un pr ínc ipe con sus val idos y sus subditos. 

TERCERA PARTE 
E N Q U E S E D E C L A R A L O Q U E S E H A D E O B R A R 

LECCION 17. 

Sobre los Mandamientos. 

P.— ¿Ras ta c r ee r y r e z a r p a r a n o condena r se? 
R.—Eso qu i s i e r an m u c h o s m a l o s p a r a d a r s e s in t emor á 

los vicios. 
P.—¿No dijo el Seño r que la fe sa lva? 
R.—También di jo: si qu ie res s a l v a r t e , cump le los M a n d a -

mientos. 
P-—Según eso, ¿qué fe es l a que sa lva? 
R.—No la m u e r t a , s ino l a v iva po r l a c a r i dad . 
P . - ¿ Q u é son los ca tó l icos que no p r a c t i c a n , lo que Dios y 

la Iglesia m a n d a n ? 
R . - Hi jos desobedientes á s u p a d r e y m a d r e . 

Increíble pa rece lo que c iegan los v ic ios , y el que-
rer c a d a cual i n t e rp re t a r la s a n t a Biblia á su antojo . 
Una de las p r ime ra s here j ías de Lutero fué, que p a r a 
sa lvarse no se necesi ta g u a r d a r los Mandamientos. 
P a r a persuadir absurdo tan monstruoso, adujo los tex-
tos en que Jesu-Cris to dice: que quien cree se sa lva ; 
pero omitió la explicación q u e el mismo Cristo da á 
esas pa labras , cuando á cada paso nos enseña «que si 
queremos s a l v a m o s , gua rdemos los Mandamientos; 
que no bas ta decir S e ñ o r , Señor , s i n o cumplimos lo 
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cual idades de l a misma. 

E n todo se acomoda el Señor á n u e s t r a condición, 
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Sobre los Mandamientos. 

P.— ¿Rasta creer y r eza r p a r a no condenarse? 
R.—Eso quis ieran muchos ma los p a r a d a r s e s in temor á 
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mientos. 
P-—Según eso, ¿qué fe es la que salva? 
R.—No la muer ta , s ino la viva por la car idad. 
P-—¿Qué son los católicos que no prac t ican , lo que Dios y 

la Iglesia mandan? 
R . - Hijos desobedientes á su pad re y madre . 

Increíble pa rece lo que c iegan los v ic ios , y el que-
rer c a d a cual i n t e rp re t a r la s a n t a Biblia á su antojo . 
Una de las p r ime ra s here j ías de Lutero fué, que p a r a 
sa lvarse no se necesi ta g u a r d a r los Mandamientos. 
P a r a persuadir absurdo tan monstruoso, adujo los tex-
tos en que Jesu-Cris to dice: que quien cree se sa lva ; 
pero omitió la explicación q u e el mismo Cristo da á 
esas pa labras , cuando á cada paso nos enseña «que si 
queremos s a l v a m o s , gua rdemos los Mandamientos; 
que no bas ta decir S e ñ o r , Señor , s i n o cumplimos lo 



que ese Señor ordena; que l a p r u e b a de amar l e es ha-
cer lo que m a n d a ; que quien sabe la l ey , y no la ob-
s e r v a , t endrá m a y o r condenación, y que en el juicio 
un iversa l e n v i a r á á los infiernos á todos los malos». 
Cristo, al decir que quien c ree se sa lva , con t r apone á 
esa sentencia esta o t r a : y quien no c ree , se condena. 
Quien se a l i s ta en mi e jé rc i to , dice un p r ínc ipe , será 
premiado; y quien no , r ec ib i rá cast igo. B a s t a el sen-
tido común p a r a en tender q u e , si el que se al is ta es 
infiel á su b a n d e r a , ó rebe lde á l a o rdenanza ó a l jefe, 
en vez de recompensa t endrá la pena merec ida . Eu 
suma , quien r echaza la fe se condena, pe ro también se 
condena quien no v ive según esa f e ; porque l a fe sin 
ca r idad y buenas obras es muer ta . Así lo definió el 
Concilio de T r e n t o ; y que las ob ras que la Sag rada 
Esc r i tu ra enseña que son inúti les y a u n dañosas á los 
crist ianos, son las ceremonias y ritos judaicos que 
Jesu-Cristo sust i tuyó con el culto cr is t iano y con los 
preceptos de la Iglesia catól ica: de modo que los cató-
licos que , como hoy se dice, no p r ac t i c an , lo que prac-
t ican es la here j ía de Lu te ro . 

P.—¿Qué es pecar? 
R.—Decir, hacer , pensa r ó desear algo c o n t r a lo que Dios 

m a n d a . 
P.—¿Cuándo es mor ta l un pecado? 
R.—Cuando l a m a t e r i a es g rave , y advir t iéndolo bien, la 

queremos p lenamen te . 
p.—¿Por qué se l lama mortal? 
R.—Porque m a t a el a l m a del que le hace. 
P .—Pues cómo, ¿no vive el pecador? 
R.—La vida na tu r a l sí; pero no la sobrena tura l , que es la 

ca r idad y g rac ia de Dios, sin la cual no s e puede i r al cielo. 
p . _ ¿ C u á n d o es ven ia l el pecado? 
R.—Cuando l a cosa es levemente ma la , ó aunque lo sea 

gravemente , yo no lo advier to bien, ó no la quiero con volun-
tad e n t e r a . 

L a definición del pecado es c l a r a ; conviene, sin em-
ba rgo , a d v e r t i r que en ella se incluye el escr ibir , mi-

r a r , omitir y si a lgo más ocurre , en que se c o n t r a v e n g a 
á lo que Dios m a n d a , ó por sí mismo en sus Man-
damientos, ó por sus r ep resen tan tes en los Mandamien-
tos de la Iglesia y los de otros super io res ; pues, des-
obedeciendo a l precepto de un super io r nues t ro , des-
obedecemos á Dios, y de ahí que esa desobediencia sea 
un pecado. Podría más b revemen te definirse el peca-
do: la t ransgresión de un precepto divino; pero del 
modo que responde el Catecismo, se r e p a r a mejor que 
no se peca sólo con lo que comúnmente l l amamos ac-
ciones, sino has ta con deseos , pensamientos y pa la -
bras. 

Sería aquí el caso de p o n d e r a r la malicia del pe-
cado; mas de ello e s t án llenos los libros piadosos. 
Baste por a h o r a l l a m a r la a tención del que esto lee, 
á la infinita Majes tad y Bondad del Señor , á quien no 
quiereobedecerquien peca . Porque, si aun prescindien-
do del pecado, un p a d r e ó un superior cualquiera l leva 
tan á mal , y afea tan to la desobediencia á sus m a n d a -
tos, y lo r e p u t a u n a ofensa hecha á su persona, ¡cuán-
to no sube de punto esa in jur ia , esa fea ldad y esa ofen-
sa, cuando el que m a n d a es Dios! E s a malicia a p a r e -
ce en toda su g r a v e d a d , si concur ren las t res cosas 
que se dicen necesar ias p a r a consti tuir un pecado 
morta l ; sobre todo cuando vemos que el mismo Dios, 
hecho hombre, padeció y murió por nuestros pecados; 
con lo cual nos mues t ra por u n a p a r t e cuánto a g r a v i a 
á Dios el pecado, pues exige sat isfacción de precio in-
finito; y por o t ra , cuán to nos a m a ese mismo Dios con-
t ra quien pecamos, pues pudiéndonos condenar , mue-
re por sa lvarnos . 

No es, pues, e x t r a ñ o que p ie rda l a g r a c i a ó amis-
tad de Dios, quien en m a t e r i a g r a v e , á sabiendas , 
con adver tenc ia p lena y con plena y l ibre voluntad, 
no obedece á Dios. Al con t ra r io , lo que v e r d a d e r a -
mente a sombra es que, siendo Dios un Señor de ma-
jestad infinita, no qui te la v ida y l a posibilidad de 
arrepent i rse , á quien le ofende con un pecado g r a v e , 
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y que no p r i v e de su g r a c i a p o r uno ni por muchos 
venia les . Po r cier to q u e l a g r a c i a de un p r í n c i p e te-
r r e n o se p ie rde por bien p e q u e ñ a s f a l t a s ! E s que Dios, 
a l p a r que infinito en m a j e s t a d , no lo es menos en bon-
dad , y p e n e t r a á fondo n u e s t r a flaqueza. 

H a y pecados c u y a m a t e r i a s i e m p r e es g r a v e , tales 
como la b las femia , he re j í a , deleite^ i m p u r o ; los h a y 
c u y a m a t e r i a , o r a es g r a v e , o r a es leve; así , son ve-
nia les u n a p e q u e ñ a i r r e v e r e n c i a en l a Iglesia-, una 
desobediencia l i ge ra , un p ique ó env id i a insignifican-
tes, un hu r to ó m u r m u r a c i ó n sin consecuenc ias g ra -
ves , l l egar á Misa cuando e s t á en el Evange l io ó el 
Credo , t r a b a j a r en día fest ivo u n a ó dos h o r a s sin es-
cánda lo ; otros, en fin, c u y a m a t e r i a es de suyo leve, 
v . g r . , un ac to de v a n i d a d ó de impac i enc i a , una 
men t i r a , el exceso en l a comida ó la beb ida , una 
m i r a d a ó l ec tu ra a lgo peUgrosa , u n a conversac ión 
c o m p l e t a m e n t e inútil; t ambién la ambic ión y la a v a -
r ic ia , cuando no se compl i can con a lgún g r a v e peca-
do, son ven ia le s . 

Respecto á l a adve r t enc i a y consent imiento , sépase 
q u e m i e n t r a s uno no está c o m p l e t a m e n t e despierto, 
no puede peca r se m o r t a l m e n t e ; ni si por olvido na tu -
r a l dejó , v . g r . , de sant i f icar una fiesta, ó de hace r un 
ayuno ; mas p e c a quien e s t ando en v e l a d ie ra motivo 
eficaz á sueños pecaminosos , ó quien por no aprender 
doc t r ina ó por no p o n e r cu idado , no r e p a r a en la Misa, 
a y u n o ú ot ro p r ecep to . 

p.—¿Qué daño causa el pecado venial? 
R.—Mancha el a lma , y la pr iva de muchos bienes. 
P.—¿Y qué más? 
R.—Si son deliberados y frecuentes, nos disponen p a r a el 

mortal , y nos hacen reos de terribles castigos. 

El pecado ven ia l es el m a y o r m a l del mundo des-
p u é s del pecado m o r t a l : n i la pobreza , ni las enferme-
dades , n i el s u f r i r persecuciones , ca lumnias , injur ias , 
ni la m i s m a mue r t e , es c o m p a r a b l e con el m a l de 
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cometer un solo pecado venia l . Con és te se f a l t a á 
Dios, y l l evando por Dios esos o t ros males , puede uno 
hace r se un santo. El pecado ven ia l no m a t a , pe ro a fea 
el a lma ; hace que Dios le conceda menos g r a c i a , que 
castigue ó en e s t a v ida con desgrac ias , ó en el p u r g a -
torio, sin admi t i r l a e n t r e t a n t o en el cielo. 

Estos t r i s tes efectos p roduce , sobre todo cuando se 
peca á sab iendas y con e n t e r a del iberación; y m á s si 
es amenudo y sin a r r e p e n t i r s e , ni t r a t a r s e r i amen te 
de la enmienda . El a l m a que asi v ive es t ibia y e s t á 
en g r a n pel igro de caer en pecado mor t a l y conde-
narse . S a n t a Teresa de J e s ú s se hal ló en un t iempo en 
ese estado, y Dios n u e s t r o Señor la mostró el l u g a r 
del infierno, donde, si no se e n m e n d a b a , iría á p a r a r . 

¡Cuántas tentaciones , dolencias , muer tes p r e m a t u -
r a s son efecto de esos pecados veniales! , y dichoso 
quien así hace peni tenc ia y se corr ige , p a r a no l l evar 
por lo menos a l pu rga to r io g r andes deudas! 

P.—Las cosas que Dios manda, ¿están todas en los diez 
Mandamientos? 

R —Sólo implícitamente, y por eso es preciso saber, cómo 
los declara el Catecismo. 

Al anunc ia r Dios nues t ro Señor sus diez Manda-
mientos en el Sinaí, sólo indicó la m a t e r i a de c a d a 
uno; pero luego enseñó l a r g a m e n t e á Moisés su conte-
nido, p a r a que él lo enseñase al pueblo . Más t a r d e el 
divino Maestro, conf i rmando ese Decá logo , lo explicó 
todavía con m á s pe r fecc ión ; de modo que con los de-
beres que p resuponen , con los q u e ellos mismos de-
c la ran y con los que d e éstos se s iguen; todo lo que 
Dios m a n d a p u e d e deci rse q u e es tá en los diez Man-
damientos . 

Así, v . g r . , los deberes de quien es super io r se in-
cluyen en el c u a r t o M a n d a m i e n t o , y t ambién el obe-
decer á lo que la Iglesia ú o t r a a u t o r i d a d o rdena ; y 
en los an ter iores ó en los s igu ien tes puede e x a m i n a r 
iaa obligaciones de su estado, ó de su c a r g o y profe-



sión el religioso, el médico, abogado, etc. ; si bien p a r a 
un examen convenien te es preciso ap renda c a d a cual 
m u y bien las obligaciones del estado, c a r g o ó profesión 
que tiene; así como todos hemos de saber uno por uno 
los Mandamientos de la Iglesia, y cada cua l lo que su 
superior le prescr ibe. ' ¡Buén cuidado t ienen, has ta los 
rudos y los menos temerosos de Dios, en informarse 
de c ier tas leyes p a r a no da r consigo en u n a cárce l , ó 
h a b e r de p a g a r mul ta! Pues con mayor empeño ha-
br ía todo cristiano de leer ú oir la explicación de la 
Doctrina, cr is t iana. 

LECCION 18. 

Sobre el primer Mandamiento de la ley de Dios. 

Decid los M a n d a m i e n t o s . . . 
P.—¿Quién a m a á. Dios?j 
R.—El que g u a r d a sus s a n t o s M a n d a m i e n t o s . 
P.—¿Qué es a m a r l e sob re t o d a s l a s cosas? 
R.—Querer a n t e s p e r d e r l a s todas que ofender le . 
P.—¿A. qué nos obl iga e n el p r i m e r M a n d a m i e n t o el a m o r 

d e Dios? 
R.—A a d o r a r l e á él so lo c o m o á Dios, con fe , e s p e r a n z a y 

c a r i d a d , r e z a n d o a l g u n a s veces el Credo, el P a d r e - n u e s t r o y 
el Acto de con t r i c ión . 

H a s t a el r e f r á n dice: «obras son amores y no buenas 
razones». Buenas son las buenas pa l ab ra s , pe ro si á 
el las cor responden las obras . El hijo que no obedece 
á sus padres , no los a m a de ve ras ; y Jesu-Cristo dice, 
que quien gua rda sus Mandamientos , ese es el que le 
a m a ; y e l que todo, h a s t a la v ida , sacrif ica por no pe-
ca r , ese a m a á Dios más que á todo lo demás y que á 
sí mismo; si b ien ese es quien se a m a rac iona lmente á 
sí mismo, p o r q u e pref iere la v ida del a lma á l a del 
cuerpo, el cielo á la t ie r ra , la g rac i a de Dios á la de 
los hombres , y una eternidad feliz á u n a eternidad 

desdichada. Así han amado á Dios todos los santos , y 
le a m a n todos los buenos cr is t ianos, y le debe a m a r 
todo ser rac ional . 

Este es el pr incipal y m a y o r Mandamiento , así como 
el segundo en dignidad es a m a r a l prój imo como á nos-
otros mismos, y , por tan to , con amor inferior a l q u e 
tengamos á Dios, y de modo que por nadie ofendamos 
á Dios. 

A ese doble ^.mor, que fundándose en Dios y vinien-
do de Dios, se l l ama ca r idad de Dios y del prój imo, se 
reduce todo el Decálogo. Los tres pr imeros M a n d a -
mientos miran á Dios, los otros siéte a l prój imo, aun-
que también , med iau t e el p ró j imo , á Dios; de modo 
que todos, ó inmedia ta ó inmedia tamente , son la p r á c -
tica del honor y amor que debemos á Dios, y , por tanto , 
del ve rdadero a m o r de nosotros mismos, que consiste 
en que p rac t iquemos cada cual los Mandamientos de 
Dios. 

Hablando en r igor , el p r imer Mandamiento del De-
cálogo es: «No t ene r más Dios que al ve rdadero .» 
Así está en l a S a g r a d a E s c r i t u r a , y así en los Cate-
cismos, no sólo el de San Pío Y, sino genera lmente en 
todos, y en las Sinodales de Toledo y o t ras diócesis. 
Prohibe d i rec tamente los vicios opuestos a l honor del 
mismo Dios, mien t ras que indi rec tamente r ec l ama 
para Dios ese honor s u p r e m o con todas las v i r tudes 
que lo cons t i tuyen . No damos en por qué los Padres 
Ripalda y Astete dicen que el pr imero de los diez Man-
damientos es a m a r á Dios sobre todas las cosas. Con 
todo, como u n a y o t r a forma vienen á p a r a r en lo 
mismo cuando se expl ican , y todos enseñan que ese 
p r ime r Mandamiento m a n d a el culto supremo debido á 
solo Dios, y p roh ibe el h o n r a r ó el a m a r á c r i a tu ra 
a lguna como si fuese u n a divinidad; no se h a creído 
pruden te cambia r esa expres ión t a n genera l izada en-
tre nosotros. Mas, p r e g u n t a n d o á qué nos obliga en 
el primer Mandamiento el amor de Dios. se da á en-
tender, que t ambién á otros Mandamientos se ext iende 
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d e l a c a r i d a d . Es to supues to , es e v i d e n t e que el 

cielos v t i e r r a ; y que le a m e m o s s o b r e todo o t ro ser 

H r j s a r . ' S - v f f S i 
tos m á s ó menos f r e c u e n t e s , de re l ig ión de fe de | a r s M S í w ; I S f a s e s s a a s a a l 
nos cr i s t ianos . 

p —¿Cómo se ado ra á Dios? 
11 - C o n reverencia de cuerpo y a lma . 
P - P u e s siendo Dios espíritu, ¿no b a s t a la del alma? 
H _ N o padre; que hubimos de El también el cuerpo. 

T r a t a n d o de la o rac ión , a l e g a m o s m á s r a z o n e s de 
i n t ^ á la adorac ión inter ior ó del e sp í r i tu , l a exte-
r i o r 6 de 1 cue rpo : toda r e v e r e n c i a es p o c a p a r a lo qu 
se debe á u n t an excelso S e ñ o r . L a in te r io r h a de ser 
nVofundisima como f ru to de u n ap rec io a l t í s imo y de 
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te a ú n de la c r u z , v o l v í a n todos á J e r u s a l é n gol-
peándose los pechos en seña l de a r r e p e n t i m i e n t o y 
dolor (1). E n s e m e j a n t e s p r á c t i c a s , l a p r u d e n c i a d i c t a 
segu i r el uso bueno del pa ís donde se v i v a , sin e x t r a -
ñ a r el de otros . 

P.—¿Qué pecados contra la Religión prohibe este Manda-
miento? 

R.—La impiedad y superstición, sacrilegio y s imonía. 
P.—¿Qué es impiedad? 
R.—Despreciar la piedad y culto católicos. 
P.—¿Y superstición? 
R.—Superstición es culto falso. 
P.—¿Hay aho ra cultos falsos? 
R.—Sí, por desgracia. 
P.—¿Cuáles? 
R . - E 1 de los here jes y f r ancmasones , adivinos, idólatras , 

mahometanos y judíos . 
P.—¿A cuál de éstos pertenecen los espiritistas? 
R . - L o s que son meros estafadores ó fa rsantes , á Jos 

adivinos por a r t e del demonio. 
P.—¿Qué sentís de los magnet izadores ó h ipno t i zas? 
R. - D e esas y demás maravi l las por el estilo, s iento que 

son muy sospechosas de inmoralidad y espir i t ismo. 
P.—¿Qué haremos p a r a no ser engañados , y no pecar en 

esas cosas? 
R . - H u i r de ellas, y a tenernos al culto y p rác t icas que 

aprueba la Iglesia. 

Es impío en el o r d e n m o r a l el h i jo q u e d e s p r e c i a á 
sus padres , á su fami l i a ó á su p a t r i a ; y m á s impío , 
porque lo es en el o rden religioso, el que desp rec i a a l 
P a d r e celest ial , á J e su -Cr i s to , á la V i rgen , los s a n t o s , 
o la s a n t a m a d r e Ig les i a , l a s p r á c t i c a s y minis t ros del 
culto catól ico. 

¡Increíble a b e r r a c i ó n ! Los judíos y h e r e j e s desp re -
c ian nues t ro cul to , pero no el suyo ; y en t r e nosot ros 
na y quienes p a s a n p o r ca tó l icos , y de sp rec i an el cul-

d ) Luc., j fxm, 48. 



to s ace rdo t e s y usos catól icos , y acaso r e s p e t a n el que 
todo ca tó l ico debe a b o m i n a r po r falso. Al o b r a r as i no 
sólo desp rec i an la Religión v e r d a d e r a , s ino que se des-
p r e c i a n á s imismos , á los d e m á s ca tó l icos y á su p a t r i a . 
T a m b i é n es i m p i e d a d p r e t e n d e r a l g ú n n u e v o m i l a g r o 
p a r a p r o b a r el p o d e r , l a mi se r i co rd ia ó a lgún otro 
a t r i b u t o de Dios , ó si r e a l m e n t e exis te . He redes pidió á 
Jesu-Cr is to que hiciese m i l a g r o s de l an t e de él y de su 
cor te y el Señor no quiso ni r e sponde r l e u n a p a l a b r a . 

Muchos l l a m a n supers t ic iosa á la p e r s o n a q u e es 
p iadosa . Ese l e n g u a j e en b o c a de u n catól ico es necio 
é impio. No es super t ic ión r e z a r m u c h o y comulga r 
todos los días , p u e s lo p r a c t i c a r o n los San tos ; y aun-
q u e l a v i d a de qu ien eso h a c e no c o r r e s p o n d a en lo 
d e m á s , no po r eso se ha de d e s p r e c i a r la p iedad, ni 
con fund i r todo abuso de las cosas s a n t a s con la su-
pers t ic ión: v i t u p é r e s e el abuso y no la p i edad ; lo malo 
y no lo bueno: l l ámese á c a d a cosa po r su n o m b r e 

Supers t ic ión es cu l to fa lso ó vicioso, b ien po r d a r s e 
á qu ien no lo m e r e c e ; bien p o r q u e a u n q u e se tri-
b u t e á quien se debe , se le dé de u n modo que á Dios 

n°Cuganddo n a c i ó n u e s t r o a d o r a b l e Reden to r , todas las 
nac iones , si no es el pueblo judio s e ^ ^ J W » 
en la m á s v e r g o n z o s a y c r imina l idolatr ía . cada^cua 
v e n e r a b a sus d ioses ;y los r o m a n o s j o s d e c*si todaslas^ 
trentes A t o d o s e a d o r a b a menos á D i o s : h a s t a á los ajos 
v ceboi las ; por lo que dijo un filósofo: ¡Dichosas gen es 
que h a s t a en los huer tos les n a c e n dioses! L a . e m b a-
¿ u e z ten ía su ídolo, y e r a Baco; l a l u j u r i a á Venus , y 
d e s d e a l gunos , q u e l l a m a b a n oráculos , d a b a repuesto 
el demonio , cómo suced ía en Del fos y en el Capí tol o-

Pe ro J e s i - C r i s t o , m u r i e n d o po r nosot ros en la c ruz 
de r rocó á S a t a n á s é hizo e n m u d e c e r os o r á c u l o s j y * 
l a l uz del Evange l i o , l l e v a d a po r los Apóstoles á toda* 
n a r t e s f u e r o n de sapa rec i endo las t in ieb las de l error , 
y a p e n a s quedó r a s t r o de i do l a t r í a . Se h ic ieron peda-
zos tos ídolos, se d e s t r u y e r o n sus a l t a r e s ; y sus t e» -

píos, ó fue ron de r r ibados , ó después de pur i f i ca r los , 
se c o n s a g r a r o n a l cu l to cr is t iano. Es v e r d a d que el 
mismo Señor profe t izó q u e h a b r í a he r e j í a s .y e s c á n -
dalos; pero ¡ay, a ñ a d i ó , de los que t r a e n esos ma les ! 
Pecan ellos, y todos tos he r e j e s y superst ic iosos. Los 
herejes , p o r q u e a u n q u e d a n culto á Dios , se lo d a n 
como á ellos les p l ace , y no como el mismo Señor 
estableció en su Ig les ia ; los m a h o m e t a n o s , p o r q u e ve-
ne ran por p r o f e t a al impos tor y vic ioso M a h o m a ; tos 
judíos, p o r q u e ó s iguen a f e r r a d o s á r i t o s a h o r a r e -
probados po r Dios y no a b r a z a n el cul to c r i s t i ano , 
ó dese r tando de toda Rel ig ión , no buscan sino o ro y 
poderío; tos f r a n c m a s o n e s , p o r q u e i n t e n t a n r e s t a -
blecer en el m u n d o el cu l to del m i smo S a t a n á s ó L u -
cifer, por 1o cua l L e ó n X I I I m a n d a , que se los i m p u g -
ne como an t e s se i m p u g n ó á los p a g a n o s (1). Todos 
esos cultos son fa lsos y d e s a g r a d a n á Dios. 

Es un hecho que qu ien ignora ó a b a n d o n a l a Reli-
gión, suele d a r en la supers t i c ión . ¿Y p o r qué? J u s t o 
castigo que qu ien no ba jó la - c a b e z a acog iéndose á 
Dios, sea e n g a ñ a d o y t i ran izado del demonio , que s a b e 
y puede m á s que el h o m b r e a b a n d o n a d o á sus p rop ia s 
fuerzas . En efecto, con la s a t á n i c a revoluc ión f r a n c e s a 
cundió en E u r o p a , á pr inc ip ios de es te siglo, el desprec io 
de toda Religión y a u n de todo 1o que no es m a t e r i a . 
Esos hombres , a le jados de Dios, vió el demonio, que e r a 
fácil que le ado rasen á él . Sugi r ió á a lgunos que , á la 
sombra de u n a c iencia n u e v a y con el n o m b r e de m a g -
netizadores, of rec iesen al m u n d o espec tácu los m a r a v i -
llosos y r emed io á tos in fo r tunados ; h a s t a q u e de uno 
en o t ro l a n c e l o g ra ron efectos supe r io re s á las f u e r z a s 
físicas y h u m a n a s ; pe ro no á l a s d iaból icas , v . g r . , 
hab la r en l enguas q u e i g n o r a b a n , v e r 1o que sucedía 
á la rgas d i s tanc ias , q u e u n a p l u m a escr ib iese p o r sí 
misma, ó un ve lador diese, sin q u e nad ie 1o mov ie r a , 

(1) Breve de 14 de Junio 1892. 



tantos golpes ó vuel tas ; que se apa rec ie se y hab lase 
ta l ó cua l f a n t a s m a ó espíri tu. 

Enva len tonados con es te éxito, se a t r ev ie ron á des-
cubr i r se , l l amándose f r a n c a m e n t e espir i t is tas ó mé-
diums. Pe ro con ese nombre no e r a hacedero conti-
n u a r el engaño, po rque siendo ev idente que su a r t e 
no e r a ni de Dios ni de sus ángeles , forzosamente 
ser ía el t a l médium un t e r c e r o , en t re el que se suje-
t a b a a l espir i t is ta y el demonio. Cambiaron , pues, de 
f o r m a y de nombre , y los h ipnot is tas es tán logrando, 
con distinto procedimiento , idénticos resul tados . Es 
v e r d a d , en esos como en los demás sectarios, que ni 
cuan to ellos hacen ó dicen es malo ó falso, ni cuantos 
se dan el nombre de h ipnot is tas usan medios repro-
bados ni p re tenden efectos diabólicos; pero los médi-
cos de ciencia y conciencia que descubran t a l vez en 
cierto sueño art if icial , p rocu rado por medios ho-
nestos, un remedio n a t u r a l á c ie r tas dolencias; no 
deben, a u n q u e lo usen, l l amarse hipnotistas, por no 
confundirse con los que, ó f o m e n t a n un l e ta rgo funes-
to, ó emplean medios opuestos á la s a n a mora l , ó son 
ve rdade ros espiri t is tas. 

P o r lo demás , el pecado de superstición no consiste 
en creer que h a existido y exis te ese comercio con el 
demonio, sino en e jercer lo ó cooperar á él, siquiera 
sea asist iendo á esos actos ó espectáculos; como tam-
bién en da r fe á lo que en ellos se oye, en tener por 
mi lagro esas b ru je r ías que , ora son supersticiones, 
ora , y es lo común, m e r a s ficciones y p a p a r r u c h a s de 
m a l género (1). 

Es superstición tener unos días ó un número por de 
bueno, y otros por de mal agüero , fiar á la sue r t e la 
aver iguac ión de una ve rdad , c reer que con sólo l levar 
ó decir c ie r ta oración es infal ible no morir ma l , dar 

(1) El Milagro, por el P . Juan Mir, S. J., t r a t a á fondo 
toda esta ma te r i a . 

autoridad á sueños casuales , malos ó diabólicos, con 
otras cosas por el estilo. 

En l a Sag rada Esc r i t u r a nos av i sa el Señor que 
hacia el fin del mundo d a r á más l icencia al demonio, 
y que Satanás y sus secuaces h a r á n muchas marav i -
llas, que á los incautos p a r e c e r á n mi lagros de Dios. 
Por eso nues t ra santa m a d r e la Igles ia nos amones ta 
que huyamos de esas novedades , y q u e , a u n en las 
práct icas d e v o t a s , no adoptemos a lgunas que de 
cuando en cuando se inven tan , h a s t a que no las vea-
mos aprobadas por l a au tor idad eclesiást ica. 

Y por eso hace años pide, después de c a d a Misa r eza -
da, que Dios, con su poder y por medio de San Miguel 
Arcángel , a c o r r a l e en el infierno á S a t a n á s y otros 
espíritus malignos, que a n d a n sueltos por el mundo 
pa ra perder las a lmas ; y á los que devo tamente res -
ponden á esas p reces , concede el P a p a t rescientos 
días de indulgencias . 

P.—¿Es idolatr ía el culto que d a m o s á l a s j m á g e n e s y reli-
quias de los Santos? 

R.—No, porque no creemos que sean u n a divinidad. 
P.—¿Cómo a d e m á s de Dios a d o r a m o s con el mi smo sup re -

mo culto á Jesu-Cristo? 
R.—Jesu-Cristo no es ot ro Dios, s ino el mi smo único Dios 

verdadero, hecho hombre . 
P.—¿No prohibió Dios l a s imágenes? 
R.—Lo que abso lu tamente prohibió fiferon los ídolos. 

Como los judíos t en ían t a n t a propensión á imi tar á 
los idóla t ras , Dios les prohibió que se hic ieran esta-
tuas pa ra adora r l a s . Venido Jesu-Cris to, íos genti les 
que se hicieron cris t ianos iban dest ruyendo los ído-
los, y no habiendo peligro de que vo lv ie ran á te-
ner por dioses las obras de sus propias manos , la 
Iglesia expuso á la \ e n e r a c i ó n las imágenes s a g r a -
das del Sa lvador , de su Madre, más t a rde t ambién las 
de los Santos, enseñando que las adoráramos ó re ve; 
rendáramos como á las personas que representan-



no por v i r tud a l g u n a que enc ie r ren en sí esos cuadros 
ó efigies sino por los méri tos y val imiento de los que 
en ías imágenes y re l iquias v e n e r a m o s ; ó en otros 
términos , no con un culto absoluto, sino con un culto 
relat ivo que se ref iere á la persona r e p r e s e n t a d a . 

Cuando se p in t a al P a d r e Eterno como un anciano 
venerab le , a l Espír i tu Santo en f o r m a de pa loma , y 
en la de niños ó mancebos alados á los ángeles , no 
creemos que Dios ó los ángeles t engan cuerpo alguno; 
sino que se represen tan as í , p a r a figurarnos a lgún 
a t r ibuto ó propiedad s u y a , ó p o r q u e en esas formas 
nos los propone la Esc r i tu ra d iv ina , y en ellas se han 
añarecido. El culto que damos á Dios, ó en sí mismo, 
ó en sus imágenes , v. g r . , dél niño Jesús ó del cruci-
fijo es superior a l que se da á los Santos ; y el de la 
m a d r e de Dios es inferior á aqué l y supe r io r á éste. 
A l - u n o s escritores recientes dicen que se a d o r a á solo 
D i o s y s e vene ra á los s a n t o s ; mas la Iglesia y sus 
Doctores usan ind is t in tamente v e n e r a r ó ado ra r la 
imagen de un san to , con tal de que se a d m i t a n los 
t r e s n a d o s de culto ó adorac ión dichos. 

Ni s i rven sólo p a r a el culto las imágenes sagradas , 
sino que además ins t ruyen fáci l y a g r a d a b l e m e n t e en 
los misterios é historia de n u e s t r a Religión; nos re-
cue rdan las v i r tudes que hemos de imi t a r en los San-, 
tos y nos a n i m a n á merecer como ellos, y por su me-
dio; lo premios de la glor ia . Envidioso de núes ro 
bien, suscitó el demonio en el siglo Yin á los icono-
c las tas ó des t ructores de las S a g r a d a s imágenes , los 
cuales fueron condenados en el segundo Concilio de 
Nicea- como en el de Trento los protes tantes , que re-
suc i ta ron e n t r e o t ras aque l l a he re j í a , si bien ahora 
vue lven muchos de éstos á poner imágenes en sus 
templos: ¡que á ta les cambios es tán sujetos los que no 
reconocen por ú l t ima r e g l a más que su capr icho! 

L a Iglesia, por su p a r t e , s iempre firme en l a misma 
fe v culto, vela po rque se des t ie r ren los abusos y tie-
ne proh b clas las imágenes r idiculas , inconvenientes ó 

indecorosas que e laboran algunos a r t i s t a s imperitos, y 
tal vez más paganos que cristianos. Semejantes imá-
genes, por ar t ís t icas q u e se d igan , si no pueden re-
formarse , han de echarse á las l l amas . ¡Qué impor ta , 
v . gr . , que sea Rafael quien pinta en el Tabor á dos 
Apóstoles comple tamen te desnudos (1)! Esas, y o t r a s 
parecidas , son aber rac iones imperdonables con t ra la 
moral , con t ra la Religión y con t ra la ve rdad históri-
ca. Ni el Niño Jesús , ni el niño J u a n , a n d a b a n desnu-
dos. á modo de corderi tos, sino vestiditos y modestos. 
Ni sólo en la decencia, sino has ta en el modo de r ep re -
sentar, p in tadas ó esculpidas, las imágenes sag radas , 
está mandado a tenerse a l uso aprobado de la ig les ia ; 
y que á los santos canonizados se ponga aureo la , y á 
los beatos sólo rayos de luz a l rededor de la cabeza . A 
personas que mueren con f a m a de sant idad, se pe rmi te 
darles únicamente culto pr ivado; pero no es tá vedado 
poner en l a iglesia su r e t r a to , como pudiera el de un 
fundador ó un P re lado , sin que por eso se les t r ibute 
culto alguno. 

Bueno es r eco rda r que has ta este siglo en que cun-
de la irreligión, apenas hubo en casas españolas más 
pinturas que las s a g r a d a s , si no es a lgún r e t r a t o de 
familia; y ¿cuántas bendiciones del cielo no a t r a í a so-
bre el hogar crist iano esa piadosa costumbre? Y al re-
vés, ¡de cuántos pecados y desdichas son causa esta-
tuas y figuras que parecen ídolos erigidos á la impie-
dad, y á los vicios y deidades del paganismo! Ni en esto 
ni en nada malo, e s c u s a la moda. 

P-—¿Qué es sacrilegio? 
R.—Profanar cosas, lugares y personas consagradas á 

Dios." 
P.—¿Y simonía? 
R.—Comprar ó vender cosas espirituales ó lo á ellas ane-

jo, como un beneficio eclesiástico, lo que es pecado gra-
vísimo. 

(1) GRTMimBD! Vari chrétien, 1878. 



p . _ ¿ Y es s imon ía da r dinero por u n sermón, Misa, etc.? 
R.—No; porque ese dinero no es precio de la Misa , sino 

estipendio del t r a b a j o á que el sacerdote se obliga, y l imosna 
que se le d a . 

Sagrado es lo que, por institución divina ó eclesiás-
t ica, es tá d ipu tado con r i to público a l culto divino. 
P ro fana cosas s ag radas quien recibe ó admin i s t r a sin 
l a debida disposición un Sac ramen to ; quien ci ta por 
b u r l a l a Sag rada Escr i tu ra ; qu ien emplea en usos 
profanos los vasos sagrados ó los o rnamentos que la 
Iglesia ha bendecido, ó de o t ra m a n e r a los desprecia; 
quien m a l t r a t a las imágenes ó re l iquias sagradas; 
quien se apodera de los bienes eclesiásticos ó les carga 
t r ibu to , v eso por más que ese robo ó atropello sacri-
lego se coloree con los nombres de desamortización, 
incautac ión ú ot ro que se invente . 

No todo pecado que s e comete en el templo es sa-
crilegio, por más que s iempre es más g r a v e , que s ise 
comet iera f u e r a del lugar sagrado . Sacrilegio es, s ien 
iglesia ú orator io público, se t iene u n a acción impura, 
ó se h iere de r r amando culpablemente s a n g r e huma-
n a , ó se da sepul tu ra á quien no h a muer to en el seno 
de la Iglesia: si se roba a lgo pe r t enec ien te á ese lu-
g a r , y t ambién el ce lebra r allí un convite, un merca-
do , ' u n a represen tac ión t e a t r a l , las elecciones (1), y 
p e r p e t r a r actos parecidos, como forzar las pue r t a s y 
violar el derecho de asi lo, el cua l se ext iende á todo 
l uga r pío. Sacrilegio personal es poner violentamente 
las manos en clérigo ó persona religiosa, someter los a | 
foro laical en casos en que les a m p a r a la inmunidad y 
la exención, y , por fin, cometer cualquier acción im-
p u r a con pe r sona consag rada á Dios por orden sacro 
ó con voto p rop iamente religioso. | 

Y ¿qué diremos de ese hor rendo sacrilegio que en 

(1) Estas, por Real decreto de 1852, son nulas en lugar sa-
grado. 

nuestros t iempos, como cuando hab ía en t re nosotros 
moros y judíos, se rep i te con h a r t a f recuencia? Hablo 
del robo de los sagra r ios y de las mismas s a g r a d a s 
Hostias! 

Jesu-Cristo no ex ige que h a y a g u a r d i a en su casa 
para honrar le , pero es tamos en t iempos en que los 
fieles habían de p r o c u r a r l e esa defensa . 

La simonía es pecado mor ta l , p o r q u e el simoníaco 
equipara lo espir i tual con lo t empora l : con todo, t r a -
tándose de lo anejo á lo espir i tual , puede h a b e r p a r -
vidad de m a t e r i a y pecado venia l . El p r ime r here je 
que hubo fué también el p r ime r simoniaco: l l amábase 
Simón, y de ahí el nombre de s imonía . Pre tendió que 
San Pedro le vendiese el don de hacer mi lagros ; pe ro 
el príncipe de los Apóstoles maldijo el dinero que le 
ofrecía, y Simón Mago murió desas t radamente . 

Es simoniaco quien, en p a g o de a lgún servicio que 
presta ó recibe, p re t ende p a r a si, ó quiere d a r á otro, 
un beneficio ó c a r g o eclesiástico; a u n q u e no llegue á 
darse, ni h a y a precedido pac to alguno: t ambién quien 
recibe algo por la m e r a admisión de un cofrade; pero 
no es simonía vende r un cáliz por su precio prescin-
diendo de l a consagrac ión , ni dar una l imosna á con-
dición de que el pob re rece , ó v a y a á confesarse; ni 
jugar pac tando , v . g r . , que el que pierde rece por el 
que gana , ni recibi r pensión por una cá t ed ra de cien-
cia s ag rada . L a re t r ibución por Misas, sermones y 
otros ministerios, no son precio con que ellos se pa -
guen; sino estipendios por el t r aba jo y pr ivaciones que 
el sacerdote se impone, ó l imosna con que se sosten-
ga, y mire por el cul to y por los pobres : y los dere-
chos de estola, son p a r t e de lo que el pueblo es tá obli-
gado á da r á su sacerdote , no en pago de los ministe-
rios sagrados , sino de que res ida e n t r e sus ovejas 
t rabajando por ellas, y p a r a los fines que se h a n dicho. 
Por eso el pár roco que cumple con su deber , no n iega 
su ministerio á quien no le p a g a esos derechos. 

La Iglesia tiene establecidas graves penas contra 



los simoniacos; y en t re otras , la nul idad del beneficio 
que con pac to simoniaco se obt iene, y l leva t a n ade-
l a n t e su del icadeza en este punto , que prohibe la venta 
de objetos indulgenciados, aun por su justo precio, y 
si se venden, p ie rden las indulgencias . 

LECCIÓN 19. 

Sigue la explicado.! del primer Mandamiento. 

P.—¿Quién peca c o n t r a l a fe? 
R.—El que n i e g a ó pone en d u d a l a v e r d a d de a l g u n a doc-

t r i n a ca tó l i ca . Así , p e c a n m o r t a l m e n t e los m a t e r i a l i s t a s y 
a t e o s de í s t a s y p a n t e í s t a s (1), r a c i o n a l i s t a s ó l i b r epensa -
dores , p r o t e s t a n t e s ó evangé l i cos , l ibe ra les , y e n s u m a todo 
el q u e , á s a b i e n d a s , no a d m i t e c u a n t o Dios n o s e n s e ñ a por 
su s a n t a Iglesia ca tó l ica r o m a n a . 

P.—¿Y quiénes m á s pecan c o n t r a l a fe? 
R.—Otros que, s in n e g a r l a , la d i s i m u l a n deb iendo profe-

s a r l a , ó t o m a n p a r t e en a l g ú n cul to fa l so , a y u d a n al t r iunfo 
de los enemigos de l a fe, leen, p a g a n ó p r o p a g a n d o c t r i n a no 
c a t ó l i c a . 

P.—¿Quiénes más? 
R.—Los que i g n o r a n en l a Rel ig ión lo necesa r io según 

sus c i r cuns t anc i a s , ó no a t a j a n c u a n t o d e b e n , lo q u e á la fe 
s e opone . 

Los mater ia l i s tas n iegan la exis tencia del a l m a y 
de cualquier espír i tu, los ateos l a de Dios, los deístas 
l a Prov idenc ia y el culto, los pan te í s tas dicen que todo 
es Dios, lo que equiva le á negar lo; los rac ional is tas ó 
l ibrepensadores niegan cuan to ellos no a l canzan ó no 
les a g r a d a ; los pro tes tan tes r echazan l a au tor idad de . 
l a Iglesia é in te rp re tan l a Biblia cada cual según le 
parece; de modo que en jun tándose unos cuantos del 
mismo sent i r , f o rman n u e v a secta , has t a que esta mis-

il) A los panteístas pertenecen los krausistas. 

ma se f racc iona en o t r a s y o t ras : u n a de es tas qu^ 
corre por E s p a ñ a es l a de los evangél icos . 

Los l iberales no admi t en la condenación de l a Igle-
sia contra el l iberalismo, y que, por consiguiente, sea 
pecado morta l el profesar lo ó defenderlo: unos ap rue -
ban menos e r rores del sistema, otros más; otros todo 
él, y así lo dividen en g rados ó porciones, y fo rman los 
que l laman par t idos á causa de ap l icar ese e r ro r á la 
política. Del l iberal ismo se hab la más en el apéndice, 
pero lo dicho b a s t a p a r a entender que desde los m a -
terialistas h a s t a los menos l iberales pecan mor t a lmen-
te contra la fe, pues r e c h a z a n la au tor idad de l a 
Iglesia que los condena . 

Que los k raus i s t as , y en gene ra l los que siguen l a 
l lamada hoy filosofía a l e m a n a de K a n t , Hegel y de-
más, sean pante í s tas y herejes , sin Religión n inguna; 
no sólo lo evidencian los Doctores católicos, sino que 
lo enseñó en u n a insigne Pas to ra l el p r ime r Obispo 
matr i tense, de san ta memor ia . 

Pecan también cont ra la fe, los que sin nega r l a le 
hacen traición en su conduc ta , y á éstos per tenecen 
aquellos de que hab la la r e spues ta que sigue á l a y a 
explicada. Estos no sólo pecan porque ayudan á los 
enemigos de l a fe, sino po rque se exponen ellos mis-
mos á perder la ; y lo que aquí dice el Catecismo no ne-
cesita ac larac ión , sino ejecución; en que son mayor -
mente responsables los jueces de las conciencias , á los 
cuales han de consul tar los fieles en pun to t an espi-
noso como son las lec turas . 

En general , ño debe leerse, ni paga r se ni r ecomen-
darse periódico ó escri to que t r a t e de Religión, m o r a l 
ó política, si no p a s a por la censu ra eclesiást ica. L a 
doctrina política es p a r t e de la mora l , es u n a ciencia 
humana; y el santo Concilio Vat icano decre tó así : «Si 
alguno dijese que- las ciencias h u m a n a s pueden ser 
t ra tadas con tal l iber tad , que sus ase rc iones , a u n 
cuando sean con t r a r i a s á la doc t r ina v e r d a d e r a , pue-
den admit i rse como ve rdade ras , y que no pueden ser 



proscr ip tas por la Iglesia, sea ana tema(1) .» P o r tanto, 
los que lo con t ra r io sostienen son herejes , y precisa-
men te por leer periódicos que escr iben sin censura 
del Ordinar io , se imbuyen muchos en esas y o t r a s he-
re j ías ó e r rores (2). 

En l a t e rce ra respues ta se pone el pecado de omi-
sión con t ra la fe: donde es de no ta r que á un escritor, 
á un ca tedrá t ico , á un hombre político no bas ta saber 
de Religión lo que a p r e n d e un niño; pues debe ente-
r a r s e de lo que enseña la Igles ia en las ma te r i a s con 
que se roza su profesión, lo cua l h a de ve r ó en los 
documentos Pontificios y pas tora les del P re lado , ó en 
a lgún libro que de ello t r a t e con ap robac ión de la 
Iglesia. Esos mismos hombres públicos e s t án m u y ex-
puestos á p e c a r no con t ra res tando l a e n s e ñ a n z a , es-
cr i tos y l engua je c o n t r a la Religión. 

P.—¿Quién peca c o n t r a l a e s p e r a n z a ? 
R.—El que desconf ia de l a mise r i co rd ia de Dios, ó loca-

m e n t e p r e s u m e de el la . 
P.—¿Quién peca c o n t r a la c a r i d a d q u e m a n d a es te pr imer 

M a n d a m i e n t o ? 
R.—Los que, como demonios , odian á Dios y c u a n t o con 

Dios se r e l ac iona . 

P e c a n los que piensan que no h a y perdón p a r a ellos 
por más que h a g a n peni tencia y se confiesen; asimis-
mo los que se p rometen sa lva r se sin más que r e z a r y 
oir Misa, pero siu confesarse ni eomulgar s iquiera por 
Pascua : unos y otros c a m i n a n hac ia su perdic ión. 

Al a m o r de Dios fa l t a , p rác t i ca y media tamente , 
todo el que peca ; no obs tan te ese odio de que habla 
aqu í el Catecismo, es el pecado m á s directo cont ra 
este Mandamiento, y el más horrendo que p u e d e come-
terse . Los ant iguos op inaban que apenas lo cometían 

(1) Can . 2, § 4, ses . 3. a 

(2) E n los p recep tos de l a Iglesia s e t r a e n los Decre tos del 
P a p a León XIII en pun to & lec tu ras , 

sino los condenados del infierno; mas desde fines del 
siglo pasado existen en l a t i e r r a monst ruos que odian 
á nuestro Señor Jesu-Cristo, y a m a n , ó dicen que a m a n , 
á Satanás! El Señor se ap iade de nosotros, y a b r a s e á 
todos en su san to a m o r . 

LECCIÓN 20. 

Sobre el segando Mandamiento. 

Así expresa l a S a g r a d a Escr i tu ra este segundo 
mandamiento: No t o m a r á s el n o m b r e de Dios en 
vano. Con esto d i rec tamente prohibe j u r a r en vano, 
blasfemar, inf r ingi r un voto , así como cualquiera o t ra 
i r reverencia con t ra el santo n o m b r e de Dios; é indi-
rec tamente m a n d a que se le honre . Y lo que del nom-
bre de Dios se dice, va le respecto de otros nombres de 
Dios; y con la debida proporción, también del de los 
santos y cosas sagradas ; porque así como quien des-
precia ú h o n r a á los Santos ó á sus imágenes , desprecia 
ú honra á Dios en ellos, así respecto del nombre , que 
se toma por aquel lo que designa. 

En cuanto á honra r nombres t a n santos, cumple 
quien reza con f recuenc ia y del modo debido, según 
manda el p r imer m a n d a m i e n t o , y se h a expl icado 
más en l a segunda par te ; pues a l pa r que honra á 
aquel á quien r e z a , honra también su nombre . A esa 
honra se enderezan las a l abanzas y cánt icos sagrados 
del culto y los saludos cr is t ianos: Alabado sea Dios, 
Deo gracias ; á que se contesta: Por s iempre sea a la -
bado; á Dios sean dadas . De esas salutaciones, que se 
usaban y a en t re los pr imi t ivos crist ianos, escribió San 
Agustín que se b u r l a b a n los herejes de su t iempo, y 
á ellos imitan hoy los impíos. Pero nosotros hemos d e 
aprovecharnos de todo p a r a a l a b a r á Dios y su nom-
bre santísimo; diciendo, v . g r . , buenos días nos dé 

i k i i 



proscr ip tas por la Iglesia, sea ana tema(1) .» P o r tanto, 
los que lo con t ra r io sostienen son herejes , y precisa-
men te por leer periódicos que escr iben sin censura 
del Ordinar io , se imbuyen muchos en esas y o t r a s he-
re j ías ó e r rores (2). 

En la t e rce ra respues ta se pone el pecado de omi-
sión con t ra la fe: donde es de no ta r que á un escritor, 
á un ca tedrá t ico , á un hombre político no bas ta saber 
de Religión lo que a p r e n d e un niño; pues debe ente-
r a r s e de lo que enseña la Igles ia en las ma te r i a s con 
que se roza su profesión, lo cua l h a de ve r ó en los 
documentos Pontificios y pas tora les del P re lado , ó en 
a lgún libro que de ello t r a t e con ap robac ión de la 
Iglesia. Esos mismos hombres públicos e s t án m u y ex-
puestos á p e c a r no con t ra res tando l a e n s e ñ a n z a , es-
cr i tos y l engua je c o n t r a la Religión. 

P.—¿Quién peca contra la esperanza? 
R.—El que desconfia de la misericordia de Dios, ó loca-

mente presume de ella. 
P.—¿Quién peca contra la caridad que manda este primer 

Mandamiento? 
R.—Los que, como demonios, odian á Dios y cuanto con 

Dios se relaciona. 

P e c a n los que piensan que no h a y perdón p a r a ellos 
por más que h a g a n peni tencia y se confiesen; asimis-
mo los que se p rometen sa lva r se sin más que r e z a r y 
oir Misa, pero siu confesarse ni eomulgar s iquiera por 
Pascua : unos y otros c a m i n a n hac ia su perdic ión. 

Al a m o r de Dios fa l t a , p rác t i ca y media tamente , 
todo el que peca ; no obs tan te ese odio de que habla 
aqu í el Catecismo, es el pecado m á s directo cont ra 
este Mandamiento, y el más horrendo que p u e d e come-
terse . Los ant iguos op inaban que apenas lo cometían 

(1) Can. 2, § 4, ses. 3.a 

(2) En los preceptos de la Iglesia se traen los Decretos del 
Papa León XIII en punto á lecturas, 

sino los condenados del infierno; mas desde fines del 
siglo pasado existen en l a t i e r r a monst ruos que odian 
á nuestro Señor Jesu-Cristo, y a m a n , ó dicen que a m a n , 
á Satanás! El Señor se ap iade de nosotros, y a b r a s e á 
todos en su san to a m o r . 

LECCIÓN 20. 

Sobre el segundo Mandamiento. 

Así expresa l a S a g r a d a Escr i tu ra este segundo 
mandamiento: No t o m a r á s el n o m b r e de Dios en 
vano. Con esto d i rec tamente prohibe j u r a r en vano, 
blasfemar, inf r ingi r un voto , así como cualquiera o t ra 
i r reverencia con t ra el santo n o m b r e de Dios; é indi-
rec tamente m a n d a que se le honre . Y lo que del nom-
bre de Dios se dice, va le respecto de otros nombres de 
Dios; y con la debida proporción, también del de los 
santos y cosas sagradas ; porque así como quien des-
precia ú h o n r a á los Santos ó á sus imágenes , desprecia 
ú honra á Dios en ellos, así respecto del nombre , que 
se toma por aquel lo que designa. 

En cuanto á honra r nombres t a n santos, cumple 
quien reza con f recuenc ia y del modo debido, según 
manda el p r imer m a n d a m i e n t o , y se h a expl icado 
más en l a segunda par te ; pues a l pa r que honra á 
aquel á quien r e z a , honra también su nombre . A esa 
honra se enderezan las a l abanzas y cánt icos sagrados 
del culto y los saludos cr is t ianos: Alabado sea Dios, 
Deo gracias ; á que se contesta: Por s iempre sea a la -
bado; á Dios sean dadas . De esas salutaciones, que se 
usaban y a en t re los pr imi t ivos crist ianos, escribió San 
Agustín que se b u r l a b a n los herejes de su t iempo, y 
á ellos imitan hoy los impíos. Pero nosotros hemos d e 
aprovecharnos de todo p a r a a l a b a r á Dios y su nom-
bre santísimo; diciendo, v , g r . , buenos días nos dé 

i k i i 



Dios; h a s t a m a ñ a n a , si Dios quiere, y o t ras f rases t an 
españolas como cr is t ianas, que recomienda la Sag rada 
Escr i tu ra . 

Esto no quiere decir que sin r e v e r e n c i a a l g u n a in-
terca lemos el n o m b r e de Dios, de Jesús ó de María, 
como hacen algunos, á modo de inter jección ó mule-
tilla, y menos con a lgún enfado, lo que de suyo es 
pecado venial . 

P.—¿Qué cosa es ju rar? 
R.—Poner á Dios por testigo. 
P.—¿Quién se dice j u r a r en vano? 
R.—El que ju ra sin verdad, sin just icia , ó s in necesidad. 
P.—Quien j u r a sin verdad, ¿cómo peca? 
R.—Mortalmente, a u n q u e ju re cosa leve, si advier te que 

j u r a y sabe que miente . 
P.—El que j u r a con duda, ¿peca morta lmente? 
R.—Sí, padre , por el peligro en que se pone de j u r a r con 

men t i r a . 

Quien pone á Dios por testigo de una v e r d a d , ó de 
cosa buena , con g r a v e c a u s a y la debida reverencia , 
d a á en tender que aprec ia el testimonio de Dios más 
que el de otro alguno, y que no osar ía aduc i r lo , sino 
por causa y motivo justificados; es, pues , un acto bue-
no y religioso. Así ju ró nues t ro Señor Jesu-Cristo ante 
el t r ibunal de Caifás; asi el P a p a , los Obispos y otros 
cr is t ianos en c ier tas c i rcuns tanc ias solemnes. El que 
pone á Dios por test igo de algo, pero sin intención de 
j u r a r , no j u r a , sino finge que j u r a ; lo cua l es pecado 
venia l ; y sí causa daño notab le , mor t a l . 

Las f r a se s : Dios me es testigo que no mien to ; tan 
cierto como h a y Dios , y ot ras a s í , suelen r e p u t a r s e ó 
como af irmación hecha en la presenc ia de Dios, ó 
como u n a s imple c o m p a r a c i ó n , y no son ju ramento : 
menos lo es decir : á fe mía , por v ida mía , bajo mi 
conciencia, ó bajo p a l a b r a de sace rdo te ; si b i en , sa-
biendo yo que no digo v e r d a d , cometo un pecado de 

ment i ra . P a r a j u r a r bien no es preciso ce r teza abso-
luta de lo que se a f i r m a : bas ta una cer teza mora l . 

P.—¿Quién ju ra s in justicia? 
R.—Quien ju ra hace r algo malo . 
P.—Y el que eso j u r a , ¿cómo peca? 
R.—Mortalmente, si la cosa m a l a es g r a v e , y venia lmente 

si es leve. 
P-—¿Por qué se ofende tan to á Dios en e sa s dos m a n e r a s 

de juramento? 
R.—Por ser g r a n desacato t raer le por test igo de cosas fa l -

sas ó malas . 
P.—Y quien h a j u r a d o hacer algún mal, ¿qué h a r á ? 
R.—Dolerse de haber lo ju rado , y no cumplir lo. 
P.—Según eso ¿los j u r a m e n t o s masónicos no obligan? 
R.—No obl igan, porque son per jur ios . 
P.—Quien j u r a s in necesidad, ¿cómo peca? 
R.—Venialmente, no fa l tando ni á la verdad ni á la jus t i -

cia del ju ramento . 
P. - ¿ Y es pecado j u r a r en v a n o por las c r ia turas? 
R—Sí, padre , porque se j u r a al Criador en ellas. 
P-—¿Pues qué remedio h a y p a r a no j u r a r en vano? 
R.—Acostumbrarse á decir sí ó no, como Cristo nos enseña . 

Per ju ra r es j u r a r en fa lso , pero también se l l ama 
perjurio todo ju ramen to mal hecho. El j u r a r en falso 
ó prometiendo algún m a l g r ave , es m a y o r pecado que 
asesinar á un hombre . Los per juros son infames é in-
capaces de ser testigos, y naciones h a y en que se les 
corta la mano con que p e r j u r a r o n , y ot ras que los 
condenan á muer te . 

¿Querrá alguien saber en qué consiste la maldad 
del ju ramento masónico? Consiste en que esos secta-
rios j u r a n e jecu ta r cuanto les manden sus jefes; quie-
nes, como el fin de l a sec ta es perverso , mandan crí-
menes horrendos. Por las c r i a tu ras se j u r a , cuando se 
pone por testigo a lgún San to , l a Igles ia , el E v a n g e -

. lio, el a l ta r , la t i e r ra , el cielo ú o t r a c r i a tu ra , en que 
de un modo especial br i l lan las perfecciones de Dios, 
á quien así se invoca impl íc i tamente . 
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El que acos tumbra j u r a r , se expone á per jura r , 
mues t r a poco respeto á Dios , y no merece que se 
le dé crédito. Por eso el divino Maestro r ep rende a 
ta l cos tumbre , y debe cualquier super ior cas t iga r a 
en sus inferiores. La p a l a b r a de un buen cr is t iano vale 
más que todos los j u r amen tos de esas personas . U 
hombre honrado a f i rma la v e r d a d , y si no le creen, 
peor p a r a ellos. H a s t a estos t iempos la p a l a b r a de un 
castel lano val ia por una esc r i tu ra pública; a l paso que 
ni é s t a ni el j u r a m e n t o insp i ran confianza en t re gente 
que no se confiesa. ¡Cosa ex t r aña ! Hombres que no res-
pe tan el nombre de Dios, ni se cuidan de gua rda r l e las 
p romesas que le t ienen ofrecidas en su p r i m e r a edad ; 
exigen por ^otra p a r t e que, por Dios y por s ú b a n t e 
Evangel io ó a n t e un Santo Crucifi jo, se les j u r e á ellos, 
ó á sus leyes, fidelidad y obediencia! El crist iano que 
en tales casos no quiere ofender á Dios, mi re bien an-
tes de j u r a r , si lo que le piden que af i rme es verdad, 
y licito lo que quieren qile p r o m e t a ; y consul te , en ca¿o 
t a n g r a v e , á un docto sacerdote . 

P . -Cuanto al juramento de hacer alguna cosa buena, ó á 
los votos, ¿cuándo es pecado no cumplirlos ó dilatarlos. 

R.—Cuando no hay razón para ello, á juicio de letrados. 
P.—¿Qué cosa es voto? 
R.-Prometer á Dios una cosa quesea mejor que su con-

traria. . 
P.—¿Cómo es que muchos hacen votos á los SantosT 
R.—Para que presenten el voto al Señor, y nos ayuden á 

cumplirlos. 
El que p romete á Dios, a u n q u e sea con juramento, 

no y a cosa mala , pero inúti l , tonta ó que impide otra 
mejor ; p e c a venia lmente , y es c l a ro que no es tá obli-
gado á cumpl i r la : v . g r . , u n a pob re que p r o m e t e una 
corona de p l a t a á a lguna Vi rgen , una h i j a de familia 
of rece una l a r g a peregr inac ión sin con ta r con sus pa-
dres , el otro hace voto de no ser rel igioso: esas pro-
mesas no a g r a d a n á Dios. Santo y bueno hace r pro-

mesas; pero se h a de m i r a r antes lo que se v a á p ro-
meter , y gene ra lmen te conviene consu l t a r lo : po rque 
mejor es no ofrecer , que of recer y no cumpli r . Si lo 
que no se cumple es cosa pequeña , el pecado es ve-
nial; pero si es g r ave , como una Misa, un ayuno, y el 
voto ó ju ramento fué p l e n a m e n t e deliberado con inten-
ción de obligarse según el méri to de l a o b r a ; el 110 
cumplir esa promesa es pecado mor ta l . 

En esta ma te r i a pueden ocurr i r muchas dudas , y 
hay casos en que cesa de suyo la obl igación, ó en q u e 
la puede anu la r un super ior , v. g r . , el mar ido , el p a -
dre: otros, en que el confesor dispensa ó conmuta lo 
ofrecido: y al mismo que hizo la p romesa es lícito 
cambiar la por o t r a ev iden temen te me jo r , salvos c ie r -
tos votos. 

Por eso se e n c a r g a el acudi r en esas dificultades a l 
pár roco . 

P.—¿Qué cosa es blasfemia? 
R.—Palabras injuriosas á Dios, á la Virgen ó á los Santos, 

lo que es pecado mortal. 

Si hubiéramos aquí de ponderar la g r a v e d a d de la 
blasfemia, no bas t a r í a un l a rgo sermón. Es pecado 
diabólico, y e n t r e nosotros asqueroso ; ni va le decir 
que no se quiere in ju r i a r á Dios, pues si un hijo da un 
bofetón á su pad re , ó le a r ro j a á la c a r a , ó cont ra su 
nombre, un puñado de inmundic ia , necesa r iamente le 
injuria. Sólo lo hace venia l la i n a d v e r t e n c i a , pe ro no 
la costumbre de b las femar con t ra que no se lucha . 

Adviér tase que se b las fema no sólo con l a l engua , 
sino con gestos, acciones y hasta con pensamientos , 
cuando vo lun ta r iamente se los admi t e y son injurio-
sos á Dios, á los santos ó á las cosas s a g r a d a s ; pero 
que maldecir a l t i empo, á la m a r , á las t inieblas , a l 
demonio, no es de suyo blasfemia, y si sólo pecado ve-

- nial por la impaciencia con que suele hace r se ; ó nin-
guno, si nace sólo de dolor por los daños que causan . 

Tampoco son blasfemias las palabras malas en que 



no se mezcla p a r a n a d a nombre a lguno sagrado. 
Aunque se diga á sangre f r ía , la b lasfemia es pecado 
mor ta l , v. g r . , l l amar in jus to á Dios nuestro Señor 
porque envía a lguna t r ibulación, ó pe rmi te que en este 
mundo prosperen los malos. 

La b lasfemia , no sólo hace reo del infierno á quien la 
echa, sino que escandal iza comúnmente á quien la oye, 
y a t r a e sobre los pueblos l a indignación de Dios, que 
los cas t iga á su t iempo con terr ibles azotes como los 
que hace años suf r imos . 

San F e r n a n d o , r e y gloriosísimo, que aco r ra ló los 
moros en un r incón de E s p a ñ a , h e r r a b a con yerro 
canden te l a l engua del b lasfemo. La blasfemia no t rae 
bien a lguno , ni s iquiera t e m p o r a l , y es l engua je de 
demonios y de los condenados del infierno. L a fur ia 
que á ella p rovoca , debe el hombre r e f r e n a r l a , y ya 
que no lo h a g a , desahóguela en gri tos inofensivos ó 
ma ld iga a l pecado, r a í z de eso mismo, po rque enton-
ces se i r r i t a . 

LECCION 21. 

Sobre el tercer Mandamiento. 

P.—¿Quién s a n t i f i c a l a s fiestas? 
R.—El que oye Misa e n t e r a y n o t r a b a j a s in neces idad en 

el las . 
P.—Y el que d a t r a b a j o , ¿peca? 
R.—Como si él t r a b a j a r a . 
P.—¿Y los a m o s que, s in neces idad y p e r m i s o del pár roco, 

p e r m i t e n t r a b a j a r á s u s dependientes? 
R .—Pecan , y son t a m b i é n e scanda losos . 
P.—¿Y si ob l igan á t r a b a j a r ? 
R . — P e c a n m á s , y son en c ier to m o d o crueles . 

Desde el principio del mundo exis te la santificación 
de las fiestas. Dios nuest ro Señor crió el un iverso en 

seis días ó t iempos, y el sép t imo descansó, esto es, cesó 
de su obra , y lo santificó. Así quedó establecida la se-
mana , mandando el Criador que en el dia de descanso, 
que entonces e ra el sábado, consagrase el h o m b r e al-
gún tiempo al culto público de Dios. Luego señaló 
otras var ias fiestas, prohibiendo en ellas, so g r a v e s 
penas, á su pueblo escogido toda suer te de t r aba jo , 
hasta v i a j a r y cocinar . F u n d a d a l a Iglesia, Jesu-
cristo le dió poderes p a r a m a r c a r las fiestas y el modo 
de santificarlas; y la Iglesia por de pronto, en memo-
ria de la Resurrección del Señor y de la ven ida del 
Espíritu Santo , que fueron en domingo, puso es ta fies-
ta en vez del sábado. Del descanso del dia fest ivo 
toca hab l a r aquí , pues de l a Misa hab la remos al ex-
plicar el p r imer precepto de l a Iglesia. 

El no t r a b a j a r no lo ex ige esta buena Madre con e l 
rigor que la ley a n t i g u a á los judíos, porque p a r a 
materia de pecado mor ta l el t r aba jo h a de pasa r bas-
tantemente de dos horas , y a u n l legar á tres si se mez-
cla a lgún viso de neces idad ó la ob ra es poco fat igosa, 
como coser, hace r flores ó media , y o t ras de éste géne-
ro; por más que los buenos cr is t ianos se abs t ienen por 
completo de esos y otros t r aba jos prohibidos, pues, 
aun t raba jando poco, se peca ven ia lmente . 

En segundo l u g a r , pe rmi t e var ios t r a b a j o s , como 
luego veremos , y admi t e c ier tas causas que excusan 
del precepto. Vamos á indicar las , no p a r a es t imular 
al t rabajo en esos días, sino p a r a ins t rucc ión de todos, 
y que nadie haga con m a l a conciencia lo que puede 
hacer sin pecado. 

Ante todo excusa l a necesidad del que , si no t r a b a -
ja , no puede sus ten ta r se él y su famil ia , por no a lcan-
zarles lo que otros días g a n a n . No se puede, empero , 
t r a b a j a r p a r a a l imen ta r vicios, ni a u n un lujo ó r ega -
lo impropios de un pobre; ni t ampoco por un tem< r 
nada cristiano, de que , teniendo aho ra , nos fa l t e en lo 
por venir ; pues de ese modo el precepto de no t r a b a -
j a r en las fiestas no obl igar ía sino p rec i samen te á los 



que no v iven del t r a b a j o de sus manos . Jesu-Cris to nos 
dice que aque l Señor que a l imen ta a l pajar i l lo , y viste 
g a l a n a m e n t e los lirios del campo , es nues t ro Padre , y 
da los bienes convenien tes p a r a el cue rpo a l que , ante 
toc^o, busca los del a lma . 

L a exper ienc ia de c a d a dia lo conf i rma; y quien 
ponga a tención, o b s e r v a r á que , fue ra de a lgún caso 
excepcional como el del Santo Job , en que el Señor 
recompensa l a f a l t a de lo t e r r eno con l a sobreabun-
danc ia de otros más ricos dones; los que yacen en un 
completo abandono, se lo h a n merecido ó ellos ó sus 
padres , bien por otros pecados, bien por cfite mismo de 
q u e b r a n t a r las fiestas. 

Muchos ejemplos de pe r sonas v i v a s pudiéramos adu-
cir , de la p a t e r n a l y e x t r a o r d i n a r i a Providencia con 
que Dios m i r a por los gua rdadores de sus fiestas. 

Hace pocos años v iv ían en u n a cap i ta l de Andalu-
cía t res h e r m a n a s modis tas que sus ten taban siete per-
sonas sin t r a b a j a r las fiestas. U n a vez , cediendo á las 
ins tancias , t r a b a j a r o n ; m a s e n f e r m a r o n dos de ellas 
por quince días. Reconocieron el aviso p a t e r n a l de 
Dios, y no volv ieron á q u e b r a n t a r el dia fest ivo. Nun-
ca les fal tó y todos les f avorec ían . 

En un g r a n comercio, donde se g u a r d a b a n las fies-
tas, dec ían : P a d r e , los lunes vendemos el doble; ade-
m á s , les cayó dos veces la lotería, y ellos celebra-
ron un t r iduo al Sag rado Corazón de Jesús . Por el 
c o n t r a r i o , se ven de cuando en cuando cast igos pal-
pables . 

Yo mismo presencié en un domingo el incendio de 
u n a f áb r i ca , perdiendo su dueño m á s de 30.000 duros. 
El pár roco dijo á esa señora : Y a le avisé á Y. que 
no t r a b a j a s e los domingos: los padres de V. no tra-
b a j a b a n : ese dia , por la m a ñ a n a , r e p a r t í a n el salario, 
incluso el de las fiestas de e n t r e s e m a n a . Siguieron 
t r a b a j a n d o , y á poco t iempo se le ab rasó á l a misma 
o t r a fábr ica , t ambién en domingo. H a b í a t r a t ado de 
a segura r l a , pero no lo e s t a b a cuando se quemó. 

Como a h o r a es gene ra l y escandalosa la inf racc ión 
de este precepto, por eso son también genera les y te-
rribles los descalabros , y la para l ización y ru ina de 
comerciantes, industr iales y l ab radores . Y ¡ojalá q u e 
con ese castigo t empora l nos a r rep in t i é ramos y en-
mendáramos p a r a ev i t a r el e terno! Sé de comercian-
tes que, fiándose de Dios, c e r r a r o n la t ienda en las 
fiestas, y ganan tan to ó m á s que an tes . 

Esa necesidad po rque se permite el t raba jo , la ex-
tienden los Doctores católicos a l caso de una util idad 
especial, bien sea públ ica , v . g r . , si u r g e un puente , un 
camino; bien p r i v a d a , como si á quien v ive de su t r a -
bajo se le of rece u n a gananc ia notable y ex t raord ina -
ria; pues el no t r a b a j a r en ese caso equ iva ld r ía p a r a 
él á sufr i r un daño g rave , con el cua l no obliga este 
precepto. Pe ro no se confunda con esa ut i l idad espe-
cial el a fán de r e m a t a r pronto un edificio, ni de acre-
centar el cauda l . Es t án excusados, v . gr . , los fundido-
res, á quienes se s iga g r a v e perjuicio de i n t e r r u m p i r 
la l a b o r ; los sas t res , cuando ni por sí ni por otros 
pueden concluir la r o p a p a r a un funera l , una boda 
ó un v i a j e ; los l ab radores , cuando un nublado ame-
naza echarles á pe rder las mieses. También excu-
san la caridad y la piedad. Aquél la permi te t r a b a j a r 
pa ra quien lo necesi ta , y ésta h a c e r los p r e p a r a t i v o s 
pa ra una fiesta re l igiosa; y por u n a y o t r a es lícito 
t r aba ja r p a r a un monas ter io ó iglesia m u y necesi-
tados. 

Siempre se h a de ev i t a r , en lo posible, t r a b a j a r en 
público; pues p a r a esto y los casos dudosos se acude 
por dispensa a l pár roco; el cual , donde las cosas van 
como deben, lo hace saber en l a Misa mayor . 

Los dependientes ó cr iados pueden t r a b a j a r cuando 
el amo les obliga; pero si lo hace por ma la cos tumbre , 
deben buscar a m o más cr is t iano; y nunca les es lícito 

, t r aba j a r , si se lo exigen en desprecio de la Religión. 
Nótese bien que lo que excusa p a r a t r a b a j a r , no siem-
pre excusa p a r a no oir Misa. 



Ahora bien; en v is ta de l a bondad de nues t r a Madre 
la Iglesia, en este precepto de no t r a b a j a r , con lo que 
todavía nos queda que añad i r más aba jo , se hace 
comple tamente inexcusable l a conducta de t an tos 
amos y padres de famil ia . Unos por descuido, otros 
por seguir la corr iente , muchos por ava r i c i a , y no 
pocos por impiedad, m a n d a n ó permi ten t r a b a j a r á 
sus subditos. Los más de esos que f u e r z a n a l t r aba jo 
de las fiestas, son los que r e c l a m a n l iber tad p a r a to-
dos y p a r a todo. ¿Por qué , pues, t i r an izan ellos á su 
muje r , hijos y servidores? Otros a lqui lan jo rna le ros á 
condición de que, si no t r a b a j a n las fiestas, ó los despi-
den, ó no les p a g a n p a r a sus ten ta rse en el las . ¡Con-
duc ta an t i c r i s t i ana y t i ránica! El obrero v ive del t ra-
bajo , y t iene derecho á que, t r a b a j a n d o lo justo, le 
sustente quien le a lqui la . Ser ía c rue l qu i ta r l e el des-
canso de la noche, pues t ambién lo es qu i t a r l e el de 
las fiestas: aquél lo r e c l a m a el derecho na tu ra l ; éste 
el cr is t iano, y por eso León X I I I dice que , si es preciso, 
se fijen el sa la r io y el t r a b a j o , a tend idas todas las 
c i rcuns tanc ias , por la au tor idad , ev i tándose dos es-
collos: la injust ic ia de amos que dan poco y exigen 
demasiado, y la de obreros que piden demas iado y no 
t r a b a j a n lo jus to : p a r a es te a r reg lo desea se resta-
blezcan los gremios de a r t e sanos . 

Oigase, á propósito de amos y s i rvientes , un hecho 
que supe del mismo P a d r e por c u y a s manos pasó. 
Un a m o , en ocasión de elecciones, dijo á su depen-
diente:—No dudo que v o t a r á V. por Fulano.—Mientras 
no se in terese mi conciencia, le se rv i ré á V. , y de ello 
le he dado buenas p ruebas ; pero yo no puedo vo ta r 
por un enemigo de la Rel igión.—El amo insistió, h a s t a 
que no logrando nada , le amenazó con despedir le . 
—Bien está, dijo el cr is t iano dependiente; salióse de la 
casa , y se vió en la cal le con cinco hijós en la úl t ima 
miser ia . El P a d r e le logró siete duros mensuales p a r a , 
l a l ac t anc ia de dos gemelos. En esto ofreciósele un 
empleo de 6.000 rea les en fer rocarr i les ; pe ro decía: 

—Yo no quiero es ta r sin Misa; y consultó a l P a d r e . 
Este le dijo:—No lo tomes; Dios p roveerá . Así fué; 
hoy día tiene l a adminis t ración de millones y goza de 
toda la confianza de su amo . G a n a 6.000 rea les y casa 
y esa colocación le vino por recomendación del a n t e -
rior amo, que se asombró de su probidad y en tereza 
juntas con g r a n per ic ia en los negocios. 

LECCIÓN 22. 

Sigue el tercer Mandamiento. 

P.—¿Qué fiestas son de guardar? 
R.—Los domingos, y algunos más que saben los buenos 

cristianos. 
P— ¿Para qué se establecieron las fiestas? 
R.—Para dar culto á Dios y celebrar los misterios princi-

pales. 
P.—¿Y las fiestas de la Virgen y los Santos? 
R.—Para darles el honor debido, y mover á los fieles á la 

imitación de sus virtudes. 

Todo cr is t iano debe in formarse de esto, ó en la pa -
rroquia ó de a lgún buen católico del país donde vive, 
pues h a y fiestas que no lo son en todas par tes . Además 
del domingo, las genera les p a r a E s p a ñ a son : l a 
Circuncisión, los Reyes , la Purificación, Anunciac ión, 
Ascensión, Corpus, San José, San Pedro Apóstol, San-
tiago, Pa t rono de E s p a ñ a , la Asunción y Na t iv idad 
de l a Virgen, Todos los Santos , l a I n m a c u l a d a Con-
cepción y Nav idad ; en cada diócesis la del Pa t rono y 
en cada pueblo la del suyo, si lo t ienen ap robado por 
el P a p a . Antes había m á s , pero Pío I X , en 1867, á 
ruegos del gobierno español que le promet ió hace r 
g u a r d a r las que quedasen, no dejó sino las d ichas . 

Se hab ía suprimido la de la Natividad de n u e s t r a 
Señora, pero fueron tan vivas y generales las ins tan-



cias de nues t r a catól ica pa t r i a , que el mismo año se 
restableció. Por la misma causa el año 1890 volvió á 
ser fiesta la de San José, y un Real decreto en 27 de 
Feb re ro prohibió los t r aba jos el 19 de Marzo, como lo 
es tán las demás fiestas por nues t r a s leyes. 

La 7 . a del tit. i , y l ibro i x de l a Novís ima Recopi-
lación, dice así: «Mandamiento es de Dios, que el día 
santo del domingo sea sant i f icado: por ende m a n d a -
mos á todos los de estos reinos que en el domingo no 
l ab ren ni h a g a n o t ras labores a lgunas ni t engan tien-
das abier tas .» Ley nunca de rogada leg í t imamente , si-
no antes conf i rmada , como suponen los datos aduci-
dos, y el que , según l a Consti tución v igente , el estado 
español es catól ico. 

Pero como si no hub ie ra ley ni d iv ina ni h u m a n a , 
y á pe sa r de l a p a l a b r a que empeñó nues t ro gobier-
no, las fiestas se queb ran t an impunemente , de un 
modo escandaloso y vergonzoso. 

El t r a b a j a r y tener ab ie r tas las t iendas, prec isa-
men te h a s t a t e rmina r la ho ra de l a s Misas y oficios 
eclesiásticos, y c e r r a r s e p a r a correr á diversiones co-
m ú n m e n t e licenciosas, es no sólo u n a ofensa cont ra 
l a Majes tad divina , c o n t r a la Religión v e r d a d e r a y la 
Igles ia de Dios; sino un desprecio público de nues t ra 
misma catól ica nación y de todos los verdaderos espa-
ñoles. Los judíos, los moros y los herejes g u a r d a n en 
esto con exac t i tud sus r i tos. Al mahome tano ó protes-
t a n t e que visi ta l a cor te y o t r a s de nues t ras pr incipa-
les ciudades, p resen tan nues t ras calles y p lazas , en las 
m a ñ a n a s de los domingos, el aspec to de un pueblo 
sin Religión, y los bailes y escenar ios por las ta rdes 
el de un pueblo pagano . Ni es eso todo, porque con 
tan general inobservancia de l a s fiestas, el pueblo se 
hace ignorante , inmora l é impío; las a lmas se conde-
nan , la famil ia se r e b a j a , y toda la sociedad se arrui-
na . Consideremos, si no, por qué Dios y su Iglesia 
es tablecen fiestas. 

El Catecismo t r a e los pr inc ipa les motivos que ex-

pl icaremos suc in tamente , añadiendo otros . P a r a toda 
obra de impor tanc ia se d iputa t iempo y lugar ; jus-
to es que lo t e n g a l a p r inc ipa l , que es el culto divi-
no. El p r ivado se da en cua lquier t iempo y luga r ; 
mas p a r a el solemne y público, h a querido el Señor 
que h a y a fiestas y templos, donde los fieles reunidos, 
ricos, pob re s , amos y c r i ados , adoran a l Señor de 
cielos y t ier ra , asisten a l sacrificio de la Misa, oyen 
la doct r ina que Jesu-Cris to t ra jo del cielo p a r a todos, 
y las v i r tudes de los Santos; son exho r t ados á detes tar 
y confesar c a d a cual sus pecados, y se s ien tan á la 
misma S a g r a d a Mesa, a l imentándose con el Cuerpo 
adorable de nues t ro Señor Jesu-Cristo. Es ta es la ve r -
dadera f r a t e r n i d a d é igua ldad . 

Los que de esos medios se a p r o v e c h a n , salen de la 
iglesia más instruidos en l a Religión que profesan , y 
en los deberes que impone: esforzados á luchar con t ra 
los enemigos del a l m a , á sufr i r las cont rar iedades de 
la vida, á ser car i ta t ivos con los demás , humildes, 
obedientes, justos, sobrios. 

Pues bien; p a r a que se acuda á l a casa de Dios, se 
prohibe el t r aba jo , y t ambién por otros fines. 

Se proh ibe p a r a que la sociedad misma dé ese testi-
monio de que reconoce por Señor á Dios, á cuyo culto 
consagra esas fiestas, y por cuyo obsequio y obedien-
cia á la Igles ia deja el t r aba jo . Se prohibe p a r a que 
ricos y pobres se acue rden que no v iv imos p a r a ga-
nar bienes caducos , ni se dejen dominar de la codicia, 
ni confíen en su t raba jo é i ndus t r i a ; sino en Dios que 
nos da cuanto tenemos y poseemos. Se prohibe p a r a 
que los t r aba jadores no se e m b r u t e z c a n , y en esos 
días cul t iven su a l m a y las de sus hijos en el seno 
de la famil ia , y t r a t e n con su m u j e r y con los veci-
nos sobre el a r reg lo d e la casa y demás negocios. Se 
prohibe, en fin, has t a p a r a el necesar io descanso del 
cuerpo h u m a n o , y a u n del de las bes t ias de labor . 

El Criador conoce m u y bien su obra , y como P a d r e 
mi ra no sólo por nuest ras a l m a s , sino también por 



— no _ 

nuestros cuerpos. Cuando la revolución f r a n c e s a , en 
su f u r i a con t ra l a Religión, puso diez dias de t r a b a j o 
en vez de seis, respondieron los campesinos: nues t ros 
bueyes conocen el domingo , y con sus mugidos recla-
m a n el descanso. -

Pudie ra , como Dueño absoluto, m a n d a r que c a d a día 
nos presentásemos en su templo ; pero a tendiendo á 
n u e s t r a misera condición, a rmoniza lo que exige p a r a 
su bonor y bien de nues t ra a lma , con las convenien-
cias de nues t ro cue rpo . 

LECCION 28. 

Se concluye el tercer Mandamiento. 

P.— ¿No es m e j o r t r a b a j a r que ociar? 
R.—Sí; pe ro l a s fiestas no son p a r a d a r s e a l ocio. 
P .—¿Pues qué h a r á quien no t r a b a j a ? 
R .—Además de la Misa y q u e h a c e r e s ind i spensab les , puede 

oirse s e r m ó n , a p r e n d e r ó e n s e ñ a r el C a t e c i s m o , c o n f e s a r s e 
y c o m u l g a r , leer b u e n o s l ibros, y p r a c t i c a r o t r a s devociones 
y o b r a s de mise r i co rd ia . 

P.—¿Qué más? 
R.—Es lícito e s t u d i a r , d i b u j a r , c a l ca r , e sc r ib i r , t o m a r a l -

g ú n hones to r ec reo ; y t a m b i é n se p e r m i t e n o t r a s ocupac io -
nes de que, en c a s o de duda , se p r e g u n t a a l p á r r o c o . 

P.—¿Es h o n e s t o el juego? 
R.—Según sea él y las c i r c u n s t a n c i a s ; p e r o j u g a r po r vicio 

es ma lo , y t r a e m u c h o s daños . 

Acabamos de v e r p a r a qué ha puesto Dios las fies-
tas . Los que se quejan de las c r i s t i anas , es tablecen 
las que l laman cívicas , más en número que aqué l l a s , 
y dest inadas, no y a a l mero ocio, sino á toda clase de 
vicios con que se e n e r v a n las fuerzas , se hace insopor-
t a b l e la pobreza , se des t ruye la famil ia , y se der ro-
cha lo ganado . ¡El t r a b a j a d o r no es u n a best ia que , si 

no a r r a s t r a la r e j a ó l l eva c a r g a , h a y a de es ta r echa-
da en la cuad ra , ó pac iendo y tr iscando en el p rado! 

Repárese una por una , en las obras que recomienda 
el Catecismo p a r a las fiestas, y en las que permi te . 
Aunque en c a d a fiesta la Iglesia no m a n d e sino l a 
Misa, aconse ja las o t ras p rác t i cas de religión y mise-
ricordia, ya p a r a sant i f icar mejor el día del Señor, y a 
porque a lgunas de ellas son en ciertos casos obl igato-
rias, y n inguna proporción p a r a cumpl i r las como la 
del día fest ivo. 

¿Qué l uga r queda , pues, p a r a el ocio? Con las ocu-
paciones l íci tas que expresa aquí el Catec ismo, per-
miten doctores aprobados es tas otras: el oficio de ba r -
bero, panade ro , c a r n i c e r o , confitero y repostero , en 
lo que ex ige el abas to d iar io : el a r r eg l a r los tipos, 
pero no el i m p r i m i r ; el p in ta r a lgún cuadro ó foto-
graf iar , pero no el moler los colores, ni hace r otros 
prepara t ivos t rabajosos . Puédese c o m p r a r , vende r , 
con t ra t a r , como no medie a p a r a t o judic ia l ; pero los 
comercios y mostradores no deben a b r i r s e , si no son 
de comestibles, velas ú otros ar t ículos de igual urgen-
cia, ó en c ie r tas fe r ias y mercados que pe rmi t a la au -
toridad eclesiást ica. Se pe rmi t e v i a j a r , y , por tan to , 
los p repa ra t ivos precisos. 

Tres cosas , sin embargo , queremos adve r t i r : pri-
mera , que donde l a au tor idad eclesiást ica r e p r e n d a 
en día festivo a l g u n a de esas ocupaciones , el cristia-
no debe abs tenerse de ella: segunda , que de suyo es 
más laudable r e se rva r l a s en lo posible p a r a los días no 
festivos: y t e r ce ra , que siendo posible oiría, no se h a 
de perder la Misa; por lo cual en los pueblos , los al-
caldes cr is t ianos hacen que d u r a n t e los oficios divi -
nos estén ce r rados todos los establecimientos, y cese 
cua lqu ie ra diversión públ ica . 

Una p a l a b r a ace rca de la diversión. T a n lejos está 
la Iglesia de p roh ib i r l a , que enseñan sus doctores ser 
genera lmente necesar ia , h a s t a p a r a ev i t a r pecados que 
de no tener la suelen or ig inarse . Ni es a j ena de los días 



festivos, an tes cont r ibuye a l fiu secundar io del descan-
so, como efecto espontáneo, a t end ida nues t r a p resen te 
condición, de l a a legr ía p rop ia de c ie r tas solemnida-
des, á las que da, jun to con el t r a j e y mesa mejores que 
lo diar io , un a i r e de popular idad m u y provechosa. 

Pero l a diversión h a de ser honesta en sí misma y 
en todas sus c i rcunstancias de t iempo, modo y perso-
n a s con quienes uno se jun ta . 

No vivimos p a r a divert irnos, como ni p a r a dormir 
y comer , sino que usamos de esos r epa ros p a r a con-
s e r v a r las f u e r z a s y cont inuar cumpl iendo nues t ros 
deberes . Mas, ¡cuántos, como si no tuv ie ran a ú n uso 
de razón, ocupan l a v ida e n j u g a r como niños, aunque 
no con la inocencia de ellos; y cuántos no dist inguen 
las fiestas sino por la diversión, el lujo y demás exce-
sos á que entonces se en t r egan ! ¡Cuántos días, an tes y 
después, apenas piensan en o t r a cosa! Y en l a diver-
sión gas tan ho ras y dinero, que es tán rec lamando los 
deberes religiosos y domésticos, el propio cargo , los 
acreedores , los pobres y el culto divino! 

Algunos se que jan de que l a Iglesia a le je á sus hi-
jos de ciertos espectáculos, y la Ig les ia l amen ta que 
los malos convier tan casi todas esas diversiones en in-
cent ivo de vicios, no sólo de l a impureza , que es el 
ambien te que en tea t ros y bailes comúnmente se res-
p i ra ; sino del lujo, envid ias y murmurac iones , y a u n 
de irreligión y de impiedad. H a y diversiones y juegos 
que en cua lquier día del año son pecado; los h a y que 
no son malos, pero que no debie ran tenerse en las 
fiestas y en c ier tas épocas del año. 

El P a p a Clemente VII I , que permit ió a l pueblo es-
pañol, tomadas las debidas precauciones, las co r r idas 
de toros, ordenó que no fuesen en días festivos (1); por 
lo cual en Madrid se tenían los lunes, y sólo desde la 

(1) V. San Ligorio, 1. ni, n. 365, y el Decreto de la Sagrada 
Penitenciaría en 1893, donde se confirma ser lícitas á los se-
glares. 

Revolución son el domingo. Con el título de Las Diver-
siones y la moral h a escrito el Sr. S a r d á y Sa lvany un 
precioso opúsculo, y de otro sobre la Santa Cuaresma , 
también suyo, vamos á t r a s l ada r aqu í unas reflexio-
nes muy jus tas y opor tunas p a r a concluir es ta mate -
ria. «¡Cuánto, dice, hemos degenerado de nuestros 
mayores! H a s t a nues t r a s capi ta les más impor tan tes 
adquir ían por Cuaresma, en t iempos de más sanas 
creencias, una c ier ta fisonomía de aus te r idad catól ica 
que las hacía imponentes . Ce r rábanse todos los luga-
res de diversión; las calles y p lazas e r a n recor r idas 
var ias veces c a d a s e m a n a por devotísimas Congrega-
ciones; toda profanidad parec ía enmudece r en este sa-
grado período. 

Aun en el interior de l a famil ia , la doncella y el t ra -
bajador o lv idaban los can ta re s a legres con que suelen 
solazarse en su faena , p a r a dedicarse solamente á los 
tradicionales y hermosísimos de l a Pasión, del Via 
Crucis ó de las Siete Palabras. Hoy h a n caído en desuso 
en muchas p a r t e s estas venerab les cos tumbres .» 

P r e g u n t a r á a lguien, según eso, si la Iglesia p roh ibe 
los públicas diversiones en Cuaresma: y yo pregunto 
si la Iglesia m a n d a ir á la iglesia.en días de Jueves y 
Viernes Santo, y en el de los Difuntos. No lo m a n d a 
la Iglesia, pe ro lo impone á cada cual el sentido co-
mún crist iano; pues dígase lo mismo de aquel la pro-
hibición. Por o t r a pa r t e , los fieles, sin que se lo man-
den, acuden en dichos dias a l templo, como antes en 
Cuaresma no hab ía espectáculos. 

Entonces l a autor idad seglar no los permi t ía (1), y 
estuviera de más la prohibición expresa de la Iglesia . 
Ahora, por una razón con t ra r i a , t ambién lo es tar ía , 
como se ve en lo que sucede con las cor r idas de toros. 
La sociedad ac tua l en su vida públ ica no escucha á la 
Iglesia; pero ¿por qué las personas que se p rec ian de 
católicas y a u n de piadosas, pref ieren las cos tumbres 

(1) L. 7 De spect. ap. Syn. dioec., 1. xin, c. 17. 



i rapias á las ca tó l icas ! ¡Los mismos que l a m e n t a n la 
in f racc ión de l a s fiestas, c o m p r a n esos d ías púb l ica -
m e n t e en l a s t iendas , d a n t r a b a j o á los a r t e s a n o s , y 
as is ten á cua lqu i e r e spec tácu lo en todo t iempo! L a 
C u a r e s m a es tá c o n s a g r a d a e spec i a lmen te á la o rac ión 
y compunc ión , á los s e rmones y pen i t enc ia , cuyos f ru-
tos m u y m a l se h e r m a n a n , no d igo con d ivers iones pe-
caminosas , sino con la a l g a z a r a y os ten tac ión de to-
das l a s públ icas . Si h a s t a l a so lemnidad y festejos nup-
ciales v e d a la Ig le s i a en Adv ien to y C u a r e s m a , ¡cómo 
h a de a p r o b a r en esa é p o c a o t r a s d ive r s iones menos 
r a z o n a b l e s y m á s p r o f a n a s ! 

L E C C I Ó N 24. 

Sobre el cuarto Mandamiento. 

Q u e d a n expl icados los t res M a n d a m i e n t o s q u e mi-
r a n i n m e d i a t a m e n t e á Dios y á h o n r a r l e en sí mismo, 
en su n o m b r e y en su día q u e es el fes t ivo; lo c u a l se 
p r a c t i c a con l a v i r t ud de l a re l ig ión , y con la f e , es-
p e r a n z a y c a r i d a d p a r a con Dios; v i r t u d e s las mayo-
r e s de todas , s iendo po r lo mismo los pecados con t r a 
los t r e s p r i m e r o s M a n d a m i e n t o s de m a y o r g r a v e d a d , 
q u e los que se cometen c o n t r a los s iete de que a h o r a 
v a m o s á t r a t a r . De éstos el c u a r t o es el p r inc ipa l , 
p o r q u e n inguno t an pró j imo ó c e r c a n o como los de la 
m i s m a fami l ia e n t r e sí, y p o r q u e los p a d r e s r ep resen-
tan al mismo Dios; de f o r m a que h a s t a los pecados que 
c o n t r a otros M a n d a m i e n t o s se h a c e n en l a p e r s o n a mis-
m a de a lgún p a r i e n t e c e r c a n o , son t ambién c o n t r a este 
M a n d a m i e n t o , y , po r t a n t o , de u n a especia l mal ic ia . 

A d e m á s de q u e n i n g ú n o t ro M a n d a m i e n t o influye 
t a n t o en q u e t o d o s s e o b s e r v e n , c o m o v e r á p o r s í mismo 
quien r e f l ex ione cómo el c u a r t o M a n d a m i e n t o inc luye 
los m u t u o s d e b e r e s e n t r e supe r io re s é infer iores , 

P.—¿Quién honra á los padres? 
R.—El que los obedece, socorre y reverencia. 
P.—¿Quién peca contra esto? 
R . - L o s hijos que no obedecen á sus padres en las cosas 

tocantes al gobierno de la casa y cr is t ianas costumbres; los 
que no les socorren en las necesidades, los maldicen ó hacen 
burla de ellos, ó les levantan la mano, y, por lo común, los 
que t ra tan de contraer mat r imonio sin su bendición v con-
sejo. J 

Que á nues t ros p a d r e s debemos a m o r , y a m o r sin-
gular l l amado p iedad , no neces i t a dec i rse , pues son 
autores de nues t ros d ías y les cos t amos indecibles sa -
crificios; pe ro ese a m o r , a t end ida la a u t o r i d a d y con-
dición de los pad re s , r e c l a m a obediencia , r e v e r e n c i a 
y en c ier tos casos socor ro . 

Los hijos, m i e n t r a s v i v e n ba jo l a p a t r i a p o t e s t a d 
pecan, m o r t a l ó v e n i a l m e n t e , según sea la m a t e r i a el 
precepto y demás c i r cuns t anc i a s , si no obedecen cuán-
do, v. g r . , les m a n d a n e s t a r en c a s a , l e v a n t a r s e ó acos -
tarse á ta l h o r a , o c u p a r s e en esto ó en lo o t ro , no 
juntarse con t a l compañ ía , no l ee r t a l l ib ro ; a p r e n d e r 
el Catecismo, r e z a r , i r á Misa ó a l s e r m ó n , f r e c u e n t a r 
los Sac ramen tos y o t r a s cosas buenas ; y esa obed ien-
cia ha de se r sin r ép l i cas i m p o r t u n a s , ni moda le s de 
enfado, con humi ldad , con senci l lez , cón a m o r , como 
quien obedece á Dios en la p e r s o n a de los p a d r e s . 

«De o b r a y de p a l a b r a y con toda pac i enc i a h o n r a á 
tus padres , d ice Dios, y s í rve les como á señores (1).» 

Has ta los t r e i n t a años es tuvo el d iv ino Maes t ro en-
señándonos con su e j emplo l a obedienc ia y r e spe to á 
Jos padres . E l que sin j u s t a y g r a v e c a u s a con t r i s t a á 
sus padres , es, d ice el Señor , ignominioso y desdicha-
do ; y maldecido de Dios el que e x a s p e r a á la m a -
dre (2). Socorro deben los hi jos á los p a d r e s en l a po-

(1) Eccli., ni, 8 y 9. 
(2) Prov., 19, 26; Eccli., m , 18. 
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i rapias á las ca tó l icas ! ¡Los mismos que l a m e n t a n la 
in f racc ión de l a s fiestas, c o m p r a n esos d ías púb l ica -
m e n t e en l a s t iendas , d a n t r a b a j o á los a r t e s a n o s , y 
as is ten á cua lqu i e r e spec tácu lo en todo t iempo! L a 
C u a r e s m a es tá c o n s a g r a d a e spec i a lmen te á la o rac ión 
y compunc ión , á los s e rmones y pen i t enc ia , cuyos f ru-
tos m u y m a l se h e r m a n a n , no d igo con d ivers iones pe-
caminosas , sino con la a l g a z a r a y os ten tac ión de to-
das l a s públ icas . Si h a s t a l a so lemnidad y festejos nup-
ciales v e d a la Ig le s i a en Adv ien to y C u a r e s m a , ¡cómo 
h a de a p r o b a r en esa é p o c a o t r a s d ive r s iones menos 
r a z o n a b l e s y m á s p r o f a n a s ! 

L E C C I Ó N 24. 

Sobre el cuarto Mandamiento. 

Q u e d a n expl icados los t res M a n d a m i e n t o s q u e mi-
r a n i n m e d i a t a m e n t e á Dios y á h o n r a r l e en sí mismo, 
en su n o m b r e y en su día q u e es el fes t ivo; lo c u a l se 
p r a c t i c a con l a v i r t ud de l a re l ig ión , y con la f e , es-
p e r a n z a y c a r i d a d p a r a con Dios; v i r t u d e s las mayo-
r e s de todas , s iendo po r lo mismo los pecados con t r a 
los t r e s p r i m e r o s M a n d a m i e n t o s de m a y o r g r a v e d a d , 
q u e los que se cometen c o n t r a los s iete de que a h o r a 
v a m o s á t r a t a r . De éstos el c u a r t o es el p r inc ipa l , 
p o r q u e n inguno t an pró j imo ó c e r c a n o como los de la 
m i s m a fami l ia e n t r e sí, y p o r q u e los p a d r e s r ep resen-
tan al mismo Dios; de f o r m a que h a s t a los pecados que 
c o n t r a otros M a n d a m i e n t o s se h a c e n en l a p e r s o n a mis-
m a de a lgún p a r i e n t e c e r c a n o , son t ambién c o n t r a este 
M a n d a m i e n t o , y , po r t a n t o , de u n a especia l mal ic ia . 

A d e m á s de q u e n i n g ú n o t ro M a n d a m i e n t o influye 
t a n t o en q u e t o d o s s e o b s e r v e n , c o m o v e r á p o r s í mismo 
quien r e f l ex ione cómo el c u a r t o M a n d a m i e n t o inc luye 
los m u t u o s d e b e r e s e n t r e supe r io re s é infer iores , 

P.—¿Quién honra á los padres? 
R.—El que los obedece, socorre y reverencia. 
P.—¿Quién peca contra esto? 
R . - L o s hijos que no obedecen á sus padres en las cosas 

tocantes al gobierno de la casa y cristianas costumbres; los 
que no les socorren en las necesidades, los maldicen ó hacen 
burla de ellos, ó les levantan la mano, y, por lo común, los 
que tratan de contraer matrimonio sin su bendición v con-
sejo. J 

Que á nues t ros p a d r e s debemos a m o r , y a m o r sin-
gular l l amado p iedad , no neces i t a dec i rse , pues son 
autores de nues t ros d ías y les cos t amos indecibles sa -
crificios; pe ro ese a m o r , a t end ida la a u t o r i d a d y con-
dición de los pad re s , r e c l a m a obediencia , r e v e r e n c i a 
y en c ier tos casos socor ro . 

Los hijos, m i e n t r a s v i v e n ba jo l a p a t r i a p o t e s t a d 
pecan, m o r t a l ó v e n i a l m e n t e , según sea la m a t e r i a el 
precepto y demás c i r cuns t anc i a s , si no obedecen cuán-
do, v. g r . , les m a n d a n e s t a r en c a s a , l e v a n t a r s e ó acos -
tarse á ta l h o r a , o c u p a r s e en esto ó en lo o t ro , no 
juntarse con t a l compañ ía , no l ee r t a l l ib ro ; a p r e n d e r 
el Catecismo, r e z a r , i r á Misa ó a l s e r m ó n , f r e c u e n t a r 
los .Sacramentos y o t r a s cosas buenas ; y esa obed ien-
cia ha de se r sin r ép l i cas i m p o r t u n a s , ni moda le s de 
enfado, con humi ldad , con senci l lez , cón a m o r , como 
quien obedece á Dios en la p e r s o n a de los p a d r e s . 

«De o b r a y de p a l a b r a y con toda pac i enc i a h o n r a á 
tus padres , d ice Dios, y s í rve les como á señores (1).» 

Has ta los t r e i n t a años es tuvo el d iv ino Maes t ro en-
señándonos con su e j emplo l a obedienc ia y r e spe to á 
Jos padres . E l que sin j u s t a y g r a v e c a u s a con t r i s t a á 
sus padres , es, d ice el Señor , ignominioso y desdicha-
do ; y maldecido de Dios el que e x a s p e r a á la m a -
dre (2). Socorro deben los hi jos á los p a d r e s en l a po-

(1) Eccli., iii, 8 y 9. 
(2) Prov., 19, 26; Eccli., m , 18. 
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b r e z a , ve jez , e n f e r m e d a d ú o t ro pe l igro de a l m a ó de 
c u e r p o ; y es ta obl igación, así como la de r eve renc i a r -
los, d u r a toda la v i d a . 

Si hemos de s o c o r r e r á los neces i tados , ¡ c u á n t o más 
á nues t ro s p a d r e s si lo es tán! Sobre todo en la enfer-
m e d a d n o sólo con a l imen to , medic inas y asis tencia; 
s ino cu idando que los v is i te el p á r r o c o y o t r a s perso-
n a s t e m e r o s a s de Dios , que rec iban en su c a b a l juicio 
los san tos S a c r a m e n t o s , y d e c l a r e n con e n t e r a l ibertad 
sus ú l t imas vo lun t ades , e x p r e s a n d o las deudas contra 
sí y en su f a v o r ; y que ace rcándose la m u e r t e , se re-
s ignen en l a s m a n o s del C r i a d o r , y le e n t r e g u e n cris-
t i a n a m e n t e el a l m a ; y después de c e r r a r l e s los ojos, 
p r o c u r á n d o l e s no sólo s e p u l t u r a y f u n e r a l e s s egún su 
c lase , s ino Misas y o t ros su f rag ios , y q u e se cumpla 
p u n t u a l m e n t e el t e s t a m e n t o . 

No ha l l ándose los p a d r e s en n e c e s i d a d , no les 
deben los hi jos sus propios b ienes , ni lo que con 
ellos ó po r p r o p i a c u e n t a g a n a r e n ; a c e r c a de lo 
cua l , p a d r e s é hi jos h a n de e s t a r á lo d e t e r m i n a d o en 
l a s leyes ; pe ro en caso de e x t r e m a n e c e s i d a d , antes 
h a y q u e s o c o r r e r á los p a d r e s , q u e á los p rop ios hijos 
y m u j e r . | 

Como á Dios debemos s u m o a m o r , pe ro también 
s u m a r e v e r e n c i a , as i á los p a d r e s , dados p o r Dios para 
q u e h a g a n v i s ib lemente sus veces . L a sociedad impía 
de este siglo, que no r e s p e t a á Dios, t r a t a de desterrar 
la r e v e r e n c i a á los p a d r e s , como si el a m o r hubiera 
de ser u n cap r i choso ó ins t i t ivo sen t imien to de mera 
t e r n u r a , y no un a f ec to r a c i o n a l y c r i s t i ano que quie-
r e y h a c e á qu ien se a m a , todo el b i en q u e r ac iona l y 
c r i s t i a n a m e n t e le conv iene . En fami l ias de costumbres 
c r i s t i anas , el h i jo , a l l l e g a r el p a d r e ó l a m a d r e , se 
descubre y se l e v a n t a , cede el p r i m e r l u g a r , les honra 
en la conversac ión , los defiende c o n t r a qu ien denigra 
su f a m a , y en todo les da p r u e b a s de l a m a y o r reve-
r e n c i a . Refiere el s a g r a d o t ex to que J o s é , siendo la 
p r i m e r a pe r sona en Eg ip to después del r e y , recibió a 

su padre , que e r a pas to r , con la m a y o r r e v e r e n c i a . 
El r e y Sa lomón, v iendo v e n i r á su m a d r e , dejó su t ro -
nft, l a sal ió á rec ib i r , l a s a ludó con g r a n r e spe to y l a 
hizo s e n t a r en o t ro t rono á su d e r e c h a . 

Sepan de p a s o las f ami l i a s ca tó l icas que l a m o d a de 
tu tear los hi jos á sus p a d r e s d a t a de l a impía Revolu-
ción f rancesa;" como t a m b i é n que, por el con t r a r io , los 
maes t ros y m a e s t r a s t r a t e n en la escue la á los p á r v u -
los, como éstos deb ie ran t r a t a r á sus p a d r e s y supe -
riores! U n a cosa h a y en que los hijos no es tán obl iga-
dos á obedecer , y es la e lección de es tado . 

No obs tan te , pecan po r lo común si e n t a b l a n r e l a -
ciones sin a p r o b a c i ó n de sus p a d r e s ; á no se r , y po r 
esto se h a d icho por lo común, que los p a d r e s in jus ta -
mente se lo e s t o r b e n , e n c u y o caso el p á r r o c o ó con-
fesor s e ñ a l a r á á c ada c u a l sus d e b e r e s . 

P.—¿Quiénes otros son tenidos por padres , además del 
pa i re y madre? 

R . - L o s que hacen sus veces, y nuestros superiores en lo 
eclesiástico y lo civil. 

P.—¿A quién representan? 
R.—A Dios, de quien toda ordenada autor idad procede. 
p-—¿Y si m a n d a n algo malo? 
R.—Pecan ellos y quien lo ejecuta; porque antes hay que 

obedecer á Dios que al hombre . 
P.—¿Es lícito rebelarse contra un superior malo? 
R . - N o ; porque su maldad no le quita la autor idad. 

Hace veces de p a d r e s la pe r sona q u e , f a l t a n d o 
aquéllos ó j > o r e n c a r g o suyo , t o m a á su cuen t a la 
c r ianza y educac ión de un niño ó n i ñ a . Los Obispos 
y otros s a c e r d o t e s que t ienen au to r idad en l a Ig les ia 
son p a d r e s de l a s a l m a s , y m a n d a n en lo que a l bien 
de ellas p e r t e n e c e ; a l p a s o q u e los q u e e s t á n a l f r e n t e 
de una nac ión , p r o v i n c i a ó pueblo , m a n d a n en l a s 
cosas t empora l e s y c ivi les , pud iéndose l l a m a r p a d r e s 
•de la p a t r i a . 

A todo super ior da la a u t o r i d a d r e s p e c t i v a el m i smo 
Dios, po r m á s que c o m ú n m e n t e s e v a l g a de los hom-



bres, ó p a r a comunicar la ó p a r a designar l a persona 
y establecer l a fo rma del gobierno político: y así , todo 
super ior , eclesiástico ó civil, r ep resen ta á Dios; y 
m a n d a Dios que los inferiores les pres ten reverenc ia , 
que obedezcan á las leyes ó preceptos que les tocan, y 
ocudan con socorro pagando el t r ibuto ó derechos, que 
necesitan y d e m a n d a n p a r a el desempeño de su cargo. 

La au tor idad no estr iba en la conduc ta del super ior , 
sino en su derecho á manda r ; y así como el buen hijo 
cumple los deberes p a r a con su padre , por perverso 
que éste sea, lo mismo debe h a c e r cua lqu ie r inferior 
respecto de su super ior . 

Una cosa es ser malo y m a n d a r m a l , y o t ra m a n d a r 
cosas malas . Cuando nació la s a n t a Iglesia e r an idóla-
t r a s los emperadores y magis t rados , y , sin embargo, 
el mismo Jesu-Cris to obedeció a l César y pagó el tri-
buto; si bien, cuando Caifás y Pi latos exigieron que fal-
tase a l manda to del Pad re celestial , escogió mor i r en 
l a c ruz antes que quebran ta r lo . Ese divino e jemplar 
imitaron miliones de már t i res , y debe imitar , con la 
grac ia de Dios, todo crist iano, obedeciendo en lo lícito, 
y sufriéndolo todo, h a s t a l a misma m u e r t e , an t e s que 
h a c e r cosa que prohiba nues t ra s a n t a Religión. Pero 
aunque no se obedezca a l que m a n d a algo malo , no 
por eso es lícito r ebe la r se c o n t r a él, ni mucho menos 
qui ta r le la vida. Antes, como enseña el Apóstol , hemos 
de r o g a r á Dios por todos nuestros super iores , á fin de 
que v ivamos s a n t a y pací f icamente . 

LECCIÓN 25. 

D e b e r e s de los p a d r e s . 

P.—¿Qué deben el p a d r e y l a m a d r e á s u s h i jos? 
R.—Sustento y s a n a d o c t r i n a , v ig i lancia y cor recc ión , buen 

e jemplo y d a r l e s e s t a d o n g c o n t r a r i o á la v o l u n t a d del hjjQ 
Ó h i j a , 

Dios confiere la au tor idad en provecho, no del su-
perior, sino del subdito, é impone á quien l a da, g r a -
ves obligaciones. Expl iquemos las del p a d r e y la ma-
dre, á quienes p a r a faci l i társelas y a segu ra r su cum-
plimiento, h a dado el Autor de la na tu ra l eza t an en-
t rañable amor á los hijos. A éstos deben sus padr.es: 
primero, el sustento. No h a y c r i a t u r a que v e n g a a l 
mundo tan desvalido como el hombre , ni que tanto t a r d e 
en valerse por sí mismo; hecho providencia l p a r a que 
el hijo esté más t iempo en l a casa p a t e r n a , y rec iba de 
sus padres con el sus tento los principios de una edu-
cación civil y c r i s t iana . Y ¿pa ra qué h a dispuesto el 
Criador que en naciendo el niño acuda á los pechos 
de la madre aquel mismo a l imento con que le sus t en -
taba en el seno? Madres de famil ia : no neguéis á vues-
tros hijos la leche que les of rece el cielo. No a r r i e s -
guéis vues t ra sa lud deteniendo el curso de l a n a t u r a -
leza, ni l a de esas p rendas de vues t ro corazón con la 
mudanza de madre . Si por causa j u s t a los en t regáis á 
manos ex t rañas , mi rad antes , no sólo á l a salud, sino 
á las cos tumbres del a m a . 

El deber de sus ten tar á los hijos obliga á cuidar los 
amorosamente, ev i ta r les cualquier peligro de día y de 
noche, y procurar les , según su clase, un decoroso por-
venir ; á dar les cuanto los cr ie sanos y contentos, y á 
rehusarles los mimos con que sa ld r ían antojadizos y 
caprichosos; á adquir i r con el t r a b a j o ó conse rvar l a 
hacienda, sin de r rocha r l a v ic iosamente en excesos del 
tabaco, vino, juego, ó en los del lujo y concur renc ias 
dispendiosas, ó enredándose en t r a m p a s y negocios 
descabellados. 

Y quien juzgue sobra r le p a r a todo, r ecuerde que 
aquel Señor que le h a dado las r iquezas , le pedi rá es-
trecha cuenta de los incalculables bienes que con ellas 
podía haber hecho á los domésticos y ex t raños . Deben, 
en segundo l u g a r , dar les educación. 

Algunos circunscriben la educación á lo puramente 
exterior y civil; más esmerada, pero casi del mismo 



género , y perdónese la comparac ión porque es exac ta , 
que la de algunos animal i tos domésticos. ¡Qué poco 
est iman esos padres á sus hijos! La educación racional 
y c r i s t iana incluye la s a n a doct r ina , la vigi lancia, co-
r rección y el buen ejemplo. El g ran negocio de padres 
é hijos es se rv i r todos á Dios, p a r a a l a b a r l e juntos en 
el cielo. P o r eso el deber de los deberes es t ransmit i r 
á los hijos la v e r d a d e r a Religión. Dichoso el niño á 
quien, cuando empiece á l l amar á su p a d r e y á su ma-
dre , enseñan éstos á invocar á Jesús y á Mar ia , dán-
doles á besar r e v e r e n t e m e n t e sus imágenes! Desde los 
t res h a s t a los siete años puede el niño ap rende r de me-
m o r i a el Catecismo, y desde los siete ir entendiendo lo 
que sabe. Se le hace que c o m p r e n d a lo que significan 
las p a l a b r a s que reza , y se le dice de var ios modos lo 
mismo que h a y en las p r e g u n t a s y respues tas . Los que 
usen este Catecismo ca tó l ico que aqui expl icamos, ha-
g a n p r imero ap rende r lo que no e s t á m a r c a d o con 
aster isco, luego t ambién lo que t iene asterisco, y por 
fin, cuando el niño sepa y en t i enda todo lo dicho, 
que ap renda , si es c a p a z , el Complemento y el Apén-
dice (1). 

P a r a faci l i tar la expl icación h a y muchos libros, ver-
b ig rac ia , el Mazo, el Claret y es te que aqu í escribi-
mos. Se h a de tener sumo cuidado, en e s t a mater ia 
sobre todo, de no emplea r l ibro a lguno, que no esté 
ap robado por la au tor idad eclesiást ica. A u n q u e los 
padres pongan al n iño en u n a buena escuela , tienen 
que ve r por sí mismos, si a p r e n d e bien l a Doctrina. 

* P a r a esto t ambién se exp l ica en las pa r roqu ia s ; y los 
padres , si pueden , ó los maes t ros , h a n de l levar allí 
los niños. 

Los padres , además, a l paso que r ezan con sus hi-
jos, y cuando les enseñan l a doc t r ina , ó reprenden 

(1) Aqui no se han puesto los asteriscos; pero los tiene 
el Catecismo que explicamos, y que se vende á cinco cén-
timos. 

de a lgún vicio que asoma, v . g r . , de cierto deseo de 
vengarse, ó de a l g u n a enviduela y desenvol tura ; h a n 
de i r imprimiendo en aquellos t iernos corazones el 
santo temor y amor de Dios. Doña Blanca de Casti l la 
tenía un hijo que se l l a m a b a Luis. Cuando es taban los 
dos solos, en esos ra tos , los más dichosos de l a vida 
en que las p a l a b r a s de una m a d r e , p ro fundamen te 
piadosa, se esculpen indeleblemente en la memor ia y 
ent rañas del hi jo.—Mira, l edec ía , Luisito: ya ves cuán-
to te quiero; pues bien, más quisiera v e r t e aqui muer -
to á mis pies, que saber es tabas en pecado mor ta l , y 
lo mismo le repet ía una y muchas veces. T a n t o ' s e 
arra igó en aquel niño con esas pa l ab ra s el odio a l pe-
cado, que creciendo en edad fué también creciendo en 
el temor y amor de Dios. 

Andando los años llegó á sen ta r se en el t rono de 
Francia , fué á l a c ruzada , pasó p ruebas dificilísimas; 
y no obstante mur ió sin haber j a m á s cometido pecado 
morta l , se distinguió en actos heroicos de todas las 
virtudes, y la Iglesia lo v e n e r a en los a l ta res . 

La vigilancia h a de ant ic iparse á la instrucción y 
comenzar casi desde que el hijo está en la c u n a ; h a 
de ser m a y o r á medida que el niño se hace j oven , y 
hasta cierto punto, no h a de cesar sino con la v ida . 
Los padres h a n de p r o c u r a r que sus hijos, desde que 
por p r i m e r a vez ab ren los ojos, no vean sino cosas 
buenas. De lo con t ra r io , aunque entonces no discier-
nan el mal, se les queda g r a b a d a su imagen . Lo mis-
mo en el l engua j e , que no puedan ap rende r en casa 
pa labra menos cr i s t iana . Les han de proporc ionar en-
tretenimiento ú ocupación según l a edad , evi tándoles 
el ocio y p rocurándoles el conveniente desarrollo; 
pero en lo posible han de presenc ia r sus juegos y has -
t a su sueño, cuidando que estén hones tamen te cubier-
tos y con la separación debida. «La cama, como dice 
muy bien el Sr . Mazo, no ha de serv i r á los niños p a r a 

. juguetear en e l la , sino p a r a dormir ; y los padres ha-
rán una cosa mejor acaso de lo que ellos piensan, en 



que sus hijos se acuesten y levanten cayéndose de sue-
ño.» Cier tas m a d r e s , que c reen r e b a j a r s e si por sí 
mismas cuidan de sus hijos, y los e n t r e g a n , y a creci-
ditos, en manos de sirvientes, mien t ras ellas s iguen en 
la te r tu l ia ; no t ienen e n t r a ñ a s de m a d r e s , ni saben 
en qué debe c i f ra rse la dignidad y nobleza de una ma-
dre cr is t iana. 

Pe ro los niños se hacen jóvenes , y aquí es preci-
so redoblar la vigi lancia: las l ec tu ras , los amigos, los 
maes t ros , ¡qué t res medios tan eficaces p a r a u n a bue-
n a educación, si son buenos , y qué escollos p a r a dar 
al t r avés con ella, si son malos! Es ta es u n a de las r a -
zones, porque no debe haber en n inguna casa l ibro ni 
periódico, que no sea en t e ramen te catól ico. H a s t a las 
personas m a y o r e s h a n de e v i t a r , más que el veneno, 
las malas l ec tu ras ; pe ro p a r a los jóvenes es esto más 
necesario. Mándenles los p a d r e s que n a d a l e a n , ni 
dent ro ni fue ra de c a s a , sin su permiso , y díganles 
que hoy en día cas i todos los diarios y l ibritos están 
p lagados de ment i ras y cosas malas . Padres h a y que 
a l p regunta r les el pár roco si enseñan doct r ina á sus 
hijos, responden m u y satisfechos: Señor cu ra , mis hi-
jos saben leer . Muy bueno y provechoso es saber leer ; 
pe ro si en vez de leer un Catecismo católico leen el 
catecismo de Demófilo, ó el protes tante , ú otro librejo 
por el est i lo, mil veces mejor les es ta r ía no haber 
aprendido el a b e . 

¡Los amigos y compañeros! Casi todos los jóvenes 
viciosos empeza ron á serlo por t ropeza r con a lgún 
m a l compañero . Es común ser los peores los menos 
revoltosos. Genera lmente no es tán bien á solas dos 
niños, y menos si el uno es mayorc i to . L a m a d r e cris-
t i ana y p ruden t e log ra con facil idad que el hijo se lo 
cuen te todo, h a s t a que empiece á en tenderse con el 
confesor, y así se l ibra el niño de muchos peligros de 
a l m a y cuerpo. A pesar de todo, h a y niños á quienes 
no bas ta enseñar les el bien y vigi lar les ; sino que es 
preciso, y esto es lo c o m ú n , reprender les , a m e n a z a r -

les, y no pocas veces cas t igar les . La Esc r i tu ra Sagra -
da r e p r u e b a en esto dos abusos : la crueldad y la flo-
jedad. H a y padres que no hab lan á sus hijos sino g a -
r ro te en m a n o , vomi tando maldiciones; ¡parecen do-
madores de fieras ó con ju radores de demonios! Otros 
creen no a m a r l e s , si les cas t igan. Oigan éstos á Dios 
que dice: «Quien no cas t iga a l hijo, le abor rece» ; y en 
otro lugar : «Dobla su cerviz y cas t íga le cuando es ni-
ño, no sea que se endurezca , no h a g a caso de t i , y 
venga á ser un mot ivo de dolor p a r a tu a lma.» Esto 
es de sentido común, pero lo h a n perdido los que, an -
tes que á Dios, siguen la moda del mundo, cuyo deseo 
es que los jóvenes sa lgan viciosos é indomables . 

Con lo dicho apenas h a y que enca rece r la obl iga-
ción del buen ejemplo. ¡Qué peor amigo p a r a un hijo 
que un pad re ó una m a d r e que no les dan buen e jem-
plo! Sin éste toda la educación se f r u s t r a ; y al con t ra -
rio, ¡qué fue rza no hace cuando el padre puede con 
verdad decir á su hi jo: De tus padres no h a s ap ren -
dido á h a b l a r ó á ob ra r así: en tu ca sa no has visto 
esas cosas. 

Llega la adolescencia , y el momento de dedicar á 
los hijos á a l g u n a profesión ú oficio, y luego de pone r -
los en es tado; y con esto los temores más serios de 
los padres que quieren el ve rdadero bien de sus hijos. 
Hasta esta época 110 es r a r o , con los medios dichos, 
que conserven los hijos la inocencia y la g rac i a bau-
tismal, j oya más p r ec i ada que todos los tesoros del 
mundo; pero que m u y en b reve se pierde, si los p a d r e s 
dan ya por t e rminada su obligación, no cuidando sino 
de poner a l hijo ó h i j a en condición, de que v i v a en 
adelante por propia cuen ta . Prec isamente es te es el 
paso más difícil, y de que pende malogra r se ó log ra r -
se el t rabajo de la educación y el porven i r de los hijos 
en esta vida, y comúnmente en la o t ra . 

Hablemos p r imero del buscar á los hijos modo de 
ganarse la vida, ó de e m p l e a r l a honesta y provecho-
samente. A los padres toca endereza r a l hijo p o r un 



c a m i n o ó po r o t ro , a t end iendo en lo posible á l a afi-
ción y dotes que e n él o b s e r v e n . G e n e r a l m e n t e c o n -
v i e n e que el h i jo s iga l a profes ión del p a d r e ú o t r a 
a n á l o g a , y es u n a l o c u r a p r e t e n d e r c a d a c u a l sa l i r 
s ú b i t a m e n t e de su e s f e r a . 

P e c a n los q u e e n v í a n á sus hijos jóvenes p o r esos 
m u n d o s sin e n t e r a r s e de más , que de si g a n a n mucho; 
y t odav ía son m á s c rue le s los que eso h a g a n con sus. 
h i j a s . Lo que a n t e todo h a n de p r o c u r a r es, que los 
amos ó m a e s t r o s s e a n t emerosos de Dios; y lo que 
con m á s v e r a s les h a n de sup l i ca r , es q u e m i r e n por 
la inocencia y c r i s t i andad de a q u e l h i jo é h i ja : ni bas-
t a hace r lo al p r inc ip io , h a n de o b s e r v a r lo q u e suce-
de . Se c a m b i a de a m o si es t a c a ñ o ó c rue l ; m á s r a z ó n 
.de de ja r lo h a y , c u a n d o es p i e d r a de e scánda lo á qu ien 
le s i rve . 

E n Madrid y o t r a s cap i t a l e s exis te u n a C o n g r e g a -
ción de re l igiosas , q u e rec iben y e d u c a n á l a s s i rv ien-
tes; por lo m e n o s p r o c u r e n los p a d r e s que sus hijos, 
dondequ ie ra q u e e s t én , a s i s t an á a l g u n a Congrega-
ción p iadosa . Nos a l a r g a r í a m o s demas iado , si quisié-
r a m o s decirlo todo. Como la codicia sug ie re medios 
p a r a en r iquece r se , así l a c a r i d a d c r i s t i a n a p a r a mi-
r a r a n t e todo po r l a s a l m a s de los hi jos . 

Con ten ta r se con agenc ia r les u n empleo en a l g u n a 
d e p e n d e n c i a de l Es t ado , es u n a a luc inac ión: lo pr ime-
ro , p o r q u e no h a y s i tuac ión m á s p r e c a r i a é insegura ; 
lo segundo, p o r q u e es t ando como es tá hoy l a pol í t ica, 
es cas i imposible no c o m p r o m e t e r en esos si t ios la 
conciencia . 

Los colegios donde no h a y p i edad y m u c h a v ig i lan-
c ia , suelen se r semi l lero de vicios. L a m o d a de que un 
m a e s t r o dé lección á la h i j a , es pe l ig rosa ; y t ambién 
lo es por otro esti lo, q u e la m a e s t r a é i n s t r u c t o r a sea 
he r e j e . ¡Modas i n v e n t a d a s p o r el enemigo de l a s al-
mas! Y ¡qué a p r o v e c h a r á á esa señor i t a la l e n g u a in-
g lesa ó a l e m a n a p a r a ser p iadosa , obedecer m á s t a r d e ' 
á su m a r i d o , e d u c a r los hi jos , g o b e r n a r los cr iados y 

cu idar l a casa , q u e , según Dios nos enseña , son debe-
res de u n a m a d r e y s eño ra de ca sa ! Pe ro en fin, si se 
tiene ese cap r i cho , y s e q u i e r e d e r r o c h a r e l d i n e r o , ¿fal-
tan acaso i n s t r u c t o r a s ca tó l i cas?Por o t r a p a r t e , en e s t e 
siglo la P r o v i d e n c i a h a enr iquec ido á E s p a ñ a con co-
legios rel igiosos p a r a t o d a s las c lases . 

D i r á a lgu ien , que según eso los p a d r e s deben se r 
esc lavos de l a educac ión de sus hi jos . Y ¿quién lo 
duda (1)? Sólo á quienes el mundo a c t u a l h a hecho pe r -
der el v e r d a d e r o a m o r de p a d r e s , p a r e c e r á a m a r g a 
es ta v e r d a d . Más h a hecho Dios, oh p a d r e s y m a d r e s , 
por vues t ros hijos de lo q u e os pide á vosot ros . El os 
los da p a r a que voso t ros los h a g á i s buenos cr i s t ianos . 
No son p a d r e s ni a m o s de c a s a cr is t ianos , los que 
abandonan , has ta las a l t a s h o r a s de l a n o c h e , á los hijos 
y c r iados á su propio a l b e d r í o : ni los que env iando los 
hijos á un colegio, ú n i c a m e n t e como quien se d e s c a r g a 
de un peso, todas sus r ecomendac iones son, no al niño 
p a r a que sea dócil y ap l i cado , sino á los super iores , q u e 
le den b u e n a s no ta s y no lo cas t iguen ; y que si el niño 
se que j a de que le r i ñen , en vez de r e p r e n d e r su des-
apl icación, lo consue lan con q u e no neces i t a e s tud ia r 
p a r a v i v i r , y con que se d i v e r t i r á m á s en vacac iones . 
Pero ¿cómo? ¡Si m u c h o s p a d r e s y m a d r e s p a r e c e q u e se 
p roponen h a c e r o lv ida r á su hijo lo poco bueno, que 
acaso l legó á a p r e n d e r en el cu r so! I lus ión, si p iensan 
cumpl i r así con lo q u e Dios n u e s t r o Señor e x i g i r á de 
ellos el día de l ju ic io . 

Los p a d r e s que no e d u c a n c r i s t i a n a m e n t e á sus hi-
jos, no a m a n á Dios , p o r q u e no p r o c u r a n que esos hi-
jos le a m e n y le s i r v a n ; no a m a n á sus hi jos , pues no 
les p r o c u r a n el m a y o r bien que es la sa lvac ión del 
a lma ; no a m a n su f ami l i a ni su p a t r i a , que n a d a hon-
roso ni út i l p u e d e n e s p e r a r de esos hijos; y p o r fin 
no se a m a n á sí mismos , pues ta les hijos s e r á n su 
to rmen to e n la v e j e z . 

(1) EccH., t n , 12. 



Ult imamente viene la elección de es tado. Se oye 
que en todos los estados se puede serv i r á Dios: ve r -
dad si se t r a t a de un estado honesto, como son los de 
vi rginidad, matr imonio y viudez, ó el eclesiástico y 
religioso; pero no es menos verdad , que c a d a uno h a 
de serv i r a l Señor en el es tado en que Dios le quiere , 
y que á la ace r t ada elección está comúnmente l igada 
n u e s t r a dicha. El estado de vida es de mucho m a y o r 
t rascendencia , que el oficio ó c a r r e r a . Estos m i r a n de 
suyo á p rocu ra r se porveni r t empora l ; el estado á se r -
v i r á Dios en un género de vida, más ó menos per fec-
to, m á s ó menos seguro p a r a la sa lvac ión , más ó me-
nos conforme con las fuerzas , que á cada uno da el 
Criador, y con las grac ias y auxilios que le p r e p a r a . 

A los padres toca obse rvar la inclinación de sus hi-
jos, decirles á su t iempo que encomienden a l Señor 
negocio t an serio, é indicarles un confesor exper imen-
tado que los guíe; hecho lo cual , h a n de r e spe ta r la 
l iber tad de los hijos. Si qu ieren éstos con t r ae r matr i -
monio, h a n de p r o c u r a r que sea honesto; pero no re-
t r a sa r lo por egoísmo, ni v io len tar l a elección de con-
sorte , como no sea dañosa , p r inc ipa lmen te p a r a el 
a l m a . Pecan mor t a lmen te si les fue rzan , lo mismo á 
casa r se que á no casarse , á se r religiosos ó eclesiást i-
cos que á no serlo. 

Ci rcuns tanc ias h a y en que el hijo no debe a b a n d o -
n a r á sus padres , y éstas las r e spe t a la Ig les ia : pero 
los padres cr is t ianos t ienen á suma h o n r a que el Se-
fior l lame á su ca sa ó p a r a l a Iglesia á a lgún hijo, y 
Dios les p r emia el sacrificio. 

H a s t a la ley civil m a n d a rdotar d i g n a m e n t e á la 
h i j a , ó p a r a casada ó p a r a rel igiosa, y que a y u d a s e 
al hijo, si quiere o rdena r se . 

T a n g r a v e s son los deberes de los padres , y t a n t a 
necesidad t iene de roga r toda la famil ia a l Señor y 
á su Madre , á fin de que de r r amen sobre el la "sus 
bendiciones. Mucho se rv i rá á padres é hijos u n a obra 
del P . L a p u e n t e que t r a t a de los estados de la vida 

cris t iana, y en t re ellos del es tado seg la r ; y si no 
sienten án imo p a r a leer esos doctísimos t ra tados , 
vean s iquiera La Entrada en el mundo ó La Voz de 
una madre, que son más breves . Se venden en Ma-
drid, cal le de la Paz , número 6. 

F ina lmen te , p a r a que se conserven ó res tab lezcan 
en el hogar doméstico l a s costumbres cr is t ianas y 
práct icas religiosas, h a establecido León X I I I en nues-
tros días la Archieof rad ía de la Sag rada fami l ia , Je -
sús, María y José, que h a n de ser los p ro tec to res , y , 
en lo posible, el dechado de toda familia cr i s t iana . 

LECCIÓN 26. 

Otros deberes domésticos. 

P.—Los c a s a d o s , ¿ c ó m o deben h a b e r s e con su m u j e r ? 
R .—Amorosa y c u e r d a m e n t e , como Cris to con l a Iglesia . 
P.—¿Y la m u j e r con su mar ido? 
R.—Con a m o r y obediencia , como la Iglesia con Cris to. 

Consideren bien los que se ha l l an en el es tado de ma-
trimonio, una por u n a las obligaciones, que aqu í les 
señala el Catecismo, ó, por mejor decir, nuest ro Señor 
Jesu-Cristo, de quien es tan celestial doctr ina . El amor , 
no el egoísmo, ni el interés, ni el capricho, es la base de 
ellas; pero el a m o r rac ional y cr is t iano. Cristo amó á su 
Iglesia saliendo del P a d r e , viniendo al mundo, viviendo 
entre loshombres , muriendo por ellos y dándoles sumis-
mo Espír i tu; y ¡con qué paciencia y m a n s e d u m b r e so-
brellevó los defectos é imper t inencias de sus pr imeros 
discípulos, y sigue l levando las nues t ras , p r o c u r a n d o 
constantemente nues t ro bien, y cumpliendo fidelísima-

•mente la pa l ab ra empeñada! Y la Iglesia, por su pa r t e , 
¡qué no hace y padece por a m o r de Cristo, por soste-
ner y d i la ta r su h o n r a , y po rque todos le conozcan, 1§ 



a m e n y le s i r v a n ! ¡Con qué fidelidad g u a r d a su doc-
t r i n a y sus preceptos! 

Ese amor mutuo en t re Cristo y su Igles ia es el mode-
lo del que h a n de tenerse has ta la m u e r t e los esposos 
crist ianos: por ese amor dejan á sus propios padres p a r a 
v iv i r en sociedad conyugal . En és ta el mar ido es la 
cabeza , tan to que sin su consent imiento no puede la 
muje r l i ga r se con voto a lguno, ni h a c e r , v . g r . , una 
peregr inac ión . ¿Qué digo peregr inac ión? «Estén, dice 
el Apóstol San Pedro, su je tas á sus maridos, como Sa ra 
obedece á A b r a h a m , l lamándole señor (1).» Y el Cate-
cismo romano a ñ a d e : «Esténse con mucho gusto reco-
gidas en casa , sin sal ir de ella, si no las obliga la ne-
cesidad, y nunca se a t r e v a n á sa l i r sin l icencia de su 
mar ido . Después de Dios á nadie deben a m a r ni esti-
m a r más que á su marido, pues en esto seña ladamen te 
es tá a f i anzada la unión mat r imonia l ; y asimismo con-
descender con él, y obedecerle con muchísimo gusto en 
todas las cosas que no son con t ra r i a s á l a piedad cris-
t iana.» Es tá , pues, obl igada á reverenc ia r lo , y á obe-
decer le en lo que toca a l gobierno de la casa , y á las 
buenas y cr is t ianas cos tumbres : en lo cual si desobe-
dece, siendo g r a v e la ma te r i a y el precepto, peca mor-
ta lmente , y t iene que su je t a r se al castigo moderado 
que el mar ido le imponga . S e p a , sin e m b a r g o , éste 
que su m u j e r no es una cr iada , sino una compañera ; 
que debe a m a r l a y defenderla , a l i m e n t a r l a y v iv i r con 
ella. Peca mor ta lmente , si se ausenta l a rgo t iempo sin 
g r a v e causa c o n t r a la voluntad de su m u j e r ; si la in-
fama, a f r e n t a , ó si no m i r a por el bien de l a ca sa . 

Ambos se deben fidelidad, asis tencia y consuelo. Si 
uno, por salud ó por o t r a causa , se v e necesitado á 
v iv i r en otro país; el otro consor te h a de seguir le , 
como no h a y a causa bas t an te que lo impida . 

En cuanto a l manejo de l a h a c i e n d a , h a y en cada 
nación leyes que señalan a l mar ido y á la m u j e r sus 

(1) íPe t r . ,3 , 

atribuciones. No es este lugar de e n t r a r en esos por-
menores , de que los con t rayen tes deben in formarse 
pá ra ob ra r según conciencia. Lo que si diremos es, que 
ambos á dos h a n de concur r i r á sostener la fami l ia , y 
que el sustento de l a m u j e r y de los hijos es antes , que 
p a g a r las deudas. 

En g e n e r a l , al mar ido toca adquir i r los bienes y 
manejar los negocios; á la muje r el arreglo y cuidado 
de la casa y familia , con las o t ras labores domésticas; 
ni es preciso que dé cuen ta de los gastos ordinar ios y 
de las l imosnas comunes en personas de sü clase. 

Por lo demás , si l a ca r idad exige que su f ramos con 
paciencia á los que nos moles t an , y no vo lvamos á 
nadie mal por ma l , ¡cuánto m á s necesar ia es la mise-
ricordia e n t r e los dos esposos, unidos por Dios con 
vínculo indisoluble! 

Y si d a r buen consejo a l que lo h a de menester , y 
corregir a l que y e r r a , son en ciertos casos actos obliga-
torios, ¿entre quiénes más q u e e n t r e el mar ido y la mu-
jer? Pecan los que no se toman interés , po rque su con-
sorte v iva c r i s t i anamente : y pecan también los que, 
en vez de corrección pruden te , emp lean in jur ias y de-
nuestos. ¡Qué o t r a s es ta r ían las famil ias si se obser-
vase esta doc t r ina ! 

Las m á x i m a s y costumbres hoy tan en b o g a , con-
t rar ias á ella, ha l agan , s í , las pasiones, pero des t ruyen 
la paz del hogar domést ico; envi lecen el amor y lo 
convier ten en odio ; hacen de la mujer u n a especie de 
ídolo, al paso que la cubren de ignominia; t an to , que 
donde esas m á x i m a s y usos l legan á general izarse , l a 
esposa c r i s t iana desciende á l a degradac ión de l a mu-
jer p a g a n a ó m u s u l m a n a , á ser un mueble de lujo, ó 
un t r a s t o q u e se a r r o j a á la cal le . 

Por lo dicho se ent ienden los deberes de unos pa-
rientes con otros, e n t r e quienes obliga más la car i -

- dad, que respecto de los ex t raños ; y debe e je rc i ta rse 
proporcionalmente según que nos sean superiores, 
como los abuelos, suegros y tíos; infer iores , como el 



yerno , nue ra y sobrinos; ó iguales , como he rmanos y 
pr imos . 

P.—|Y los a m o s con los criados? 
R — C o m o con h i jos del mismo Padre , que es Dios, cu idan-

do no menos que s i rvan al Señor e terno, que al t empora l . 
P.—¿Y los cr iados con los amos? 
R.—Como quien sirve á Dios en ellos. 

Es universa l la que ja en las poblaciones mon tadas 
á la moderna ; en los amos, de que no h a y cr iados de 
confianza, y en los cr iados, de l a crueldad de los 
amos: unos y otros d e j a r á n de que ja rse , si p rac t i can 
lo que nos enseña Jesu-Cristo. 

Pondérense las pa lab ras del Catecismo. El a m o es 
super ior , en v i r tud del pac to en t re él y su cr iado; pero 
éste no renunc ia á sus derechos de hombre , de católi-
cos y de pe r sona libre; y sólo se obliga á se rv i r en lo 
que no se opone á sus deberes de hombre , de católico 
y ciudadano. Sobre el amo está Dios, que es el amo de 
los amos: y Dios m a n d a que el amo a m e á su criado, 
con quien la car idad le obliga más , que con los que no 
son de ca sa . 

¿Y qué, si el cr iado ó c r iada son todavía jóvenes , y 
no es tán instruidos en l a doc t r ina y p rác t i cas de la 
Religión? Entonces los amos han de hace r veces de 
buenos padres . E l Apóstol dice que «el a m o que no 
cuida de sus domésticos, es como si hubiera negado la 
fe , y peor que un infiel», al paso que á los cr iados 
dice: que «obedezcan con buena v o l u n t a d , y s i rvan 
con respeto á sus amos, como si s i rv ie ran al mismo 
Dios»; porque , en efec to , á Dios s i rven, que m a n d a 
obedecer : y esto, a u n q u e el amo sea a l t anero y anto-
jadizo, mient ras no m a n d e cosas con t ra Dios. Cuando 
este caso ocurre , se responde con respetuosa entereza , 
que antes h a y que obedecer á Dios que al hombre ; y 
si el amo insiste, se le deja , como se le suele de ja r si 
es tacaño ó insufr ible . 

P o r lo demás , las r iquezas no au to r i zan a n t e el 

Juez divino la ociosidad, ni en los amos ni en los cria-
dos; y los cr iados superfluos son ocasión' de muchos 
males y pecados. Los amos buenos fác i lmente encuen-
tran ó fo rman buenos s i rv ientes . El paga r l e s sin dila-
ción ni mermas , y t ra ta r los con human idad , es justi-
cia; como lo es en los s irvientes ser fieles en todo lo 
que m a n e j a n , cumpl i r e x a c t a m e n t e lo que les m a n d a n 
no dar m a l ejemplo á los hijos de la casa , ni hacer les 
sombra ó favorecer les en sus vicios: pe ro si además 
el amo at iende con car idad a l b ienestar de sus cr ia-
dos, éstos á su vez suelen in te resarse por la casa , 
como si fue ra suya . 

No vigi lar á los cr iados y cr iadas , f o m e n t a r su lu-
jo, dejarlos de noche á su l iber tad, pe rmi t i r l es t r a b a -
jos prohibidos en las fiestas, y que por l a t a r d e v a y a n 
donde y con quien qu ie ran , con peligro manifiesto de 
sus a lmas; será , si se quiere, una moda, pero Cierta-
mente son pecados cont ra la ley de Dios: y también lo 
es no cuidar de que cumplan con sus deberes reli-
giosos. 

P ^ - Y los super iores en genera l , ¿á qué es tán obligados? 
R.—Son vicegerentes de Dios, no p a r a sus propios in te re -

ses, sino p a r a sacr i f icarse por el bien de sus subditos. 
P —¿Está obligado quien gobierna á m i r a r por el bien espi-

ritual del pueblo ó nación? 
R —Peca mor t a lmen te si no protege la Religión é Iglesia 

verdadera, la just ic ia y buena moral , repr imiendo a d e m á s 
cuanto pueda los escánda los y públicas ofensas de Dios, 
Señor de todos. 

Porque el super ior es r e p r e s e n t a n t e ó v icegerente 
de Dios, el infer ior le debe respeto y obediencia: y esa 
misma v icegerenc ia exige que el superior imite el go-
bierno de Dios, y se regule en el suyo por lo que Dios 
manda. Hemos y a especificado los deberes de los pa-
dres y señores; a h o r a se da una idea gene ra l de lo 
que ha de ser cualquier super ior , v . g r . , un maes t ro , 
nn genera l , un a lca lde , gobe rnador , pr ínc ipe ó r e y , y 
también un p á r r o c o y un Pre lado . 

SBBIB 2 TOMO XY. I I 



Ninguno de estos en su c a r g o h a de busca r d i rec ta -
m e n t e su ut i l idad t empora l , p o r q u e á n a d i e d a Dios la 
a u t o r i d a d p a r a ese fin, sino p a r a ut i l idad de los subdi-
tos; y m e d i a n t e és ta , p a r a bien de todo el c u e r p o so-
c ia l , y cons igu ien temen te del mismo q u e la r i g e . El 
supe r io r , por t a n t o , h a de q u e r e r el b i en de sus subdi-
tos, y p r o c u r a r l o a n t e todo con el e j e m p l o , y luego, 
con l a solici tud, p r u d e n c i a , r e c t i t u d y f o r t a l e z a en el 
de sempeño de su c a r g o , sacr i f icando á él su comodi-
dad y a fec tos persona les : el m a e s t r o , p o r q u e los discí-
pulos a p r e n d a n s a n a y p r o v e c h o s a doc t r ina ; el gene-
r a l , por l a discipl ina y buen espí r i tu de su t ropa ; el 
q u e es tá a l f r e n t e de un pueblo ó c o m a r c a , po r el or-
den , p r o s p e r i d a d y j u s t i c i a ; como el p a d r e de las a l -
m a s , p o r q u e todas s i r v a n á Dios y se s a l v e n . Más a ú n : 
c u a l q u i e r super io r e s t á obl igado en el desempeño de 
su c a r g o , p r i m e r o , á no e s t o r b a r j a m á s q u e sus súb-
ditos c u m p l a n con sus debe res religiosos; segundo , á 
imped i r , c u a n t o p u e d a , q u e unos súbdi tos lo es torben 
á o t ros : y t e r ce ro , á p r o c u r a r , m á s ó menos di recta-
m e n t e , que de hecho o b s e r v e n co s tu mb re s conformes 
á l a rel igión q u e p ro fesan ; y c u a n d o como en E s p a ñ a , 
la nac ión y el Es tado son catól icos , esto es, p ro fesa la 
re l ig ión ca tó l i ca como ún ica v e r d a d e r a , ese super ior 
es tá obl igado á imped i r en sus súbd i tos c u a n t o á la 
re l ig ión ca tó l i ca se opone , y á p r o m o v e r , s egún las 
c i r c u n s t a n c i a s , lo que f a v o r e z c a á su p r á c t i c a . 

N a d a m á s r a c i o n a l ni m á s obv io que e s t a doc t r ina , 
que sólo p u e d e n e g a r qu ien desconoce ser Dios el »Se-
ñ o r s u p r e m o de todo h o m b r e , super io r ó súbdi to , y de 
toda sociedad y de todo el m u n d o un iverso ; y que á 
Dios debe todo h o m b r e y soc iedad h o n r a r con la prác-
t ica de la Religión v e r d a d e r a . 

Es tos d o g m a s n i ega l a que l l a m a n c ivi l ización mo-
d e r n a , que po r eso r e c h a z a lo que a q u í enseña el Ca-
tec ismo catól ico, y p o r lo mismo la t a l i m p í a política 
e s t á c o n d e n a d a po r l a Ig l e s i a . 

Oigamos a l P a p a León X I I I , qu ien h a b l a n d o de los 

príncipes ó gobie rnos dice: «Son deudores á la sociedad, 
no sólo de p r o c u r a r l e p o r l eyes sab ia s l a p rospe r idad 
y bienes ex te r io res , . s ino de m i r a r p r i n c i p a l m e n t e po r 
los bienes del a l m a (1).» 

Lo mismo enseñó en el siglo v S a n León el Magno , 
Papa y Doctor de la Ig l e s i a : e x h o r t a a l e m p e r a d o r 
León, á q u e cas t igue á los que h a b í a n r e n e g a d o de la 
fe catól ica , y e n s e ñ a b a n he re j í a s . Y esto ¿por qué? «De-
bes, añade , oh c r i s t i an í s imo pr ínc ipe , a d v e r t i r y t e n e r 
por v e r d a d i ndub i t ab l e , q u e el Señor te h a en r iquec i -
do con la a u t o r i d a d r e g i a , no sólo p a r a que gobie rnes 
el mundo, sino p r i n c i p a l m e n t e p a r a a m p a r o de la 
Iglesia; p a r a r e p r i m i r lo malo , de fender lo bueno , r e s -
tituir l a paz a r r o j a n d o á los que la t u r b a n ; con lo c u a l 
alejarás del r e ino los cas t igos del cielo.» Es l a doc t r i -
na del Apóstol en su epís tola á T imoteo ; es, en r e su -
men, y s e r á s i empre , l a polí t ica c r i s t i ana y ca tó l i ca . 

El Bea to J u a n de A v i l a , en c a r t a á u n g o b e r n a n t e , 
dice: «que su m e n o r d e b e r es c a s t i g a r á los malos , 
porque el m a y o r es poner medios p a r a que todos 
sean buenos.» 

LECCIÓN 27. 

Sobre el quinto Mandamiento. 

P.— ¿Qué manda á más de no matar ni á sí ni á otro? 
R.—No hacer mal á nadie ni en hecho, ni en dicho, ni aun 

por deseo. 
P-—¿Quién peca contra eso? 
R.—El que hiere, amenaza, injuria, ó al ofensor no per-

dona. 

P--¿Quién más? 
R.— El que se e m b r i a g a , ó come cosas noc ivas ; y el que á sí 

(> a otro mald ice . 

(U Encicl. Libertas. 
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P.—¿A qué es tá obligado el que in jur ia? 
R.—A d a r sat isfacción al in ju r i ado . 

Después de los t res mandamien tos que mi ran áDios, 
y del cuar to que se ref iere á los que es tán ligados en-
t r e sí con a lgún vínculo especial ; v ienen los seis res-
tan tes , que o rdenan lo que debemos indiferentemente 
á todos los hombres , en quienes se nos m a n d a respetar 
la v ida , l a hones t idad , la hac ienda y la f ama , no sólo 
con la obra , m á s con la voluntad y el deseo: porque 
la ley de Dios no es como la h u m a n a , que no alcanza 
á lo interior , y que por eso no bas ta p a r a hace r buenos 
á sus súbditos. 

El quinto mandamien to proh ibe el homicidio injus-
to, y cons iguien temente todo lo que á él inclina, como 
las her idas y odios; m a s como del pe rdona r dijimos 
expl icando el Padre -nues t ro , hab l a r emos aquí de los 
otros puntos . Dios, único au to r de todas las vidas, nos 
facu l t a p a r a qu i t a r l a á los an imales en provecho 
nues t ro , p e r o no á los hombres , sino en ciertos casos. 
El que d i r e c t a m e n t e y es tando en su juicio, se qui ta la 
v ida á si mismo, p e r p e t r a un cr imen l lamado suicidio; 
y el suicida ofende g r a v e m e n t e á Dios, se condena sin 
remedio, es i n f ame a n t e l a sociedad, y l a Iglesia le pri-
v a de sepu l tu ra y de suf rag ios . Por t r is te y desespe-
r a n t e que sea la s i tuación de uno, n u n c a es permitido 
su ic idarse ; lo que en ta les casos ha'ce el cristiano es 
pedi r á Dios paciencia y remedio, y aconse jarse de al-
g u n a persona v i r tuosa . 

H a s t a este siglo cas i e r a desconocido e n t r e cristia-
nos crimen t a n con t ra r io á la misma na tu ra l eza ; aho-
r a es f r ecuen te , en países que a b a n d o n a n l a Religión. 
Nues t r a s a n t a F e catól ica es la que d a va lor p a r a su-
f r i r lo todo an tes que ofender á Dios nuest ro Señor; la 
que nos cont iene poniéndonos delante el cielo ó el in-
fierno; nos a n i m a con el e jemplo de la Pasión del Se-
ñor , los do lores de su Madre y paciencia de los Santos; 
nos es fuerza comunicándonos por l a oración y Santos 
Sacramentos los auxilios del cielo. Al que estos me-

dios desprecia, y como si fue ra i r rac ional , no busca 
smo los bienes de la t i e r ra ; a l fa l t a r le éstos, con l a 
exaltación de la fan tas ía que producen las n i v e l a s v 
escenas t rág icas , y lo vu lga re s que son hoy las a r m a s 
de fuego; fáci lmente la p rop ia ofuscación por dent ro 
y el demonio y ru ines consejeros por f u e r a , le a r r a s ' 
tran mise rab lemente á despreciar su p rop ia vida tem-

„ poral y e t e rna . 

Otros pecan por e s t imar en más de lo que va le l a 
vida del cuerpo, y conviene por esto saber lo que l a 
moral ca tóhca enseña, poniendo c a d a cosa en su pun-
to Estamos obligados á e m p l e a r p a r a la conservación 
de la vida los medios ordinar ios; pe ro no los ex t r ao r -
dinarios, como es una curac ión de suma dificultad ó 
por el coste, ó p o r el dolor, ó por la v e r g ü e n z a que 
ocasiona. Y no es pecado, antes en muchos casos es 
un deber, poner en riesgo la propia v ida por otros bie-
nes de m a y o r cuan t í a , v . g r , por defender la Religión 
ó la pa t r ia , por la car idad p a r a s a l v a r el a lma ó el 
cuerpo del prój imo, como acaece en u n a peste- p a r a 
no ser v ic t ima de un agresor impuro ó brutal', ó no 
morir en las l l amas de un incendio. 

En estos dos últ imos casos, no habiendo más modo 
de evadirse, enseñan los doctores católicos que es lí-
cito a r ro j a r se de una v e n t a n a ó a l m a r , aunque sea 
inevitable l a muer te . Tampoco peca quién por su oT 
CIO, si es honesto, ó por una pruden te auster idad p re -
vé que se le a c o r t a r á l a v ida : y es un deber de ja r se 
matar, como lo hicieron millones de már t i r e s , an tes de 
consentir en un pecado. No temáis , dice Jesu-Cris to, 
a quien sólo os p u e d e ' q u i t a r la. v ida del cuerpo- á 
quien debéis temer es á aque l que , u n a vez m u e r t i s , 
es dueño de lanzaros á los infiernos. 

En cuanto a l daño que in jus tamente se hace ó se 
aesea á si ó á otro, si no es g r a v e , el pecado es venial-
y asi, venia l es t ima San Ligorio la in jur ia ó irrisión 
contra un ausente, como no sea con ánimo de que lle-
gue á su noticia. Pecan , pues, mor ta lmen te , por tener 



es te án imo, los que en sus escr i tos públ icos zahieren 
g r a v e m e n t e á o t ros . Nótese , sin e m b a r g o , que no in-
j u r i a qu ien , po r el bien c o m ú n y t r a t á n d o s e de peca-
dos públ icos , a t r i b u y e á c a d a cosa y á c a d a c u a l el 
cal i f icat ivo conven ien t e . Así, v . g r . , e l S r . G a g o no 
in jur ió al p ro t e s t an t e C a b r e r a c u a n d o le desacredi tó , 
p robándo le que e r a h e r e j e y s a c r i l e g a m e n t e amance-
bado : como no i n j u r i a b a nues t ro Señor Jesu-Cris to á 
los fa r i seos l l amándolos h ipócr i t a s , seduc tores y se-
pu lc ros b l anqueados ; y de He rodes dijo q u e e r a un 
zor ro . Pe ro p e c a m o r t a l m e n t e qu ien , p a r a ab rev ia r l e 
los padec imien tos , qu i t a se l a v ida ó el sent ido á un 
m o r i b u n d o (1); ó á un rabioso, p o r q u e no d a ñ e , pu-
diéndose esto e v i t a r de otro modo; y lo mismo pecan 
los médicos, p a r t e r a s y c u a l q u i e r a p e r s o n a que por su 
g r a v e neg l igenc ia son c a u s a , de q u e m u e r a an t e s un 
niño ó uo e n f e r m o . 

Desde q u e l a Religión c r i s t i ana civil izó el mundo, 
no h a b í a neces idad de l l a m a r la a tenc ión s o b r e estos y 
o t ros puntos s e m e j a n t e s de doc t r ina ; pero a h o r a que, 
so p r e t e x t o de u n a n u e v a c ivi l ización, se p r e t e n d e que 
la sociedad v u e l v a a l s a lva j i smo , es preciso recordar 
e s t a p a r t e del d e r e c h o n a t u r a l y cr i s t iano. 

El e m b r i a g a r s e por p l a c e r h a s t a p e r d e r completa-
m e n t e el ju ic io es pecado mor ta l . ¡Ve rgüenza causa 
el abuso que en las beb idas in t roduce la imp iedad mo-
d e r n a ! H a c e medio siglo a p e n a s ex is t ían esos semille-
r o s de vicios, donde el menor m a l q u e se h a c e es co-1 
m e r y b e b e r con exceso: a l l í se m a l g a s t a el t iempo y 
el d inero , q u e hacen f a l t a á la f ami l i a y á los pobres: 
a l l í se o lv ida la educac ión de los hi jos y se p ie rde el 
a m o r a l h o g a r domést ico: all í se ú s a l a b l a s f e m i a ; 
la ma led icenc ia : allí se con t r aen m a l a s amis tades y 
se a p r e n d e la i r re l ig ión. Los que p a s a n las horas 
m u e r t a s en el cas ino ó el c a f é , ¿cómo se que j an de I 
d a r en las p l a z a s con pobres v a g a b u n d o s y holgaza-

(1) Casus Consc., por P. V., vol. m, pág. 309. 

nes? En los ju ic ios no se admi t í a el tes t igo que al-
g u n a vez se hubiese t o m a d o del v ino, y e n t r e los ro-
manos les e s t aba és te v e d a d o á las m u j e r e s . U n a l ey 
parec ida s e r á n e c e s a r i a hoy , si s igue genera l i zándose 
el abuso a u n e n t r e j óvenes que s e t i enen po r fiuas y 
que hace a lgunos años se h u b i e r a n cor r ido de g u s t a r 
s iquiera esas bebidas! 

Dios dice «que el vino t r a e pendenc ias y es incen-
tivo de l a i m p u r e z a (1).» ¡Cuánto m á s esos l icores con 
que se e n e r v a el esp í r i tu y se e s t r a g a el cue rpo! De l 
vino deb i e r a el h o m b r e u s a r con moderac ión , a g r a d e -
ciendo al Cr iador ese e s fue rzo p a r a l abores v iofen tas 
y r e p a r o p a r a n a t u r a l e z a s ó pobres ó g a s t a d a s ; pe ro 
no con exceso . 

El od ia r a l pró j imo es pecado m o r t a l , si el ma l q u e 
se le h a c e ó desea , con maldic ión ó sin e l la , es g r a v e : 
y a u n q u e m a l d i g a n sin desea r ma l g r a v e , suelen pe -
car m o r t a l m e n t e los p a d r e s y o t ros supe r io r e s , que 
tienen la c o s t u m b r e de ma ldec i r á sus infer iores • di-
ciendo v . g r . : Ahí te ca igas m u e r t o ; pues los e s can -
dal izan. A m e n a c e n e n h o r a b u e n a , y , l legado el caso 
cas t iguen y peguen m o d e r a d a m e n t e al cu lpab le ; pe ro 
no lo m a l d i g a n : p o r q u e f u e r a de la o fensa que i r ro -
gan á Dios, se exponen á que c u m p l a E l esa mald i -
ción. S a n Agus t ín e sc r ibe un caso espan toso de que 
él mismo fué tes t igo (2). U n a v i u d a , p e r s o n a p r inc i -
pal , t en i a siete hi jos y t res h i jas . I n j u r i ó l a el m a y o r , y 
p o r q u e los d e m á s no s a c a r o n la c a r a po r e l la , los m a l -
dijo á todos: y ¡qué h o r r o r ! desde a q u e l m o m e n t o se 
apoderó de los diez un t e m b l o r ta l p o r todos los miem-
bros, que a v e r g o n z a d o s se h u y e r o n de su c i u d a d , y 
v a g a r o n e r r a n t e s y sin reposo po r d iversos países. L a 
d e s v e n t u r a d a m a d r e , v iendo esto, en vez , de acud i r á 
Dios po r remedio , se desesperó y se a h o r c ó . 

El i n j u r i a r n a c e po r lo c o m ú n del odio y de la i r a 

(1) Prov., xx, 1; Eccli., xrx, 2; Eph., v, 18. 
(2) L. xxn, c. VI I I , De la Ciudad de Dios. 



desordenada , por lo cua l es pecado con t ra este quinto 
Mandamiento , y en él lo t r a t a el Catecismo romano; 
aunque otros lo ponen en el octavo. L a injur ia se to-
m a aquí no por cua lqu ie ra acción cont ra j usticia, sino 
en la p r imera significación que esa voz tiene en nues-
t r a l engua , a g r a v i o ó u l t r a j e de obra ó de p a l a b r a ; 
de modo que es c o n t r a el honor que todos, unos á otros 
nos debemos, como enseña , no solo la r azón , sino el 
Apóstol San Pablo . In ju r i a son voces ó acciones de 
improperio, oprobio, irrisión, i ronía mordaz , y otras 
semejantes con t ra uno que está p resen te , ó en un li-
belo in famator io . Es de suyo pecado morta l ; pero será 
venial , cuando el deshonor resul te l igero, y ni venial , 
si se da y toma por b roma , ó por corrección y cast igo. 

El divino Maestro l lamó necios á sus discípulos, hi-
pócr i tas á los fariseos, y San Pablo insensatos á los 
gá la tas ; y no peca el super ior que con motivo repren-
de y a v e r g ü e n z a á su subdito. 

El verdadero in jur iador debe sat isfacción j u s t a a l 
iDjuriado, á no se r que éste le h a y a pagado en la mis-
m a moneda, ó el j uez h a y a vuel to por l a justicia; pero 
al injuriado m a n d a Jesu-Cristo que s u f r a , pe rdone y no 
se vengue , si bien le permi te d e m a n d a r sat isfacción, 
y casos h a y en que debe r e c l a m a r l a . Si a lguna vez es 
preciso acudi r por consejo, nunca más que en seme-
j an t e s lances; y n u n c a más necesar io que el consejero 
sea persona docta y p ro fundamen te cr is t iana, cual es 
un buen sacerdote . La razón es po rque en nada quizá , 
como en pun to a l honor , se gu ía el mundo por más fal-
so cr i te r io . 

Recuérdese lo escrito en la qu in ta pet ición del Pa -
dre-nuestro. El volver mal por m a l lo hace u n a fiera 
ó un sa lvaje ; el pe rdonar un cr is t iano; el vo lve r bien 
por m a l un santo . 

Y esto dice nuest ro cr is t iano r e f r á n . «Volviendo bie-
nes por los agrav ios , negocian los hombres sabios.» 
Asi lo p rac t i eó nuest ro Señor Jesu-Cristo, á quien 
imitan los perfectos cr is t ianos. 

LECCION 28. 
Defensa propia: duelo: deseo de morir: aborto: escándalo, etc. 

P.—¿Peca quien m a t a p a r a que no le m a t e u n in jus to 
agresor? 

R.—No, p a d r e ; ni quien m a t a en g u e r r a j u s t a . 
P.—¿Y quien desa f í a? 
R.— P e c a m o r t a l m e n t e ; t a m b i é n quien a c e p t a el due lo ,y los 

p a d r i n o s y f a u t o r e s . 
P.—¿Es s i e m p r e pecado d e s e a r l a m u e r t e ? 
R.—No es pecado , si s e desea ó pide á Dios con res igna-

ción y po r fin bueno . 
P.—¿Cómo peca quien p r o c u r a un abo r to? 
R.—Morta lmente . 

Por r eg la genera l , no se puede h a c e r más daño al 
que in jus tamente acome te que el preciso p a r a l ib ra r -
se de sus manos . Si bas ta hui r , no es lícito herir le; y 
si her ir le , no es lícito ma ta r l e ; pero cuando p a r a sa l -
va r la p rop i a vida ó l a a j ena , la hac ienda ó el pudor , 
no ocurre al agredido más medio que qu i t a r l e la vida, 
no peca matándole ; aunque ser ía acto heroico de ca-
ridad de jarse qui ta r l a hac ienda ó la vida, por ev i t a r 
que el injusto agresor , mur iendo en pecado, se con-
dene. 

En cuanto á l a g u e r r a , toca á l a au tor idad supre-
ma de una nación consul tar , no con la pasión, sino con 
la moral cr is t iana y personas competentes , cuándo es 
lícito dec l a ra r l a ó sostenerla; y á los c ap i t ane s tener 
muy bien sabido lo que en ella se permi te y lo que no, 
según las leyes de la g u e r r a admit idas e n t r e cr is t ia-
nos. Asi, v . g r . , pueden destruir una iglesia ó con-
vento en que el enemigo se h a g a fuer te , y m a t a r á los 
que allí se defienden, por más que perezcan e n t r e los 
otros a lgunas personas inermes y sagradas ; pero , a u n -
que con causa m u y g r a v e en t ren á saco u n a c iudad, 
deben prohibir se ma te d i rec tamente á personas in-



ofensivas, y m a n d a r se respeten las iglesias, monas-
terios y demás luga res piadosos. 

Al soldado le per tenece obedecer aunque no vea la 
just ic ia de lo que se m a n d a , mas adv ié r t anse dos co-
sa s : P r i m e r a , que es pecado pe lear , como voluntar io , 
en una g u e r r a de cuya jus t ic ia se dude. Segunda , que 
si a lguien se ve forzado á pelear por u n a causa c lara-
m e n t e in jus ta , no le es licito causa r daño a l enemigo. 

Nadie ignora , y por eso no se h a puesto en el Cate-
cismo, que el verdugo público puede a jus t ic iar al reo 
condenado á muer te ; pero si éste huye , n a d i e tiene 
derecho de m a t a r l e sin orden especial de la autor idad 
sup rema . 

El desafio ó duelo es otro punto que no habr í a que 
tocar en t re crist ianos. Porque ¡qué cr is t iano puede 
desconocer que quien r e t a ó acep ta el re to , es á l a vez 
homicida y suicida, no sólo del cuerpo sino del a lma ; 
pues se expone á qui ta r ó á que le qui ten la v ida por 
autor idad p r i v a d a , y á env ia r ó ser enviado a l infier-
no, pues quien m u e r e en aquel pecado, se condena? 

El duelo no es defenderse de un injusto agresor , con-
t r a el cual acabamos de decir lo que la mora l cristia-
na permite , y a h o r a añadimos que si el agredido es 
un cabal lero noble ó un mi l i ta r , no peca , si en vez de 
hui r , se defiende; el duelo es un combate pa r t i cu l a r 
en que se pac t an t iempo, sitio y a rmas , aunque no sea 
á muer te si no á l a p r i m e r a efusión de sangre ; y peca 
mor t a lmen te quien á él p rovoca ó quien lo acep ta ; y 
pecando los duelistas, c laro es que pecan los que con-
t r ibuyen á que se verifique el duelo; y todos, además , 
has ta los que de propósito lo presencian, es tán exco-
mulgados , asi como la au tor idad que no hace cuanto 
puede por impedirlo. 

Dice el mundo que quien responde á una injur ia con 
un re to , mues t ra va lor ; pe ro la razón cr is t iana en-
seña que mues t ra flaqueza, pues no tiene va lo r p a r a 
suf r i r u n a injur ia imitando á Jesu-Cristo y á sus san-
tos. El que in jur ia , obligado es tá á da r satisfacción, 

y el in jur iado t iene derecho á r ec l amar l a ; pero no á 
tomarse por sí mismo la venganza á modo de las fieras 
ó sa lva jes . 

De lo con t ra r io , ¿quién v iv i r ía seguro de su vida? 
En el duelo muchas veces sucumbe el mismo in jur ia-
do. Sólo en dos casos es lícito desafiarse; ó p a r a de-
fender la vida que ac tua lmen te pe l igre , y entonces 
más que desafío es defensa: ó cuando por l a públ ica 
autor idad de dos pueblos bel igerantes se conviniese el 
fiar el éxi to á un duelo; ta l fué el caso en t re David y 
Goliat; el cé lebre de los Horacios y Curiacios, y el de 
San Wenceslao, r ey de Bohemia, quien p a r a s a l v a r á 
su pa t r i a , se presentó en duelo con t ra el j e fe del e jér-
cito enemigo, l l amado Radislao, el cual , v iendo unos 
ángeles, oyó que le decían: No le h ieras ; y corr ió á 
pos t ra rse á los pies del santo. 

El deseo de mor i r por verse con Dios en el cielo, es 
santo; y también por l ib ra r se de tanto pecado y peli-
gro de peca r como tenemos y presenciamos en este 
mundo; ni es malo, si bien no es perfecto, desear la 
muer t e por a c a b a r con las penal idades de la vida, con 
ta l , empero, que no fal te , ni en este ni en otros casos, la 
resignación en la voluntad del Señor . Tampoco peca 
quien desea, que el Señor qui te cuanto an tes la vida á 
a lgún perseguidor de suTglesia ú opresor de l a pa t r i a , 
s iempre que el motivo de ese deseo no nazca de odio 
al t i rano, sino de a m o r a i bien público; y que a l tal 
deseo predomine el de la conversión y sa lvación de 
aque l mons t ruo . 

En cuanto a l aborto , bas te no ta r que el impedir po-
s i t ivamente que v i v a l a c r i a t u r a ó m a t a r l a antes de 
n a c e r , ó h a c e r que n a z c a p a r a mori rse en seguida, 
equivale , como se ve, á un homicidio; por el cual , 
además , si la c r i a t u r a muere sin Bautismo, se le pr i -
v a de ve r á Dios, y se la deja p a r a s iempre en pecado. 
Con t ra los que ta l c r imen cometen, t iene l a Iglesia 
establecidas g r a v e s penas . O t ra cosa es si, t r a t a n d o de 
s a l v a r la vida de la madre , tuviese lugar , sin p re ten-



derlo, el aborto; esto en c ie r tas c i rcuns tancias es líci-
to, y en ot ras no; por lo cua l la fami l ia cr is t iana de-
be rá , en caso tan espinoso, consul tar , a d e m á s del mó-
dico, á a lgún docto sacerdo te (1). 

Y aquí ser ía l a ocasión de a v i s a r á a lgunas m a d r e s 
que, sin in ten ta r el abor to , lo p romueven con sus im-
prudencias , ó en t r aba jos violentos, ó en diversiones y 
excursiones desa ten tadas , ó con c ier tas modas ó capr i -
chos nocivos; que si uo l legan á m a t a r , por lo menos 
per jud ican a l f ru to que l levan en sus en t rañas . Has ta 
los paganos , sin más luz que la de l a razón y la expe-
r iencia , conocieron, y lo t r a e P la tón en su libro v i de 
Las Leyes, que en las bodas y en el t iempo que las si-
gue, deben los esposos ev i t a r con especial cuidado 
toda in temperanc ia , y v iv i r hones ta y t r anqu i l amen te . 

P-—¿Hay o t ras m a n e r a s de m a t a r ? 
R.—Sí, padre; no ayudando al comple tamente desvalido, y 

t ambién con el escándalo . 
P.—¿Qué cosa es escándalo? 
R.—Dar ocasión culpable á que o t ro peque. 
P—¿Queré is par t i cu la r iza r lo más? 
R.—Escandaliza quien provoca al ma l con m a n d a r l o , a l a -

bar lo , ó no impedirlo cuando debe. Así pecan los que dan ó 
vo tan m a l a s leyes; los que pub l i can , sost ienen ó p r o p a g a n 
escri tos malos , enseñan m a l a do.ctrina, etc. 

Todos los deberes re la t ivos á la v ida p rop ia y la 
del prój imo, la del cuerpo y la del a l m a , se incluyen 
en este quinto Mandamiento . De modo que , así como 
nos obliga á m i r a r por nues t ra v ida , así proporcio-
na lmente por la del prój imo; de ahí , f u e r a de lo dicho 
anter iormente , la obligación de la l imosna corpora l y 
espi r i tua l , y la prohibición del escándalo. 

(1) BUCCERONI, vol. i, núm. 742, etc.; donde cita los recien-
tes decretos con que l a Congregación R o m a n a del S. Ofic. de-
c l a r a ilícita la operación l l amada craneotomía , aunque se 
haga , después de bau t izada la c r i a tu ra , y con el ñn de que no 
muera la madre . 

Cuando el prój imo se hal la en necesidad e x t r e m a , es 
decir, que si no le socorro, perece , ó e t e rnamente , v . g r . , 
por mor i r sin Bautismo y sin quien le exhor te á peni-
tencia; ó t empora lmente , porque se muere de miseria; 
tengo obligación g r a v e de saca r l e de aquel apr ie to 
como pueda . Si la necesidad es g r a v e , pero no ex t re -
ma , l a obligación del .socorro no es tan es t r echa ; y si 
se t r a t a de socorrer á los s implemente menesterosos, 
no tienen comúnmente obligación de ello sino los ricos, 
y aun éstos cumplen con dest inar una pequeña p a r t e 
de sus ren tas p a r a l imosnas. Esta es la doc t r ina común 
de los doctores católicos; pero nótese bien que, á me-
dida que cunde en nuestro siglo l a i rrel igión, c rece es-
pan tosamente el número , no y a de pobres sino de mi-
serables desvalidos, y por t an to , la obligación de l a 
l imosna en los que pueden h a c e r l a , ó p a r a el cuerpo ó 
p a r a el a l m a . 

En una g r a n población, que no h a y p a r a qué nom-
bra r , donde acuden en invierno unos doce mil ham-
brientos a l comedor de la car idad; y no pocos perecen 
de miseria, ó vergonzantes en un buhardi l la , ó en las 
calles y hospitales; g a s t a b a no h a mucho cierto señor 
en un sa rao un millón de rea les : los tea t ros cos taban 
diar iamente veintiséis mil pesetas, y t res duros l a en-
t r ada á un baile de másca ras ; y luego nos que jamos de 
que el Señor cast igue. La casa que dió aquel s a rao , en 
pocos años se a r ru inó . El día del juicio, dice Jesu-Cristo, 
que env i a r á á los infiernos á cuantos no tuvieron mi-
sericordia, no sólo con los cuerpos sino mucho más con 
las a lmas , p resa de l a impiedad y de los vicios, por 
culpa de tantos que debie ran proporc ionar les catól ica 
doctr ina, empleando en ello s iquiera el t iempo y el di-
nero que ma lgas t an . 

Pero á l a f a l t a d e m i s e r i c o r d i a q u e incluye, a ñ a d e es-
pecial mal icia el escándalo. Al escandaloso c u a d r a el 
nombre de ma tado r de a lmas ; porque á eso t i ra el 
escándalo, d i r ec t a ó ind i rec tamente : á que otro peque. 
Es pecado mor ta l cont ra l a car idad, y por eso de los 



m á s g r aves , á no. ser que sólo induzca á peca r venia l -
mente . El l l a m a r escándalo a l alboroto y espanto del 
pueblo por un suceso cua lquiera , es u n a vu lga r idad , 
h i ja de l a ignoranc ia . Dice el Catecismo dar ocasión, 
porque si de u n a acción m í a , que ni es ma la ni t iene 
apar ienc ia de mal , toma un malicioso ocasión p a r a 
pecar ; él se tiene la cu lpa : así, si un cochero se pone á 
b las femar p o r q u e no le doy propina , no por eso estoy 
obligado á dárse la ; lo mismo de un mendigo á quien 
sin in jur iar le no socorro. O t r a cosa se r í a si el pel igro 
de peca r en que pongo a l prój imo nace de su igno-
ranc ia y s implicidad; y as í , v. g r . , si yo tengo un 
motivo oculto p a r a m a n d a r á un criado que no v a y a 
á Misa a lgún domingo, ó guise de c a r n e en un v ie rnes 
de Cuaresma; debo hacer le entender que no lo hago 
por f a l t a r al precepto, sino por o t ra causa que me dis-
pensa . Se a ü a d e la p a l a b r a culpable, po rque un amo-
por ejemplo, ó un pad re que sospecha fundadamen te 
que le roban , no peca dejando dinero á l a descuidada 
con la mira de coger y cas t igar a l ladrón, ó tomar o t r a 
providencia ; ni peca quien p a r a m i r a r por su famil ia 
t iene que pedir pres tado á un usurero; ó quien enca r -
g a Misas á un sacerdote que acaso l a s diga es tando 
m a l con Dios. 

¿Está obl igada una muje r á no a t a v i a r s e ó á no sa -
l ir de casa por ev i t a r que otros pequen? A esto res-
ponden los doctores católicos: p r i m e r a m e n t e , que si 
el t r a j e y el por te es inmodesto y el a t av ío exces iva-
men te vistoso, s iempre h a y a lgún pecado en usar lo : 
pe ro que, no siendo así, no es ella la que da ocasión, 
sino los malos quienes se la toman. Segundo, que si 
e fec t ivamente sabe , que p a r a a lguno en pa r t i cu la r , es 
su vis ta , ocasión p róx ima de pecado; debe el la ev i t á r , 
sela de algún modo que no la sea g r a v e m e n t e enojoso, 
verbi g rac ia , moderando el adorno, cambiando tal vez 
la h o r a de salir ó yendo á o t ra iglesia, y , sobre todo, 
no haciendo de él n ingún caso. 

Y ú l t imamen te , que si ese hombre f u e r a , no un 

apasionado, sino un perdido; á nada es tar ía obligada 
respecto de él , sino á ev i ta r ella misma, yendo bien 
acompañada , el propio r iesgo. 

Concluye l a definición diciendo: á que otro peque. 
Por esto, no pudiendo disuadir á uno de su m a l in-

tento, si logro, v . g r . , que en vez de m a t a r se conten-
te con roba r ; como no le induzco á pecar , sino á que 
no peque tanto , no le escandalizo: también se excusa 
á quien a b r e l a pue r t a de casa ó l l eva una c a r t a ó pre-
sente por orden de su a m o , pero no de los hijos, á per-
sona sospechosa; aunque tales pueden ser las circuns-
tancias, que obliguen á buscarse otro acomodo. 

Por el cont rar io , son reos de escándalo los que en-
señan á otros á pecar ; los que á los huéspedes ó v ia-
jeros no ofrecen en días de vigilia, sino comida de car -
ne; los que en los cafés ú otros sitios t ienen bailes ó 
espectáculos g r a v e m e n t e deshonestos, periódicos ó no-
velas de ese género ó de doc t r ina c o n t r a r i a á l a cató-
lica, p in tu ras ó e s t a tuas comple tamente indecentes; 
todos esos cometen pecado mor ta l , y los que toman 
parte en esos espectáculos ó lec turas , los que los sos-
tienen con su dinero, ó hacen esas p in turas , ó impr i -
men esos escr i tos; esto, a d e m á s de los que indica el 
Catecismo. Y ¡quién es capaz de ca lcu la r las ofensas 
de Dios nuest ro Señor á que dan ocasión culpable, y 
á la condenación de innumerables a lmas , los que , go-
bernando un pueblo ó una nación, no hacen cuanto 
deben por a t a j a r y ex t i rpa r los vicios, y cas t igar los 
pecados públicos y los escándalos , como el t r a b a j a r 
las fiestas, l a b las femia , los escritos y espectáculos 
malos! ¡Y qué si t ienen por principio da r r ienda suel ta 
á esas y o t ras que l l aman l iber tades modernas! Pío I X 
y León X I I I las des ignan con su propio nombre que 
es l iber tades de perd ic ión , l ibertades p a r a pe rder las 
almas, l ibertades escandalosas; los políticos á la mo-
derna prometen con esos escándalos prosper idad á la 
nación; mientras el Maestro divino dice: «¡Ay del 
mundo por los escándalos!» 



El gobierno á l a moderna es la au tor izac ión de los 
escándalos, el escándalo de los escándalos , el escán-
dalo legalizado. «¡Ay, dice Jesu-Cris to, de aque l por 
quién el escándalo viene!» ¡Ay, pues, de esos gober-
nan te s , y de los que con su voto ó influjo los encum-
bran ó favorecen en su escandalosa polít ica! De ellos 
dice Dios, «que los j u z g a r á con ex t rao rd ina r io r igor , 
y suf r i rán m a y o r tormento en el infierno.» 

El que escandal iza á uno ó á muchos, t iene el deber 
de r e p a r a r en lo posible los daños , p a r a lo cua l pre-
g u n t e a l confesor, y le enseña rá el modo de hacerlo 
según las c i rcunstancias . 

LECCIÓN 29. 

Sobre el sexto Mandamiento. 

P.—Os pregunto: ¿quién lo guarda enteramente? 
R.—El que es casto en palabras, obras y pensamientos. 
P-~¿Y quién peca contra eso mortalmente? 
R.—Quien con entera advertencia piensa, dice ó escucha, 

lee ó mira cosas impuras y deshonestas, deleitándose en ellas, 
y también quién consigo ó con otro tiene tocamientos ó ac-
ciones torpes. 

P — ¿Peca en los malos pensamientos quien procura des-
echarlos? 

R. - Antes merece, si además quita las ocasiones. 

Así como en el quinto Mandamiento : No m a t a r , se 
p roh ibe lo que a l homicidio se refiere, como el odio; 
así en el sexto, se prohibe, no sólo cualquiera acción 
to rpe y deshonesta , que esto significa fornicación en 
genera l , sino lo que á ella induce, como es todo delei-
te in ter ior de esa clase, y las ocasiones que de suyo lo 
p rovocan . Y p a r a que nadie se e n g a ñ e pensando, 
como los fariseos, que la ley d£ Dios no prohibe los 
malos deseos, pa r t i cu la r izan esta prohibición el nono 
y décimo Mandamientos . 

q u e * ? u í d ¡ c e de los pensamientos torpes 
apl iqúese á los deseos. Bas ta r e p a r a r en lo que t r a e eí 
Catecismo p a r a en tender , cuándo se p e c a r o n t r a í a 
c a s t d a d que m a n d a el sexto Mandamien to ; ni h a y 
p a r a qué e n t r a r en pormenores ace rca de ló que <5 

~ ^ h " l r m á s W ^ la peste. Es la p V e z a 
v i r tud t an delicada, que cualquier deleite con t ra el la 
aunque sea de sólo pensamiento , es pecado mor ta l sí 
se tiene con e n t e r a adver tenc ia y consiente plena-
mente l a voluntad (1). p 

Ocasiones son lo que daña á la c a s t i dad , y el Cate-
cismo indica las más comunes ; cuando , á pesar de 
evitarlas en lo posible, vienen pensamientos ó i m p u t 
sos deshonestos; es u n a tentación que se v e n c a c o n al-
guna de las cosas que a y u d a n , como dice el Catecis-
mo á s e r c a s t o s . y e l q u e v e n c e J a t e n t a c i ó n Q 

riendo aquel deleite i m p u r o , es p remiado dé Dios y 
queda más fue r t e p a r a l ucha r c o n t r a o t ras tentacio-
nes que v e n g a n ; así como el que consiente en un pe-
cado, queda más débil , y más propenso á cometer otro 
y otro . 

Dicen los santos que por ningún pecado se conde-
nan mas a lmas , que por la impureza ; y que el casto 
suele g u a r d a r los otros mandamientos y s a lva r se : esto 
dicen p r inc ipa lmente de l a mujer , Ja cual , empezando 
por m e r a vanidad á da r se a l lujo, a c a b a por quere r 
a t raerse á todos y serles p iedra de escándalo . Con t r a 
la impureza h a enviado el Señor, y e n v i a r á los más es-
pantosos castigos. Por haberse en t regado á el la el gé -
nero h u m a n o , lo anegó en el diluvio, sa lvándose úni-
camente en el a r c a Noé con su m u j e r , t r es hijos y 
las t res muje res de éstos: á cinco c iudades de Pales t i -
na , donde e r a genera l el vicio ne fando , a b r a s ó con 
luego del cielo; y en el nuevo tes tamento el Apóstol 
fulminó excomunión con t ra el incestuoso de Corinto, 
en t regando además su cuerpo en poder del demonio. 

(í) Sap , 6. 
§ E K TOMO 



Castigo son t amb ién , y f reno al mismo t i empo, los 
efectos desastrosos y degradantes de vicio t an abomi-
nable. 

«El cristiano y su cuerpo son templo de Dios, dice 
San Pablo (1), y á quien lo p rofana con la impureza , 
Dios le destruirá,.» En efecto, la lu jur ia , m á s que nin-
gún otro vicio, des t ruye al hombre . Dest ruye prime-
r a m e n t e su honra , porque hay pecados que se disimu-
lan con cier ta apar iencia de g r andeza , como la ambi-
ción, la prodigal idad; pero la lujur ia no se cubre sino 
con la ignominia: es el que más t r a t a de ocul tarse , y 
que , por juicio de Dios, más c la ramente aparece al 
rostro, y se trasluce. Des t ruye la hacienda más pin-
güe; asi Herodes ofreció con juramento cuanto pidie-
se, aunque f u e r a la mitad de su reino, á una bai lar ina . 
Des t ruye también las fuerzas del mismo cuerpo , con 
dolores, enfermedades y muerte p r e m a t u r a ; y en fin, 
ha s t a es t raga el a l m a , cuyas potencias embota , envi-
lece los afectos , enerva el c a r á c t e r ; t a n t o , que quien 
Se deja dominar de la lu jur ia , se despeña en el abismo 
de la vileza, y á menudo pierde la religión y ha s t a la 
razón; con que si á t iempo no hace penitencia y se 
Convierte al Señor , muere como un estúpido ó un fu-
rioso, p a r a es tar ardiendo e te rnamente . 

Héroe fué David matando al gigante Gol ia t ; más 
héroe perdonando la vida á Saúl, que in jus tamente le 
seguía p a r a m a t a r l e : santo, pues tenía el corazón se-
gún el corazón de D ios ; p ro fe t a , lleno de sabiduría 
ce les t ia l ; y ese rey dirige una mi r ada lasc iva , con-
siente en un deseo impuro, y se cambia en otro hom-
bre . Desde entonces David es un afeminado que vive 
en las delicias de palacio, en vez de estar, como antes, 
a l f ren te de su ejército ; es un insensato que al refe-
r i r le la de r ro ta de sus soldados, responde con frescu-
r a : «Ya se sabe que son varios los sucesos de la gue-
r r a » ; es un adúltero y un ingra to , que abusa de la 

(1) Cor-, 3, 

mujer de uno de sus mejores capi tanes ; un homicida 
y un pérfido, que en t rega al mismo IJrías la ca r t a en 
que manda m a t a r l e ; está ciego é impenitente, por 
más que murmure el reino, y los pueblos vecinos blas-
femen. Asi permaneció un año , y fué preciso que el 
Señor, en su misericordia, le enviase al profe ta Na tán 
que le despertó de aque l le targo. 

¡Terrible lección, que ojalá nos sirviese de escar-
mentar en cabeza aiena, huyendo del peligro de pecar! 

El rey penitente lloró sus pecados con perfecta con-
trición todos los días de su vida, que fué ya , como an -
tes había sido, santísima, y más penitente y avisada . 

LECCIÓN 30. 

Sigue el mismo Mandamiento. 

P.—¿Qué se manda á los casados en el uso del matrimonio? 
R.—Que ni falten á la debida decencia, ni á la fe que se 

prometieron. 
P.—¿Qué cosas nos ayudarán á ser castos? 
R.—La oración, Sacramentos, ocupación y buenas com-

pañías. 
P.—¿Y qué más? 
R.—La sobriedad, austeridad y la guarda de los sentidos. 
P.—¿Cuáles nos dañan? 
R.—La destemplanza , vistas y conversaciones ocasiona-

das, también la ociosidad y las malas lecturas. 
P.—¿Cómo peca quien no evita esas cosas dañosas? 
R.—Mortal mente, si es próximo el peligro de pecar, en que 

voluntariamente se pone á sí, ó pone á otros. 
Así suele pecarse en los teatros y bailes modernos; y con 

algunos trajes indecorosos. 

La doctr ina de este Mandamiento obliga á todos, y 
no es contra él lo que el matr imonio exige ó permite 
en los consortes, como aquí indica sabiamente el P a -
dre Ripalda, y se entenderá mejor al h a b l a r de aquel 
santo Sacramento, 



Castigo son t a m b i é n , y f reno al mismo t i e m p o , los 
efectos desastrosos y deg radan t e s de vicio t a n abomi-
nable . 

«El cristiano y su cue rpo son templo de Dios, dice 
San Pab lo (1), y á quien lo p ro fana con la impureza , 
Dios le destruirá,.» En efecto, la lu ju r ia , m á s que nin-
gún otro vicio, des t ruye al h o m b r e . Des t ruye prime-
r a m e n t e su h o n r a , porque h a y pecados que se disimu-
lan con c ier ta apa r i enc ia de g r a n d e z a , como la ambi-
ción, la p rodiga l idad; pero la lu jur ia no se cubre sino 
con l a ignominia : es el que más t r a t a de ocu l ta r se , y 
que , por juicio de Dios, más c l a r amen te a p a r e c e al 
ros t ro , y se t ras luce. Des t ruye la hac ienda más pin-
güe; as i Herodes ofreció con ju ramen to cuan to pidie-
se, aunque f u e r a la mitad de su re ino, á u n a ba i la r ina . 
D e s t r u y e también las fue rzas del mismo c u e r p o , con 
dolores, enfe rmedades y muer te p r e m a t u r a ; y en fin, 
h a s t a e s t r aga el a l m a , cuyas potencias embo ta , envi-
lece los a fec tos , e n e r v a el c a r á c t e r ; t a n t o , que quien 
Se deja dominar de la lu ju r ia , se despeña en el abismo 
de la vi leza, y á menudo pierde la religión y h a s t a la 
razón ; con que si á t iempo no hace peni tencia y se 
Convierte a l Señor , muere como un estúpido ó un fu-
rioso, p a r a es ta r ardiendo e t e r n a m e n t e . 

Héroe fué D a v i d matando a l g igante Gol ia t ; más 
hé roe perdonando la v ida á Saúl , que in jus t amen te le 
seguía p a r a m a t a r l e : santo, pues tenía el corazón se-
gún el corazón de D i o s ; p r o f e t a , lleno de sabidur ía 
ce les t i a l ; y ese r ey dirige u n a m i r a d a l a sc iva , con-
siente en un deseo impuro , y se c a m b i a en otro hom-
bre . Desde entonces David es un afeminado que vive 
en las delicias de palacio , en vez de estar , como antes, 
a l f r en t e de su ejército ; es un insensato que al refe-
r i r l e l a d e r r o t a de sus soldados, responde con f rescu-
r a : «Ya se sabe que son var ios los sucesos de la gue-
r r a » ; es un adúl tero y un i ng ra to , que a b u s a de la 

(1) Cor-, 3, 

muje r de uno de sus mejores cap i tanes ; un homicida 
y un pérfido, que en t r ega al mismo IJrías l a c a r t a en 
que m a n d a m a t a r l e ; es tá ciego é impenitente , por 
más que m u r m u r e el re ino, y los pueblos vecinos blas-
femen. Asi permanec ió un a ñ o , y fué preciso que el 
Señor, en su misericordia, le enviase a l p ro fe t a N a t á n 
que le despertó de a q u e l le targo. 

¡Terrible lección, que ojalá nos sirviese de escar-
menta r en cabeza a iena , huyendo del peligro de pecar ! 

El r ey peni tente l loró sus pecados con per fec ta con-
trición todos los días de su vida, que fué ya , como a n -
tes había sido, sant ís ima, y más penitente y av i sada . 

LECCIÓN 30. 

Sigue el mismo Mandamiento. 

P.—¿Qué se manda á los casados en el uso del matrimonio? 
R.—Que ni falten á la debida decencia, ni á la fe que se 

prometieron. 
P.—¿Qué cosas nos ayudarán á ser castos? 
R.—La oración, Sacramentos, ocupación y buenas com-

pañías. 
P.—¿Y qué más? 
R.—La sobriedad, austeridad y la guarda de los sentidos. 
P.—¿Cuáles nos dañan? 
R.—La destemplanza , vistas y conversaciones ocasiona-

das, también la ociosidad y las malas lecturas. 
P.—¿Cómo peca quien no evita esas cosas dañosas? 
R.—Mortal mente, si es próximo el peligro de pecar, en que 

voluntariamente se pone á sí, ó pone á otros. 
Así suele pecarse en los teatros y bailes modernos; y con 

algunos trajes indecorosos. 

La doc t r ina de este Mandamiento obliga á todos, y 
no es cont ra él lo que el mat r imonio exige ó permi te 
en los consor tes , como aquí indica sab iamente el P a -
dre Ripalda, y se en tenderá mejor a l h a b l a r de aque l 
santo Sacramento , 



Lo que más impor ta en es ta ma te r i a es p r a c t i c a r los 
medios que se proponen p a r a ser castos, c a d a cual se-
gún su es tado, y ev i t a r las cosas que d a ñ a n . 

Diremos u n a p a l a b r a de c a d a cosa de por sí; pr i -
mero de l o q u e a y u d a , y luego d é l o que daña . 

La oración.—La cast idad, dice el Señor, que es don 
del cielo, y Dios quiere que se lo pidamos con tan to 
m á s ahinco, cuan to más combat ido se siente uno del 
vicio contrar io . La Virgen de las v í rgenes , María 
Sant í s ima, t iene especialisimo val imiento p a r a a l can -
zar lo á sus devotos , y después el Santo Angel de 
n u e s t r a g u a r d a , San José, San Luís Gonzaga y otros 
santos: ni es m a r a v i l l a que los que no hacen orac ión , 
no t engan fuerzas p a r a vencer las tentaciones de la 
ca rne . 

Los Sacramentos.— L a Confesión, no sólo pe rdóna los 
pecados c o n t r a l a cast idad, como todos los o t ros , sino 
que es un f reno y u n a a y u d a p a r a no r ecae r : sobre 
todo, cuando, después de bien confesados , rec ibimos 
en la Comunión á nues t ro Señor Jesu-Cristo, cuyo cuer-
po y sangre adorables in funden de suyo pensamientos 
y afectos castos, y a p a g a n ó amor t iguan los iucendios 
de la concupiscencia; tan to que los que f recuen te y fer-
vorosamente comulgan , sienten horror á l a impureza ; 
muchos , de uno y otro sexo, se conservan ví rgenes 
toda l a v i d a , y algunos ni tentaciones padecen en esta 
ma te r i a . 

La ocupación.—El a t a r e a r n o s en cumpl i r nuestros 
deberes, y luego en o t ras buenas o b r a s , p roduce en t re 
otros bienes el de emplear el cuerpo y el espíri tu en 
cosas útiles, y a le ja r los por el mismo hecho de las 
malas . 

Las buenas compañías— Además de ocupar honesta-
mente , ofrecen la v e n t a j a del buen ejemplo y est ímu-
lo p a r a toda v i r tud : pero nótese bien que 110 toda per-
sona buena es compañía buena p a r a todos y cada uno: 
pues p a r a un niño no es c o m ú n m e n t e buen amigo un 
joven ; ni menos lo s o n e n t r e sí personas de diferente 

seso: de donde vino el ant iguo y cr is t iano r e f r á n : 
«Entre s a n t a y santo pared de ca l y can to . 

La sobriedad.—Es l o q u e espec ia lmente e n c a r g a San 
Pablo á los jóvenes (1); y á las mu je re s (2), y á los 
viejos (3) y á las vie jas (4), y á los sacerdotes v obis-
pos (5), y á todos en genera l (6): como que el m u c h o 
vino y más los l icores, at izan l a lu jur ia (7), y al r evés 
dice el sag rado libro del Eclesiástico, que la sobr iedad 
es sa ludable p a r a el cuerpo y p a r a el a l m a (8). 

La austeridad—Esta, t iene muchos grados : en lo que 
añade á lo que exigen la t emplanza , l a sobr iedad y 
los preceptos de la Iglesia, es genera lmente de con-
sejo; y en lo que puede pe r jud ica r á la salud ó estor-
barnos el cumpl i r nuestros deberes, no debe p rac t i -

• carse sin consejo y aprobación de un confesor expe r i -
mentado. Pero los santos, no sólo huyeron del r ega lo 
y superf luidad en el t r a to de su pe r sona , sino que 
todos p rac t i ca ron l a mortificación de su c a r n e , unos 
de un modo, y otros de otro: ni sólo por seguir los 
ejemplos de Cristo y por desagrav ia r le de lo que se 
peca con los p laceres vedados; mas también p a r a t e -
ner más enf renado a l enemigo de l a cas t idad. E l 
Apóstol escribe de sí mismo que cas t igaba su cuerpo , 
y no como quien azota a l a i re , sino suje tándolo á ser-
vidumbre, p a r a que no le a r r a s t r a s e á la perdición. 
Es reg la genera l que quien más cosas ilícitas h a con-
cedido á su carne , más le ha de n e g a r de l a s lícitas; y 
más la ha de cas t igar , quien más rebelde l a s iente . 

En esas penitencias y en ot ras obras que no obl igan 

(1) Tit., 11,6. 
(2) I T i m . , i i , 21 . 
(3) Tit., ir, 2. 
(4) Tit. , 11, 3. 
(5) Tim., iv, 5;"Tit., i, S. 
(6) II Cor., 5. 

• ' (7) Eph. , v, 18. 
(8) XXXI, 37. 



á todos, conviene g u a r d a r el posible séereto , y es tar 
a l e r t a con t ra l a van idad y los engaños del demonio: 
r a z ó n de más p a r a que no las h a g a m o s sin consejo. 

La guarda de los sentidos.—Quien no g u a r d a los sen-
tidos, no gua rda el corazón: po rque aquél los , espe-
c ia lmente los ojos, oídos y lengua , son como las puer -
t a s y ven t anas por donde e n t r a n y salen nuestros 
pensamientos y deseos: lo que ojos no ven , corazón no 
qu iebra . Oye, cr is t iano, en esto, como en todo, la voz 
de Dios y no la de los m u n d a n o s , que como los fa r i -
seos, se escandal izan a l oir l a reprens ión del vicio, 
mien t r a s ellos mismos lo p r o p a g a n . Oye lo que el 
Señor nos dice en la S a g r a d a Esc r i t u r a : «No fijes la 
v is ta en objeto a lguno que pueda manc i l l a r tu pu reza , 
ni en la he rmosura de nadie . No andes d e r r a m a n d o l a 
vis ta por las calles, ni vagueando de p laza en plaza .» 
«Apar t a tus ojos, dice Dios a l hombre , de l a muje r en-
g a l a n a d a , y no estés de asiento ent re mujeres; pues de 
sus ha lagos nace la maldad del va rón . -No f recuen tes 
el t r a to con la ba i la r ina y can ta t r i z , ni l a escuches, si 
no quieres perecer á la f u e r z a de su a t rac t ivo.» Y á la 
muje r dice Dios, «que el mi ra r con descaro ó ser ven-
t a n e r a y ca l le jera , es señal de ser poco honesta; y a l 
cont rar io , la que es m a d r u g a d o r a , hacendosa y ami-
g a de es tar en casa.» Dice que «las muje res usen de 
t r a j e s honestos, que se adornen con modest ia y sobrie-
dad, que no encrespen sus cabellos, ni gas ten vestidos 
m u y costosos, sino como cor responde á muje re s cris-
t ianas , de modo que su por te inspire cast idad y respe-
to. Que no l lamen la a tención con canciones y gri tos 
descompasados, po rque los pecadores las acechan p a r a 
su ruina.» Y á todos finalmente: «No pres tes oídos á 
pa l ab ra s deshonestas ó nec ias , ni t ampoco á bufona-
das: cosas a j e n a s de cristianos» (1). 

Con esto quedan suficientemente expl icadas las co-

tí) Eccli., xx, xxvi, XLII; Prov., ix, xxxi; ITim., n; I Petr., ni; 
Eph., v. 

sas que d a ñ a n á la cast idad, y a que lo que acabamos 
de oir con t ra las conversaciones torpes y choca r r e r a s , 
cua lquiera entiende que se dice con t ra las l ec tu ras dé 
ese género, cua les comúnmente son las novelas , que 
por más que se t i tulen mora les , suelen ser inmorales , 
y si lo son, es pecado leer las . 

A muchos e x t r a ñ a r á es ta doc t r ina , pareciéndoles 
exage rada ; pero como nosotros no hemos hecho sino 
sacar la de los l ibros divinos y l a enseñan todos los 
santos, esa misma e x t r a ñ e z a p r u e b a la necesidad que 
h a y de inculcar la . Prec isamente p o r q u e no se p rac t i ca 
lo que a y u d a á ser castos, y más a ú n porque no se evi-
ta lo que d a ñ a , cunde tan gene ra lmen te la l u ju r i a . Lo 
que precipi tó á Sodoma en pecados nefandos fué , dice 
Dios en Ezequiel, «la soberbia, la h a r t u r a de comida, 
la abundanc ia , la ociosidad y el no socorrer á los me-
nesterosos (1)». 

Es ve rdad que si el pel igro de fa l t a r á l a cast idad 
es ligero ó r emoto , el ponerse en él , es tando resuelto 
á no consentir en las tentaciones que acaso v e n g a n , 
no pasa de pecado venial ; y si p a r a no ev i ta r ese pe-
ligro h a y causa razonab le , no h a y pecado a lguno; 
pero también es ve rdad que los que v iven en lo q u e 
l l aman el g r a n mundo , como si. d i j e ran en el g r a n 
enemigo de las a l m a s , no son buenos jueces en mate-
r ia de mora l , ni tampoco lo es cada cual de sí mismo, 
donde h a y tanto riesgo de i lusionarse. También se en-
gañan cier tas personas , que si el confesor t r a t a de 
persuadirles que es imposible con ten ta r á Dios y a l 
mundo, buscan otro y ot ro Di rec to r , has ta que dan 
con uno de los que dice el Evange l i o , que «si un cie^ 
go guía á o t ro ciego, los dos dan en el abismo». 

El célebre P . Diego Lainez, en un t r a tado sobre los 
afeites y lujo mujer i les , l a m e n t a esa ceguedad de los 
que, en la dirección de las a lmas , quieren a rmon iza r 
con la Doc t r ina c r i s t iana los usos contrar ios del mun-

(1) XVI, 49. 



do, y el P . J u a n de M a r i a n a escr ibe en el mismo sen-
tido. D o ñ a S a n c h a de Carr i l lo se c o n f e s a b a , pe ro se-
g u í a d a d a á l a v a n i d a d , t a n c o m ú n en l a s de su ele-
v a d a posic ión: U n d í a se p o s t r ó , m u y e n g a l a n a d a , á 
los pies del B. J u a n de Av i l a . E l v a r ó n de Dios la r e -
p r e n d i ó , le h izo v e r su locura , y desde en tonces a q u e -
l la nobi l í s ima j o v e n f u é u n a s a n t a . 

E l que no qu ie re despeñar se á sí y á o t ros , conside-
r e l a s p a l a b r a s de Dios, y v e a si se componen con el las 
lo q u e g e n e r a l m e n t e se v e , o y e , h a c e y busca en los 
espec tácu los públ icos . 

Al t r a t a r de la sant i f icac ión de l a s fiestas, quedó 
sen tado que no se p r o h i b e n las d ivers iones b u e n a s , to-
m a d a s á su debido t i empo ; a h o r a q u e r e m o s l l a m a r la 
a t enc ión sobre lo que ind ica el Ca tec i smo a c e r c a de 
los t e a t r o s , bai les y t r a j e s . 

Esas t r e s cosas, que de suyo no son ma la s , son oca-
sión, po r el abuso que de e l l a s suele h a c e r s e , de mu-
chas ofensas de Dios nues t ro Señor y de la perd ic ión 
de i n n u m e r a b l e s a l m a s . ¡Ojalá que l a s p e r s o n a s q u e 
lean e s t a doc t r ina , se r e s u e l v a n á e v i t a r esos daños! 

Teatros y bailes.—En 1742, l a i m p r e n t a Rea l de 
M a r i n a impr imió en Cádiz u n l ibro t i t u l a d o : Consul-
ta Teológica a c e r c a de lo ilícito de r e p r e s e n t a r y v e r 
r e p r e s e n t a r las comed ias como se p r a c t i c a n h o y eñ 
E s p a ñ a , r e sue l t a po r el P . G a s p a r D í a z , rel igioso 
sace rdo te y profeso de la C o m p a ñ í a de Jesús . L a mi tad 
del v o l u m e n son a p r o b a c i o n e s y encomios de P r e l a -
dos y Doc to res re l ig iosos a l a u t o r y á su d o c t r i n a . 

E s t a la a p o y a en la S a g r a d a E s c r i t u r a , Concilios, 
San tos Doc to re s y h a s t a en el D e r e c h o civil ; de c u y a s 
fuen tes t o m a c i t as y p a l a b r a s t e x t u a l e s ; y p o r fin 
h a c e u n a c o m p a r a c i ó n m u y o p o r t u n a : «F iguraos , 
dice , que en este país se p r e s e n t a s e el s iguiente c a r t e l : 
Quien quis iere a p r e n d e r r e g l a s y a rd ides para, h u r t a r 
con s a g a c i d a d , v e n g a r s e sin p e l i g r o , d a r celos y des-
p i ca r se de ellos, r end i r con f u e r z a s ó a m e n a z a s , con-
segui r un imposib le a m o r o s o , b u r l a r la v ig i l anc i a de 

los pad re s , c o m u n i c a r s e por un t e r c e r o . . . y o t r a s g r a -
cias de e s t a j aez , a c u d a á ta l c a s a , e n v í e sus hi jos y 
cr iados, desde t a l d ía : pues ese es el t ea t ro .» Lo p r u e -
ba con los mismos t í tu los de l a s comed ias m á s f a m o -
sas, y o b s e r v a que, á no se r eso, no ap l aud i r í a , ni a u n 
asistiría, el público q u e de o rd ina r io lo f r e cuen t a . 

Va después r e spond iendo á l a s ob jec iones : D icen 
que en esto h a y opiniones: contes ta q u e las p u e d e ha -
ber en j u z g a r de ta l ó c u a l comedia ó bai le ; pe ro q u e 
todos los doc tores catól icos c o n v i e n e n en que l a s co-
medias que en estos t iempos se r e p r e s e n t a n en los t ea -
tros públicos, según el modo y con los a g r e g a d o s , con-
tienen u n a p rovocac ión v e h e m e n t e á la lu ju r i a y á 
otros vicios; po r cons iguien te son i l íci tas p a r a los r e -
presentantes , y p a r a los que v o l u n t a r i a m e n t e v a n á 
verlas. 

Dicen q u e los San tos P a d r e s h a b l a b a n c o n t r a las 
comedias gent í l icas . Con tes ta p r o b a n d o q u e el uso de 
las m a l a s comedias y ba i les d a t a de los gen t i l es , r a -
zón por l a c u a l pueden ca l i f icarse d e gen t í l i c a s ; pe ro 
que San Agus t ín , S a n I s idoro y otros r e p r o b a b a n las 
de los c r i s t ianos de su t i empo (1). A esto a ñ a d i m o s , 
porque sus v idas y o b r a s rec ién impre sa s e s t án á m a -
no, que los Bea tos J u a n de A v i l a , y Diego de Cádiz 
predicaron fue r t emen te , y con g r a n éx i to , c o n t r a las 
comedias y bai les de los siglos x v i y x v r a , en Espa-
ña, donde todos e r a n c r i s t ianos . 

Dieen que la au to r idad las t o l e r a . . . Con te s t a de dos 
modos: uno , diciendo que el r e y las toleró con c i e r t a s 
cor tap isas , á s a b e r : con p r e v i a c e n s u r a del Ord ina r io ; 
separación de sexos en el concurso , p u e r t a s y ve s tua -
rio ; que medie u n a t a b l a defens iva y m á s de u n a v a r a 

(1) San Agustín, en su Ciudad de Dios, habla á los cristia-
nos que comenzaban á vivir á lo pagano, y entre otras cosas, 
para apartar los de los espectáculos teatrales , prueba en 
el 1. iv, cap. 26, que entre los gentiles comenzaron por man-
dato expreso de los demonios. 



de dis tancia en t re el escenario y los p r imeros concu-
r ren tes ; que en invierno empiecen á las dos y media, 
y en v e r a n o á las cua t ro : el otro modo es, diciendo que 
puede ser lícito to le ra r , p a r a ev i t a r cosas peores, cier-
tas cosas malas , sin que por esto dejen de peca r los que 
las hacen ó fomentan ; así se to lera en algunos paises 
á los here jes y á las muje res de m a l a v ida . 

Dicen que no v a n p a r a peca r , sino p a r a divertirse. 
Responde que prec i samente el pecado es tá en diver-
t i rse en cosas malas , y en da r dinero p a r a ellas, y mal 
ejemplo con la misma asistencia. Sólo quien v a forza-
do, y ni se d ivier te n i mues t ra rec rearse , es quien no 
p e c a en espectáculos de esa clase. 

Así escribe y r a z o n a aquel docto hijo de San Igna-
cio de Loyola á mediados del siglo pasado, y lo mis-
mo siglo y medio antes , el P. Pedro de Rivadeneira 
en su Libro de la Tribulación. San Franc isco de Sales, 
quizá el doctor que por su pecul ia r dulzura , y por el 
fin que en su Filotea se propuso, se mues t ra más blan-
do t r a t ando esta ma te r i a ; no lo es tan to , como á pri-
m e r a v i s t a pa rece . 

Enseña , sí, que la sant idad no es tá r eñ ida absoluta-
mente con viv i r en medio del mundo y en los palacios; 
pero es prec i samente viviendo en esos sitios, no según 
las m á x i m a s y espíritu del mundo, sino según la doc-
t r ina de nues t ro Señor Jesu-Cristo. Según eso, ¿cómo 
intitula, v . g r . , el capitulo 33? De los bailes y pasa-
tiempos lícitos, pero peligrosos. Supone q u e d e los ma-
los no h a y que hab la r , pues b a s t a decir que son malos, 
p a r a entender que es pecado r e c r e a r s e en ellos. Pues 
de los que en sí no son malos , dice que, según el modo 
ordinar io con que se t i e n e n , son m u y propensos al 
ma l , y , por consiguiente, llenos de riesgo y pe l igro : y 
luego pone ta les condiciones p a r a ev i ta r en ellos el 
pecado, que quien las cumpla , bien seguro es que no 
f r ecuen ta rá los teatros ni los bai les . De una señora sé 
yo que, obl igada á asistir a l tea t ro , se es taba en un 
r incón de su palco haciendo ca lce ta . 

Pero v a l g a l a ve rdad : ¿qué no diría el P . Díaz an t e s 
citado, y aun el suavís imo San Franc isco de Sales, si 
vieran los espectáculos modernos? Los teatros con los 
trajes, ó desnudez, p rovoca t ivos , y los bailes en que 
voltean a g a r r a d a s ó a b r a z a d a s personas de diferente 
sexo! Los misioneros de Fil ipinas escr iben, que a u n 
los salvajes ba i lan á d is tancia el hombre de la m u j e r 
y los ojos fijos en l a t i e r r a , y que sólo cuando al fin 
se embr iagan, se pa rece su danza á las que por aquí 
se estilan. 

Ni hablo únicamente de lo que se v e y oye en el es-
cenario, sino de las c i rcus tancias todas que lo rodean , 
encaminadas, no á r e c r e a r hones tamente el ánimo, 
sino á delei tar cuan to m á s se pueda los sentidos y á 
despertar, por lo mismo, las ma la s pasiones. 

Gaume, en su Catecismo de Perseverancia, tomo iv , 
lección 52, aduce cont ra los bailes testimonios, no sólo 
de santos, sino de impíos ant iguos y modernos. ¿Qué 
padre, no digo piadoso, pero que estime á su h i j a ó á 
su esposa, le permi te en casa cua lqu ie ra de las ac t i tu -
des y gestos de los bailes modernos? Si la prohibe ha-
blar á solas has ta con ocasión de fu tu ro matr imonio , 
¿cómo deja á esa joven á merced de quien a g u a r d a 
esa ocasión p a r a perder la? La mayor p a r t e de esos 
hombres, ¿cuántos años hace que ni ponen el pie en la 
Iglesia? Ya no d u r a la diversión h a s t a media noche, 
sino hasta amanecido el día. 
. Esas noches pasadas en el ba i l e , a l t e rnando con el 
canto muelle y la bebida, has ta los paganos las mira -
ban como indignas de cua lqu ie ra persona sensata . Y 
si á todo lo dicho se a ñ a d e el d i s f raz , en que se finge 
el sexo con el t r a j e , cosa que Dios l lama abomina-
ble (1); se disimula la persona con la voz, y la ca re t a ó 
dominó ocul ta los efectos m á s espontáneos del pudor 
¿quién ca l cu l a r á los daños á que esto se p res ta en un 
baile de máscaras? Pregun to y o : si en los tea t ros y 

(1) Deut., xxii, 5. 



bai les h u b i e r a p a r a el cue rpo los pel igros que los San-
tos d icen h a y c o m ú n m e n t e p a r a el a l m a , ¿no dejarían 
de asistir muchos de los que v a n h o y día? A u n q u e la 
v e r d a d es que h a s t a p a r a la v i d a co rpo ra l h a y pe-
l igro. 

D ígan lo si no las mu ch í s imas pe r sonas que en pocos 
años h a n m u e r t o a b r a s a d a s ó a t r o p e l l a d a s e n los in-
cendios de los t ea t ros : y los médicos , q u e á ese hacer 
noche del día y día de l a noche , y á esos violentos 
sa l tos y c a r r e r a s g i r a t o r i a s a t r i b u y e n t a n t a s nuevas 
dolencias a l corazón , á la c a b e z a y á los n e r v i o s (1). 
El 31 de D i c i e m b r e de 1895, á med ia n o c h e , quedó 
m u e r t o en Madr id un oficial en los b razos de la pare-
j a con que v a l s a b a . 

Trajes.—La neces idad de c u b r i r n o s , por decencia 
y po r abr igo , es e fec to del pecado o r i g i n a l ; y un pre-
s e r v a t i v o de nuevos pecados y de m u c h a s dolencias; 
m a s he aqui q u e el enemigo de todo b ien h a c e de los 
t r a j e s , con el lu jo y la i nmodes t i a , un incent ivo de pe-
c a r y un lazo en que coge á m u c h a s a l m a s . Miran ge-
n e r a l m e n t e las muje res , como lo m á s n a t u r a l á su sexo 
y del todo inocente , el m o s t r a r s e a l públ ico con los 
m a y o r e s a t r a c t i v o s ex t e r i o r e s que p u e d a n , c i f rando en 
ello su m é r i t o y su s u e r t e . 

O t ro es el ju ic io de Dios , como a r r i b a se dijo, y en 
m á s que eso se e s t ima l a s e ñ o r a v e r d a d e r a m e n t e 
c r i s t i ana . «Fa laz es la h e r m o s u r a , dice Dios , y vana. 
L a m u j e r t e m e r o s a de Dios, es la q u e m e r e c e a laban-
za .» A l g u n a s no ponen m á s t a s a a l lu jo q u e el de su 
cauda l , ó, m e j o r d icho , el de su c a p r i c h o ; pero los 
Apóstoles San Ped ro y S a n P a b l o e n c a r g a n á la mu-
j e r c r i s t i a n a que no l l eve el cabe l lo r i zado ó ensorti-
j a d o , n i j o y a s de oro y p e d r e r í a , ni ves t idos preciosos; 
s ino que a d o r n á n d o s e con modes t i a y con moderación 
p a r a a g r a d a r a l propio esposo, s in g r a n costo, sean 

(1) Una palabra sobre él baile, por Nipsen, Bilbao, 1878: 
Mensaj. del Sag. Cor., Enero, 1895. 

sus ga l a s m o d e s t a s p a r a que cons t i t uyan su p r inc ipa l 
atavio las v i r t u d e s in te r io res (1). 

La Ig les ia reconoce , sí, como o r d e n a d a por Dios, l a 
distinción de c lases , y no t iene po r lu jo cu lpab le en 
unas pe rsonas lo que lo es en o t ras ; pe ro en todas r e -
prueba el esp í r i tu m u n d a n o , que pone e n t r e los pr i -
meros gas tos los del lu jo , y t i ende á sobresa l i r e n t r e 
todos, e n t a b l á n d o s e u n a v e r d a d e r a c o m p e t e n c i a so-
bre quien v a m á s r i c a m e n t e a l h a j a d a , y a t r a e á sí l a s 
miradas y s impa t ías del públ ico . 

En n u e s t r a s a n t i g u a s l eyes las hay que p o n e n coto 
al lujo, y el P . Fé l i x , t a n cé lebre po r sus confe renc ia s 
de Par í s , p r u e b a en una , que el lu jo de este siglo es 
efecto de l a s t r e s concup i scenc ias que c o r r o e n nues-
tra sociedad, y c a u s a de q u e c a d a d ia p r o d u z c a n m á s 
funestos e s t r agos . E n P r u s i a , l a e m p e r a t r i z , con ser 
protestante , se h a pues to al f r e n t e de u n a asociac ión 
de señoras , que con su e jemplo q u i e r e n pone r un d ique 
á ese t o r r e n t e d e s v a s t a d o r . 

Esa es m o d a d igna de im i t a r s e . ¡Las modas! no qu ie -
ro aquí r id icu l izar las ; b a s t e c o m p a d e c e r á las p e r s o n a s 
que son j u g u e t e de cua lqu i e r figurín, si v i ene de P a r í s 
ó de Londres , de sp rec i ando los usos del propio país , y 
amort iguando el a m o r á l a p a t r i a . P e r o ¿cómo pueden 
justificarse los gas tos de m e r a v a n i d a d , y g e n e r a l m e n t e 
excesivos, que t r a e el p r u r i t o de v iv i r á la ú l t i m a 
moda, q u e un s a s t r e ó modis ta pa r i s i ense cambia á 
cada paso? ¡Y q u é si esa moda es inmodes ta! R e p a r e n 
las señoras c r i s t i anas , que los que en este siglo d a n el 
tono á l a s m o d a s y á la sociedad del g r a n m u n d o , sue-
len es ta r de a c u e r d o con los s e c t a r i o s , los cua les se 
proponen c o r r o m p e r l a s co s tumbre s p a r a a r r a n c a r n o s 
la fe! H a y modas que no p u e d e segu i r u n cr is t iano, y 
hace poco lo h a r e c o r d a d o á las s eñoras r o m a n a s el 
Cardenal Vicar io . 

S iempre s e r á p e c a d o lo que Dios r e p r e n d e sever í s i -

(!) I Petr., ni , 3; I Tim., Q. 



m á m e n t e en Isaías , á las que «a lha jadas de píes á ca-
beza con costosas y br i l lantes preseas y exhalando 
per fumes , andaban l lenas de van idad , e rguido el cue-
llo, l lamando l a atención con su m i r a r intencionado, 
su a n d a r acompasado , y sus voces y meneos provoca-
tivos» (1). Necias, ¡de cuán tos pecados son causa en los 
que las m i r a n y contemplan! ¡De cuántos castigos que 
Dios env ía á los pueblos! 

Los refiere aquel P ro fe t a , y e n t r e nosotros e s t á fres-
ca l a memor ia de un caso parecido; el n a u f r a g i o ho-
rr ible y h a s t a hoy cubier to de misterio, del Reina Re-
gente á l a vue l ta de Marruecos , donde condujo a l em-
bajador moro. Pocos días an tes se le hab ía obsequiado 
en l a corte con un g r a n banque te : a lgunas señoras se 
a t av i a ron con unas medias lunas, y en t r a j e que es-
candalizó á aquel sectar io de Mahoma. ¿Por qué, dijo, 
estas muje re s se cubren las manos con los guantes , y 
en lo demás v a n tan desnudas? Un escri tor moderno 
hace u n a observación p a r e c i d a : Las muje res entran 
vest idas en el baño, y esto es laudable; ¡pero se des-
nudan en el t ea t ro y en el baile! 

Nadie finja escandal izarse a l leerlo; el escándalo no 
es s eña la r en un Catecismo el pecado, sino el come-
terlo. 

El t r a j e t an escotado y por a ñ a d i d u r a corto, que. 
muchas usan en bailes que l l aman de e t ique ta , es in-
tolerable en una señora cr i s t iana . En los países heré-
ticos revivió esa y o t r a s modas gent í l icas ; de ellos 
pasó á F r a n c i a en el siglo xv i , y de F r a n c i a á EspaBa. 

Los va rones santos y doctores r ep renden acremen-
t e ese pecado. San Alfonso Mar ía de Ligorio (2), doctor 

(1) C. ii i . 
(2) Puede verse la mora l de San Ligorio, 1. n , n. 55: las vi-

d a s del P. Alonso Sa lmerón y del l imo Sr. P . Antonio Claret; 
pero quien desee cuan to en esto pueda decirse, lea el Carde-
nal Belluga, Obispo de Car tagena , quién en 1722 publicó uo 
grueso volumen contra los trajes y adornos profanos. 

de la Iglesia, enseña que p e c a m o r t a l m e n t e qu ien in-
troduce la moda del escote bajo: también la que, siendo 
inmoderado, lo l leva; y por fin, que se rá pecado ve-
nial, si es moderado , si es tá en uso, y si no se t r a e con 
intención deshonesta. ¿Está en uso el escote a u n mo-
derado? No lo está , pues no es ese el t r a j e común d e 
la mujer española . Vergüenza da decirlo, pero ¡ojalá 
la diera el hacer lo! Los españoles enseñamos á los in-
dios que se cubriesen; y l a impía civilización qu ie re 
introducir en nues t r a s cos tumbres t ra jes de que hoy 
se rubor izar ían las indias. Por eso dice el que no ye-
rra: que «quien quiere ser amigo de este siglo, por ello 
mismo se cons t i tuye en enemigo de Dios» (1). 

Pero ocur r i r á , que esta doct r ina hace imposible á 
las jóvenes colocarse ven ta josamente . Se responde en 
primer lugar , que siendo esa doc t r ina de Dios, no pue-
de impedir n a d a bueno; y que si a lgún bien t empora l 
impide, lo compensa sobradamente con los males de 
todas clases que evi ta , y los bienes que proporciona. 
Pero ¿qué? más que un enlace venta joso , es to rbará 
muchos encuent ros funestos con a lgún impío, disoluto, 
jugador y gas tador , ó cuando no, casquivano y ocio-
so, cuales abundan e n t r e los mundanos . Brille la mu-
jer por sus vir tudes , adórnese , si se quiere , modesta-
mente, y espere conf iada en la Providencia de Dios, 
de quien son las p a l a b r a s siguientes: «Buena dote es 
la mujer buena , y se d a r á a l va rón temeroso de Dios 
en premio de sus buenas obras» (2). 

Sé y o d e un joven que v ia jó á u n a de las ciudades 
principales de E s p a ñ a con ánimo de buscar esposa, y 
se volvió á Madrid sin h a b e r podido t r a t a r á solas, 
como él p re tend ía , con n inguna señori ta . ¿Acaso en 
población tan c r i s t iana dejan de encont ra r las jóvenes 
buenos consortes? En t re los secuaces del g r a n mundo, 
inclusos los que f recuen tan las iglesias, se t iene, ve r -

il) -Jac. , 4. 
(2) Eccli,, xxvi, 3. 



güenza da decirlo, por punto menos que imposible 
l a conservación de l a inocencia y de la castidad 
v i rg ina l has ta el matr imonio; y , sin embargo , esto es 
m u y común en los pueblos donde no h a n permit ido la 
e n t r a d a á esa pesti lencial corrupción moderna , y en 
las misiones ó reducciones de indios y a eris t ianos. 

Los que r e z a n y acuden las fiestas á la iglesia , son 
sobrios y t r a b a j a n , v iven en familia, v is ten y se di-
v ie r ten á sus t iempos hones tamente ; no sólo suelen 
g u a r d a r s e cas tos an tes y después de casados, sino 
que es muy común no encon t ra r en ello dificultad no-
table . Esto p a r e c e r á á muchos inverosímil , pero es 
ve rdad : y p r u e b a que aun habiendo el h o m b r e pecado 
en Adán, es suave el yugo de Cristo p a r a el buen cris-
t iano; bien que sea duro é insorpotable p a r a los que 
nec iamente p re tenden conse rva r a h o r a l a g rac i a de 
Dios, como acaso pud ie ran en las delicias del paraíso 
te r renal y estado de la inocencia pr imi t iva . 

¿Piensan esas personas en que nues t r a c a r n e es el 
mayor enemigo del a lma? Es tando en nues t r a sociedad 
tan escandalosas las diversiones públ icas , sobro todo 
el baile, el t ea t ro y el circo, ¿por qué no se reúnen las 
famil ias c r i s t ianas y se divierten á su t iempo en t re si 
hones tamente , como lo hacen los jóvenes de algunos 
buenos círculos y colegios? Lo que San Agust ín escri-
bió á los malos crist ianos de su siglo, p a r e c e escrito 
p a r a nosotros: «¡Oh locos! ¿Qué ceguedad ó más bien 
qué furor es el vues t ro , que l lorando el mundo entero 
vues t ra ru ina , vosotros vais y l lenáis los tea t ros , cada 
vez más inmorales? En vez d e ap rovecha ros del cas-
t igo, os hacéis peores» (1). 

(1) De Giv. Dei, 1 vi , c. 33. 

LECCIÓN 31. 

Sobre el séptimo Mandamiento. 

P.—Os p regun to : ¿Quién lo cumple? 
R.—El que á nad ie d a ñ a i n j u s t a m e n t e en los b i enes , ni con • 

t r ibuye á q u e o t ro d a ñ e . 
P.—Al que re t iene 6 c a u s a daño , ¿bas ta confesa r se? 

*R.—No, si no p a g a p r o n t o lo que debe, ó á lo m e n o s l a p a r -
te que puede . 

P.—Y el que no puede , ¿que h a r á ? 
R . — P r o c u r a r l o c u a n t o en sí fuere . 

Se causa daño en lo que l l amamos v u l g a r m e n t e 
bienes de for tuna : 1.°, cogiendo lo a jeno, sea á escon-
didas, sea con violencia. Este segundo modo a ñ a d e a l 
hurto nueva mal ic ia ; y es r ap iña , por la in jur ia que 
se hace á la pe r sona misma; 2.°, reteniendo lo a jeno, 
aunque yo no lo h a y a robado, más aún , a u n q u e nadie 
lo h a y a robado, v . g r . : si tengo algo que yo creo ser 
mío, y luego descubro ser a jeno; 3.°, des t ruyendo lo 
ajeno ó per judicándolo, v . g r . : los pastos ó ganados , 
campos ó aperos, ó con moneda falsa, ó si el t r a b a j a -
dor, s i rv iente ó empleado no l lenan sus servicios, y 
cobran su salar io en tero , ó si l lenándolos se les n iega . 
Se dice injustamente, esto es, con t ra el derecho y vo-
luntad rac iona l del dueño: y así no peca quien h a l l á n -
dose en e x t r e m a necesidad, coge lo necesar io p a r a no 
perecer; y por el cont rar io h u r t a quien no t r a b a j a ó 
finge pobreza , p a r a v iv i r de l imosna. No peca quien 
no teniendo otro modo de r e c u p e r a r lo suyo, se com-
pensa ocul tamente , cogiendo ot ro tan to a l que no quie-
re devolvérselo: pero peca quien por propia au tor idad 
d a ñ a á quien le daña , v . g r . , rompiéndole los cr is ta-
les ó las te jas . También h u r t a quien roba á un r ico 
avaro ó derrochador ; porque por más que él peque, no 
por eso de jan de ser suyos los bienes; y a u n q u e los PO-
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güenza da decirlo, por punto menos que imposible 
l a conservación de l a inocencia y de la castidad 
v i rg ina l has ta el matr imonio; y , sin embargo , esto es 
m u y común en los pueblos donde no h a n permit ido la 
e n t r a d a á esa pesti lencial corrupción moderna , y en 
las misiones ó reducciones de indios y a eris t ianos. 

Los que r e z a n y acuden las fiestas á la iglesia , son 
sobrios y t r a b a j a n , v iven en familia, v is ten y se di-
v ie r ten á sus t iempos hones tamente ; no sólo suelen 
g u a r d a r s e cas tos an tes y después de casados, sino 
que es muy común no encon t ra r en ello dificultad no-
table . Esto p a r e c e r á á muchos inverosímil , pero es 
ve rdad : y p r u e b a que aun habiendo el h o m b r e pecado 
en Adán, es suave el yugo de Cristo p a r a el buen cris-
t iano; bien que sea duro é insorpotable p a r a los que 
nec iamente p re tenden conse rva r a h o r a l a g rac i a de 
Dios, como acaso pud ie ran en las delicias del paraíso 
te r renal y estado de la inocencia pr imi t iva . 

¿Piensan esas personas en que nues t r a c a r n e es el 
mayor enemigo del a lma? Es tando en nues t r a sociedad 
tan escandalosas las diversiones públ icas , sobro todo 
el baile, el t ea t ro y el circo, ¿por qué no se reúnen las 
famil ias c r i s t ianas y se divierten á su t iempo en t re si 
hones tamente , como lo hacen los jóvenes de algunos 
buenos círculos y colegios? Lo que San Agust ín escri-
bió á los malos crist ianos de su siglo, p a r e c e escrito 
p a r a nosotros: «¡Oh locos! ¿Qué ceguedad ó más bien 
qué furor es el vues t ro , que l lorando el mundo entero 
vues t ra ru ina , vosotros vais y l lenáis los tea t ros , cada 
vez más inmorales? En vez d e ap rovecha ros del cas-
t igo, os hacéis peores» (1). 

(1) De Giv. Dei, 1 vi , c. 33. 

LECCIÓN 31. 

Sobre el séptimo Mandamiento. 

P.—Os p regun to : ¿Quién lo cumple? 
R.—El que á nad ie d a ñ a i n j u s t a m e n t e en los b i enes , ni con • 

t r ibuye á q u e o t ro d a ñ e . 
P.—Al que re t iene 6 c a u s a daño , ¿bas ta confesa r se? 

*R.—No, si no p a g a p r o n t o lo que debe, ó á lo m e n o s l a p a r -
te que puede . 

P.—Y el que no puede , ¿que h a r á ? 
R . — P r o c u r a r l o c u a n t o en sí fuere . 

Se causa daño en lo que l l amamos v u l g a r m e n t e 
bienes de for tuna : 1.°, cogiendo lo a jeno, sea á escon-
didas, sea con violencia. Este segundo modo a ñ a d e a l 
hurto nueva mal ic ia ; y es r ap iña , por la in jur ia que 
se hace á la pe r sona misma; 2.°, reteniendo lo a jeno, 
aunque yo no lo h a y a robado, más aún , a u n q u e nadie 
lo h a y a robado, v . g r . : si tengo algo que yo creo ser 
mío, y luego descubro ser a jeno; 3.°, des t ruyendo lo 
ajeno ó per judicándolo, v . g r . : los pastos ó ganados , 
campos ó aperos, ó con moneda falsa, ó si el t r a b a j a -
dor, s i rv iente ó empleado no l lenan sus servicios, y 
cobran su salar io en tero , ó si l lenándolos se les n iega . 
Se dice injustamente, esto es, con t ra el derecho y vo-
luntad rac iona l del dueño: y así no peca quien h a l l á n -
dose en e x t r e m a necesidad, coge lo necesar io p a r a no 
perecer; y por el cont rar io h u r t a quien no t r a b a j a ó 
finge pobreza , p a r a v iv i r de l imosna. No peca quien 
no teniendo otro modo de r e c u p e r a r lo suyo, se com-
pensa ocul tamente , cogiendo ot ro tan to a l que no quie-
re devolvérselo: pero peca quien por propia au tor idad 
d a ñ a á quien le daña , v . g r . , rompiéndole los cr is ta-
les ó las te jas . También h u r t a quien roba á un r ico 
avaro ó derrochador ; porque por más que él peque, no 
por eso de jan de ser suyos los bienes; y a u n q u e los PO-
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seye ra cont ra just ic ia , no toca á un p a r t i c u l a r el ha-
cérsela. 

Se contribuye al hur to ó daño, m a n d a n d o , aconse-
jando ó ayudando de cualquier o t ro modo, v . g r . , un 
c r i ado ó un gua rda , que pudiendo ev i t a r el daño del 
amo, no lo evi ta : ó el amo que no ev i t a el daño que 
los suyos hacen á o t ro . 

Esto supuesto, la confesión p e r d o n a á quien está 
a r repent ido con propósito de no pecar ; y el que no 
res t i tuye cuando y cuanto puede, no t iene t a l arre-
pent imiento ni propósito. 

Nada más jus to que el res t i tu i r ; y cada cual lo juz-
g a así, cuando á él le per judican. H a y que resarc i r al 
per judicado ó á sus acreedores y herederos, no sólo 
dándoles lo suyo, sino r e p a r a n d o los daños que con 
culpable injusticia se les h a causado, v . g r . , difiriendo 
la resti tución ó la paga , p r ivando á una famil ia de 
quien la sostenía , y de otros modos. Peca quien, pu-
diendo en v ida rest i tuir , lo deja p a r a el tes tamento, y 
no es rest i tuir el darlo á los pobres ó á las ánimas. 
Esto va l e cuando no queda ot ro arbi t r io , ó si el daño 
es pequeño . 

En este últ imo caso, el pecado de hur to es venia l , y 
también el de no res t i tu i r : si bien h a y que ev i ta r dos 
engaños; uno ser ía pensar que es venia l h u r t a r una 
g r a n can t idad á un potentado, po rque a p e n a s lo sien-
te; y otro, t ene r por ven ia l e l r eun i r u n a g r a n canti-
dad con hur tos pequeños; po rque aquí v a l e el refrán: 
Muchos pocos hacen un mucho. 

El roba r á uno lo que ser ía suficiente al gas to diario 
de él y su famil ia , si l a t iene; es pecado mor ta l , y si 
á tanto no llega el hur to , ó el daño, se rá venial . Por 
t an to , r oba r una pese ta y aun menos, puede ser pe-
cado mor ta l , si t a n pob re es á quien se roba , y ser 
venial el hu r to de a lgunas pesetas . Sépase, empero, 
que en los muy ricos ó en u n a sociedad p u j a n t e no se 
a t iende sólo a l daño que se les causa á ellos, sino al 
que resu l ta r ía á todos en genera l , si se multiplicaran 

los hurtos, y así los doctores católicos enseñan que 
hoy día ser ía m o r t a l , respecto de cualquiera , p e r j u -
dicarle en 20 ó 30 pesetas (1). 

La obligación de resti tuir corre en p r ime r té rmino 
á quien hizo cu lpab lemente el daño, ó á quien tiene lo 
ajeno; pe ro si estos no r e sa rcen a l dueño, deben re sa r -
cirle proporc iona lmente los cooperadores en el c r i -
men; y es lícito res t i tu i r , en vez de mi acreedor a l 
acreedor de éste , si no t iene modo de recobrarse , ó si 
lo hago p a r a r e c o b r a r yo el precio que le di por lo 

" que pensé ser suyo. 
El robo, á más de se r un pecado abominable á Dios 

y á los hombres , es u n a necedad, pues, no h a y re-
medio: p a r a ponerse bien con Dios, es preciso despo-
jarnos de cuanto no es nues t ro , y h a s t a de l a s g a n a n -
cias que de ello nos quedan, y si se ha poseído de ma la 
fe, resarc i r de los daños a l dueño. 

Así, v. g r . , quien con lo ajeno ó con injusticia, l lega 
á cambiar de posición, y de menes t r a l sube á g ran 
señor, tiene, si quiere sa lva r se , que res t i tu i r cuanto 
no es suyo y los f ru tos de ello, y resarc i r cuanto daño 
en ese t iempo h a causado cont ra jus t ic ia ; a u n q u e por 
esto h a y a de volver á sü clase de menes t ra l . ¡Que es 
cosa du ra ! más duro , y además injusto, es que mien-
tras tú estás r ico con lo a jeno, el otro v iva pobre , por-
que tú no quieres dar le lo suyo. 

Dios es pad re del uno y del otro; jus to vengado r de 
toda injusticia y pa t roc inador especial de los oprimi-
dos. Con todo, tales daños se pud ie ran seguir de esa 
pronta y total rest i tución, que el p ruden te confesor 
juzgase no deberse hacer sino por plazos. 

Un caso, hoy públ i to , sucedió en San tande r hace 

(1) BUCCERONI, t. x, núm. 1298. Este autor es muy autori-
zado, reciente y completo; por lo cual nos referimos á él en 
puntos que pueden ofrecer dificultad. Su Moral se ha impre-
so en Roma con licencia eclesiástica. 



algunos años, que oí re fer i r a l mismo P a d r e que en él 
intervino. U n r i cachón , viudo con t res hi jas , muy 
piadosas y finamente educadas , cayó enfermo. Ellas 
l l amaron al P a d r e que dir igía sus a lmas. El enfermo 
le dijo: Pad re , yo no quiero b u r l a r m e de un sacerdo-
te: si yo m e confieso, mis hijas quedan por puer tas .— 
El Pad re , con l icencia del en fe rmo , lo dijo á ellas.— 
Ante todo su a lma , respondieron las t res: nos pondre-
mos á s e rv i r .—El Padre , bien estudiado y consultado 
negocio t an escabroso, permit ió se quedase con una 
m a n z a n a de casas , déc ima p a r t e de su h a b e r . Y aquí 
lo más edificante del caso: no hubo modo de que las 
hi jas acep tasen las casas. 

Dieron su impor te á l a Iglesia, á los conventos y á 
los pobres , poniéndose el las á s e rv i r .—Al punto un 
joven , recién a c a b a d a l a c a r r e r a y que no pensaba en 
casarse , movido de ta l e jemplo , pidió á la segunda, y 
se casó; la t e r ce ra , tuvo t ambién o t r a buena coloca-
ción; y la m a y o r e s t aba , cuando yo supe esta rela-
ción, de a m a de l laves con una señora r i ca que la 
que r í a como á h i ja . 1 i. 

E s a fami l ia ganó h o n r a , aseguró su bienestar y lo 
que va le más, p a d r e é hi jas, como es de e spe ra r , go-
z a r á n jun tos en el cielo. Si esas jóvenes no hubieran 
sido sól idamente c r i s t ianas y f r ecuen tado la iglesia, 
hub ie ran , como otras muchas , dejado que su padre se 
condenase , y ellas, devoradas por el remordimiento, 
después de a r a s t r a r u n a vida desdichada, h a b r í a n pro-
bab lemen te dado consigo en los infiernos. 

Bueno es saber que si uno pe r jud ica á o t ro , v . gr., 
en mil reales , y la cu lpa es secre ta , puede restituir-
se con un servicio ó donación equ iva len te a l daño; y 
si la culpa se sabe, pero no el culpable , puede éste 
res t i tu i r de modo que se sepa la rest i tución, y no el 
reo. H a y que resa rc i r los daños mater ia les , lo mismo 
si los causó un robo, como si o t ro cr imen, v . g r . , un 
homicidio, un adulterio, u n a p romesa ficticia de ma-
tr imonio. 

P.—¿ Sabéis un modo fócil de conocer si cometéis injus-
ticia? 

R.—Considerarme yo en el caso del otro; pero, si quedo en 
duda, consu l ta ré á pe r sona competente . 

P.—¿Es lícito en el comercio, p rés t amos y o t r a s mater ias , 
cuanto la ley h u m a n a no castiga? 

R.—No; pues es pecado todo lo que Dios prohibe. 
P.—¿Peca el t e s t amen ta r io ó legatar io que no cumple con 

lo que debe? 
R —Peca de ordinar io cont ra es te sépt imo Mandamien to , 

y á veces cont ra el cuar to y quinto, f a l t ando á la just icia , 
piedad y car idad . 

Se compl ican tan to los casos, y h a y t an to riesgo de 
alucinarse en t r a tándose de intereses, que no cabe 
dar en un Catecismo reg la mejor , más fácil y un ive r -
sal, que la de habernos con el prój imo, como nosotros 
en su caso quis iéramos racionalmente que nos t r a t a -
ran á nosotros. Ninguno, por ejemplo, qu ie re que le 
vendan con pesos ó medidas falsas, ó mal género por 
bueno, ó que no le vue lvan a l t iempo debido lo que 
prestó; ó que se queden sin más informaciones con un 
hallazgo; ó que le enreden con t r a m p a s y pleitos in-
justos; ó que por ser pobre , huér fano y sin a r r i m o , le 
opriman con exacciones injustas , ó con abuso de la 
autoridad le per jud iquen en sus bienes, ó le ex i jan de-
rechos ó costas no debidas, ó vendan con t ra él la jus-
ticia por influjos, parentesco, regalos ó promesas ; ó 
que el médico mul t ip l ique por codicia las visitas, ó el 
notario los folios; esas y ot ras cosas así, como c a d a 
cual, si se las hacen , las r e p u t a por robos ó injusti-
cias, así lo son si las hacemos á otro . 

Por lo dicho, fáci l es en tender lo que t r a e el Cate-
cismo en las dos ú l t imas p regun tas y respues tas . 
Todo lo injusto es malo y pecado, por más que la ley 
humana lo pe rmi t a y hasta lo mande; lo mismo en el 
comercio y prés tamos , como en o t ra cua lqu ie ra clase 
de contratos, o r a solemnes, ora sencillos ó sin fo rma-
lidad legal a lguna : así, por ejemplo, los agen tes de 



negocios que usan f raudes , los que se a u n a n p a r a un 
monopolio, los que fingidamente se dec la ran en quie-
b r a , los jugadores t ramposos , los p res tamis tas ó cam-
bistas que ve jan con usuras , los depositarios y ar ren-
da ta r ios infieles, los que en su profesión ex igen hono-
rar ios ó indebidos ó exorbi tan tes , los que abusan de 
la ignoranc ia del comprado r en el precio que piden, 
ó de l a miseria de un obrero ó criado p a r a a jus ta r le 
por un salar io insuficiente, los abogados, magistrados, 
oficinistas, que descuidan el estudio y despacho de sus 
causas ó negocios, y t an tos y tantos otros que no mi-
den a l pró j imo como, según razón y just ic ia , quisie-
r a n ellos que el otro les midiese, pecan cont ra este 
Maudamiento, y t ienen que res t i tu i r . Y ¿quién calcu-
l a r á las injust icias y ru inas de que es responsable, 
v . g r . , quien p romueve u n a revo luc ión , dec lara ó 
hace una g u e r r a injusta, .da ó vota u n a l ey opresiva, 
pone en cargos públicos á sujetos indignos é incapa-
ces, ó j uega dolosa ó t emera r i amen te en la Bolsa? 

Sólo Dios sabe los daños que semejantes injusticias 
producen, y pedi rá es t recha cuen ta á sus autores , ven-
gando á los que de e ' los fueron víct imas. De grandes 
daños á vivos y d i funtos son t ambién causa los here-
deros y a lbaceas infieles á su deber . 

Pero en toda esta ma te r i a ocurren innumerables 
casos, p a r a cuya resolución h a y necesidad de consul-
t a r ; y así , el c r i s t iano , como acude a l peri to en las 
leyes p a r a a jus ta r se á ellas y obtener los provechos 
c ivi les , así t ambién consul ta a l sacerdo te p a r a saber 
lo que se puede ó debe hace r en conciencia. Nada 
l leva el pá r roco ó confesor por responder á esas 
d u d a s : él le d i rá cuándo y cuán to es licito pedir 
al que se da pres tado; si éste ó el otro cont ra to es jus-
to; qué deudas deben ser prefer idas en el pago ; en 
qué casos, v. g r . , por h a b e r prescri to los bienes aje-
nos, poseidos de buena f e , cesa el deber de despo-
seerse de ellos; cómo se res t i tuye sin i n f amar se ; para 

-qué rest i tuciones va le la Bula de Composición; y le 

dará luz ace rca de los deberes y cau te las á que h a de 
atender en el t e s tamento . 

P a r a esto últ imo es m u y útil á cua lqu ie ra familia 
un librito, cuyo título es El Testamento canónico con-
cordado con el derecho civil, y su au to r el m u y reve-
rendo P . F r . José Coll , definidor genera l f rancis-
cano (1). 

LECCION 32. 

Del octavo Mandamiento. 

p.—¿Quién cumple con el oc t avo M a n d a m i e n t o ? 
R.—El que no j u z g a m a l e s a j e n o s l i ge ramen te , ni los dice, 

escribe ú oye sin fines buenos . 
P.—Quien i n f a m a dic iendo del p r ó j i m o a lgún deli to f a l s o 

ó ve rdade ro , p e r o ocul to , ¿á q u é e s t á obl igado? 
R.—A res t i tu i r le l a f a m a en el m o d o que p u e d a , y r e p a r a r 

los d a ñ o s . 
P.—¿Y no b a s t a r á confesa r se? 
R.—No, pad re ; que no se p e r d o n a el pecado s in res t i tu i r lo 

qui tado. 

El quinto Mandamiento pone f r eno á la i r a con sus 
efectos, el sexto á l a concupiscencia de l a ca rne , el 
séptimo á la codicia y el oc tavo á la l engua , prohi-
biendo sus abusos, como la m u r m u r a c i ó n , men t i r a y 
otros, a l paso que m a n d a que hablemos con ve rdad , 
justicia y ca r idad . 

Mas como los vicios de l a l engua suponen vicio en 
lo in ter ior , también prohibe los juicios temerar ios . Ni 
el que está obligado á ve la r sobre otros h a de juzgar-
los con l igereza, y mucho menos quien no t iene aquel 
deber. Dios es el Señor y Juez de todos; y juzga rá con 
más r igor a l que j u z g a t e m e r a r i a m e n t e . Es te vicio 

(1) Madrid. Gregorio del Amo, Paz, 6,1895. 



suele nace r de dos raíces: una de que piensa el ladrón 
que todos son de su condición; y o t ra de que fácil , 
men te se piensa el ma l , de aquel á quien se quiere mal-

El que es bueno y a m a a l prój imo no le j uzga te-
m e r a r i a m e n t e . Con todo, p a r a que un juicio sea peca-
do mor ta l , son necesar ias t res cosas: p r i m e r a , q u e s e a 
juicio firme y deliberado; segunda , que su m a t e r i a sea 
g rave ; t e rce ra , que no b a y a r azón bas tan te p a r a for-
mar lo . Así, que no son juicios las meras ocurrencias 
que asa l t an á la mente , ni a u n las sospechas; si bien 
ta l puede ser la cal idad de la pe r sona de quien sospe-
cho, tan ex t raord inar io el cr imen que sospecho, y tan 
leve el f u n d a m e n t o ; que sola l a sospecha, si con deli-
berac ión se l a acoge, sea pecado mor t a l . 

De un desconocido no tengo obligación de j uzga r 
que es bueno, y sin j u z g a r t ampoco que es malo, pue-
do c a u t e l a r m e por si lo es. 

M u r m u r a quien, en ausencia del prójimo, le d i fama 
in jus tamente , y si el delito que le a c h a c a es falso, esa 
murmurac ión se l l ama ca lumnia . Es pecado morta l , 
á no ser que dañe sólo levemente . Por tan to , descubrir 
defectos que no son pecado ó sólo pecado venial , no es 
pecado mor ta l , si no que causase g r a v e desdoro, como 
si de un pe r sona je hiciera yo saber que en ot ro tiem-
po era , v . g r . , ca rn ice ro ,ó de un sacerdote , que miente 
á menudo, ú otros casos semejantes . 

Por el con t ra r io , no es pecado mor ta l el descubrir 
un cr imen; cuando el m u r m u r a d o r conoce que no le 
c r ee rán , ó aque l de quien m u r m u r a es ta l que nadie 
e x t r a ñ a , se le a t r i b u y a aque l pecado: por lo cua l no 
p e c a tampoco, por lo menos g ravemen te , quien pre-
g u n t a la causa por que un preso es tá en l a cárce l , ni 
el que h a b l a m a l de uno inde te rminado ó desconoci-
do; pero sí quien nombrando , v . g r . , un convento , pu-
bl icase un pecado g r a v e allí cometido. 

El que descubre un delito verdadero no peca si se 
propone uno de estos fines: 1.°, un notable provecho 
propio, como pedir consejo ó auxilio en un asunto 

grave; 2.°, el bien del del incuente , descubr iendo el 
delito á quien puede corregir lo; 3.° , el l ib ra r u n a 
comunidad, ó un pueblo, y a u n á personas pa r t i cu la -
res, de un m a l g r a v e , que de no d a r JTVÍSO, les ame-
naza. 

P a r a ev i ta r un daño g r a v e h a y obligación de des-
cubrir el delito, pero no debe decirse sino á quien sea 
preciso, y cal lando el nombre del del incuente, cuando 
no sea necesar io descubri r lo t ambién , p a r a p reven i r 
el daño. 

Excusan los san tos doctores de pecado, por lo me-
nos mor ta l , al cr iado que descubre, con l a r e se rva po-
sible, las in jur ias que recibe de su amo; á la m u j e r las 
de su marido; a l hijo las de sus padres , y en genera l , . 
al subdito las de su super ior ; con tal que no lo h a g a n 
por desconceptuar los , sino por ha l la r lenit ivo á un 
acerbo dolor, con quien, sin daño propio, pueda dar les 
consuelo y consejo. 

P r e g u n t a r á a lguno que ¿cuándo puede darse por 
público un delito? Cuando son tantos y ta les los que lo 
saben, que no puede p e r m a n e c e r secre to . ¿Y si en un 
lugar es público y en otro no? Si no es fáci l que lle-
gue pronto la noticia, peca quien lo d ivulga , v . g r . , 
quien un delito conocido en un convento , lo comunica 
á otro; también quien resuci ta l a memor ia de un cri-
men y a olvidado, á no se r que media ra sentencia ju -
dicial, ó que se escriba p a r a escarmiento público: por -
que es de saber que t a m p o c o es lícito den igra r sin 
más ni más la f a m a de los muertos . 

No se debe decir todo lo que se oye. «¿Oíste algo 
contra tu prójimo? Muera en tu pecho, dice Dios, que 
no r e v e n t a r á s por no decirlo (1).» Ca lumnia , no sólo 
quien impu ta á 'o t ro el mal que no ha hecho, sino t a m -
bién quien lo a u m e n t a ; y el que ca lumnia an t e los 
jueces es infame, é incapaz de ser y a testigo. 

El m u r m u r a d o r d a fác i lmente en chismoso ó susu-

(1) Eccli., x ix , 16. 



r r ó n , que mete c izaña ent re los buenos amigos y pa-
r ien tes , contando a l uno lo malo que de él h a dicho el 
o t ro; vicio r a s t r e ro , propio de envidiosos. «Las pa-
labras del chismoso, dice Dios, p a r e c e n bu r l a ; pero 
son sae tas que l legan has ta el corazón. Quí ta los chis-
mes y cesan las r eye r t a s (1).» «Mejor y más perma-
n e n t e es el buen n o m b r e , dice Dios, que muchas ri-
quezas (2).» Por eso, quien d i fama , está obligado á res-
t i tu i r la f a m a como pueda , y á r e p a r a r los daños 
m a t e r i a l e s ; de modo que si al m u r m u r a r pecó mortal-
menté , en pecado mor ta l se queda mien t ras no cum-
p l a con aquel la obligación, á no ser que a lguna razón 
jus ta le e x i m a , como se r ía , si el prój imo perdió la 
f a m a también p o r otro conducto , si no se c reyó la 
murmurac ión ó está y a olvidada; ó si por hacer yo esa 
r e s t au rac ión , a r r i e s g a r a mi v ida; ó en fin, si fuese 
mora lmen te imposible ó inútil el i n t en ta r l a ; como tam-
bién si e l otro me h a di famado á mí , y no qu ie re de-
v o l v e r m e mi f a m a . 

Cuando la murmurac ión fué ca lumniosa , l a resti-
tución de l a f ama se hace r e t r ac t ándose de lo dicho; 
pero ¿y cuándo el delito que se descubrió es verdadero? 
Aquí son los apuros; y lo m á s sencillo es p r e g u n t a r al 
confesor. El d i famado debe pe rdonar l a ofensa; pero 
se le pe rmi te exigir la resti tución, y á veces está obli-
gado á r e c l a m a r l a . Aquí va l e lo dicho en el quinto y 
sépt imo Mandamiento ace rca de res t i tu i r el honor ó la 
hac ienda . 

P.—¿Peca quien d a o idos á m a l a s l enguas? 
R .—Peca si se m u e s t r a complac ido . 

El que da ánimo al m u r m u r a d o r ó a l chismoso par-
t ic ipa de su pecado; no así el que los*ataja con el ros-
tro t r is te , y mejor aún si c a m b i a la conversación, ó se 
r e t i r a . El Superior e s t á ©Migado á r ep render a l súbdi-
to que m u r m u r a . 

(1) P r o v . , x x v i , 19 y 22. 
(2) P r o v . , xxi i . 

LECCION 33. 

Otros pecados de la lengua. 

P .—¿Puédese , sin p e c a d o , m e n t i r en a lgún c a s o po r fin 
bueno? 

R.—Nunca: m a s puede ca l l a r s e l a ve rdad d i s imu lando , si e l 
que p r e g u n t a n o t iene de recho á s a b e r l a de n u e s t r a boca . 

P.—¿Es pecado r e v e l a r u n secreto? 
R .—Genera lmente sí, a u n q u e h a y casos en q u e , p o / e l b ien 

del p ró j imo , debe r e v e l a r s e . 
P.—¿Qué p e c a d o es ment i r? 
R.—Venial , si n o s e j u r a , ni se c a u s a m a l g r a v e . 

«El que no peca en el hab la r , ese es va rón perfec-
to (1)», dice Dios; mas ¿dónde hal laremos un tal va-
rón? El mismo Señor dice que en el mucho h a b l a r , no 
fa l ta rá pecado. Y á la ve rdad , ¿cuántos que h u y e n de 
todo otro pecado, no r e p a r a n en los de l a lengua? Una 
pa lab ra puede produci r un g ran bien, ó un g ran mal , 
en quienes la oyen ó la l een , al modo de la semilla 
que da á su t iempo buenos ó malos f ru tos . El regi r 
bien la l engua es ob ra super ior á nues t r a s fuerzas ; 
pero el Señor las da á quien á El se encomienda y 
pesa las pa l ab ras . 

Un abuso de la l e n g u a es la ment i ra . El que miente 
no hab la lo que siente, dice el p rove rb io ; y si esto se 
hace p a r a e n g a ñ a r , es pecado , por más que con esa 
ment i ra se l ibre á un p reso , ó se consiga un empleo. 
No son ment i ras c ier tas b romas ó exagerac iones , cuyo 
verdadero sentido se a lcanza á cua lquiera , ó f rases , 
como beso á V. l a mano , á la disposición de V. . . , que 
son meros cumplidos. No es lo mismo ment i r que no 
decir la v e r d a d , ó po rque el mismo que h a b l a se en-

(1) Jac., 3. 



g a ñ a , ó porque d is imula lo que sabe. Esto últ imo no 
es licito s iempre . Es lícito cuando el o t ro no tiene de-
recho á saber de mí lo que p r e g u n t a , y yo tengo mo-
tivo de ocultárselo. Un médico , un abogado , un se-
cre tar io y otros, á quienes por su ca rgo se conf ían se-
cretos de g r a v e d a d , p reguntados sobre e l lo , pueden 
esquivar l a respues ta mañosamen te ; pe ro tampoco pe-
can , diciendo á secas: No sé n a d a , entendiendo, p a r a 
decir lo; y a u n siendo prec i so , confirmando su dicho 
con ju ramen to . Por el con t ra r io , si un pad re ó madre 
m a n d a n a l hijo que les d iga los malos pasos en que 
anda , debe éste man i fes ta r l i samente l a v e r d a d , aun-
que tema el cas t igo; y si les e n g a ñ a , peca mortal-
m e n t e ; p r i m e r o , porque desobedece en ma te r i a gra-
ve , y segundo, porque miente con g r a n daño de su 
p rop i a a l m a . ¿Y si el juez p r e g u n t a de un cr imen? 

Nunca es lícito mentir , pero h a y casos en que puede 
ocul tarse la ve rdad ; y el que se ve en tal aprieto, 
aconséjese de un sace rdo te . 

¿Miente un tendero que e x a g e r a lo que le h a cos-
tado á él la mercanc ía? Si en ese precio i n t en t a incluir 
el t r anspor te , los derechos, la t ienda, e tc . , y todo con-
s iderado, resu l ta que no exage ró , no miente . ¿Y si pide 
un precio excesivo? No p e c a en usar ese ardid, con tal 
que a l fin se conten te con lo jus to; pero s iempre es 
mejor , a h o r r a n d o p a l a b r a s y t iempo, tener precios 
equi ta t ivos y fijos. ¿Y es pecado decir por orden del 
amo, no está en casa , entendiendo que no es tá p a r a 
recibir? Donde se usa ta l modo de responder , no es pe-
cado; si bien el amo ha r í a mejor en decir que no recibe. 

Es ve rdad que la men t i r a senci l la y que no cau-
sa daño g rave , es pecado venia l ; pero, ¿quién se fía 
de un mentiroso? A más de que el que se acos tumbra 
á ment i r , dif íci lmente d e j a r á de causar g r a v e s perjui-
cios á sí, ó á su famil ia , ó á otros, con sus ment i ras . 
P o r eso, sin decir que cua lqu ie ra men t i r a es pecado 
mor ta l , porque esto mismo ser ía men t i r y causa r ía 
g r a v e daño; los padres h a n de cas t igar seve ramen te 

á los niños mentirosos, has ta que les quiten vicio t a n 
feo. 

Con l a m e n t i r a se a compañan otros dos pecados, y 
son la hipocresía y la adulación. 

Hipócri ta es quien mien te con l a obra . Fingirse 
bueno p a r a e n g a ñ a r es hipocresía , que será pecado 
mortal , si de ese engaño se p r e v é a lgún g r a v e per jui-
cio. F ingi rse bueno por no escanda l iza r , equivale á 
disimular el vicio, y esto de suyo es bueno. 

No es h ipócr i ta , por más que el mundo lo l lame asi, 
el que públ icamente e je rc i ta l a piedad. Si lo hace por 
captarse est imación, ser ia vanidoso; m a s si á ello le 
mueve el propio deber , el da r glor ia á Dios, testimo-
nio público á la Religión, á los prój imos buen ejemplo, 
y al iento á los cobardes que se dejan vence r del res-
peto h u m a n o ; entonces cumple con un ac to de g r a u 
valor á los ojos de Dios y de todos los buenos. 

La adulac ión son a labanzas , ó falsas ó intempest i -
vas, dadas á quien es tá presente . Si son falsas, la adu-
lación es men t i r a , y si ve rdaderas , l isonja. Veces h a y 

, en que es v i r tud a l a b a r la del que nos oye, v . g r . , si 
le vemos ami lanado , ó si o t ros r e p r u e b a n su buen 
proceder; pe ro comúnmen te las a l abanzas , v e r d a d e . 
ras ó fa lsas , son dañosas á quien las recibe, cuya so . 
berbia fomen tan , y en ese caso peca quien las da . So-
bre todo á las mujeres , más v a n a s de suyo que el 
varón, y ansiosas de ser es t imadas , pone en g r a n ries-
go el encanto de u n a l isonja. Y ¡cuán g r a v e s daños no 
aca r rean con sus adulaciones, los que ap lauden las in-
justicias y otros vicios! «¡Ay de vosotros, dice Dios, los 
que l lamáis bueno á lo malo , y malo á lo bueno; los 
que dais el nombre de luz á las t inieblas, y de tinie-
blas á la luz! 

Porque así como el fuego a b r a s a la p a j a y la re-
duce á ceniza , así vosotros seréis reducidos á polvo y 
vuestra descendencia á pavesa» (1). H u y a m o s de ser 

(1) Is., v, 20. 



aduladores , y t ambién de se r adulados: más aprove-
cha corregi r que adu la r , y se r corregido que adu-
lado. 

Los ligeros de l engua son malos gua rdadores de se-
cretos. Secreto l l amamos aqui á una cosa ocul ta que 
l lega á nues t ra noticia, y que estamos obligados á ca-
l l a r l a so pena de f a l t a r , sea á la car idad , contr is tando 
ó per jud icando a l prójimo; sea á l a fidelidad, por ha-
berle promet ido sec re to ; sea , por fin, á la justicia, 
cuando se me confía la cosa á condición de no decirla. 
Si por f a l t a r a l secreto causo daño g rave , peco mor-
ta lmente ; y si, implíc i ta ó expl íci tamente, me exigie-
ron secreto al comun ica rme una cosa de impor tanc ia , 
también; y quedo con el deber de r e p a r a r los daños. 
F u e r a de estos dos casos, el no cumplir l a p romesa de 
g u a r d a r secreto , no es sino pecado venial . Antes vi-
mos cuándo y cómo se debe manifes tar un delito ocul-
to; y lo mismo v a l e aunque se h a y a promet ido no des-
cubr i r lo . Sólo añadimos aquí , que si la cosa se nos ha 
confiado á condición de secreto , peca quien la descu-
b re por ev i ta r el d a ñ o de un par t icu lar , á no ser que 
quien t r a t a de h a c e r el daño, v . g r . , qui tándose la 
v ida ó qui tándola á otro, sea el mismo que confió el 
secreto. F u e r a de un caso tal y el de ev i t a r un daño 
común, no es lícito r e v e l a r , ni a u n an te el juez , lo que 
se conf ía á título de no decirlo á nadie . 

En un colegio, el qlie sabe que a lguno t r a t a á es-
condidas de hace r malos á los d e m á s , y a u n q u e no sea 
m á s que á uno, peca si no lo av i sa á quien puede im-
pedir lo . El abr i r ó leer u n a c a r t a a j e n a , es de suyo 
pecado mor t a l ; á no.ser que se p re suma la licencia ó 
se h a g a por i nadve r t enc ia , ó que se t enga derecho á 
ello. 

Es t a es la doctr ina gene ra l : cuya apl icación á cier-
tos casos ext raordinar ios ú obscuros, no h a de hacerse 
sin g r a n consideración y consulta . Dicho se e s t á , que 
a l s en ta r que h a y causas p o r q u e puede y debe-reve-
la r se un secreto, no se hab la del secreto de l a confe-

sión, porque éste por ningún motivo, ni en n ingún caso, 
puede reve la rse sin l icencia exp resa y l ibre del que se 
confiesa. 

LECCION 34. 

Sobre el nono y décimo Mandamientos. 

P.—¿Qué v e d a n el n o n o y déc imo M a n d a m i e n t o s ? 
R —Las codic ias d e s h o n e s t a s y de h a c i e n d a . 
P .—¿Para q u é son e s tos dos ú l t imos M a n d a m i e n t o s ? 
R . — P a r a m á s d e c l a r a r el s e x t o y s é p t i m o precep tos . 
P.—¿Es pecado d e s e a r t e n e r m á s que o t r o por v ía ju s t a? 
R.—No, con ta l que el deseo n o p a s e á se r codic ia d e s o r -

denada . 
P.—¿Quién peca con los ape t i tos deshones tos , ó de c u a l -

quiera o t r a c o s a p roh ib ida? 
R.—Quien p ropone c u m p l i r l o s , y t a m b i é n quien de s u v o -

luntad se delei ta en el los . 

Bien claro es que desear , adver t ida y vo lun ta r i a -
mente, cosas prohibidas ó m a l a s , es m a l o ; y t ambién 
estarse así delei tando en tales pensamientos y deseos, 
porque hacen malo el corazón , que es donde propia-
mente res ide la bondad ó malicia de una p e r s o n a , y 
á lo que Dios p r inc ipa lmente mi ra : t an to que l a ob ra 
exterior, si no se adv ie r te y quiere, no es mora lmen te 
ni buena ni ma la . 

Con todo, los fariseos no tenían por pecado los ma-
los deseos; y por eso el Sa lvador los desengañó, di-
ciendo que quien codicia la m u j e r a j e n a , esto es , la 
que no es s u y a por el mat r imonio , y a en su corazón 
ha pecado. Especificó ese mal deseo á modo de ejem-
plo, p a r a que entendamos que cua lqu ie ra otro mal 
deseo es pecado. El deseo de bienes a jenos se convier te 
^n codicia desordenada, si s e desean por medios opues-
tos á la car idad ó á la jus t ic ia , ó si por el a f á n se fa l ta 



á la resignación en l a d iv ina vo lun tad , ó á otros de-
beres . 

Los apetitos de cosas malas h a y que desechar los ó 
despreciar los , cuando se a d v i e r t e n ; y acudiendo á la 
oración t r a t a r de desar ra igar los . 

De otros Mandamientos. 

P.—¿Hay otros Mandamientos que se incluyan en el De-
cálogo? 

R.—Sí, Padre; los que á todos dicta la ley natural, graba-
da por el Criador en nuestra alma. 

P.—Decidme algunos. 
R.—Habernos con el prójimo como queremos se hayan con 

nosotros. Nunca obrar mal para que resulte un bien. 
P.—¿Y qué más se incluye? 
R.—Los deberes del propio estado y profesión; y lo que 

manda la Iglesia ú otro superior, en lo que atañe á cada uno. 

Poco res ta a c e r c a de es ta doc t r ina que no se haya 
tocado en otros sitios, ó no se h a y a de expl icar en el 
apéndice. P o r ejemplo, el r oba r p a r a hace r limosna, 
el j u r a r en falso por l ib ra r á uno de la cá rce l , negar 
un impedimento p a r a que el cu ra case á los novios, y 
o t r a s cosas as í , el buen sentido dicta ser pecado; y 
por eso es pecado, como y a n o t a m o s , el m a t a r el feto 
po rque v i v a la madre . 

LECCION 35. 

De los Mandamientos de la Iglesia. 

Decid los Mandamientos ó preceptos de la Iglesia... 
P.—¿Para qué son estos preceptos? 
R.—Para más explicar y mejor guardar los divinos. 
P.—¿Por qué? 
R.—Porque determinan el tiempo y modo de cumplirlos, 
P.—¿Por qué debemos obedecer á la Iglesia? 

R. -Porque es nuestra Madre, y lo manda Jesu-Cristo. 
P.—¿Pueden variar estos preceptos? 
R.-Sí , padre, á juicio del Papa, en lo que Cristo dejó fa-

cultad á la Iglesia. 

Como p a r a nues t ro bien t empora l h a ordenado Dios 
nuestro Señor que nazcamos en la familia y v ivamos 
en sociedad; así , p a r a p rocura rnos la salvación e t e r -
na, h a establecido l a san ta Iglesia; y como en toda 
sociedad unos m a n d a n y otros obedecen, unos ense-
ñan y otros ap renden ; lo mismo en l a sociedad reli-
giosa, ha dado la au tor idad y magister io al P a p a y 
con dependencia de él á los Obispos, los cuales, y por 
su medio otros Pre lados y sace rdo tes , f o r m a n , todos 
juntos, la Iglesia docente ó m a e s t r a ; l a cua l tiene, ade-
más del de enseñar la doct r ina del cielo, los derechos 
de jur isdicción, de p rop iedad , de legislar y de nom-
brarse minis t ros ; todo en orden á la salvación de las 
almas y en provecho de los simples fieles ó súbditos, 
que son l a p a r t e de l a Iglesia que se l l ama discente ó 
discípula. 

Las leyes civiles de te rminan y sancionan la natu-
ral y divina , sacando de ella consecuencias con m i r a 
directa a l b ienestar tempora l de los socios; y la Igle-
sia en sus leyes, cánones ó mandamien tos , hace lo 
mismo, con el fin de que sus hijos seamos buenos cris-
tianos, y v a y a m o s al cielo. De aquí , que si por el 
cuarto Mandamiento se nos m a n d a obedecer á padres 
y superiores civiles, mucho más se nos m a n d a obede-
cer á la au tor idad eclesiást ica, l a cual puede qu i ta r , 
cambiar y poner p recep tos , como el pad re y gober-
nante los suyos; con ta l , empero , que ningún hombre 
mande cont ra lo que Dios ó su Hijo Jesu-Cristo h a 
mandado. De esto es tamos seguros que nunca lo h a r á 
la autor idad s u p r e m a de la Iglesia . Cristo nuestro 
Señor dijo: «El que no oye á la autor idad eclesiástica, 
tenlo como si no fue ra hijo de la Iglesia: el que la 
oye, á Mí oye, y quien la desprecia , á Mí desprecia.» 

SBRIB 2."—TOMO XV. 14 
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P.—Decidme: ¿qué cosa es Misa? 
R.—Un sacrificio que se hace de Cristo, y una representa-

ción de su vida y muerte. 
P.—Vale mucho la Santa Misa? 
R.—E<¡ el acto mayor del culto católico, y vale tanto como 

el sacrificio de la Cruz. 
P.—Y si el celebrante es malo? 
R.—A. él daña, pero á los demás aprovecha. 

Desde el principio del mundo h a sido el sacrificio el 
acto más augusto del culto d iv ino: p a r a reconocer 
que de Dios recibimos los bienes, y que El es el dueño 
absoluto de t odo , de la vida y de la muer te . Caín y 
Abel, los p r imeros hijos de Adán y E v a , presentaron 
a í Señor el uno reses, y el o t ro f ru tos de l a t i e r ra . El 
sacerdote Melquisedec ofreció en sacrificio pan y vino: 
y andando el t i empo, el mismo Dios enseñó á Moisés 
los días, ho ras y r i tos con que los sacerdotes le ha-
bían de inmolar semejantes víc t imas, figuras y anun-
cio de aquel g r a n sacrificio que el mismo Hijo de 
Dios, hecho hombre , hab ía de ofrecer á su P a d r e so-
b r e el monte Calvar io por l a sa lvac ión de todo el li-
na je humano , el día que l l amamos de Viernes Santo. 
L a v íspera , á p r i m a n o c h e , ce lebrando en Jerusa lén 
por ú l t ima vez la P a s c u a de los judíos, y estando á 
la mesa con sus doce Apóstoles, tomó en sus venera-
bles manos un pan ác imo ó cenceño, y dando gracias 
al P a d r e celest ial , lo bendijo, lo consagró y lo part ió 
en pedazos; en seguida bendijo y consagró en un cáliz 
vino con un poco de a g u a . Luego comulgó El el pri-
mero , y dió la comunión á sus discípulos, añadiendo: 
«Esto, que yo he hecho, hacedlo también vosotros en 
memor ia mía.» 

Asi celebró el Señor la san ta Misa, dió á sus Após-
to les poder y m a n d a t o de ce lebra r la , y dejó instituido 
has ta el fin del mundo el sacrificio de nues t ros alta-
res . En cada Misa, el m i s m o Jesu-Cris to es el sacerdote 
pr incipal que se ofrece en víct ima á sí mismo por ma-
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nos de su minis t ro , r epresen tándose al v ivo la pasión 
y muer te del Señor . No muere f ís icamente Jesu-Cris to 
en la Misa, ni d e r r a m a su sangre como en la Cruz; 
pero ofrece el mismo cuerpo en que padeció, y la mis-
ma sangre que por nosotros d e r r a m ó ; de modo que 
tanto va l e u n a Misa como el sacrificio del Calvar io . 

De ese precio se nos apl ica más ó menos según los 
consejos divinos y n u e s t r a mayor ó menor disposición. 
Pa ra consuelo de los fieles, el va lo r del sacrificio de-
pende de Jesu-Cris to, y no d e j a s cual idades de su mi-
nistro; si bien las oraciones de un sace rdo te san to son 
más eficaces, que las de otro que no lo es. Desde que 
los Apóstoles recibieron el Espír i tu San to en la fiesta 
de Pentecostés y en el mismo cenáculo donde Jesu-
Cristo la insti tuyó, comenzaron á ce l eb ra r la s a n t a 
Misa; y María San t í s ima con los demás fieles á oi r ía 
con suma reverenc ia y devoción, sin que en la subs-
tancia y par tes pr incipales se diferencie la Misa a c -
tual de l a de entonces, como no se d i ferencian m á s 
que en lo accidental , las que hoy mismo se dicen con 
diversos r i tos por sacerdotes católicos. 

P.—¿A quién se ofrece la Misa? 
R — A Dios nuestro Señor; mas puede ofrecerse por medio 

de la Virgen y de los Santos. 
P.—¿Para qué fines? 
R.—Para adorar á Dios como Criador y Señor Supremo, 

darle gracias, satisfacerle, y pedirle perdón y beneficios. 
P.—¿A quién aprovechan las Misas? 
R.—A los vivos y á los difuntos del Purgatorio. 
P.—¿A cuáles más principalmente? 
R.—A aquellos por quienes se dicen y á quienes las oyen y 

ofrecen. 

Como la Misa, según lo dicho, es el acto supremo 
del culto, p rop iamen te no se of rece sino á Dios; y sólo 
en un sentido impropio dice el vulgo, que of rece una 
Misa á l a Virgen ó á a lgún Santo. Cada cual es l ibre 
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de o f rece r l a por cua lqu ie ra buena intención, sa lva la 
obligación que se tome de decir la ú oir ía por cierto fin 
de terminado: pero los cua t ro que seña la el Catecismo 
son los fines inherentes a l sacrificio, á saber : l a t réu t i -
co (de adoración suprema) , eucarist ico (de acción de 
g r ac i a s ) ; propiciator io é impet ra tor io . No podemos 
of recer á Dios cosa más úti l á los vivos y á las bendi-
t a s án imas , que la Santa Misa; y aunque su precio es 
infinito, y á veces con u n a sola se logran g rac i a s ex-
t raord inar ias ; con todo o t ras no se obtienen, por se-
cretos juicios de Dios, sino con m u c h a s . San Ignacio 
de Loyola mandó decir 3.000 Misas p a r a ob tener de 
Dios la aprobac ión de las consti tuciones de la Compa-
ñ ía de Jesús . Además del mismo celebrante , aprove-
cha especia lmente la Misa a l a l m a ó persona por quien 
aquél la dice, y á los que en par t i cu la r encomienda, 
y también a l que l a ayuda , á los que la oyen, y en 
genera l á todos los fieles, t an to más cuanto más dóci-
les se pres tan á las inspiraciones de l a g rac i a (1). 

P.—¿A quiénes obliga el precepto de la Misa? 
R.—A todos los baut izados que t ienen uso de razón . 
P.—¿Y cómo la han de oir? 
R.—Estando presentes á ella con atención á a lguna cosa 

espir i tual , como medi tando ó rezando con devoción. 
P . _ Y el que no es tando legí t imamente impedido no la oye, 

ó se expone voluntar iamente á no oír la , ¿cómo peca? 
R.—Mortalmente. 
P.—¿Y cuál es la par te pr incipal de la Misa? 
R —El canon , en que se h a c e la consagrac ión y la co-

munión . 

En cumpliendo siete años , se p r e s u m e que los niños 

(1) En 10 de Mayo de 1897 ha concedido León XIII perpe-
tuamen te á los españoles que ayuden la S a n t a Misa ó cinco 
veces en cada mes ó s e s e n t a den t ro de un año , dos indulgen-
cias p l ena r i a s en los d ías que e l i jan , confesándose , comul-
gando y rogando á intención del P a p a . 
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h a n l legado a l uso de razón: y los p a d r e s ó maes t ros 
pecan mor ta lmen te , si no les hacen cumpl i r con el pre-
cepto de la Misa. Deben enseñar les cómo se oye, y es 
bueno irlos af icionando y l levando desde m á s niños. 

Antes había en España , y sigue habiendo en algu-
nos pa íses , d ías en que se podía t r a b a j a r , pero con 
obligación de i r á Misa; l l amábanse medias fiestas y 
también días de Misa; mien t ras , cuando es tá prohibido 
el t r aba jo , es fiesta en te ra ó de doble precepto . Pío I X 
en 1867 suprimió las medias fiestas p a r a E s p a ñ a , y 
desde entonces no h a y e n t r e nosotros sino fiestas de 
doble precepto ó en te ras , y en esas solas obliga l a 
Misa: expl icando el t e rce r Mandamiento , se dijo cua-
les son. 

Por lo demás, la san ta Iglesia aconseja á todos el oir-
ía los días de t r a b a j o s iempre que las obligaciones lo 
permitan, y es una de las mejores devociones, y en 
que se puede cumpl i r con o t ras . 

¡Qué dolor! Muchos h a n perdido l a católica y t radi-
cional cos tumbre de v is i ta r á Jesu-Cris to y oir Misa an-
tes de empeza r las t a reas diar ias ; y en g r a n p a r t e se 
debe esa fa l ta de devoción á l a moda i r racional , malsa-
na y ant icr is t iana de pasar la noche de bureo , y l a m a -
ñana en el sueño. Es t a p e r v e r s a y m u n d a n a costumbre 
dificulta la f recuenc ia de Sacramentos ; deja des ier ta la 
iglesia a u n en las Misas solemnes, y hace que en cier-
tas poblaciones c a r g u e de t ropel esa g e n t e indevo ta 
en las Misas ta rd ías , convir t iendo el templo en un es-
pectáculo l amen tab le á los ojos de Dios, de los ánge-
les y de los buenos cris t ianos. ¡Ellas, queriendo con 
sus ga las y porte a t r a e r á sí l a a tención que debiera 
dirigirse al a l ta r ; y ellos, mirando á todo menos á la 
Misa! ¡Personas que se permi ten en la casa de Dios y 
hasta d u r a n t e la Misa, lo que no permi t i r ían en su 
propia casa y en u n a visita de respeto! ¡Que c r i t i can 
la menor fa l ta de e t iqueta social, é ignoran las cere-
monias más comunes del cristiano! Unos se recues tan 
en el s ag rado a l t a r , ó ponen sobre él el sombrero ú 



o t r a p r e n d a ; otros, c o n v e r s a n d o en t r e si, f a l t a n , no sólo 
á la Rel igión, sino á la m á s v u l g a r educac ión , pe r tu r -
b a n d o el ac to que allí se ce l eb ra ; y , ó no se arrodi-
l l an , ó dob lan como por m u e c a u n a rodi l la , a l modo 
de los q u e as í se b u r l a r o n del Señor en el P re to r io de 
P i l a tos , ó le e s c a r n e c í a n en el Ca lva r io . 

E n u n t emplo p r o t e s t a n t e ó en u n a m e z q u i t a guar-
d a r í a n m á s decoro , s o p e ñ a de que los echasen á la 
cal le . I m i t a n , como los monos , c u a n t o v e n , y peor 
a ú n q u e aque l los an ima l i t o s , p o r q u e sólo imi t an lo 
m a l o . 

L a Misa en o ra to r io de u n a c a s a p a r t i c u l a r no vale 
p a r a c u m p l i r el p r e c e p t o , s ino á los incluidos en el 
bu le to del p r iv i leg io con l a excepc ión y condición que 
al l í se ponen : t a m b i é n v a l e a u n en t i empo de entre-
dicho al que el los no h a y a n dado c a u s a , á los q u e tie-
nen l a b u l a de l a S a n t a C r u z a d a (1). P o r m á s que el 
p r ecep to se c u m p l e en c u a l q u i e r a ig les ia ú oratorio 
públ ico; con todo, el Concilio de T r e n t o e x h o r t a á los 
fieles á que a c u d a n f r e c u e n t e m e n t e á su p a r r o q u i a al 
m e n o s los d ías fes t ivos , po r los m u c h o s bienes espiri-
tua les que p r o d u c e t a n loab le c o s t u m b r e . 

Cuando v a m o s á Misa figurémonos ir con María 
San t í s ima á p r e s e n c i a r l a m u e r t e dolor ís ima de Jesús. 
Los devoc ionar ios y o t ros l ibros piadosos t r a e n muy 
b u e n a s orac iones y cons iderac iones , y a c a s o nadie 
e x p l i c a m e j o r el modo de o i r ía , que el P . Alonso Ro-
d r íguez (2)*. B a s t a a t e n d e r á lo que h a c e el celebran-
te , y si p o r el gentío no se a l c a n z a á ve r lo , seguir 
po r la ac t i tud del púb l ico y toques de l a campani l la , 
l a s p a r t e s de la Misa . Mirando d e v o t a m e n t e a l cruci-
fijo de l a l t a r , es fáci l c o n t e m p l a r la pas ión y muerte 
del Señor . Al p r i n c i p i o se e s t á de rodil las , y después 
de p e r s i g n a r s e y s a n t i g u a r s e se d ice el Yo pecador; 

(1) Casus Consc., por P . V., t . ir, explica este y otros privi-
legios de la Bu la . 

(2) Ejercicios de Perfección, parte segunda, trat. 8.° 

al Evange l i o , todos se pe r s ignan y e s t án de pie: desde 
el Sanc tus h a s t a q u e el s ace rdo te h a c o m u l g a d o con el 
cáliz, de rod i l las , r e z a n d o con el c e l e b r a n t e po r la 
Iglesia, po r el P a p a , el Obispo y el Rey; po r todas 
nues t r a s neces idades y obl igaciones; a n t e s de l a l z a r 
por los v ivos , y después po r las á n i m a s del P u r g a t o -
rio. Al a l z a r l a Hos t i a s a g r a d a , como si v i é r amos á 
Cristo a l zado de la Cruz , decimos: Adorá rnos te , p r e -
ciosimo Cuerpo de Nues t ro Señor Jesu-Cr is to ; y a l 
a l za r el cál iz : Adorárnos te , pres ios ís ima S a n g r e de 
Nues t ro Señor Jesu-Cris to; y dándonos golpes de pecho : 
Señor , p e q u é : t ened mise r i co rd ia de mí . Cuando el 
sacerdote c o m u l g a es bueno h a c e r noso t ros la comu-
nión esp i r i tua l . La bendición se r ec ibe de rodi l las , y 
al fin se d a g r a c i a s á Dios .—Deo grafías. 

Los q u e en t i enden la t ín , s a c a n f ru to de oír lo q u e el 
sacerdote d ice en voz a l t a é intel igible . H a s t a estos 
t iempos e r a m u y c o m ú n e n t r e nosot ros s a b e r a lgo de 
la t ín , como que del l a t ín v iene en su m a y o r p a r t e el 
español ; pe ro los impíos , po r odio á la Religión y á 
n u e s t r a s t r ad i c iones , hacen g u e r r a á c u a n t o s a b e á 
Ig les ia , y si v a n a l templo, se ha l l an como e x t r a n j e -
ros en l a s func iones y oficios eclesiást icos, no v iendo 
el m o m e n t o de que se a c a b e n . 

Los minis t ros p ro te s t an te s , movidos de ese mi smo 
encono con t r a la Ig les ia ca tó l ica r o m a n a , u s a n en sus 
r i tos la l engua de c a d a país ; lo c u a l se p r e s t a á q u e 
cambien á su an to jo las cosas de la Religión, sin que 
log ren que les e n t i e n d a n los e x t r a n j e r o s ; m i e n t r a s q u e 
el catól ico h a l l a , en las d ive r sas naciones de Occidente 
ú Or ien te , l a r e s p e c t i v a y p r i m i t i v a l engua eclesiás-
t ica , que a y u d a á conse rva r in t ac ta la v e r d a d e r a Re-
ligión. 

Quien f a l t a á Misa en d ia de p recep to comete u n 
pecado m o r t a l , y t a m b i é n si no l lega al Ofer tor io , q u e 
es después del Credo, ó si e s t á , con p l ena a d v e r t e n c i a 
y vo lun tad , d is t ra ído en cosas p r o f a n a s en l a p a r t e 
p r inc ipa l de la Misa. 



Están excusados de la Misa, no sólo los absoluta-
mente impedidos, sino los enfermos y los que tieneD 
su cuidado, ó el de las cr ia turas , casa ó ganados, y, 
en general , cuantos no puedan oiría sin g r a v e daño' 
v . g r . , por vivir m u y lejos de la iglesia; pero aun 
éstos h a n de p rocura r oiría siquiera a lgunas veces. 
El que está de paso, no está obligado, con tal que evité 
el escándalo, á gua rda r la fiesta pa r t i cu la r de ningún 
pueblo. 

LECCIÓN 36. 

Sobre el segundo y tercer preceptos. 

P.—¿A quién obliga la confesión anual? 
R.—A todo cristiano que tiene pecado mortal sin confesar. 
P.—¿Desde qué edad deben los padres llevar sus hijos á 

confesa^? 
R.-Desde que el niño tiene siete años cumplidos. 
P.—¿Y si no tiene pecado mortal? 
R.—El confesor le animará á que nunca lo cometa. 
P.—¿Es preciso haber pecado mortalmente para recibir la 

absolución? 
R — No: que basta, si no hay mortal, acusar un pecado ve-

nial, aunque esté otras veces confesado. 

Si a lgún niño, antes de cumplir siete años, tuviera 
malicia y cometiese pecado mortal , dicen comúnmente 
los doctores que le obliga la confesión, y es indudable 
que si se muere en pecado mortal , se condena. Pero 
como has ta cumplir los siete años no suele tenerse uso 
de razón que baste p a r a poder peca r g ravemente , se 
fija esa edad, l legada la coal deben los padres ó maes-
tros disponer al niño y presentar lo al confesor, el cual 
sabrá h a c e r lo que conviene. 

P.—La Comunión pascual, ¿á qué edad empieza á obli-
g a r ? 

R.-Desde que el niño diseierneel divino manjar, que suele 
ser á los nueve ó diez años. 

P.—¿Quién debe preparar y llevar al niño? 
R.-Los padres, á no ser que el párroco ó un buen maestro 

lo hagan. 
P.—¿Cuándo se ha de recibir la Comunión pascual? 
R . -En el cumplimiento de Iglesia, que se anuncia al prin-

cipiar la Cuaresma. 
P.—¿Dónde se ha de hacer? 
R.—En la parroquia, si bien la confesión puede hacerse en 

otra parte. 
P.-¿Y el que no pueda cumplir con la Comunión pascual 

en su parroquia? 
R.—Debe cumplir en otra iglesia, avisando al párroco. 
P.—¿Qué hará el impedido de ir á la iglesia? 
R.—Avisar al confesor y cumplir en casa. 

Comenzando á confesarse á los ocho años, común-
mente es tará el niño en disposición de comulgar á los 
diez, si bien hay quienes reciben antes devotamente 
el Cuerpo del Señor, y otros á quienes es preciso pre-
pararlos a lgún año más. Se engañan los padres que, 
sabiendo el niño la doctr ina y deseando comulgar , sé 
lo dilatan has ta los once ó doce años, nada más que 
porque no es formal como una persona mayor . No 
consideran cuánto desea Jesu-Cristo d a r s e á e s a s a lmas , 
en quienes busca amor y buen deseo, y no exige u n a 
gravedad impropia de los pocos años. 

En todas las diócesis se cumple con la Iglesia la se-
mana anter ior á la Pascua y la siguiente, incluso el 
domingo que se l l ama in Albis ó de Cuasimodo; pero 
muchos Prelados obtienen del Papa que ese tiempo em-
piece antes y acabe después; y así se anuncia su dura-
ción en cada diócesis y par roquia . El que en este tiem-
po está fuera de su domicilio, ha de comulgar donde se 
halle, y luego presentar á su propio párroco la cédula 
o testimonio que le h a y a n dado, porque el pár roco 
avisa al Obispo quiénes comulgan y quiénes no; y el 
Obispo, ent re otras cosas, da cuenta al P a p a de este 
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punto t an capi ta l . El que no puede ir á l a iglesia, aun-
que la en fe rmedad no sea g r a v e , y a u n q u e h a y a co-
mulgado en t re año , peca m o r t a l m e n t e si no avisa á 
la p a r r o q u i a , p a r a que le l leven la s a g r a d a Comunión 
du ran te el cumplimiento. 

p —¿Por qué decís confesar y comulgar á lo menos una 
vez al año? 

R.—Porque no es m á s de precepto. 
P.—¿Y de consejo? 
R.—Las que aconse ja el discreto confesor bien informado. 
P.—¿Qué conviene p a r a el a r reg lo de la vida? 
R.—Confesarse cada mes ó en las fiestas pr incipales . 

En la p r imi t iva Iglesia se confesaban los fieles muy 
á menudo y comulgaban cada día , cos tumbre santa, 
que escr ibe San Jerónimo conse rvaban en su tiempo 
las iglesias de Roma y de E s p a ñ a (1). 

Con el tiempo se fué en t ib iando la p i edad , has ta el 
punto que la Iglesia tuvo que m a n d a r , que por lo me-
nos se rec ib ieran los Santos Sac ramen tos en las tres 
Pascuas ; y todavía el cua r to Concilio de L e t r á n (1215; 
r edu jo la obligación á l a P a s c u a Flor ida , encargando 
el Catecismo tr ident ino á los pas to res de a l m a s y pre-
dicadores que exhor ten á l a confesión y comunión, si-
qu ie ra mensuales , y mejor a ú n semana le s ; porque es 
el medio más eficaz p a r a v iv i r y mor i r en gracia de 
Dios. Dice á esto un hi jo ó h i ja de famil ia , u n a criada, 
un dependiente, que no le dan l iber tad p a r a tanto. Y 
respondo con San Franc isco de Sales (2), que ni padre 
ni m a d r e , ni m u j e r ni m a r i d o , ni n a d i e , [puede, sin 
justa causa , es torbar á los suyos es ta rse una hora dia-
r ia en l a iglesia p a r a o r a r , ó media m a ñ a n a cada mes 
p a r a recibir los santos Sac ramen tos . ¡Ay de los supe-
riores que no dan l iber tad al que qu ie re confesarse, y 
l a d a n al que quiere viciarse! ¡Ya cogerán los frutos. 

(1) Tomo iv, pág. 579, edic. Maurin. 
(2) Fil., part. n, cap. 1. 
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"Otro a lega que los negocios no dejan' t iempo p a r a 
nada. Y á éste le p regunto , si el se rv i r á Dios, asegu-
ra r la sa lvación y g a n a r cielo; no es negocio que va lga 
la pena de des t inar le t iempo conveniente . Madrúguese , 
y dése á cada cosa su t iempo. P o r algo dice el r e f r á n : 
que más hace el que quiere que el que puede. 

P.—¿Qué h a de hace r el enfermo de peligro? 
R.—Pedir los Sac ramentos , y en t re t an to e x a m i n a r s e como 

pueda, y hace r ac tos de contrición y a m o r de Dios. 
P.—Y los que se confiesan ó comulgan sacr i legamente , 

¿cumplen con esos preceptos? 
R.—De n inguna m a n e r a , y en cada u n a de e s t a s dos cosas 

cometen otro pecado morta l . 

También obliga l a confesión, supues to q u e se t enga 
pecado morta l , á quien está en pel igro de muer t e por 
otra causa que l a enfermedad, v . g r . , a l soldado que 
entra en ba ta l la , a l reo condenado á muer t e : á l a mu-
jer que, ó por su delicadeza, ó por o t ra causa pe l igre 
en el par to ; á quien h a y a de operarse con riesgo de la 
vida. Aunque el enfermo no t enga siete años cum-
plidos, avísese a l pár roco , po rque niños h a y que antes 
de esa edad h a n pecado. 

Avísese a l confesor c u a n t o antes , que así lo desea la Igle-
sia, a u n q u e la dolencia no of rezca peligro, y ayúdese al en -
fermo rezando poco á poco con él, dándole á b e s a r el San to 
Cristo y rociándole con a g u a bendi ta . 

Lo que aquí enseña el Catecismo es de s u m a impor-
tancia, y cuanto menos piense en su a lma el enfermo, 
tanto más u r g e en los que le rodean el precepto de la 
ca r idad ; porque si és ta obliga á l l a m a r a l médico 
del cuerpo, ¿cómo no ha de obl igar á l l amar al médico 
del a lma? Por más que la Iglesia no m a n d a a l enfer-
mo confesarse sino en peligro de m u e r t e , es de no ta r , 
pr imero que no h a y que a g u a r d a r á que es té desahu-
ciado, y segundo, que la Iglesia desea, y un t iempo lo 
mandó, que no se a g u a r d e á que el mal sea g r a v e y de 
pel igro. 



Si así se hiciera, l a idea de confesar no sobresalta-
r l a al doliente; an tes la paz y pac ienc ia q u e t r a e con-
sigo el Sacramento , a l iv iar ía el mal, y por lo menos lo 
ha r í a más l levadero y meri tor io , ni se mor i r í an tan-
tos sin confesión. Todos los que no quieren cumplir 
con la Iglesia confesando y comulgando debidamente 
á su t iempo, es tán en pecado mor t a l , y si así mueren, 
se condenan p a r a s iempre . 

P.—Y si u n c r i s t i ano h a c e a c t o s de cont r ic ión , pe ro no 
quiere cumpl i r con dichos p recep tos , ¿se s a l v a r á ? 

R .—No, pad re : ni e sos son a c t o s de v e r d a d e r a contrición. 
P.—¿Y los que a l e g a n n o t ene r pecados , ó que n o les gusta 

el pá r roco , ó que e s m o d a n o confesa r se? 
R .—Esas y o t r a s e x c u s a s as í , no p a s a n e n el t r i b u n a l de 

Dios; á m á s de que á nad i e ob l iga , i h a y o t ro c o n f e s o r , el 
c o n f e s a r s e con el p á r r o c o . 

El acto de contrición inc luye propósi to de no pecar, 
y , por consiguiente, de cumpl i r con l a Iglesia en tiem-
po pascual y en peligro de muer te ; por dónde quien 110 
quiere cumpl i r ese precepto no es tá contr i to , como ni 
lo es tán los que aducen excusas fr ivolas; ó las que in-
d ica el Catecismo ú o t ras parec idas , v . g r . , que no 
t ienen pecados. Como si el no quere r comulgar no fue-
r a un pecado mor ta l ; á más de que esas personas tie-
nen el pecado, ó de una ignoranc ia vo lun ta r ia con que 
ni saben los deberes del crist iano; ó el pecado de im-
piedad con que en su inter ior desprec ian los Sacra-
mentos; ó de hipocresía con que dis imulan vicios de-
g radan tes ; ó de soberbia que los c iega p a r a no cono-
cerse á sí mismos; ó de pereza con que no se resuelven 
á pedir á Dios que les a y u d e p a r a examina r se y con-
fesarse; ó todos esos y otros más pecados, que si ahora , 
que es tiempo de misericordia, no confiesan a l minis-
t ro de Dios p a r a que se los perdone; los confesarán, 
mal de su g rado , el día de la just ic ia al mismo Jesu-
Cristo, que los a r r o j a r á en los fuegos eternos. 

LECCION 37. 

Sobre el cuarto precepto. 

P.—¿Qué a b s t i n e n c i a s m a n d a l a Iglesia? 
R.—Por ley un ive r sa l no se puede comer c a r n e e n n i n g ú n 

viernes (1), ni en d ía de a y u n o , ni en los d o m i n g o s de Cuares -
ma, y en e s tos , y d e m á s d í a s de C u a r e s m a , t a m p o c o h u e v o s 
ni lact icinios. 

P.—¿A qu iénes ob l igan e s t a s abs t inenc ias? 
R.—A c u a n t o s ca tól icos h a n cumpl ido siete años , m i e n t r a s 

no les c a u s e g r a v e daño . 

El precepto de la abst inencia lo puso el mismo Dios 
á nuestros pr imeros pad re s , y por haber comido del 
fruto vedado, vinieron sobre todo el género humano 
las desdichas. H a s t a después del diluvio, apenas los 
hombres p robaron la carne . A su pueblo escogido 
prescribió el Señor muchos ayunos , y t an to los judíos 
como las demás naciones, acudían a l ayuno jun to con 
la oración, p a r a que Dios les perdonase , y l evan tase 
su mano just iciera. Los genti les han tenido s iempre 
sus ayunos; los tienen los mahometanos y los herejes: 
nuestro Señor Jesu-Cristo ayunó en el ' desierto con 
sumo r igor c u a r e n t a días seguidos con sus noches, y 
en los pr imeros siglos de la Iglesia el ayuno e r a más 
frecuente y más severo que hoy. Los santos han sido 
siempre m u y abst inentes y ayunadores , y muchas Or-
denes rel igiosas se obligan á seguir ese ejemplo. 

Verdad es que la Igles ia , como m a d r e compas iva , 
atendiendo con prudencia á las c i rcunstancias , h a mi-
tigado este precepto, reducido á lo que dice aquí el Ca-
tecismo: si bien en I ta l i a se g u a r d a aún l a abs t inencia 
de todos los sábados, y otras en diversos países. Acaba 
la S a g r a d a Congregac ión de conceder p a r a toda la 

(1) Excep to si cae en v ie rnes Nav idad . 



Iglesia , que en cua lqu ie ra día de abs t inencia y de ayu-
no se pueda guisar con m a n t e c a de v a c a (1). 

P.—¿Cómo se a y u n a ? 
R.—Con u n a comida; fue ra de la parvedad y colación, cua-

les, según los países , se permi ten los c r i s t i anos de buena con-
c iencia . 

P.—¿Qué días obliga el ayuno? 
R.—Todos los días de Cuaresma , sacados los domingos; 

t ambién los miércoles, v iernes y s á b a d o s de las cua t ro Tém-
poras , con a lgunos más , según los países. 

P.—¿Cuáles? 
R.—Los pá r rocos los a n u n c i a n y los a l m a n a q u e s católicos 

a p r o b a d o s . 

Ant iguamen te no se comía cosa a l g u n a h a s t a la 
pues ta del sol , ó cuando menos h a s t a l a s t res de la 
t a rde ; pero desde el siglo x i v se permi te h a c e r la co-
mida á eso del mediodía, y habiendo motivo, puede an-
t ic iparse , y t ambién hacerse l a colación por l a maña-
na , y comer, como dicen, á la f r ancesa . No es contra 
el ayuno seguir comiendo después que se h a cerrado 
l a intención, ni si la comida se i n t e r rumpe , v. g r . , me-
dia hora ; y siendo por a lgún negocio ocur ren te , aun-
que la iu ter rupción dure va r i a s horas . 

A veces se considera la abs t inencia como par t e del 
ayuno , pero en t re nosotros es más c laro , por lo que se 
dirá hab lando d e l a B u l a , t r a t a r por sepa rado cada cpsa. 

P o r parvedad se pe rmi te á todos una ó dos onzas de 
a lgún al imento que no sea ni t enga ca rne , huevo, le-
che, ó pescado. El tomar á deshora a lgún bocadillo de 
pan ú o t r a f r io lera p a r a poder t i r a r con el a y u n o , no 
es pecado; pero si se hace sólo por no mort i f icarse, es 
pecado venial . L a beb ida , no siendo al iment ic ia , no 
rompe el ayuno de que hablamos , y así puede tomar-
se u n a n a r a n j a d a , ó vino, ó a g u a h e l a d a . 

Colación. No se usaba en lo ant iguo, y se introdujo 
á medida que se anticipó l a comida. A h o r a se perini-

(1) Act- S. S„ ?6 de Nov, 18!X). 

ten como ocho onzas de a l imento ; y a im diez a l que 
las necesita p a r a concil iar el sueño ó conse rvar l a sa-
lud. En l a vigilia de Navidad se pe rmi te doble can t i -
dad. L a cal idad en España , por lo g e n e r a l , h a de ser 
la que hemos puesto p a r a l a pa rvedad , si bien hay paí-
ses en que se permi te a lguna o t r a . 

Es cierto que más méri tos hace quien a y u n a con más 
rigor, pero es un engaño no cumpl i r el p recepto por 
pintárselo más a rduo de lo justo . Dejando á cada cual 
que se informe de los ayunos que obligan en el país 
donde v ive de asiento, pondremos aqu í los que obl igan 
en España, á más de los c u a r e n t a de la Cuaresma y 
de los doce de las T é m p o r a s , comunes unos y otros á 
toda la Ig les ia . l íe los aquí : 

1.° Los viernes y sábados de Adviento (1). 2.° La 
vigilia de Pentecostés. 3.° La de los Apóstoles San Pe-
dro y San Pablo. 4.° La de Sant iago Apóstol, nues t ro 
Patrono. 5.° La de la Asunción. 6.° L a de todos los 
Santos. 7.° La de N a v i d a d . 

La Cuaresma se a y u n a p a r a h o n r a r el a y u n o del 
•Señor, y p r e p a r a r n o s á ce lebrar su m u e r t e dolorosa y 
su gloriosa Resurrección; las Témporas corresponden 
á cada una de las estaciones del año , y sus ayunos , 
con la oración especial que h a c e el sacerdote en la 
Misa, son p a r a pedir pe rdón á Dios por los pecados 
cometidos en la estación que t e r m i n a , p a r a ag rade -
cerle los beneficios que en ella nos ha dispensado, y 
para implorar las bendiciones del cielo sobre los que 
en esos días rec iban las s a g r a d a s órdenes . Los de 
Adviento nos p r e p a r a n al Nacimiento del Niño-Dios, 
y los otros á las fiestas pr incipales á que preceden. 

Uno de los cuidados más impor tan tes de la famil ia 
cristiana es in formarse , en qué día cae el p resen te año 
la Pascua de Resurrección y demás fiestas y ayunos . 
El saberlos es una de las ven t a j a s que t r ae el asist ir 

(1) Si la Inmaculada Concepción cae en uno de esos días, 
el ayuno se t ras lada al jueves. 



á la Misa par roquia l ; aunque t ambién pueden verse en 
a lgún a l m a n a q u e , cuidando que no sea d e los malos, 
sino de los aprobados por la au tor idad eclesiástica. 

P.— ¿A qu iénes obl iga el ayuno? 
R.—A los que h a n cumpl ido ve in t iún a ñ o s . 
P-—¿Quiénes e s t á n excusados? 
R.—Los que no pueden a y u n a r s in d a ñ o no tab le , consul -

t a n d o en caso de d u d a al confesor . 

El Catecismo pone l a r e g l a g e n e r a l p a r a conocer 
quién deja de es ta r obligado á a y u n a r , por más que 
h a y a cumplido los veintiún años; pe ro bueno será 
pa r t i cu la r i za r l a más . 

Cuando pruden temente se cree que pe r jud ique á la 
sa lud, a u n usando los t emperamen tos a r r i b a indica-
dos, no obliga el ayuno . Tampoco á las m u j e r e s em-
ba razadas ó que c r í an : ni á los que se ocupan en tra-
ba jos fuer tes , como los he r re ros , ca rp in t e ros y otros 
semejan tes ; ó en otros, aunque sean li terarios, pero 
tan intensos y continuados que son incompatibles con 
a y u n a r : ni á los muy pobres , sin a l imento s egu ro , ó 
ta l que no les b a s t a una comida. 

¿Excusa el ir de v ia je? No excusa , á no ser que el 
m a r e o , la m a l a comida ú o t r a causa h a g a el v ia j e y 
el ayuno sob radamen te penosos. ¿Pe ro qué d i rá la 
gente si me ven a y u n a r , ó pedir , si es abst inencia , co-
mida de vigilia? Si es gente cr is t iana ó a l menos fina, 
no d i rá n a d a : otros d i rán que no eres un impío ó un 
m a l c r i s t iano: que así se t r aduce esa s a r t a de apodos 
que pone gente sin educac ión , de quienes hemos de 
compadecernos , y t omar á h o n r a las bur las . 

¿Y h a s t a qué edad obl iga el ayuno? Aunque l a Igle-
sia no lo h a fijado, con todo, es doct r ina ap robada y 
que puede seguirse, que en los hombres h a s t a entrar 
en los sesenta años, y en las mujeres has ta en t r a r en 
los c incuen ta (1). Entonces deja también de obligar el 

(1) S . L i g . , 1 n i , n . 1036; GUBY-BALLBBINI . 

voto de a y u n a r , v . g r . , los sábados, y el p recepto que 
á algunos religiosos impone su r e g l a ; á no ser que la 
tal obligación se h a y a cont ra ído de por vida No obs-
tante, anc ianos h a y de uno y otro s exo que s iguen 
ayunando con se ten ta y más años, debiendo en g r a n 
par te t an s a n a longevidad á l a v ida f ruga l y costum-
bre de obse rva r los ayunos. 

Los exentos del ayuno , no lo es tán de la abs t inen-
cia, si és ta no les daña : y los que sin tener edad ni ofi-
cio fue r t e que les ex ima , no pueden g u a r d a r todos los 
ayunos, pero sí a lgunos , á estos les obliga el precepto 
Ocurren casos dudosos en que uno no osa decidirse, y 
entonces se consul ta á un médico de conciencia y a l 
confesor: debiendo además saberse que el pá r roco 
puede con menos causa , d ispensar de este precepto 
de la Ig les ia . 

LECCION 88. 

Sigue el mismo precepto. 

P.—¿Qué privi legio h a y en E s p a ñ a r e spec to á la a b s t i -
nencia? 

R.—Las Bulas: que á quien quiere tomarlas libran de la 
abstinencia desde una publicación á o t r a , excepto ciertos 

A saber ; . . . el mié rco les de Cen iza , los v i e r n e s de C u a -
resma, los c u a t r o ú l t imos d í a s de la S e m a n a S a n t a , y las v i -
gilias de N a v i d a d , Pen tecos tés , S a n P e d r o Após to l y l a Asun-
ción A d v i é r t a s e que la B u l a de C r u z a d a concede m u c h o s 
privilegios y g r a c i a s espi r i tua les ; que la l i m o s n a de l a s B u l a s 
' a e m p l e a n los Obispos en l a s ig les ias p o b r e s y c a s a s de be-
neficencia; que León XIII h a ex t end ido la d i spensa que de l a 
abs t inenc ia d a n l a s Bulas , a u n á los q u e v i a j a n e n el e x t r a n -
jero, si no t ienen á m a n o m a n j a r e s de v ig i l i a , y con t a l que 
se evite el e scánda lo ; y por fin, que los pobres pueden c o m e r , 
como si t uv i e r an B u l a s , con r e z a r , c a d a d í a que lo h a g a n , ' 
un P a t e r n ó s t e r y Ave-Mar ía á l a i n t enc ión del P a p a . 

P.—Quien, p o r pr iv i legio ó neces idad , c o m e c a r n e en d ía 
StBüt 2.'—TOMO XT. 15 



á la Misa par roquia l ; aunque t ambién pueden verse en 
a lgún a l m a n a q u e , cuidando que no sea d e los malos, 
sino de los aprobados por la au tor idad eclesiástica. 

P.— ¿A quiénes obliga el ayuno? 
R.—A los que han cumplido veintiún años. 
P-—¿Quiénes están excusados? 
R.—Los que no pueden ayunar sin daño notable, consul-

tando en caso de duda al confesor. 

El Catecismo pone l a r e g l a g e n e r a l p a r a conocer 
quién deja de es ta r obligado á a y u n a r , por más que 
h a y a cumplido los veintiún años; pe ro bueno será 
pa r t i cu la r i za r l a más . 

Cuando pruden temente se cree que pe r jud ique á la 
sa lud, a u n usando los t emperamen tos a r r i b a indica-
dos, no obliga el ayuno . Tampoco á las m u j e r e s em-
ba razadas ó que c r í an : ni á los que se ocupan en tra-
ba jos fuer tes , como los he r re ros , ca rp in t e ros y otros 
semejan tes ; ó en otros, aunque sean li terarios, pero 
tan intensos y continuados que son incompatibles con 
a y u n a r : ni á los muy pobres , sin a l imento s egu ro , ó 
ta l que no les b a s t a una comida. 

¿Excusa el ir de v ia je? No excusa , á no ser que el 
m a r e o , la m a l a comida ú o t r a causa h a g a el v ia j e y 
el ayuno sob radamen te penosos. ¿Pe ro qué d i rá la 
gente si me ven a y u n a r , ó pedir , si es abst inencia , co-
mida de vigilia? Si es gente cr is t iana ó a l menos fina, 
no d i rá n a d a : otros d i rán que no eres un impío ó un 
m a l c r i s t iano: que así se t r aduce esa s a r t a de apodos 
que pone gente sin educac ión , de quienes hemos de 
compadecernos , y t omar á h o n r a las bur las . 

¿Y h a s t a qué edad obl iga el ayuno? Aunque l a Igle-
sia no lo h a fijado, con todo, es doct r ina ap robada y 
que puede seguirse, que en los hombres h a s t a entrar 
en los sesenta años, y en las mujeres has ta en t r a r en 
los c incuen ta (1). Entonces deja también de obligar el 

(1) S . L i g . , 1 n i , n . 1036; GUBY-BALLBBINI . 

voto de a y u n a r , v . g r . , los sábados, y el p recepto que 
á algunos religiosos impone su r e g l a ; á no ser que la 
tal obligación se h a y a cont ra ído de por vida No obs-
tante, anc ianos h a y de uno y otro s exo que s iguen 
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cia si és ta no les daña : y los que sin tener edad ni ofi-
cio fue r t e que les ex ima , no pueden g u a r d a r todos los 
ayunos, pero sí a lgunos , á estos les obliga el precepto 
Ocurren casos dudosos en que uno no osa decidirse, y 
entonces se consul ta á un médico de conciencia y a l 
confesor: debiendo además saberse que el pá r roco 
puede con menos causa , d ispensar de este precepto 
de la Ig les ia . 
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P.—¿Qué privi legio h a y en E s p a ñ a r e spec to á la a b s t i -
nencia? 

R.—Las Bulas: que á quien quiere tomarlas libran de la 
abstinencia desde una publicación á o t r a , excepto ciertos 

A saber ; . . . el mié rco les de Cen iza , los v i e r n e s de C u a -
resma, los c u a t r o ú l t imos d í a s de la S e m a n a S a n t a , y las v i -
gilias de N a v i d a d , Pen tecos tés , S a n P e d r o Após to l y l a Asun-
ción A d v i é r t a s e que la B u l a de C r u z a d a concede m u c h o s 
privilegios y g r a c i a s espi r i tua les ; que la l i m o s n a de l a s B u l a s 
' a e m p l e a n los Obispos en l a s ig les ias p o b r e s y c a s a s de be-
neficencia; que León XIII h a ex t end ido la d i spensa que de l a 
abs t inenc ia d a n l a s Bulas , a u n á los q u e v i a j a n e n el e x t r a n -
jero, si no t ienen á m a n o m a n j a r e s de v ig i l i a , y con t a l que 
se evite el e scánda lo ; y por fin, que los pobres pueden c o m e r , 
como si t uv i e r an B u l a s , con r e z a r , c a d a d í a que lo h a g a n , ' 
un P a t e r n ó s t e r y Ave-Mar ía á l a i n t enc ión del P a p a . 

P.—Quien, p o r pr iv i legio ó neces idad , c o m e c a r n e en ¿ i a 
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de abstinencia, ¿puede mezclarla con pescado en una misma 
comida? 

R.—No puede en día de ayuno ó domingo de Cuaresma. 
P.—¿Qué pecado es faltar á este cuarto precepto? 
R—Cada ayuno que culpablemente se pierde, y cada vez 

que, en cantidad notable, se quebranta la abstinencia, peca-
do mortal. 

Muchos hablan de la Bula ignorando lo que es y 
p a r a qué se concede. No saben Catec i smo, no leen la 
B u l a , no oyen los sermones donde se expl ica ; y sin 
embargo , la echan de doctores. 

L a Bula de l a s a n t a Cruzada es un privilegio que 
nos o to rga el Vicario de Cr is to , y l leva consigo una 
de nues t ras t radiciones pa t r i a s más gloriosas. Los 
santos Fe rnando I I I de Casti l la y Luis IX de Francia , 
fueron por sus vi r tuosas m a d r e s , nietos de Alfon-
so V I H el Bueno y el héroe de las Navas . En ellos se 
personif ica el genio de las s a n t a s Cruzadas , que en 
E s p a ñ a tuvo su o r igen , su difusión en todos los conti-
nentes y mares ; asi como su sanción y pe rpe tu idad en 
l a Cátedra de San Pedro (1). 

L a Iglesia, más a m a n t e de la paz que de la guerra, 
á l a C r u z a d a bélica j un tó la o t ra pac i f i ca , y á las ór-
denes mil i tares las de los f ranc i scanos , dominicos y 
t r ini tar ios; y á unas y o t ras , por medio de la Bula, las 
oraciones, l imosnas y ayunos , ofrecidos por todos los 
cr is t ianos á esos fines de la Cruzada con t ra los ene-
migos de n u e s t r a san ta Religión. 

Es tos e r a n an t e s los moros que vinieron de fuera; 
a h o r a la a t acan en su mismo seno los de nues t r a raza. 
Sacr i legamente a r r e b a t a r o n los bienes eclesiásticos y 
el patr imonio de los pobres los desamor t izadores , y cu-
br ie ron de ru inas s a g r a d a s y de las l á g r i m a s de los me-
nesterosos nues t ra p a t r i a . Asi las cosas, en atención á 

(1) Sermón de la Cruzada, á 2 de Dic. 1877, en Madrid, por 
el P. Fidel Fita, S. J., é impreso con autorización del Sr. Car-
denal de Toledo y Com. Gen. de Cruzada. 

los méritos de nuestros abuelos p a r a con la Iglesia v 
mirando a l bien de la catól ica nación, ha ido el P a d r e 
común de los cr is t ianos pror rogando á nuestros Reyes 
el privilegio de la Cruzada p a r a los que es tán én los 
dominios españoles ; apl icándose ahora su produc to 
por manos de los Obispos á r e p a r a r en p a r t e aquellos 
daños. De l a Bula de Cruzada , l l amada t ambién Bula 
común de vivos , han d imanado , como r a m o s suyos 
la de carne , la de difuntos; l a de composición, que fa -
cilita ciertas rest i tuciones; la de lacticinios, p rop ia de 
Presbíteros no c laus t rados . Digo r amos á e s t a s cua t ro 
porque n inguna va l e á quien antes no tome-la de Cru-
zada. Cada cual habr í a de leer , ú oir leer , e l respect ivo 
sumario, cuando a n u a l m e n t e lo toma, y así s ab r í a las 
facultades y g rac ias que obt iene, y lo que p a r a usar 
aquéllas y g a n a r éstas, se exige (1). Lo que á todos 
toca en punto á l a abs t inenc ia , es tá en nues t ro Cate-
cismo; y de ello y lo demás que indica, v a m o s á d a r 
algunas ac larac iones . 

1." Repá re sean t e todo que las Bulas no d a n privi le-
gio pa ra no a y u n a r , sino p a r a la abst inencia . 2.° Que 
la Bula común de vivos va le p a r a usar huevos y lac t i -
cinios en Cuaresma, pero no p a r a comer c a r n e en nin-
gún viernes, ni en día de a y u n o , ni en los domingos 
de Cuaresma , á no ser por motivo que pa rezca justo 
al medico y a l confesor ; de modo q u e p a r a comer la 
sin mas razón que el pr ivi legio, es preciso tomar ade-
más de la Bula de Cruzada, la de carnes . 3.° Que cada 
auo, desde que en la pa r roqu ia ó pueblo donde uno vi-
ve se publ ica la n u e v a Bula, nadie puede usar del pri-
vilegio has ta que la h a y a tomado; y le va le sólo has -
ta la publicación del año siguiente. 4.° Todos los que 
están obligados á la abst inencia necesitan cada cual 
sus dos Bulas, si quiere usar de toda la exención ó pri-
vilegio , como no sean pobres ó de l a t ropa v iva . 

(1) Después del citado sermón, las trae el P. Fita en un 
cuadro sinóptico. 
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5.° No es preciso que c a d a uno por sí mismo tome las 
Bulas ; pe ro sí que las a c e p t e , ó lo que es lo mismo, 
que sepa que se las h a u torhado; y es bueuo y útil po-
ner ó hace r poner en c a d a u n a el nombre y apellido 
de la persona p a r a quien es, y conservar las has ta la 

/siguiente publicación. G.° Como el P a p a f acu l t a a l Co-
misario gene ra l ó e jecutor de la Bula , p a r a que tase 
la l imosna y éste la h a tasado, m a y o r ó menor , según 
las clases sociales; es preciso d a r por c a d a Bula la li-
mosna que toca, declarando con v e r d a d la clase á que 
se per tenece , ,ó bien enterándose antes de qué limosna 
corresponde á los de su tí tulo ó rango; porque si un ilus-
t r e ó alto funcionar io toma Bula de clase infer ior , no 
le vale. 7.° La Ba la no se compra , sino que se toma. El 
dinero que se da no es precio de la Bula, ni menos de 
las grac ias que por ella se o torgan; es l imosna que la 
Iglesia exige como condición, p a r a por esa buena 
obra l ib ra rnos de o t ras ca rgas más penosas y conce-
dernos grac ias m u y ex t raord ina r ias , enderezadas al 
bien de nues t r a s a l m a s y a l de la cr is t iandad entera. 

Por ejemplo: 1.° H a y pecados t a n grandes , que 
no puede perdonar los , f u e r a del ar t ículo de l a muerte, 
más que el P a p a , el Obispo ó a lgunos confesores pri-
vilegiados; pues bien, el que t iene aquel año la Bula de 
Cruzada puede pedir dos veces, u n a en salud y o t r a que 
en peligro de m u e r t e , á cualquier confesor aprobado, 
le absue lva de cua lesquiera pecados, como no sea el 
de here j í a mixta (esto es, ni sólo in te rna ni sólo exter-
na), y otro que no toca á los legos (1). Y los así absuel-
tos no t ienen que presen ta rse luego á n ingún Prelado, 
á no ser que el caso hub ie re sido l levado a l Tribunal 
eclesiástico. 2.° También puede pedir conmutación de 
votos, y esto aunque sea religioso. 3.° Visi tando cin-

(1) También de esos dos pecados exceptuados , puede ser 
absuel to en peligro de muer te , y es to aunque no tenga Bula 
ni el confesor esté ap robado ; pero si s a n a , t endrá que acudir 
á Roma, ó á quien esté facul tado del P a p a . 

— 229 — 

co a l tares , ó si no los h a y , uno cinpo veces, gana las 
indulgencias de l a s Estaciones de Roma , que son mu-
chísimas. 4.° Y con cada ayuno de devoción, ó no pu-
diendo a y u u a r , con a l g u n a obra p iadosa , a l a rb i t r io 
del superior ó confesor, y rogando por l a intención del 
Papa, quince anos y quince cuaren tenas de indulgen-
cia. Pero léanse en el sumar io los pormenores , y 
otros privilegios que aquí omit imos, v. g r . , el t o m a r 
para un mismo año segunda Bula. Los pobres , a u n q u e 
sin Bula de Cruzada , gocen del privilegio en cuanto á 
la calidad de los a l imentos rezando lo que dice el Ca-
tecismo, no d i s f ru tan de esos otros favores . 

Pobres son, dice el P a p a Pió V H , aquellos «cuyas 
facultades no son suficientes p a r a mantener los , ni a u n 
con estrechez, todo el año, y se ven precisados á g a n a r 
el pan con el t r a b a j o de sus manos y con el sudor de 
su rostro». 

Antes, sin Bula de Cruzada , no se podían g a n a r nin-
gunas indulgencias; a h o r a sí, f u e r a de las que con-
cede la misma Bula . Con todo, és tas y los demás pr i -
vilegios son de tanto provecho espi r i tua l p a r a ' v i v o s 
y difuntos; y por o t r a pa r t e , el producto de las Bulas 
tiene un destino t an santo, y es ta l la o jer iza con 
que las mi ran los herejes y demás enemigos de la 
iglesia; que los padres de famil ia cr is t ianos se hacen 
un deber, aunque no lo t engan , de t o m a r , s iquiera l a 
de la Cruzada , p a r a toda su se rv idumbre ; y muchos 
criados y otros pobres hacen un sacrificio por da r esa 
muestra de amor filial á nues t r a San ta Madre la Igle-
sia, tomando s iquiera la Bula de la Cruzada . 

¿Y los hijos de famil ia? P a r a cada uno de éstos que 
haya cumplido siete año», deben t o m a r l a s dos Bulas sus 
padres, si no son pobres; si no se las toman, los hijos 
no pecan comiendo lo que sus padres les den, con ta l 
que no sea en desprecio de l a Iglesia. 

La t ropa v iva en E s p a ñ a , de s a rgen to inclusive 
para aba jo , está l ibre de toda abst inencia y ayuno . A 
los demás, f u e r a de c a m p a ñ a ó de ac tua l expedición, 



obliga el a y u n o el miércoles de Ceniza , los v i e rnes y 
s ábados de C u a r e s m a y toda la S e m a n a S a n t a : pero 
l a abs t inenc ia de c a r n e s sólo el día de Ceniza , los 
v i e rnes de C u a r e s m a y los c u a t r o ú l t imos días de la 
S e m a n a S a n t a ; y en los d ías en q u e pueden comer 
c a r n e , les es pe rmi t ido , a u n a y u u a n d o , p romiscua r 
pescado . 

E n l a t r o p a se i nc luyen los g u a r d i a s c iv i les y cara-
b ineros , los médicos, c i ru j anos y cape l l anes cas t renses . 

L a fami l i a , esto e s , como d e c l a r ó el P a p a (1), la 
m u j e r leg í t ima y los hi jos no emanc ipados , los cr iados 
y comensa les , goza , en p u n t o á la ca l idad de man ja -
res del dicho p r iv i l eg io , m i e n t r a s comen de la mesa 
d e l ' m i l i t a r y éste no j se a u s e n t a po r m á s de t r e s días: 
pe ro no gozan de pr iv i leg io e n c u a n t o á los ayunos . 

E u la Práctica parroquial, po r D. R a m ó n O'Calla-
g h a n (Tor tosa , 1895), e s t á l a P a s t o r a l del Ca rdena l , s e -
ñor P a y á , Arzobispo de Toledo (2 de Dic iembre 1886), 
donde , con o t ros p o r m e n o r e s , cons t an l a s indulgen-
c ias que á los mi l i t a r e s se conceden (2). 

Lo d e m á s que a i i ade aquí el Ca tec ismo no necesita 
expl icac ión . Lo doloroso es el poco a p r e c i o que mu-
chos h a c e n del a y u n o y abs t i nenc i a , a u n de los que 
es t án m a n d a d o s po r l a Ig les ia Los s a n t o s se deshacen 
en e n c o m i a r los bienes del a y u n o . L a Ig les ia los resu-
m e en el p re fac io de la C u a r e s m a , d ic iendo que Dios, 
po r medio del a y u n o y por los m é r i t o s de Cr is to , «com-
p r i m e los vicios, e l eva la m e n t e y nos d a v i r t udes y 
p remios» . ¿ C u e t o s q u e a c h a c a n í l aqueza p a r a no ayu-
n a r , tendr ía- i f ue r za s p a r a a y u n a r d e j a n d o el vicio que 
se l a s srasfc.i! ¡Cuántos , a h o r r a n d o lo q u e ma lgas t an , 
ten Trian p a r a Bulas , y h a s t a p a r a d a r á los pobres! 

(1) En 10 de Ju l io de 1896 cita el Bol. Eiles. de Madrid, dos 
B: eves de León XIII a c e r c a de es to . 

(2) T a m b i é n se h a l l a n en la P a s t o r a l del a c t u a l Pro-Vica-
r io del Ejérc i to , Sr . C a r d o n a , Obispo de Sión, d a d a el 2 de 
M a r z o de 1896. 

L E C C I Ó N 89. 

Sobre el quinto precepto. 

P.—¿Qué deben los fieles á la Iglesia y sus min i s t ros? 
R. - R e c o m p e n s a r s u s t r a b a j o s y m a n t e n e r el cu l to y c lero . 
P.—¿Quién lo m a n d a ? 
R.—Dios e n l a s E s c r i t u r a s , y se deduce del p r i m e r o y c u a r -

to M a n d a m i e n t o d iv ino . 
P.—¿Pues c ó m o e s p recep to de la Iglesia? 
R.—Porque l a Iglesia lo incu lca y p r e s c r i b e el m o d o de 

cumplirlo. 
P.—¿Cuál e s ese? 
R.—En a l g u n a s p a r t e s s iguen los d iezmos y p r imic ias ; e n 

otras se cumple con lo que el g o b i e r n o h a p a c t a d o con el 
Papa ir devolv iendo , y con los de r echos de es to la . 

P.—¿Y dónde, ni a u n as í , se m a n t e n g a d e c o r o s a m e n t e el 
culto y clero? 

lt.—Los fieles h a g a n lo que p u e d a n , e n t e n d i é n d o s e con el 
párroco y el Obispo. 

En el p r i m e r m a n d a m i e n t o se m a n d a el cu l to d ivi -
no, el cua l , desde que Jesu-Cr i s to f u n d ó l a Ig les ia , se 
le ha de d a r á su t i empo en los t emplos catól icos, y 
por minis ter io de los sacerdo tes catól icos . De ahí la 
obligación de los catól icos á l e v a n t a r iglesias, d o t a r 
el clero y sos tener el cu l to y sus minis t ros . Es tos , ade -
más, r e n u n c i a n d o á o t ros lucros , se c o n s a g r a n , á 
nombre s u y o y del pueb lo fiel, á d a r cu l to públ ico 
y solemne al Señor de todos, y á p r o c u r a r con penosos 
ministerios el bien y sa lvac ión de las a lmas , de las 
que con r a z ó n se l l a m a n padres ; n u e v o mot ivo p a r a 
que se a t i enda á su hones to sus tento , corno lo man-
da el T e s t a m e n t o N u e v o y lo m a n d a b a el Viejo res -
pecto de sus min is t ros . En efecto, el Señor exc luyó la 
tribu sace rdo ta l del r e p a r t o de la t i e r r a p r o m e t i d a ; 
pero ordenó que se le p a g a r a n los d iezmos y pr imi-



cias, les reservó cuarenta y ocho ciudades, parte de 
las v íc t imas que se of rec ían en el templo, y muchas 
o t r a s ofrendas; resu l tando que los lev i tas y sacerdotes 
e r a n , sin comparac ión , los que más ten ían . 

F u n d a d a la Iglesia, cesó la ley juda ica , pero no la 
n a t u r a l obligación. «Digno es, dice el Apóstol hablan-
do del obrero evangél ico, de que se le r e t r ibuya su 
t rabajo .» Los pr imeros crist ianos, imbuidos en el es-
pír i tu de pobreza predicado por el Maestro divino, 
d a b a n e spon táneamen te sus bienes á los Apóstoles, 
p a r a que ellos y los demás minis t ros del culto cristia-
no mirasen por las necesidades de todos. Más ta rde , y 
á medida que se extendió y organizó en su marcha 
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con que, a d e m á s del propio sustento, a tendiesen al 
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Con esos bienes se l e v a n t a b a n suntuosas iglesias, se 
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Lo mismo hizo Isabel I I con Pío I X , y reconocién-

dose el gobierno español impotente p a r a devolver to-
dos sus bienes á la Iglesia , el P a p a accedió á que fue-
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ció a u m e n t a r cuando pudiese, y de n ingún modo mer-
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t r aba j an mucho menos, y es tán mucho m á s retr ibuidos. 

P.—¿Qué pecado es no querer p a g a r al pá r roco sus de-
rechos? 

R — D e impiedad; y m á s g rave que negar los suyos al m é -
dico y abogado. 

P.—Y negar que la Iglesia tenga esos de rechos , ¿qué pe-
cado es? 

R.—Contra la f e ; propio de here jes y judíos que respe tan 
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bajos que n a d a tempora l le p roducen , y emplea en c a u s a s 
pías lo que le sobra del hones to sustento. 

Los ministros de la superstición protes tante cumplen 
con su ca rgo dis t r ibuyendo sus libros que l laman Bi-
blias, y haciendo los domingos en un salón que les 



s i rve de templo, a l g u n a s ce remonias , l ec tu ras ó dis-
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mente el oficio divino ; ni es tudian p a r a dir igir las 
conciencias y responder á las dudas de los penitentes; 
ni visi tan la diócesis, como nuestros Obispos, ni misio-
nan por los pueblos : y con todo, ¡uno de esos que en 
I n g l a t e r r a t ienen los herejes por obispo, recibe de 
aquel gobierno u n a as ignación nueve veces m a y o r 
que l a de un Obispo de España ! 
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no piden dinero, como los c u r a s , sino que lo dan á los 
españoles que se les j u n t a n . Se responde , que como 
no pueden persuadi rnos su here j ía con razones , ni me-
nos con milagros , t r a t a n de seducir con dinero. 
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de e n g a ñ a r ! El minis t ro p ro tes tan te es un agen te ó 
empleado del gobierno protes tante y del rey ó reina 
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misma religión que él , que lo reconocen por pad re 
suyo espi r i tua l , y quieren tener lo consagrado á t ra-
b a j a r en provecho de sus a lmas . Si en estos t iempos 
recibe algo del gobierno, y a hemos dicho que es á tí-
tulo de rest i tución que se le hace , de lo que se robó á 
la Igles ia en las revoluciones pasadas . 

Quien no quiere p a g a r los derechos al que t iene cu ra 
de a lmas , es impío, a l modo de un hijo que no soco-
r r i e r a á sus padres , y f a l t a á la just ic ia como quien no 
paga lo que debe á o t r a persona . 

Obra como si no fue ra católico, como si despreciase 

el culto y sacerdocio ca tó l i cos ; y si quiere iglesia, 
culto y sacerdotes sin que lo sos tengan los que de ello 
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y a tender á sus otros deberes . 

Sucederá , cosa r a r a en este siglo, que el sacerdote 
sea rico por su fami l ia ; en cuyo caso esas r iquezas las 
posee, 110 como sacerdote, sino como un cua lquier pro-
pietario. P o d r á entonces el pueblo acudi r le menos con 
donativos espontáneos ; pe ro s iempre deberá paga r l e 
sus derechos. 

Además , á nadie exige el buen sacerdote que se 
quite el bocado de l a boca por p a g a r l e , ni que deje 
sin ves t i r á los hijos ; t ampoco p r i v a del ministerio 
parroquial á quien no le p a g a . Y a l fin y a l cabo , 
¿por qué oficios se exigen los derechos de pie de a l tar? 
Por algunos que r a r a vez ocurren p a r a cada indivi-
duo, como el Baut i smo, matr imonio y en t i e r ro ; ó tal 
vez p a r a los que por p rop i a voluntad y sin ser preci-
sos, se le piden, como ofrecer Misas ó ce lebrar funcio-
nes de devoción. Y en esos casos , como y a se notó en 
el p r ime r Mandamiento, no se paga la ob ra espiri-
tual , sino el t r aba jo m a t e r i a l , no sólo de aquel la oca-
sión, sino a l que cons tan temente está suje to el sacer-
dote ; y~se da, corno o f renda á Dios en persona de su 
ministro, lo que se confía uti l izará é l , si no lo nece-
sita p a r a sí , en bien de la Iglesia y de los pobres . 

Dígase qué médico ó abogado hace en su profesión 
lo que el buen sacerdo te en la suya , que reside constan-
temente en su pa r roqu ia por sus fe l igreses ; que cate-
quiza, y explica el-Santo Evangel io , confiesa cuanto 
quieran los peni tentes , visita á los enfermos y les p re -
pa ra á u n a m u e r t e c r i s t i ana , y cumple con tantos 
otros ministerios sin pedir ni recibir n a d a sobre l a 
escasa as ignación que a h o r a se le p a s a , con obliga-



ción de e m p l e a r en el cu l to ó en ob ras de miser icor-
d i a , c u a n t o de el la no necesi te p a r a su hones ta susten-
t ac ión . ¡Que h a y sace rdo tes que no c u m p l e n con su 
deber ! A eso se r e sponde , p r e g u n t a n d o : ¿en q u é pro-
fesión no h a y abusos l a m e n t a b l e s ? Dios es jus to ; y en 
su d í a , a l que de buena fe d a p a r a la Ig l e s i a , le p re 
m i a r á ; y a l s a c e r d o t e in t e re sado ó perezoso cas t iga -
r á . A lgunos p a r a todo les s o b r a , y sólo p a r a la Igle-
s ia les f a l t a . P u e s lo que no d a s á Cris to , lo d a r á s al 
fisco,dijo S a n Agus t ín ; y lo vemos cumpl i r s e á la l e t r a . 

E n m a n o s de Dios es tá n u e s t r a s u e r t e , y la cose-
c h a , l a sa lud y l a v i d a . Sólo que m u c h o s h o y m i r a n á 
la Ig les ia , no como á su p r o p i a m a d r e , sino como la 
m i r a el h e r e j e ó el jud ío . 

L E C C I Ó N 40. 

De otros preceptos de la Iglesia. 

Cuando los ma los no t en í an l i b e r t a d como a h o r a , . 
b a s t a b a a l pueblo s abe r los c inco p r e c e p t o s de la Igle-
sia; pero y a es preciso que me digáis los d e m á s . 

P . - S u p u e s t o s los c inco p r inc ipa le s , ¿hay o t r o s p recep tos 
de l a Iglesia? 

R.—Sí, p a d r e . 
P.—¿Cuáles son? 
R.—El sex to , no i m p r i m i r , ni t e n e r , l ee r ó p r o p a g a r l ibros 

6 per iódicos m a l o s ; a n t e s e n t r e g a r los m a l o s que se t e n g a n , 
ó á la a u t o r i d a d ec les iás t ica , ó a l fuego. El sép t imo , n o per -
t enece r á la s ec t a m a s ó n i c a ú o t r a p a r e c i d a , ni d a r l e s a p o y o ; 
d e l a t a r a l Obispo s i qu i e r a los j e fes ocul tos , y hace r lo posi-
ble po r a t a j a r el d a ñ o . El oc tavo , no e n v i a r los h i j o s á es -
cue l a s l a icas , d o n d e no se e n s e ñ a el Ca tec i smo ó s e e n s e ñ a 
d o c t r i n a no ca tó l i ca . El noveno , n o t e n e r médico jud ío ni 
a m o judío . El décimo, a tenerse , t ocan te á e sponsa l e s , m a -
t r imon io y en t i e r ro , á l a s d ispos ic iones de l a Igles ia . El u n -
déc imo, no t o m a r p a r t e en desa f íos , s ino p a r a impedi r los . 

El duodéc imo, no a t e n t a r c o n t r a los b i enes y de r echos de l a 
Iglesia; a n t e s de fender los , p r i n c i p a l m e n t e el poder t e m p o r a l 
del P a p a . 

P.—¿No es t án a l g u n o s de e sos p recep tos inc lu idos en los 
d.vinos? 

11.—Sí, p a d r e ; p e r o l a Iglesia los d e c l a r a y s a n c i o n a . 
P.—¿Puede el con fe so r da r l icencia p a r a los l ib ros p r o h í -

balos? 
R.—Sólo el P a p a da , po r au to r idad p rop ia , e s a l icencia , y 

eso con c i e r t a s cau te l a s . 
P.—¿Cómo s a b e r si u n escr i to ó colegio es bueno? 
R.—Si no c o n s t a de l a a p r o b a c i ó n del Obispo , c o n s u l t a n d o 

al p á r r o c o ó confesor . 

Cuando e s t aba en v igor la un idad ca tó l ica , l a ley 
y la jus t ic ia se e n c a r g a b a de h a c e r o b s e r v a r los p r e -
ceptos que á los c inco comunes a ñ a d e el Catec ismo; y 
e r a casi inút i l q u e los s u p i e r a el vu lgo: a h o r a es p r e -
ciso que todos los s e p a n p a r a g u a r d a r l o s . 

Esos p r e c e p t o s c o n s t a n en el D e r e c h o canónico y 
en los Documen tos Pontif icios; y a u n p u d i e r a n a l e g a r -
se más , que aqu í se omi ten , ó por inc lu i r se en lo di-
cho exp l i cando los M a n d a m i e n t o s , ó p o r no urg i r á 
todos su not ic ia . 

Del sexto. E n o t r a p a r t e damos r azones p a r a a l e j a r 
de noso t ros los malos l ibros y periódicos; en és ta e x -
p l i ca remos el p r ecep to de la Ig les ia . C a b a l m e n t e a c a -
ba el P a p a León X I I I de r e n o v a r l o , abol iendo las 
Reglas d a d a s a n t e r i o r m e n t e p o r l a Ig les ia , y es table-
ciendo l a s que todo catól ico es tá en a d e l a n t e obl igado 
á o b s e r v a r so p e n a de pecado . E n los Bole t ines ecle-
siást icos y en v a r i a s Rev i s t a s y per iódicos se h a l l a 
esa Const i tución Apostó l ica (1), y ahí deben l ee r l a con 
a tenc ión las p e r s o n a s de es tudio , los esc r i to res , edito^ 
res y l ibreros . Aqu í sólo pondremos en e x t r a c t o lo 
más preciso . Ba jo el t í tulo de Prohibición y censura 

(1) Empieza Officiorum; su f e c h a r e n el c a l e n d a r i o c o m ú n , 
á 25 de Ene ro de 1897. 
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(1) Empieza Officiorum; su f e c h a r e n el c a l e n d a r i o c o m ú n , 
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de libros, d a el P a p a r e g l a s p a r a a l g u n a o t r a cosa que 
con esa se roza . 

An te todo l a m e n t a el d a ñ o inca l cu l ab l e q u e en las 
a l m a s h a c e l a m a l l l a m a d a l ibe r tad de i m p r e n t a , y 
a n u n c i a un n u e v o Ind ice de l ibros prohibidos. Ese 
Ind ice d e b e r á consu l t a r quien posea l ib ros no ap roba -
dos- por l a Ig les ia , ó sospechosos, p a r a e n t r e g a r cuan-
to a n t e s á la a u t o r i d a d ec les iás t i ca ó a l fuego todos 
los prohib idos , p o r q u e es p e c a d o m o r t a l leer ó rete-
ne r aun uno solo, en c u a l q u i e r a l e n g u a que es té , de 
los p roh ib idos en d icho Ind ice ó en las Reg las siguien-
tes, y el 110 p r a c t i c a r lo q u e en el las se m a n d a , ó p rac -
t i c a r lo q u e p r o h i b e n . 

He a q u í las Reg las : 
E s t á n p roh ib idos : 1.° Los l ib ros q u e def ienden la 

he re j í a , ó el c i sma ó la i n c r e d u l i d a d ; y los de cual-
qu ie r au to r no catól ico, donde se t r a t a exprofeso 
a c e r c a de re l ig ión, como no cons te que n a d a cont iene 
el l ibro c o n t r a l a fe ca tó l i ca . 2.° L a s Bibl ias , cuya 
edición no es té a p r o b a d a po r el P a p a , ó a u t o r i z a d a 
po r los Obispos-y con n o t a s de doctores católicos. 
3 . ° Los l ib ros obscenos ó deshones tos . 4.° Los q u e ha-
blan m a l de Dios, ó de Mar ía S a n t í s m a , ó de los San-
tos, ó de la Ig les ia ca tó l i ca , su cul to y S a c r a m e n t o s , 
ó de la Sede Apos tó l ica . T a m b i é n los q u e desv i r túan 
la d iv ina insp i rac ión de las E s c r i t u r a s S a g r a d a s (1); y 
los que de propósi to insu l tan á la J e r a r q u í a eclesiás-
t ica , al e s t ado c le r i ca l ó a l rel igioso. 5.° Los l ibros 
que e n s e ñ a n ó r e c o m i e n d a n los sor t i legios , l a adivi-
nac ión , la m a g i a , evocac ión de los esp í r i tus y seme-
j a n t e s supers t i c iones (2). 6.° Los libros ó escr i tos pu-

(1) Esto se refiere á un mal modo de expl icar esa inspi-
ración, condenado por León XIII en su E.nc\c\ica.JProvidentis-
simiis de 18 de Noviembre de 1893. 

(2) Por es tos decretos es tán y a prohibidos l ibros que han 
cundido en t r e católicos rec ien temente , donde se exp l i cany 
encomian l a s superst ic iones de espir i t i s tas y masones . 

bJicadoB sin l icenc ia del P r e l a d o y que c u e n t a n nue-
vas apa r i c iones , r eve lac iones , vis iones , p ro fec í a s , 
mi lagros , ó q u e p r o p o n e n devoc iones n u e v a s , a u n 
so p re t ex to de se r p r i v a d a s . 7 ." T a m b i é n los que p r e -
sen tan como lícitos el duelo , suicidio ó d ivorc io , ó como 
útiles las s e c t a s m a s ó n i c a s ú o t r a s de l m i s m o g é n e r o , 
y no p r u e b a n s e r pe rn i c io sa s á la Ig les ia y á la socie-
dad civil ; y los que a b o g a n po r e r r o r e s proscr ip tos po r 
el P a p a . 

T a m b i é n p roh ibe : 1.° I m á g e n e s s a g r a d a s c o n t r a r i a s 
al sent i r y decre tos de l a I g l e s i a , y que no s a l g a n 
nuevas i m á g e n e s sin l icencia de la a u t o r i d a d ecle-
siást ica. 2 . ° E l d i v u l g a r indu lgenc ias fa l sas ó r e v o -
cadas; y m a n d a r e c o g e r l a s y que no se pub l iquen 
n ingunas sin la c o m p e t e n t e l icencia: ni l e tan ías no re-
visadas p o r el Obispo, f u e r a de las comunes , l a s de la 
Virgen y del n o m b r e de J e s ú s q u e y a e s t án a p r o b a d a s 
por el P a p a : ni devoc ionar ios y otros l ib ros religiosos, 
morales ó p iadosos , sin la m i s m a leg í t ima l icencia , 
pues sin e l la son l ib ros prohibidos . 

Y p ros igue dic iendo: «Diar ios ó per iódicos , ho jas y 
rev is tas , q u e de in t en to a t a c a n .á la Religión ó á las 
buenas cos tumbres , e s t án prohibidos, no sólo po r de re -
cho n a t u r a l , s ino t ambién po r el eclesiást ico. N a d i e , y 
menos si es ec les iás t ico , pub l ique en ellos cosa a l g u n a , 
á no se r po r c a u s a j u s t a y r a z o n a b l e . Y quien del P a p a , 
ó de su congregac ión del Ind ice , ó de un P r e l a d o facul -
tado p a r a e l lo , t i ene l icenc ia de leer y r e t e n e r l ibros 
prohibidos, no po r eso l a t iene p a r a los l ibros ó per ió-
dicos p rosc r ip tos po r los Ord ina r io s , á no ser q u e el 
indulto apostól ico le c o n c e d a e x p r e s a m e n t e f acu l t ad de 
leer y r e t e n e r l ibros prohib idos por quienquiera que 
sea; y a c u é r d e s e que p e c a r í a m o r t a l m e n t e , si esos li-
bros ó per iódicos no los g u a r d a de modo que no v e n g a n . 
á p a r a r en o t r a s manos .» 

Por fin r e c u e r d a el P a p a la obl igación de d e l a t a r á 
la a u t o r i d a d ecles iá t ica los l ibros pern ic iosos ; d a l a s 
reg las q u e los P re lados , au to re s , ed i tores , i m p r e s o r e s 
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y l ib re ros ,deben o b s e r v a r r e s p e c t i v a m e n t e en esta 
m a t e r i a ; y conc luye es t ab lec iendo p e n a s c o n t r a los 
que in f r in j an l a s r e g l a s ó decre tos d ichos , y son 
éstas: 1 . a Todos y c a d a uno de los q u e á sabiendas 
l e y e r e n , sin a u t o r i d a d de la Sede Apos tó l i ca , li-
b ros de após t a t a s y he re je s que def ienden la herej ía , 
ó bien l ibros de cua lqu i e r a u t o r prohib idos nomi-
n a l m e n t e en a l g u n a s l e t r a s apos tó l i cas ; y los que 
r e t i enen esos l ib ros , los i m p r i m e n ó de cualquier 
modo los def ienden; i n c u r r e n , p o r el m e r o hecho, en 
excomunión , r e s e r v a d a por modo espec ia l a l Romano 
Pontíf ice. 2 . a Los q u e , sin ap robac ión del Ordinar io , 
i m p r i m e n ó h a c e n impr imi r l ib ros de las S a g r a d a s 
Esc r i t u r a s , ó no tas ó comen ta r io s de l a s m i s m a s , in-
c u r r e n , po r el mero h e c h o , en excomun ión no reser-
v a d a á nad i e . 3 . a Los t r a n s g r e s o r e s de los d e m á s De-
cre tos g e n e r a l e s sean amones t ados s e r i a m e n t e po r el 
Obispo, según l a d i v e r s a g r a v e d a d de su pecado , y 
t a m b i é n , si p a r e c i e r e opor tuno , r e f r e n a d o s con penas 
canónicas .» E n v i s t a de e s to , c u a l q u i e r a cr is t iano 
c o m p r e n d e r á , sin m á s , la i m p o r t a n c i a s u m a de los 
Decre tos ó r e g l a s con q u e h e m o s exp l icado el sexto 
p r e c e p t o de l a Ig les i a , a c e r c a de lo c u a l conviene 
h a c e r l a s obse rvac iones s igu ien tes : 1 . a Que las anti-
g u a s r e g l a s p roh ib í an l ibros y no d ia r ios , p o r q u e no 
hab ía en tonces diar ios ó per iódicos ; pe ro y a muchos 
a u t o r e s e x t e n d í a n la prohibic ión á los ma los diarios, 
lo que todo ca tó l ico t iene a h o r a que admi t i r con las 
R e g l a s ac tua le s . 2 . a Q u e el D e c r e t o ó l e y de l a Iglesia 
ob l iga , a u n á los que c r e a n no ser les pe l igroso el leer 
el l ib ro ó periódico proh ib ido en es tas r eg l a s del Papa; 
y a u n q u e a d e m á s ev i tasen el e scánda lo y o t ros danos, 
casi i n sepa rab le s de e s t a r subscr ip tos ó s a b e r s e queson 
lec tores as iduos (1). 3 . a Q u e los l ibros ó periódicos 
comprend idos en estos Dec re to s e s t á n proh ib idos por 
León X I I I p a r a s i empre , y a u n q u e el Obispo nada 

(1) V . S . ALFONSO L í a . , 1 . 1 , n ú m . 1 9 9 ; 1. v u , n ú m . 2 9 7 . 
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diga; y que el Obispo por su parte puede prohibir feos 
u otros que t e n g a po r conven ien te . 4 . a Que, como he-
mos visto, p rohibe León X I I I los l ibros ó escr i tos que 
d tienden d o c t r i n é r e p r o b a d a s p o r el P a p a ; y como 
el P a p a , según consta en el Apéndice , condena todas 
las doc t r inas del l i b e r a l i s m o , r e su l t a e s tn r p roh ib id >, 
hasta por ley ec les iás t ica , todo l ibro ó escr i to o ue defien-
de cua lqu ie ra de esaS doc t r inas . 5 . a Q ' i C todos los l ib ios 
ó diarios q u e en estos Decre tos p roh ibe el P a p a , e s t a -
ban an t e s y e s t a r á n s i empre prohibidos por Dios en la 
ley n a t u r a l , como o b s e r v a el mismo León X I I I al p ro -
hibir c ie r tos per iódicos y h o j a s : pe ro a d e m á s esa ley 
natural p roh ibe o t ros m u c h o s l ibros, per iódicos y es -
critos, í i a u n q u e no sean tan malos como les prohibi-
dos po r es ta l ey ec les iás t ica , lo son b a s t a n t e p a r a quo 
peligro, la fe ó la conc ienc ia do! que los leo: asi lo en -
senó Pío I X á 30 de Ju l io de 1871 (1). 6 . a Q i e ni p a r a 
defender la f>, r e f u t a n d o el l ibro ó per iódico prohib ido 
por la Iglesia , es lícito leer lo sin l icenc ia , si no e s 
que la neces idad no s u f r a e s p e r a (2). 

¡Cuánto menos p o d r á uno c o m p r a r l o s ó subscr ib i rse 
por el a f á n de s a b e r m á s p ron to las not ic ias! 

' • a Que todo l i b r o , per iódico ó r e v i s t a que escr i-
be de re l ig ión, m o r a l ó pol í t ica , y que no p a s a p o r la 
censura ec les iás t ica , es p o r lo menos sospechoso : po r 
¡J cual , en m a t e r i a t a n de l i cada , r e spond ió en 1832 l a 
Congregación del Santo Oficio, q u e los fieles a c u d a n 
Por consejo a l c o n f e s o r ; y á é s t e e n c a r g a San Ligo-
no que s e a en ello r i gu roso (3). 

Q u e e s t e consejo lo h a de ped i r qu ien duda si 
Puede t e n e r ó leer t a l l ibro ó ta l per iódico, p o r q u e si 
consta c l a r a m e n t e que e s t á p roh ib ido ó en estos d e -
cretos por el P a p a , ó en el I n d i c e , ó p o r el Obispo, ó 

(1) V. La Norma del católico, edición tercera , pág. 130. 
(2) S . L i o . , v u , n ú m . 2 8 3 . — P . B Ü R C E R O N I : t . i r , n ú m . 1 3 1 4 . 
(3) Append. De Libr. prohib. y lo trae Bucceroni, núme-

ro 1312, t. ir. 
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por la misma ley n a t u r a l ; entonces ni h a y l u g a r á la 
consu l ta , ni b a s t a r í a el consejo ó d ic tamen del confe-
sor p a r a excusa r el pecado. 

P — Y en la precisión de env ia r al niño á a l g u n a escuela 6 
cá tedra no catól ica, ¿qué se hace? 

R . _ P a r a caso tan g rave la Iglesia ha dado v a r i a s instruc-
ciones, y o rdena que se acuda al Obispo. 

P . - Y en m a t e r i a de esponsales , mat r imonio y sepultura, 
¿p í e i e el católico cumplir t ambién la ley civil? 
' R.—Sólo en lo que no se oponga á la eclesiást ica, y en eso 

cúmplase p a r a los efectos m e r a m e n t e civiles. 

En 30 de Junio de 1875 dió la S a g r a d a Congrega-
ción de P r o p a g a n d a la ins t rucción á que el Catecismo 
se refiere, conf i rmada por el P a p a el 24 de Noviem-
b r e , y se hal la en te ra a l fin c e La Norma del cató-
lico (1). . 

Los cánones que prohiben tener a m o ó médico ju-
dio, declaró Pío I X que es taban en v i g o r , tanto más 
que con el sistema l iberal se v a el pueblo deicida in-
troduciendo en todas pa r t e s ; y que á lo odioso de su 
juda i smo a ñ a d e n y a comúnmente el ser unisones y 
jefes de l a persecución ant icr is t iana (2). 

Los esponsales, mat r imonio y sepu l tu ra de un cris-
t iano per tenecen á l a Religión, y su legislación y cau-
sas á la san ta Ig les ia , como enseña el Concilio de 
Tren to ; y a l poder civil sólo el a p o y a r ó sancionar lo 
m a n d a d o por el eclesiástico, y o rdenar , sin oponerse a 
éste, lo que convenga p a r a efectos m e r a m e n t e civiles. 

Así, v . g r . , que los esponsales en E s p a ñ a no valgan 
sin e sc r i tu ra p ú b l i c a ; que a l ma t r imon io , á más del 
p á r r o c o y dos testigos canónicos , as is ta el juez para 
la inscripción en el regis t ro; son medidas que por 

(!) L a tercera edición en Burgos , La in Calvo, 16; 1889. 
(2) El Sr. D. Mateos Gago , en sus excelentes opúsculos, 

ent iende es ta prohibición también de los incrédulos, aunque 
no sean judíos. 

ahora permi te la san ta Iglesia . Lo que no ap rueba 
son las modas, p ropias más de paganos que de cris-
tianos, que de a lgún t iempo acá están en boga pa ra la 
conducción de los cadáve re s y adorno de sepul turas : 
esas suntuosas ca r rozas , t iros de cabal los r i camen te 
enjaezados, cor te jo de pa la f reneros , coronas costosísi-
mas y demás fausto escandaloso. Pío I X , viendo u n a 
de esas coronas , mandó qu i ta r l a , y dijo: «Sólo Dios co-
rona en el cielo á los difuntos (l).» Varios g randes de 
España y de otros países han mandado en su testa-
mento, que su cadáver v a y a en hombros de cr is t ianos, 
y que lo que costar ía esa pompa m u n d a n a y esas co-
ronas, se añadiese á las m a n d a s piadosas. 

No r e p r u e b a l a religión las honras f ú n e b r e s , se-
gún la c lase ; pero sí esas profanidades desat inadas , 
y el uso que empieza á cundir de tenerse los ent ierros 
de noche, porque los asis tentes no es tán p a r a acudi r 
á las misas y vigilia por la m a ñ a n a ! Esos y otros a b u -
sos los tolera la Igles ia , donde no la a p o y a n p a r a es-
torbarlos; pero de n ingún modo los a p r u e b a ¿ Y qué 
diremos del no permi t i r que el c adáve r de un católico 
entre en el t emplo , y lanzar lo p e r p e t u a m e n t e lejos 
de la iglesia y aun de la morada de los vivos? 

El p re tex to de esas órdenes fué l a sa lubr idad 
pública; pe ro la causa, el a l e j a r la memor ia de la 
muerte y de los muer tos ; como que no sólo la expe-
riencia de tantos s iglos, sino l a misma ciencia , como 
ahora se dice, h a declarado ú l t imamente en Pa r í s , po r 
boca de médicos, var ios de ellos sin rel igión, que en-
terrando á suficiente p ro fund idad , no son m á s mort í-
feros los miasmas de los camposantos , que los de las 
reuniones del g r a n mundo. ¡Cuántos sufragios menos 
se hacen hoy á las a lmas de nues t ros difuntos que es-
tando sepultados ce rca de la iglesia! El recuerdo de 
la muerte es t r is te a l mundano; pero a p r o v e c h a á vivos 
y difuntos. 

(1) Civ. Coi., se r . 16- vol. ix, pág . 742. 



P a r a los preceptos 7 .° , 11 y 12, s i rve de explica-
ción lo que de esas ma te r i a s se dice en el correspon-
diente sitio de este l ibro. 

LECCIÓN 41. 

De las obras de NUfricordia. 

P . —¿Decid cuá l e s son? 
R. —Las o b r a s de Miser ic i r d i a son ca to rce : l a s siete corpo-

r a l e s (f l a s s ie te e sp i r i t ua l e s . 
L a s c o r p o r a l e s son é s t a s : 
L a p r i m e r a , v i s i t a r los e n f e r m o s y presos . L a s e g u n d a , dar 

de comer a l h a m b r i e n t o . L a t e rce ra , d a r de beber a l sediento. 
L a c u a r t a , r e d i m i r a l cau t ivo . L a qu in t a , ves t i r a l desnudo. 
L a s e x t a , d a r p o s a d a al pe reg r ino . L a s é p t i m a , e n t e r r a r los 
muer tos . 

L a s e sp i r i t ua l e s son é s t a s : 
L a p r i m e r a , e n s e ñ a r a l que n o sabe . La s e g u n d a , d a r buen 

conse jo a l que lo h a m e n e s t e r . L a t e r c e r a , co r r eg i r al que 
y e r r a . L a c u a r t a , p e r d o n a r las i n j u r i a s . L a qu in t a , consolar 
a l t r i s te . L a s e x t a , s u f r i r con p a c i e n c i a á los que nos moles-
t a n . L a s é p t i m a , r o g a r á Dios po r v ivos y muer tos . 

L a car idad m u e v e á compasión de los males ajenos, 
y , por consiguiente, á socorrer los ; esa compasión se 
l l ama miser icordia , y el socorro es obra de misericor-
dia; y se l l ama beneficencia, l imosna y también cari-
dad, porque con car idad y compasión hace el cristia-
no la l imosna, y no como los mundanos y filántropos, 
con van idad y desdén. 

N a d a nos recomienda más el divino Maestro como 
la car idad, la miser icordia , el socorrer á los demás en 
toda clase de necesidades. Nuestro Señor Jesu-Cristo 
v ino a l mundo á e j e rc i t a r con nosotros esa v i r tud , y 
recor r í a l a s c iudades y lugares haciendo bien á todos 
en el cuerpo y en el a l m a ; y su Madre la Virgen ben-
dit ísima es y se l l a m a Reina y Madre de Misericordia. 

E n cuanto á c a d a obra en pa r t i cu la r , los enfermos, 

que con me jo r derecho r e c l a m a n nues t r a visita, son 
los pobres y los apes tados , ora yazgan en un r incón, 
ora se acojan en a lgún asilo ú hospital . A l a visita h a 
de acompaña r , según nues t ras fuerzas , a lguna limos-
na espir i tual ó corpora l . Lo mismo con los encarce la-
dos, consolándolos con los motivos que da la Religión, 
y an imándolos á la paciencia y á ser buenos cris t ia-
nos. Estas visi tas se suelen hace r con más f ru to y 
constancia, cuando uno puede a g r e g a r s e á a lguna 
Hermandad ó Corporación cr is t iana y a p r o b a d a por 
el Obispo, en l a cual se prac t iquen por reg lamento . 

Peregrino es, no sólo el devoto ó peni tente romero 
á algún s an tua r io , sino el mendigo y otro cualquier 
viajero que carece de a lbergue . P a r a r e s ca t a r á los 
infieles los caut ivos crist ianos, florecieron en la s a n t a 
Iglesia los Tr in i ta r ios y Mercedarios, que con las li-
mosnas de los fieles iban persona lmente á t i e r ra de 
moros, y cuando no tenían más que d a r , se daban á sí 
mismos por caut ivos, muriendo á veces már t i r e s de l a 
fe y de l a ca r idad . Todav ía existen esas Ordenes y 
cautivos que redimir , pero como éstos y a son pocos, 
empiezan á consagra r se , además, por voluntad d e 
León X I I I , á l ibe r ta r esclavos aunque sean infieles; 
pues l a car idad se extiende á todos, y esos l ibertos 
fácilmente se h a r á n cris t ianos. De cuando en cuando 
vuelven los turcos á perseguir , degol lar ó cau t iva r 
cristianos; y g r a n d e obra de ca r idad es acudir , por sí 
ó por los Pad re s Tr in i ta r ios , a l socorro de esas nece-
sidades. 

El e n t e r r a r los muer tos se ejerci ta dando ó pro-
curando sepu l tu ra c r i s t iana á los difuntos abando-
nados, y también acompañando la conducción del ca-
dáver ó concurr iendo a l funera l . Esto, p a r a que sea 
obra de miser icordia cr is t iana , ha de e jecutarse con 
espíritu cr is t iano, y no con desenvol tura y p o m p a 
mundanal , por vanidad ó por m e r a cortesía. 

Digamos algo de las oToras de Misericordia espiri-
tuales. 



Lo pr imero que hemos de enseña r a l que no l a sabe 
ni t iene modo de saber la , es la Doctrina cristiana; 
p r imero á los domésticos, y luego, si podemos, á los 
ex t r años , en las escuelas catól icas , catequís t icas y do-
minicales , círculos de obreros, e tc . El buen consejo 
debe a c o m p a ñ a r s e de m a n s e d u m b r e y prudencia . Lo 
mismo la corrección, mirando an tes á si se espera pro-
vecho, porque de lo cont rar io no debe hacerse ; si no 
av i sa r en secreto á qu i en , por ser p a d r e ó superior 
del del incuente , se piensa l a h a r á á su tiempo con 
f ru to . Del pe rdona r las in ju r ias se dijo en la quinta 
petición del P a d r e nuestro. L a tr is teza puede tener va-
r ias causas , y en muchos l a or ig inan l a m a l a concien-
cia , los vicios, la irrel igión, y entonces induce á des-
esperarse . Indague el cr is t iano misericordioso p<)r qué 
está t r i s te el prój imo, y propínele el remedio oportuno. 

En cuanto al suf r i r á los que nos moles tan , ó por 
su ca rác te r ó por su complexión, achaques , rusticidad 
y h a s t a por la ojer iza con t ra nosotros; es obra de mi-
ser icordia que cons tan temente hemos nosotros de 
p rac t i ca r , así como deseamos que con nosotros la 
p rac t iquen . Sin este mutuo suf r imiento la v ida social 
ser ia i naguan tab le , y con él se hace l l evadera y hasta 
ag radab le . E l mismo mundo pone l a tolerancia entre 
las reglas de fina educación,- sólo q u e ni la entiende 
bien ni la p rac t i ca , como se h a r á v e r cuando tratemos 
de la i ra viciosa. También se hab la en sus propios lu-
ga re s ace rca del r o g a r por vivos y muer tos , excelente 
o b r a de miser icordia , de que nadie puede excusarse 
por imposibilidad como de o t ras . 

LECCIÓN 42. 

Sigue la misma materia. 

P .—¿Por q u é e s t a s o b r a s s e l l a m a n de Miser icord ia? 
R. - P o r q u e no s e deben de jus t ic ia . 
P .—¿Cuándo ob l igan de precepto? 

R.—Cuando el no ejercitarlas es contra algún Manda-
miento. 

p . _ ¿ P o d é i s a c l a r a r l o con a l g ú n caso? 
R.—Si no p e r d o n o l a i n j u r i a , t e n i e n d o odio, peco c o n t r a el 

quinto M a n d a m i e n t o : m a s si, p u d i e n d o n o ex ig i r l a , e x i j o sa-
t isfacción, só lo fa l to á un conse jo . 

P.—¿Y quien n o s o c o r r e u n a g r a v e necesidad? 
R .—Peca c o n t r a el m i s m o qu in to M a n d a m i e n t o , si n o le 

causa g r a n d a ñ o soco r re r l a : si se le c a u s a , y a q u é l l a n o es 
ex t rema , g e n e r a l m e n t e no p e c a . 

P.—Y por e s t a s o b r a s y o t r a s b u e n a s , y a s e a n de p recep to , 
ya de devoción, ¿qué cons igue el c r i s t i ano? 

R.—Si e s t á en g r a c i a de Dios, m á s g r a c i a y m á s g lo r i a ; 
sa t i s face r p o r sus pecados , y a l c a n z a r b ienes , a s í e s p i r i t u a -
les como t empora l e s , si le conviene . 

Algunos se imag inan , que , por no ser deber de justi-
cia, no obl igan á pecado estas obras^ pero se engañan , 
porque t ambién h a y precep tos de o t ras v i r tudes , como 
lo es la ca r idad . 

El que no es misericordioso no se rá reo a n t e el t r i -
bunal humano, como un fa lsar io ó un ca lumniador ; 
pero lo es an t e el de Jesu-Cristo, que pronunc ia rá sen-
tencia de condenación con t ra todos los que no ejerci-
taron la miser icordia . H a y casos, como dice el Cate-
cismo, en que estas obras son un precepto , g r a v e ó 
leve, según la ma te r i a y c i rcuns tanc ias ; o t ros , en que 
no son m á s que consejo. Así, el pe rdonar la in ju r ia es 
precepto; el no d e m a n d a r justa sat isfacción, y el ha -
cer m a y o r bien al enemigo, son consejos. 

Se añade pudiendo no exigirla, porque , v . g r . , p a r a 
un pad re de famil ia , á quien in jus tamente se qui te la 
f ama ó l a hac ienda , necesar ias p a r a el b ienestar de 
su m u j e r é hijos; no será consejo el no d e m a n d a r sa-
tisfacción ó p a g a , sino an tes un precepto el exigi r la 
por buenos medios. 

F u e r a de u n a necesidad e x t r e m a del prój imo, á sa-
ber, cuando por f a l t a d e socorro pel igra su sne r t e 
e t e rna ó su v ida tempora l , l a c a r i d a d no obl iga con 



daño g r a v e propio; y en este principio es t r iba lo queso-
b re esto enseña el Catecismo, y se a c l a r a r á más con !o 
que en el Complemento se expl ica a c e r c a de la caridad. 

A cualquier ac to de v i r tud , hecho en g r a c i a de 
Dios, concede nues t ro generosís imo P a d r e celeslial 
esos bienes que se ponen como premio de l a mise-
r icordia ; pero siendo és ta l a misma car idad en acto, 
y la ca r idad la v i r tud más exce len te de todas; no es 
e x t r a ñ o que á los misericordiosos p r o m e t a Dios más 
abundan tes premios. Todos se r e sumen en éste: «Bien-
aven tu rados los misericordiosos, po rque ellos alcanza-
r án misericordia». Es ta es promesa del mismo Dios, y 
si Dios t iene misericordia de nosotros, ¿qué más tene-
mos que desear? Misericordia en el día del juicio, para 
juzga rnos con benignidad y compasión: misericordia 
en la p resen te v ida , p a r a compadecerse de nuestros 
ma les de a lma y cuerpo, aquel Señor que , por ser 
Omnipotente , d a r á a l misericordioso el remedio mejor. 

Todos los Santos se seña la ron en l a miser icordia , y 
sus v idas nos los p resen tan como padres , mejor aún, 
como madres amorosas de todos los necesi tados: valga 
por todos el ejemplo del san to Job . 

«Desde mi niñez, decía, creció conmigo la miseri-
cordia, y de las en t r añas de mi m a d r e salió conmigo. 
Al ciego fui ojos, y pies al cojo: padre e ra de los po-
bres, y l a causa ó necesidad que no entendía , procu-
r a b a a v e r i g u a r l a » El Señor, en sus ocultos designios, 
permit ió que lloviesen sobre él y su famil ia las mayo-
res calamidades' ; pero fué p a r a acr i so lar su virtud": y 
luego, m i e n t r a s reprendió á sus amigos que le echa-
ban en c a r a 3us l imosnas, premió a l sauto su invicta 
pac ienc ia , devolviéndole doble más de cuantos bienes 
an tes gozaba; y dándole por fin el cielo en recompensa 
de tanto bien como obró y de tan to m a l como sufrió, 
conserváudose s iempre en g r a c i a de Dios. 

P.—¿Por qué decís si está en gracia de Dios? 
a.-rPorqiie las obras buenas del que está en pecado mor-

tal solamente son impetratorias, en cuanto de alguna ma-
nera le pueden conseguir beneficios del Señor, principal-
mente el confesarse cuanto antes. 

I \-¿Cuáles obras de Misericordia son más meritorias? 
R . -Las espirituales, por el mayor bien que comunican. 
P.-¿Y si hubiese más necesidad de las corporales? 
R.-Entonces la mayor necesidad las hará más obligato-

rias. ° 
P.-¿A quién da quien al pobre socorre? 
R.—A Cristo, á quien el pobre representa. 
P.—¿Qué medio para dar más? 
R—Evitar la ociosidad, y cercenar el lujo y otros gastos. 

El que es tá en pecado mor t a l es r eo del infierno y 
así, mient ras no sa lga de ese estado infeliz, no puede 
merecer cielo por más buenas obras que h a g a , ni males 
que padezca. Ninguno, sin embargo, debe esforzarse 
más en pedir á Dios y á l a Virgen, su Madre, miseri-
cordia, y en usa r la con los prój imos has ta lograr por 
ese medio a r repen t i r se de sus pecados, y hacer u n a 
buena confesión. 

Es evidente que con las obras de miser icordia espi-
rituales ganamos nosotros más a n t e Dios, y hacemos a l 
prójimo mayores bienes; pe ro á veces urge más el soco-
rro corporal , ó po rque el prój imo necesi ta más de él, ó 
por disponer su ánimo al espiri tual . A unos da el Señor 
riquezas, á otros sab idur ía , p a r a que cada cual r e p a r t a 
de aquello en que abunda , y de ese modo, como dice el 
Apóstol, se es tablezca cier ta igualdad, y á nadie fa l t e 
lo necesario. Este es el designio sapientísimo de l a 
Providencia a l que re r que h a y a ricos y pobres; que 
ejercitemos m u t u a m n n t e la misericordia como buenos 
hermanos. «Más g a n a quien da limosna, que quien la 
recibe» (1); porque la fe nos dice que Cristo recibe ese 
socorro en l a pe r sona del necesitado, y lo p a g a r á con 
bienes imperecederos, a l paso que cas t igará sin mise-
ricordia á quien no la tuvo con El en los indigentes, 

O) Act„ xx, 35. 



y no empleó en buenas ob ras lo que poseía. ¡Qué ce-
guedad! , los opulentos mundanos en todo se portan 
como r icos, menos en dar l imosnas: s i empre y para 
todo les sobra , sino es cuando se les in t ima el precep-
to de la l imosna . 

Pero el Señor á nadie da r iquezas p a r a que las de-
r roche en un lujo insaciable, ni p a r a fomento de una 
v ida ociosa. A muchos ricos y sabios confundirán el 
dia del juicio tantos otros, que , teniendo y sabiendo 
menos, d ieron é hicieron mucho más en provecho del 
culto divino y de los prój imos. 

¡Qué cristiano nuest ro l engua je , cuando el pobre 
dice: u n a l imosna por amor de Dios! ¡Dios se lo paga-
rá! ; y el o t ro , cuando no puede o t r a cosa, le responde 
compadecido: Perdone por Dios, he rmano : Dios le 
a m p a r e . No asi, «cuando un rico á un desvalido, 
hambr ien to ó desnudo, en vez de socorrer le , le repele 
y le dice: Andad, vestios vos y ha r t aos . ¿Cómo puede 
ese r ico decir que tiene caridad?» Es tas son palabras 
de Dios por boca de sus Apóstoles San t iago el Menor 
y San J u a n (1). 

LECCIÓN 48. 

Sobre los consejos evangélicos. 

P .—Decid los p r inc ipa l e s . 

R .—Los p r inc ipa le s c o n s e j o s evangé l i cos son t res : Pobre-
za v o l u n t a r i a , Cas t idad p e r f e c t a , Obedienc ia en todo lo que 
n o e s pecado . 

P,—¿Qué e s t ado de v ida p r o f e s a g u a r d a r l o s ? 
R.—El re l igioso, que po r eso es es tado de per fecc ión , y el 

m á s s e g u r o y mer i to r io . 
p . _ ¿ p e c a n los que impiden a l h i j o ó h i j a segui r su voca-

ción rel igiosa? 
(1) J a c . U , 15; J o . I I I , 17. 

R .—Morta lmente , si p o r ind igenc ia n o neces i t an del h i j o ó 
hi ja p a r a vivir , c o m o t a m b i é n p e c a n m o r t a l m e n t e si los 
fuerzan á me te r se en u n conven to . 

Muy del cielo se p resen ta á nues t ra v is ta la religión 
en sus Mandamientos ; pero más a ú n , si después con-
sideramos sus consejos. A conocer y cumpl i r los Man-
damientos podr ía en algún caso l legar l a na tu r a l eza , 
aunque a h o r a necesi tamos de la g rac ia ; los cornejos 
exceden lo que piden y pueden en todo caso las fue r -
zas del hombre ; y como exigen m a y o r g rac ia , son 
propios de la ley de g rac i a ó evangél ica. El divino 
Maestro, sin obl igar á nadie , convida á seguirlos á 
cuantos con la g rac i a divina se an iman á ello, dicien-
do: que así imi taremos mejor la perfección de Dios y 
nos pa rece remos más á nues t ro P a d r e celestial; que 
nos g ran jea remos más mér i tos y premios p a r a toda la 
eternidad, y que observaremos con más faci l idad los 
Mandamientos, a segurando el cielo. Las r u e d a s au-
mentan el peso de un ca r ro ; pero ¿cuánto no a l igeran 
el t r aba jo á las bestias? Pues los consejos son ruedas 
con que se l leva, no á la r a s t r a , sino corr iendo la 
carga de los Mandamientos . 

Más fácil , y por o t ra p a r t e más mer i tor io , es no 
con taminarse con p lacer ca rna l prohibido, a l que h u y e 
hasta de los que pe rmi te Dios en el mat r imonio : más 
fácil no ser injusto ni a v a r o , a l que se desposee de 
sus bienes; más fácil obedecer en lo que exige el c u a r -
to Mandamiento, a l que de termine obedecer aun en 
otras muchas cosas; y más fácil , por fin, p e r m a n e c e r 
toda la v ida en l a observanc ia de los consejos, y por 
tanto de los Mandamientos , cuando con voto se obliga 
la persona á cumplir los s iempre . La p rác t i ca de los 
consejos es más a r d u a , pero á quien la ab r aza , se l a 
hace Dios más suave y dulce, que si sólo cumple los 

andamientos . 
Dios nuest ro Señor que, mejor que nadie , conoce el 

bar ro de que formó nuest ro cuerpo, como no obligó á 
los consejos p o r no h a c e r m á s estrecho el camino del 
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cielo; t ampoco se contentó con e x h o r t a r n o s á que los 
gua rdásemos , con lo cual hub ie ran sido m u y pocos 
los que se diesen á la perfección. Pues ¿qué hizo? Ade-
más de da rnos e jemplo El y su Madre Sant ís ima y San 
José, estableció p a r a s i empre en su Iglesia el estado de 
perfección, que l l amamos religioso, en el cua l se hace 
profesión de g u a r d a r con voto los t r e s consejos prin-
cipales que t r a e el Catecismo, con lo demás que lleva 
consigo v ida t an pe r f ec t a . Los Apóstoles hicieron esos 
votos, y movieron á otros muchos á lo mismo: bien 
p ron to se reunieron en t re sí los religiosos, retirándose 
unós á los ye rmos , v iviendo otros en comunidad, dedi-
cándose no pocos á las obras de miser icordia , y todos 
á u n a vida de oración, pen i tenc ia y t r aba jo corporal 
ó espir i tual , dando g ran g lor ia á Dios, edificación al 
mundo, sobre el cua l a t r a í a n del cielo innumerables 
beneficios. De los monjes solían f o r m a r s e los sacerdo-
tes y Obispos; y los monjes l ega ron l a ciencia y civili-
zación v e r d a d e r a á los siglos modernos. No h a y obra 
san ta á que no se h a y a consagrado en especial alguna 
Orden rel igiosa de uno y otro sexo; ni necesidad, es-
p i r i tua l ó t empora l , del pueblo, que no remedien . 

L a historia es de ello buen testigo; y con nuestros 
ojos lo vemos el día de hoy. Bas te aqu í n o m b r a r los 
Carmel i t a s , Benedict inos y Agus t inos ; Ermitafios, 
Ca r tu jos y Trapenses ; los Franc iscanos , Dominicos y 
Trini tar ios; los Escolapios, I l e rmanos de San J u a n de 
Dios y Agonizantes; l a Compañía de Jesús , los Reden-
toristas, Pasionistas , Salesianos, Misioneros del Cora-
zón de María y ot ras va r i a s Congregaciones como de 
Paúles , Hermanos de l a Doc t r ina cr is t iana , Tercia-
rios, e t c v 

Casi todas tienen sus respec t ivas comunidades de 
rel igiosas que profesan los mismos votos y vida per-
fecta : sin n o m b r a r otras , en g r a n número y de extra-
ordinar io p rovecho á la Iglesia y á l a sociedad. 

De éstas, además del cul to divino y p rop ia perfec-
ción, se consagran á l a enseñanza d e niñas, princi-

palmente de las pobres, las Salesas y Ursul inas , las 
de la Enseñanza , las del Sagrado Corazón, las del An-
gel, las Carmel i tas de la Car idad , las de l a Asunción, 
las Esc lavas del Sagrado Corazón, etc. ; otras, como 
las Adora t r iees y . Obla tas , á educa r á las que se 
apa r t an del vicio; ó á p r e se rva r de él, recogiendo, 
como lo hacen unas nuevas Tr in i ta r ias , á las que pe-
ligran. Las H e r m a n i t a s de los pobres y las de los des-
amparados cuidan á los ancianos desvalidos de uno y 
otro sexo; las h a y que acogen á las c r iadas sin servi -
cio; y que asisten á los en fe rmos por las casas; y q u e 
adiestran en va r ios t raba jos á las obreras . H a s t a p a r a 
las dementes, rec lusas y discolas se están fo rmando 
Congregaciones rel igiosas que las cuidan ó enderezan . 

¡Quién no a l a b a a l Señor y a d m i r a la sant idad de 
su Iglesia, viendo número tan ex t r ao rd ina r io de pe r -
sonas de toda clase y edad , lo mismo en E s p a ñ a que 
en otras naciones, en el viejo como en el nuevo mun-
do, que volviendo las espaldas á cuanto más h a l a g a 
el sentido, y renunc iando á los goces de su propia casa 
y famil ia ; se consagran p a r a s i empre en la casa de 
Dios á g u a r d a r con perfección la ley y consejos de 
Cristo! Y eso que no hemos hecho mención, sino de las 
Ordenes más conocidas hoy día en t re nosotros, y que 
aún podríamos añad i r las Be rna rdas , Mercedar ias , Je-
róuimas, Se rv i t a s ,Comendadoras , A r r e p e n t i d a s y ot ras 
más, con las hijas ó H e r m a n a s de l a Caridad que en 
hospitales, hospicios, escuelas y aun en el c ampamen to 
mili tar , son pasmo y envidia de los mismos here jes . 

Prescindiendo de la g lor ia que d a n á Dios nues t ro 
Señor esos ejércitos de religiosos y re l igiosas , y de la 
santidad y premio e terno que se logran , ¡cuánto m á s 
útiles son á l a sociedad en lo espir i tual y aún en lo 
temporal con su v ida s an t a , ministerios y obras de mi 
sericordia, que si hub ie ran permanec ido en la v ida 
ociosa, m u n d a n a l y v ic iosa , tan común en t re segla-
res! Pe ro «el hombre an ima l ó ca rna l , dice Dios, no 
entiende ni s iente estas cosas espir i tuales y divinas». 



R e c o m e n d a b a S a n Agust ín l a v i rg in idad , y uno de 
esos impíos le obje tó que con t a l consejo p re s to se aca-
b a r í a el m u n d o . E l San to respondió : e n h o r a b u e n a ; no 
podía t e n e r fin m á s glorioso; p e r o n o h a y á i s miedo, que 
no se a c a b a r á , p o r q u e son pocos los que se e n a m o r a n 
de a q u e l l a j o y a del cielo (1). P r o v i d e n c i a a d m i r a b l e 
del Señor , q u e s a c a de los ma le s bienes . Cuan to más, 
eso q u e l l a m a n civi l ización m o d e r n a , d i f icu l ta la vida 
c r i s t i ana á los q u e se q u e d a n en el mundo ; t a n t o más 
p r i s a se d a n en a c o g e r s e a l s e g u r o de las c a s a s religio-
sas , como la p a l o m i t a a l a r c a de Noé, l a s a l m a s que 
desean c o n s e r v a r la inocencia , y no h a l l a n f u e r a del 
c laus t ro donde posa r el p ie sin en loda r se y mancha r se . 
Cuan to m á s nos qu ie ren los s ec t a r io s a p a r t a r de Jesu-
c r i s to , t a n t o m á s se m u l t i p l i c a n las a l m a s q u e se le 
c o n s a g r a n po r comple to . 

¿Qué e x t r a ñ o y a que las Ordenes re l ig iosas estén 
c o n t i n u a m e n t e embel lec iendo el cielo de la Ig les ia ca-
tól ica con t a n t o n ú m e r o de san tos? ¿Y que po r lo mis-
mo s e a n el b l anco donde a se s t an los t i ros de sus 
odios y c a l u m n i a s todos los impíos? Así lo oyó decir el 
que es to escr ibe , a l m i smo León X I I I , en el ac to so-
lemnís imo de canon iza r en 1888 á diez rel igiosos, los 
siete f u n d a d o r e s de los S e r v i t a s , y t r e s d é l a Compañía 
de J e s ú s . E s t a ú l t ima , en poco m á s de t r e s siglos de 
ex i s tenc ia , c u e n t a c iento y uno de sus hi jos en los al-
t a re s ; y de ellos ochen t a y t r e s coronados del mar t i r io . 

Por eso el congreso an t imasón ico de T r e n to (1896), 
bendec ido por León X I I I , y q u e escudr iñó á fondo los 
p lanes sec tar ios , r ecomendó , en sus públ icos acuerdos 
c o n t r a los m a s o n e s , el defender las Ordenes religio-
sas , en especia l , dice, l a C o m p a ñ í a de Jesús (2). Son 

(1) Quien desee apreciarla, lea el P. Luis de la Puente en 
el Estado Religioso, Los bienes del estado religioso, por el 
P. Plati, S. J-, ó La Historia y costumbres de las Ordenes reli 
giosas, por el ab . Tirón. 

(2) En la Vida del V, 2 \ Piynatelli, escrita por el P. Nonel, 

increíbles l a s a l a b a n z a s que Dios en su E s c r i t u r a , y 
los Santos en sus o b r a s , t r i b u t a n á los que p r o f e s a n 
vi rginidad ó p e r f e c t a cont inencia . «Si rven a l S e ñ o r , 
dice el Espír i tu San to po r boca del Após to l , l ibres d e 
toda solicitud t e r r e n a , sin m á s cuidado q u e el a g r a d a r 
á Dios; m i e n t r a s que qu ien es tá l igado con el m a t r i -
monio, t iene divididas sus a tenc iones , y e s t a r á su je to 
á la t r ibu lac ión de la c a r n e (1).» Cristo e x p e r i m e n t a 
sus delicias en t re l a s a l m a s p u r a s , á qu ienes t r a t a 
como á esposas: y p o r m á s que el e s t ado de m a t r i m o -
nio t iene s a n t o s , son m u y pocos , si se c o m p a r a n con 
los que h a dado á la I g l e s i a el de la v i rg in idad ó el de 
la v iudez . E l s an to Concilio T r i d e n t i n o c o n d e n a como 
hereje al que diga: que el es tado del m a t r i m o n i o es 
prefer ible , m e j o r y m á s feliz q u e e l de l a v i r g i n i d a d ó 
del cel ibato c r i s t i ano : y t a m b i é n condena la Ig les ia , 
no sólo á los que r e p r u e b a n en g e n e r a l las Ordenes 
religiosas, sino á los q u e en p a r t i c u l a r r e p r u e b a n las 
mendicantes , l a s que no se dan á t r a b a j o s m a n u a l e s , ó 
el que los rel igiosos s e a n c u r a s ó pas to res de a l m a s , ó 
la mul t ip l ic idad de ó rdenes y monas te r ios , ó los votos 
perpetuos , ó, en fin, l a exención y d e m á s pr iv i legios 
que el P a p a les concede , y las reg las q u e a p r u e b a (2). 

Al cr is t iano que se s iente i n t e r i o r m e n t e a t r a í d o á 
a b r a z a r el e s t ado re l ig ioso , h a c e Dios un beneficio 
s ingular , y á él y á su f ami l i a h o n r a s o b r e m a n e r a el 
Rey del cielo. D e ah í se col ige el pecado de los p a d r e s 
que se oponen á la vocación rel igiosa de sus hi jos , 
cuando m á s bien h a b í a n de f a v o r e c e r l a , t en iendo en 
esto mi smo , como e n s e ñ a el Doc to r de l a Ig le s i a San 
Alfonso de Ligor io , u n a p r e n d a de p redes t inac ión p a r a 

hay preciosos documentos donde consta por qué fué supri-
mida la Compañía de Jesús, y cómo la restableció Pío VII, y 
la llamó Fernando VII á todos- sus reinos. (L. vi, cap. 11.) 
También en Crétineau Joly, Clemente XIV y los Jesuítas. 
—(I) I Cor., 7. 

(2) Enchiridion Symbol, et Definit., Wirceburg, 1865. 



el cielo, y de la d iv ina pred i lecc ión a u n p a r a la vida 
p resen te . Recuérdese lo dicho a l e x p l i c a r los deberes 
de los p a d r e s en el c u a r t o M a n d a m i e n t o . P a d r e s co-
nozco yo, y m u y nobles , q u e se gozan de t e n e r consa-
g r a d o s a l Seño r sus c inco hi jos en l a C o m p a ñ í a de 
J e s ú s . Queda ron sin hijo v a r ó n q u e t r a n s m i t i e s e e'. 
n o m b r e de la ca sa ; pero conociendo q u e Dios lo l lama-
b a , le o f rec ie ron el sacr i f ic io. 

LECCIÓN 44. 

Consejos para todos. 

P-—¿Qué medios faci l i tan, aun á los seglares, la guarda de 
los Mandamientos? 

R-—La práct ica de los consejos compatibles con su estado. 
P.—Decidme algunos. 
R.—Misa y Rosario diarios, sermones y libros devotos (1), 

obras de misericordia y penitencia, examen de conciencia 
cada noche, y el que los resume todos, y es, f recuentar los 
Santos Sacramentos en a lguna congregación piadosa, suje-
tándose á un confesor docto, prudente y virtuoso. 

T a m b i é n con los que no e n t r a n rel igiosos hablan 
los consejos evangé l i cos , con c u y a p r á c t i c a , añadida 
á los M a n d a m i e n t o s , l l egan á s e r pe r fec tos y santos, 
c a d a c u a l en su es tado. 

E l Catec ismo c i ta los consejos q u e en g e n e r a l con-
v ienen á los s eg la re s ; pe ro en el ú l t imo , ó sea el diri-
g i r se p o r u n buen confesor , se i n c l u y e el modo seguro 
de a c e r t a r con lo que Dios q u i e r e de c a d a cua l . Una 
de las g r a c i a s que m á s hemos de pedi r á Dios, es que 
nos d e p a r e un confesor ó d i r ec to r , según su corazón. 
D o n d e no h a y l uga r á e legi r , a c u d a m o s con f e al que 

(1) V. gr., un buen Devocionario, el Catecismo explicado 
la Guia de pecadores, el Año cristiano. 

haya , q u e de o r d i n a r i o el no a p r o v e c h a r en la v i r -
tud, m á s es por f a l t a de l pen i t en t e que del confesor-
pero pud iendo elegir , no co r r á i s , dice San Grego r io 
en el sép t imo Concilio de R o m a , á los q u e t r aen"v ida 
pot o r e g u l a r y ca recen de c iencia . Con m á s sol ic i tud 
hemos de b u s c a r un buen confesor q u e un buen m é -
dico. No es m e j o r el que m á s h a b l a ó a g r a d a , s ino el 
que meior c u r a , y p r e s c r i b e método m á s sa ludab le 
Se e n g a ñ a n , d ice el bea to J u a n de Avi l a , las p e r s o -
nas que no s ienten devoción si no á los pies del con -
fesor (1); ni es s a n t i d a d t e n e r g r a n d e s deseos en la 
oración y g r a n d e s pecados en la conversac ión (2). 

Nunca fué de opinión a q u e l s a n t o m a e s t r o , que los 
confesores rec ibiesen la obediencia de n ingu i . a m u j e r ; 
y á una d u q u e s a v i u d a que d i r ig ía , l a dijo que l a 
diese á la m a r q u e s a su s u e g r a (3). 

Cuanto menos se t r a t e al confesor f u e r a del confe-
sonario, t a n t o m á s , decía San Vicente de Paú l , n o s 
a p r o v e c h a r á su dirección esp i r i tua l . Se e n g a ñ a n qu ie -
nes, con r ega los y v is i tas , p r o c u r a n hacérse lo b e n é -
volo; y l a s m u j e r e s que miden el a p r o v e c h a m i e n t o 
por el t i empo q u e en el confesonar io ga s t an , y q u e 
creen casi i nd i spensab le pone r se luego d e l a n t e y be-
sar la m a n o a l confesor ; uso que San Ligorio des -
aprueba (4). A ñ a d a m o s un consejo , c u y a p r á c t i c a es 
sumamente ef icaz p a r a o r d e n a r toda la v i d a . 

Tanto p a r a a c e r t a r con la v o l u n t a d de Dios en la 
elección de es tado , como p a r a p e r f e c c i o n a r s e en el y a 
elegido, son un medio m u y r e c o m e n d a d o por los P a -
pas, los e je rc ic ios esp i r i tua les de San I g n a c i o , s o b r e 
todo hechos en a l g u n a casa re l ig iosa . En esos E j e r c i -
cios, me jo r q u e en el bullicio y t r á f a g o de los nego -
cios, sue le el Señor descubr i r á c a d a uno , c o n s u l t a n d o 

(1) Vol. vi, pág. 171, edic. de 1798. 
(2) Vol. ii, pág. 334, edic. de 1895. 
(3) Vol. ii, Dág. 482. 
(4) Prax. Conf., núm. 119, 
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a l P . Di rec to r , no sólo el me jo r modo de cumpl i r los 
Mandamien tos ; s ino lo q u e , s egún el es tado y demás 
c i r c u n s t a n c i a s , p u e d e a d e l a n t a r s e en la ca s t idad , po-
b r e z a y obediencia , y en l a s o b r a s de o rac ión , mise-
r i c o r d i a y pen i t enc i a : añad iendo , ó qu izá cercenando, 
según aconse j e l a p r u d e n c i a ; ni sólo d a luz a l enten-
d imien to , sino es fuerzo desusado á la v o l u n t a d para 
t o m a r resoluciones ené rg i ca s . Los San tos de estos úl-
t imos siglos se h a n f o r m a d o en ese n u e v o a r t e de san-
t idad , como el bea to J u a n de A v i l a l l amó á los Ejer-
cicios d e S a n Ignac io , que l l e v a n , como por l a mano, 
á la m á s a l t a per fecc ión c r i s t i ana , e n cua lqu ie r es-
t a d o hones to de v ida ; d o n d e Dios nos pone . 

CUARTA PARTE 
DECLARA LOS SACRAMENTOS Q U E SE HAN D E RECIBIR 

LECCIÓN 45. 

De los Sacramentos en general. 

Decid los S a n t o s S a c r a m e n t o s . 
P-.—¿Qué c o s a s son los S a c r a m e n t o s ? 
R.—Son u n a s s e ñ a l e s ex te r io re s , i n s t i t u idas p o r Cr is to 

nuestro Señor , p a r a d a r n o s por e l las su g r a c i a y l a s v i r t u d e s . 
P-—¿Qué cosa e s g r a c i a d iv ina? 
R.—Un don s o b r e n a t u r a l que h a c e a l hombre , h i j o de Dios 

y heredero de s u g lo r i a . 
P—¿Y c ó m o se l l a m a e s t a g r ac i a? 

. R.—Sant i f icante . 
P.—¿Y hay o t ro g é n e r o de g r ac i a? 
R.—Las que l l a m a m o s ac tua les , ó aux i l i o s é i n sp i r ac iones ; 

sin las cua l e s n o p o d e m o s p r inc ip i a r , ni c o n t i n u a r , ni c o n -
cluir cosa conducen t e p a r a l a v ida e t e r n a . 

Si Dios qu is ie ra q u e un b r u t o d i scur r iese , y e j e rc i -
tase las v i r t u d e s , le d a r í a u n a a l m a r a c i o n a l y v i r -
tuosa: pues así , que r i endo que el h o m b r e , con u n a 
vida s o b r e n a t u r a l , esto es, s u p e r i o r á sus f u e r z a s na -
turales, se g a n e el cielo, i n f u n d e en n u e s t r a a l m a un 
nuevo se r y f u e r z a s ó v i r t u d e s s o b r e n a t u r a l e s . E s a 
vida s o b r e n a t u r a l consis te e n c r e e r , o r a r y o b r a r lo 
que has ta aqu í v a expl icado en las t r e s p r i m e r a s p a r -
tes del Catec ismo; y ese se r -y f u e r z a s s o b r e n a t u r a l e s 
ha de te rminado el Señor , que los r e c i b a m o s p o r medio 
de los s ie te San tos S a c r a m e n t o s . Y pues a c o m o d á n -



al P . Director , no sólo el mejor modo de cumplir los 
Mandamientos; sino lo que , según el estado y demás 
c i rcuns tanc ias , puede ade l an ta r se en la cas t idad, po-
b reza y obediencia, y en las obras de oración, mise-
r icord ia y peni tencia : añadiendo, ó quizá cercenando, 
según aconseje l a prudencia ; ni sólo da luz a l enten-
dimiento, sino esfuerzo desusado á la vo lun tad para 
t o m a r resoluciones enérgicas . Los Santos de estos úl-
t imos siglos se han fo rmado en ese nuevo a r t e de san-
t idad, como el beato J u a n de Avi la l lamó á los Ejer-
cicios de San Ignacio , que l l evan , como por l a mano, 
á la m á s a l ta perfección cr i s t iana , en cualquier es-
t ado honesto de v ida; donde Dios nos pone. 

CUARTA PARTE 
DECLARA LOS SACRAMENTOS Q U E SE HAN D E RECIBIR 

LECCIÓN 45. 

De los Sacramentos en general. 

Decid los S a n t o s S a c r a m e n t o s . 
P-—¿Qué c o s a s son los S a c r a m e n t o s ? 
R.—Son u n a s s e ñ a l e s ex te r io re s , i n s t i t u idas p o r Cr is to 

nuestro Señor , p a r a d a r n o s por e l las su g r a c i a y l a s v i r t u d e s . 
P.—¿Qué cosa e s g r a c i a d iv ina? 
R.—Un don s o b r e n a t u r a l que h a c e a l hombre , h i j o de Dios 

y heredero de s u g lo r i a . 
P-—¿Y c ó m o se l l a m a e s t a g r ac i a? 

. R.—Sant i f icante . 
P.—¿Y hay o t ro g é n e r o de g r ac i a? 
R.—Las que l l a m a m o s ac tua les , ó aux i l i o s é i n sp i r ac iones ; 

sin las cua l e s n o p o d e m o s p r inc ip i a r , ni c o n t i n u a r , ni c o n -
cluir cosa conducen t e p a r a l a v ida e t e r n a . 

Si Dios quisiera que un bru to discurr iese, y e jerc i -
tase las v i r tudes , le dar ía u n a a l m a rac iona l y vi r -
tuosa: pues así, quer iendo que el h o m b r e , con una 
vida sobrena tu ra l , esto es, super ior á sus fuerzas na-
turales, se g a n e el cielo, infunde en nues t ra a l m a un 
nuevo ser y fuerzas ó v i r tudes sobrena tura les . E s a 
vida sobrena tu ra l consiste en c ree r , o r a r y ob ra r lo 
que hasta aquí v a explicado en las t res p r ime ra s p a r -
tes del Catecismo; y ese ser-y fuerzas sobrena tu ra les 
ha determinado el Señor, que los rec ibamos por medio 
de los siete Santos Sacramentos . Y pues acomodán-



dose á n u e s t r a na tu ra l eza que es social, inst i tuyó la 
Iglesia , Maes t ra y custodio de lo que hemos de creer, 
o r a r y obra r ; asi á la misma Ig les ia confió es te otro 
tesoro, el más r ico que existe en la t ie r ra , pues son los 
Sac ramen tos otros t an tos cana les , que t raen á las 
a lmas el a g u a celes t ia l de la g rac i a divina , y unos 
como vasos medicinales con t ra l a muer te espiri tual del 
a l m a y las her idas del pecado: g rac i a y medicinas de 
que es manan t i a l y au to r Jesu-Cristo crucificado. ¡Si 
f u é r a m o s ángeles , d i c e S a n J u a n Crisòstomo, Dios nos 
hub ie r a dado una Religión p u r a m e n t e espir i tual ; pero 
como nos componemos de a l m a y cuerpo, h a dispuesto 
que en la Religión h a y a p a r t e espi r i tua l é invisible, 
y p a r t e ex ter ior y sensible. L a fe, e spe ranza y cari-
dad son en sí invisibles , pero el Credo, oraciones y 
Mandamientos cons tan de voces ó signos sensibles; y 
sensibles son las s a g r a d a s imágenes , los templos, la 
Misa y la predicación; sensible y visible la misma 
Iglesúx con el P a p a , Obispos y demás minis t ros del 
culto; signos también visibles de l a g r a c i a invisible 
los Sacramentos . 

Sólo Dios podía dar les v i r tud sob rena tu ra l de co-
municarnos g rac i a y v i r tudes , por lo cual los instituyó 
el mismo Jesu-Cristo: y si se l l aman Sacramentos déla 
Ig les ia , es po rque la Igles ia los posee y declara , y en 
e l la se nos admin i s t r an . E h l a l e y juda ica liabia muchos 
Sac ramentos , figura y sombra de los nuestros , sin vir-
tud p a r a d a r g r a c i a , a u n q u e significaban la que el 
mismo Dios infundía con c ie r t as condiciones, más di-
fíciles de las que e n c i e r r a n en sí los Sacramentos 
cr is t ianos. 

En la Igles ia se nos da g r a c i a por los méri tos de 
nuest ro Señor Jesu-Cris to y por l a v i r t ud ó eficacia que 
el mismo Señor comunicó á c a d a Sac ramen to . ¿ 

El Bautismo y l a Peni tencia conceden g rac i a á los 
que no la t ienen, y por eso se l l aman sac ramen tos de 
muertos: los otros cinco son de vivos, porque la dan, au-
men tándo la á quien ya l a posee. ¿Y si, como acaece, el 

que v a á confesarse no tiene pecado mor ta l? También 
á este da g r a c i a el Sacramento ; mas como cae en quien 
ya la tiene, no le pone en grac ia , sino que se la au -
menta: lo mismo que si un adulto, contr i to de sus pe-
cados y en g rac i a de Dios, recibe el Bautismo: t iene 
ya la g rac ia ; pe ro acc identa lmente y á condición de 
querer recibi r el Sac ramento . 

¡Admirable y amoros ís ima es la Providencia deDios 
en los Sac ramen tos de la Iglesia! La p a t r i a ó socie-
dad en que nacemos y crecemos, hace en lo tempora l 
con sus hijos oficios de madre ; pero ¡cuánto más ex-
ce'sa m a d r e es la Iglesia! Su solicitud se ext iende á 
todos los países y r a z a s , p a r a poner á todos los hom-
bres en grac ia con Dios, hacer los vir tuosos y condu-
cirlos á la glor ia . No hab lando aquí de otros oficios 
maternales, y l imitándonos á los Sac ramen tos , nace 
el niño; y la Iglesia le a b r e los brazos y da el ser de 
la gracia con el Bautismo: crece; y le añade fuerza con 
la Confirmación: con la Comunión lo nu t r e , con la 
Confesión lo vue lve á la vida sob rena tu ra l si la p e r -
dió pecando, y p a r a el últ imo combate lo a r m a con la 
Extremaunción. 

Estos Sacramentos son los que ha de recibi r c a d a 
individuo, según luego se expl icará ; pues con el del 
Orden cuida Dios de que no fal ten en su Iglesia quie-
nes gobiernen y sant i f iquen las a lmas , y con el del 
Matrimonio de que se mult ipl iquen los fieles; sin que 
obligue á cada uno el o rdenarse ó el casarse . 

A disponer á sus hijos p a r a que rec iban con f ru to 
esos tesoros celest ia les , y espec ia lmente la Comunión 
en que reside vivo el mismo Cristo, Cabeza, Esposo y 
Centro de la Iglesia catól ica, endereza esta Madre 
la doctr ina y enseñanza de la fe, las oraciones y el 
culto, los Mandamientos que les hace g u a r d a r . 

Esa grac ia , que confieren los Sacramentos , vale , sin 
comparación, más que todas las r iquezas j u n t a s del 
mundo, que son mater ia les ; a l paso que la g rac ia , no 
sólo es un bien espir i tual , sino s o b r e n a t u r a l ; m á s ex-



célente y poderosa que toda l a na tu ra l eza , visible é 
invis ible , h u m a n a y a n g é l i c a : don absolutamente 
g ra tu i to que ni podíamos nosotros m e r e c e r , ni se nos 
da sino por los méri tos de Cris to: don divino, en 
cuanto que viene de Dios, nos hace seme jan te s á Dios, 
mucho m á s que lo somos por n a t u r a l e z a ; sus hijos 
adopt ivos con derecho á l a he renc ia del cielo. La 
adopción h u m a n a no a lcanza á hace r bueno a l adop-
tado: é s t a d ivina le hace santo y verdadero amigo del 
mismo Dios: le añade como u n a n u e v a naturaleza, 
puesto caso que p a r a la v ida sob rena tu ra l desempe-
ñ a el oficio que l a na tu ra l eza p a r a l a na tu ra l . 

Lo dicho se apl ica á l a g rac i a sant i f icante . Ahora 
bien; en el orden de las cosas h u m a n a s , á más del 
a l m a y potencias que nos da el Cr iador , y de las vir-
tudes que con aquel las adquir imos; nos ayuda el Se-
ñor p a r a c a d a acción con su concurso, y nos provee 
de muchos medios que proporc iona la v ida doméstica 
y social: pues m á s aún necesi tamos, y recibimos el 
e l auxilio divino p a r a cada acto sobrena tu ra l . Ese 
auxi l io , t ambién sob rena tu r a l , son las g rac i a s actua-
les; in ter iores unas , como las buenas inspiraciones, 
pensamientos y deseos; y t ambién ciertos remordi-
mientos y desengaños: o t ras , ex te r io res . Las lágri-
mas , oraciones y cuidados de S a n t a Ménica con su 
h i j o 'Agus t í n : l a conversación de és te con el santo 
presbí tero Simpliciano, los se rmones de San Ambrosio, 
y las epístolas de San Pablo; g rac ias ac tua les fueron 
p a r a que aquel joven, here je y vicioso, recibido el 
santo Baut ismo, l l egara á ser un g r a n santo y Doctor 
de la Iglesia. El h a m b r e hizo asesar al hijo pródigo: 
las l lagas l abra ron á L á z a r o corona inmorta l ; y las 
muer t e s r epen t inas de Anan ías y Saf i ra ob ra ron sa-
ludable efecto en la Iglesia nac ien te : así son las gra-
cias ac tua les . 

Cada sac ramen to , con l a g rac i a sant i f icante , comu-
nica un derecho á c ier tas g rac i a s ac tua les que se dan 
á t iempo opor tuno , y como la s eña l ó r i to exter ior de 

cada Sac ramen to se acomoda á la g r a c i a pa r t i cu la r 
que produce; asi esa g r a c i a s a c r a m e n t a l y esos auxi -
lios, a l fin especial á que el s ac ramen to se ordena . 

Por ejemplo, en el Baut ismo el d e r r a m a r agua so-
bre la c r i a tu ra á la invocación de l a Sant í s ima Tr in i -
dad, da á en tender el lava tor io y nac imiento cr is t ia-
no que en el a lma se opera ; el cual á su vez da dere-
cho á los auxilios con que el baut izado v iva c r i s t i ana -
mente. Además el Baut ismo, la Confirmación y el 
Orden impr imen en el a l m a u n a seña l e sp i r i tua l , que 
se l lama carácter; que, como es indeleble , h a c e que 
ninguno de esos t res Sac ramentos pueda recibirse más 
de una vez. 

Ni es esto sólo en lo que resp landece la P rov idenc ia 
de Dios y de su Iglesia. Porque cuanto m á s necesar io 
ó urgente es un sac ramento , tan to más á la m a n o lo 
tenemos. El Baut ismo, en caso de necesidad, es faci-
lísimo; y el del Matr imonio donde no hub ie ra p á r r o -
co á quien acudir ; y en el ar t iculo de l a m u e r t e cual-
quier sacerdo te puede pe rdonar todos los pecados, y 
á fa l ta de pár roco admin i s t r a r los úl t imos Sac ra -
mentos. Ni deja de a p r o v e c h a r el Sac ramen to á quien 
lo recibe, por más que sea un ma lvado el que lo ad -
ministra, sin devoción y sin fe: basta que quiera , ve r -
bi g rac ia , b a u t i z a r é absolver , y cumpla con lo esencial 
del rito. F ina lmente , nad ie v a á los fuegos eternos 
por no poder recibir los Sac ramen tos ; pues, como 
pronto veremos , h a s t a el Bautismo, que es el más ne-
cesario, puede en el adul to suplirse; y desde que A d á n 
y Eva fueron lanzados del para íso t e r rena l , dejó el 
Señor con t ra el pecado un remedio , p a r a que los ni-
ños y n iñas recibiesen pronto l a g r a c i a ; y m á s t a r d e 
mandó á su pueblo la circunscisión y otros s ac ramen-
tos, que a y u d a b a n á concebir contr ición per fec ta ; por 
cuyos medios todos los pecadores de cua lqu ie ra r a z a 
podían r e c o b r a r la g r a c i a y sa lvarse . ¡Quién no a l a b a 
en todo esto l a sabidur ía y misericordia de Dios! 



LECCION 46. 

Virtudes que infunden. 

P.—¿Qué v i r tu ' e s d a n los Sac a m e n t o s j u n t a m e n t e con la 
g r a c i a ? 

R . — P r i n c i p a l m e n t e t res , q u e son : Fe, E s p e r a n z a y Car idad . 
P.—¿Cómo pueden d a r n o s g r a c i a l a s seña le* ex te r io res? 
R . — P o r los m é r i t o s de Cris to a p l i c a d o s e n e l las . 
P —¿Y e s necesa r io rec ib i r los S a c r a m e n t o s con b u e n a dis-

posición? 
R.—Si, p o r q u e s in e l la n o se r e c i b i r á la g r a c i a . 

Cuando el Señor nos da su g rac ia , la a c o m p a ñ a con 
l a s v i r tudes infusas y los dones del Espír i tu Santo . Al 
c r ia rnos impr ime en nues t r a a lma una inclinación na-
tu ra l hac i a el fin cor respondiente á la na tu ra l eza de 
esa a lma , á la verdad y al bien; y cuando nos justifica 
con la g r ac i a , dir ige al hombre hacia el fin corres-
pondiente á l a g r a c i a , l a Verdad y el Bien sobrenatu-
r a l y sumo, q u e es el mismo Dios, creído por la Fe, 
suspi rado por la Esperanza y poseído por la Caridad 
que se consuma en el cielo. Las demás v i r tudes se po-
nen a l servicio de la car idad , como las na tu ra l e s al 
del a m o r : pero de éstas y de los. dones h a b r á ocasión 
de ex tende rnos a l exp l i ca r el Complemento . 

T a n maravi l losos efectos no los ob ra por propia 
v i r t u d el r i to ó señal ex te r io r , sino por los méritos y 
poder de Cristo, el cual así lo ha establecido. 

Mas como el fuego no prende en un peñasco, así el 
Sac ramen to , si ha de producir a lgún efecto, ex ige en e \ 
sujeto c ie r tas condiciones. El que no es tá baut izado es 
i ncapaz de los otros Sacramentos , y el que no h a lle-
gado al uso de razón, lo es de la Confesión y Ext rema-
Unción: del Matr imonio lo es genera lmente el niño 
an tes de los ca torce años , y l a n iña an tes de los doce 

y por fin,cualquiera que ha llegado al uso de r a z ó n , es 
incapiz de ningún Sacramento , mient ras no tenga a l -
guna voluntad ó intención de recibir lo. 

Si á quien es incapaz de un Sac ramen to se le a d m i -
nistra, es como .si se adminis t rase á un bruto. 

Pero no bas ta se r capaz , porque un leño es ma te r i a 
combustible, pero no se a b r a s a mien t ras no está 
secOi P a r a que la g rac ia s ac ramen ta l p renda en el 
alma, debe el adul to capaz del Sacramento disponer-
se, como se ve rá expl icando c a d a uno de los siete: y 
en genera l , cuanto mejor es l a disposición, m a y o r es 
el f ruto; y el que á sabiendas se l lega sin la disposición 
precisa, comete un pecado mor ta l de sacri legio, profa-
nando u n a cosa s a g r a d a . 
' Sin e m b a r g o , como aun entonces recibe el Sac ra -
mento, por e«o enseñan los teólogos, que cuando ese 
tal adqu ie re después la disposición que debió t e n e r 
antes, r ev ive en él Sacramento , y produce l a grac ia . 

Esta doc t r ina es de mucho consuelo p a r a quien, 
v. g r . hubiese recibido con m a l a disposición el Bautis-
mo siendo adul to , ó la Confirmación, Orden, Matr i -
monio ó Extrema-Unción; porque si después hace ve r -
dadera penitencia, puede confiar que Dios le d a r á los 
auxilios propios de la g rac i a sac ramen ta l p a r a pe rma-
necer firme en la fe, p a r a cumpl i r los deberes de sa-
cerdote ó de casado, y p a r a vence r en el último com-
bate y mor i r c r i s t i anamen te . Si la Confesión y Co-
munión rev iven , es muy dudoso, pues t an á la mano 
está el repe t i r las . 

Ya que con los Sac ramen tos se reciben tan ex t r ao r -
dinarias mercedes, q u e r r á el crist iano s a b e r p o r cuán to 
tiempo s e n o s dan . Pues sepa que Dios no qu i ta sus 
dones sin cu lpa nues t ra ; pero al que peca mor ta lmen-
te le despoja de su g rac i a y car idad , de las v i r tudes 
infusas y dones del Espíri tu Santo; si bien le de ja , por 
su infinita miser icordia , l a fe y la esperanza . La fe 
no se pierde sino con la herej ía ó la apostasia; l a es-
peranza , ó perdiendo la fe que es su fundamento , ó 



con un pecado m o r t a l cont ra l a misma esperanza . Sin 
embargo , una y o t r a se debili tan con viv i r en pecado 
mor ta l , y m á s cuanto los pecados son m á s enormes; 
espec ia lmente si a u n cuando no l leguen á herejía, 
apostas ía ó comple ta desesperación; son de aquellos 
pecados que en el p r imer Mandamiento pusimos con-
t r a la fe. 
P Es v e r d a d que quien pierde la fe pierde la espe-
r anza ; y , por lo tanto , es m u y difícil que se convierta; 
pero no es imposible, porque mien t r a s vivimos, el Se-
ñor nos b r inda con su g r ac i a , y su Madre María San-
t ís ima es refugio de pecadores , y esperanza h a s t a de 
los desesperanzados. A la Virgen Sant ís ima ha de pe-
dir el impío y desesperado el conver t i r se á Dios. 

¡Cuántos, 110 sólo viciosos, sino incrédulos, se con-' 
v i e r t en á cada paso con sólo ponerse una medal la de 
la Vi rgen , y h a n ido á pos t rarse , casi sin ser dueños 
de sus propios actos, á los pies de un confesor! Los 
Anales del Corazón de María e s t án llenos de semejan-
tes casos, sucedidos en nues t ros días . 

En u n a misión ha l lé un joven de veint icinco años, 
que habiendo estado de pel igro, otorgó tes tamento, y 
se iba á mor i r sin habe r se nunca confesado por no po-
der p ronunc i a r m á s p a l a b r a s que si y no. Le confesé, 
comulgó y quedó lleno de gozo, con án imo de confe-
sarse á menudo. La famil ia donde h a y a a lgún semi-
fa tuo , ó demente , ó sordomudo de nacimiento y sin 
escuela , sepa que no sólo son capaces del Bautismo y 
la Confirmación, sino t ambién de los demás Sacra-
mentos , observadas c ie r t as precauciones que toca al 
p á r r o c o saber las . Ni aun á los posesos se les niegan 
los Sacramentos (1). 

(1) S. L ic . , 1. vi, n n . 303 y 732. 

LECCIÓN 47. 

S o b r e el B a u t i s m o . 

P.—¿Qué e s el S a c r a m e n t o del Bau t i smo? 
R.—Un esp i r i tua l n a c i m i e n t o , e n que se n o s d a el s e r de 

grac ia y el c a r á c t e r de c r i s t i anos . 
P.—¿Qué a y u d a d a el B a u t i s m o p a r a l a v ida c r i s t i ana? 
R. - L a s v i r tudes y aux i l i o s necesa r ios . 
P.—¿Qué pecados qui ta? 
R.—El or ig ina l , y o t ro c u a l q u i e r a que hubie re en el que se 

bau t iza . 
P.—¿Qué es pecado or iginal? 
R.—Aquel con que todos n a c e m o s , he redado de n u e s t r o s 

p r imeros p a d r e s . 
P.—¿Cómo sucede a s í ? 
R.—Al m o d o que u n noble , rebelde á su r ey , p ierde, p a r a si 

y sus hi jos , l a g r a c i a de su m o n a r c a y los pr iv i legios que g o -
zaba. 

P .—¿Cont ra jo l a Vi rgen Mar í a el p e c a d o or ig inal? 
R. —No, p a d r e ; que po r los mér i to s de su d iv ino Hi jo fué 

inmacu lada en su Concepción , l l ena s i e m p r e de g r a c i a , y s in 
pecado a lguno . 

Jesu-Cristo nues t ro Señor dijo á Na tanae l : «Quien 
no renac ie re por el baut ismo del a g u a y la g rac ia del 
Espíritu Santo, no puede en t r a r en el reino de Dios.» 
Quiere decir , que así como el nacimiento pr imero y 
corporal es l a p u e r t a p a r a en t r a r en el mundo; así el 
nacimiento segundo y espir i tual , que se e fec túa en el 
Bautismo, es la p u e r t a por donde en t ramos en la Igle-
sia de Dios. En la an t igua Ley marcó Dios á su pueblo 
en la c a r n e con l a circuncisión, y en l a n u e v a m a r c a 
en el a l m a á los cr is t ianos con el c a r ác t e r que impri-
me el Baut ismo. 

P a r a disponer los judíos á éste cambio hizo el Señor 
que su p recur so r San J u a n empezase á bau t i za r , y 



que le baut izase á El mismo; en cuyo ac to sienten 
a lgunos Santos que Jesu-Cris to inst i tuyó el Sacramen-
to de ; Baut i smo. Lo cierto es que después de resuci-
tado, una de las veces en que el S ^ñor t ra tó con sus 
Apóstoles, les dijo: «Andad, y enseñad á todas las na-
ciones que gua rden cuanto yo os he m a n d a d o ; bauti-
zándolos en el nombre del P a d r e , y del l l i jo , y del Es-
pír i tu Santo.» 

El que c r eye re y se bau t iza r« , se s a l v a r á : se entien-
de, como el mismo Señor explicó, si la vida corres-
ponde á la fe (1). Con esto, desde que se promulgó el 
Evangel io , el Baut ismo es medio necesar io p a r a sal-
va r se , t an to que ni los niños van a l cielo, si mueren 
sin Bautismo; y el adul to que no pudiese recibir lo, tiene 
si quiere sa lva rse , que hacer un ac to de a m o r de Dios 
ó de contrición per fec ta , con deseo, s iquiera implícito, 
de ser baut izado: lo cua l se l lama baut ismo de deseo. 

Así lo enseñaron los Apóstoles; y a ñ a d e San Agus-
tín, que por eso los católicos se han dado s iempre g r a n 
p r i sa en que se bauticen las c r i a t u r a s (2). No lo negaron 
los p r imeros p ro tes tan tes , mas los que a h o r a nos vie-
nen á estas t i e r ras , unos bau t izan y otros no, según 
á c a d a cual le pa rece . El no baut izado es un infiel, 
como los que había en E s p a ñ a an t e s que v in ie ra el 
Apóstol San t iago á baut izarnos : no es capaz de con-
fesión ni de otro Sac ramen to mient ras no se crist iane. 
Incre íble pa rece que h a y a que inculcar e n t r e nosotros 
es ta v e r d a d , cuando desde Uecaredo has ta estos últi-
mos años, por t rece siglos, no se conocía en este ca-
tólico suelo más gen te sin bau t i za r que moros y judíos! 
Quien, l legado a l uso de razón sin es ta r baut izado, 
quiere recibir el Baut ismo, debe p r e p a r a r s e apren-
diendo Doct r ina c r i s t i ana , y a r repen t i éndose de los 
pecados, pidiendo perdón á Dios y proponiendo cum-
plir con los deberes de buen cr is t iano. 

(1) Esto quedó explicado al principio de los Mandamientos. 
(2) Epist., 166, n. 21. 

Asi disponen en las Indias los PP . Misioneros á los 
adultos infieles, quienes, recibido el Bautismo, a b a n -
donan los vicios, y se cambian gene ra lmen te en o t ros 
hombres .—Un año hacía que uno de éstos se hab ía 
bautizado, cuando, volviendo el P a d r e á su pueblo, 
le pidió l a s a g r a d a Comunión. El P a d r e respondió 
que se l a da r í a , pero que an tes le confesase los peca-
dos mor ta les que en aquel año hab ía cometido.—¿Y 
cómo, dijo el indio asombrado , h a y crist ianos en Eu-
ropa que después de recibir el Baut ismo y el cuerpo 
adorable de Jesu-Cristo, ofendan á Dios con pecado 
mortal?—Casos de estos escribieron en sus c a r t a s edi-
ficantes los ant iguos P P . de l a Compañía de Jesús, y 
escriben los de a h o r a en las de Fi l ipinas . A esos nue-
nos cr is t ianos debiéramos imitar los viejos de por acá ; 
pues el Baut i smo, no sólo da la p r imera g rac i a y el 
ca rác te r de cr is t iano, sino también , como an tes se 
notó, las v i r tudes y los auxilios con que vivir cr is t ia-
namente . 

- Si un adul to se bau t iza sin tener s iquiera atr ición 
de los pecados mor ta les que h a y a cometido, queda 
baut izado, y recibe el c a r á c t e r de crist iano; pero no la 
g rac ia ni las vir tudes , has t a que no h a g a v e r d a d e r a 
penitencia; y si, recibida la gracia , peca después mor -
talmente, pierde l a g rac ia , pero no el ca rác te r ; de 
modo que a u n q u e se h a g a here je y se condene, eter-
namen te será cr is t iano p a r a m a y o r confusión y tor-
mento. 

Por el cont rar io , al adul to que se bau t i za bien dis-
puesto, no sólo se le perdona el pecado or iginal , como 
á los niños, sino todos los que él mismo h a y a cometi -
do; y toda la p e n a que por ellos merecía , de modo que 
tan to el niño como el adul to , si se mueren an tes de 
cometer pecado después del Baut ismo, v a n derechos 
al cielo. 

Todos esos efectos p roduce el mar t i r i o , aun en los 
que, sin cu lpa suya , no es tuvieran baut izados ; y por 
eso se l l a m a baut i smo de sangre , pues consiste en de-



r r a m a r l a sangre ó pe rder l a v ida á manos de un ene-
migo de Cristo. Así vo la ron a l cielo las a lmas de los 
Inocentes , á quienes Herodes mandó m a t a r por odio 
que tenía ai niño Je sús , y así ot ros innumerables . 
Pe ro nótese que en el adu l to , p a r a ser m á r t i r , se re-
quieren las cosas siguientes: 1. a Que no res is ta al ti-
r a n o : 2 . a Que tenga la v e r d a d e r a f e , y acep te la 
m u e r t e por no perder esa fe ú o t r a v i r tud cr is t iana: 
3. a Que es té a r repent ido de sus pecados , s iquiera con 
dolor de a t r i c ión : y 4 . a Si no es tuv ie ra baut izado, ni 
está en su mano ser lo , que lo desee s iquiera implíci-
t amen te . Queda, pues, sentado, según lo dicho, que el 
pecado or ig ina l , con el cual nadie e n t r a en el cielo, 
no lo pe rdona sino el Baut ismo, ó de a g u a , ó de deseo, 
ó de s angre . 

Ese pecado lo con t raemos todos los descendientes de 
Adán y E v a al ser n a t u r a l m e n t e concebidos en el seno 
de nues t ras madres , lo cual ' es un dogma de nuestra 
s a n t a fe, y p a r a de a lgún modo entender lo s i rve la 
comparac ión que pone el Catecismo. 

En efec to ; la g r a c i a y ami s t ad de Dios, con el esta-
do de l a inocencia , es un don sob rena tu ra l que Dios, 
por su bondcxd, hab ía promet ido á todo el l ina je de 
A d á n , á condición de qne éste obedeciese en un pre-
cepto m u y fácil que le puso, á s abe r : que no comiese 
de l a f r u t a de cierto á rbo l , s i tuado en medio del pa-
raíso. Vamos á re fer i r la ca ída de nuestros primeros 
padres , p a r a que e sca rmen temos en cabeza a j ena . 

A n d a b a E v a con templando las bellezas de aquel 
j a r d í n deliciosísimo, y el demonio , v iéndola so la , se 
promet ió l a v i c t o r i a , y ¿qué hizo el maligno?, con su 
a r t e diaból ica se posesionó de una s e r p i e n t e , y simu-
lando voz h u m a n a , dijo á l a m u j e r : ¿Por qué Dios 
os h a prohibido comer de esos frutos? Debió E v a in-
v o c a r el favor divino y huir del lazo que se la ten-
día; pe ro no lo hizo, antes se puso á r a z o n a r con el 
t en tador . Nos h a dicho, respondió, que si copiemos de 
ese á rbol , acaso mor i remos.—No mor i ré i s , repl icó la 

serpiente, sino que seréis como dioses, sabedores del 
bien y del mal . E v a , desvanecida con t a n l isonjera 
promesa, se p a r ó á mirar la he rmosura del f ru to ve-
dado , que debía ser m u y gra to a l pa lada r . Ala rgó la 
mano, lo cogió, comió de é l , y se fué á ofrecerlo á 
Adán, el cual , por complacer la , t amb ién comió. ¡Bo-
cado fatal! ¡Habían pecado! Perdieron l a amis tad de 
Dios y el derecho al cielo; s int ieron por p r i m e r a vez 
la rebeldía de la ca rne ; se avergozaron de sí mismos, 
y corrieron á esconderse en t re el follaje á cubr i r su 
desnudez. 

En vez de dioses se hicieron semejan tes á los b ru-
tos; en vez de hijos de Dios que e r a n , queda ron p r e sa 
del demonio; enflaquecido el en tend imien to , ma leada 
la voluntad, desenf renadas las pasiones, reos de eter-
na condenación. En esto l lamólos Dios á su presencia ; 
les a rgüyó del pecado y pronunció la sen tenc ia ; con-
denó a l demonio y á los suyos , que son todos los ma-
los, á a r r a s t r a r s e por el polvo como la serpiente , con 
la mira y afecto en cosas viles é i n m u n d a s ; á la mu-
jer, á las molestias y dolores de mult ipl icados par tos , 
y á vivir bajo el dominio del va rón ; y á éste, á no co-
mer sino á costa de su sudor y t r aba jos , h a s t a que 
con la muer t e se convi r t ie ran sus cuerpos en el polvo 
de que los hab ía formado; luego los ar ro jó del para íso . 
En ese estado somos engendrados cuantos na tu ra l -
mente descendemos de Adán y E v a , inficionados del 
pecado original y suje tos á mil desdichas. 

Sólo una , e n t r e todas las p u r a s c r i a t u r a s , fué con-
cebida en grac ia de Dios, y es la Madre del Sa lvador 
del mundo, la Virgen María . 

En el mismo acto de fu lmina r l a sentencia, p rome-
tió el misericordioso Señor, que u n a hija de E v a aplas-
taría l a cabeza a l dragón infernal , y ser ía exen ta de 
su mordedura . Adán y E v a , pecadores , engend ra ron 
hijos pecadores; Mar ía I n m a c u l a d a engendró , por v i r -
tud del Espír i tu Santo , a l niño Dios , sa lvador de to-
dos: Adán y E v a nos t r ansmi ten con la generac ión la 



cu lpa ; m a s Je sús y Mar í a nos r e s t i t u y en á la gracia 
con la r e g e n e r a c i ó n del s an to Bau t i smo . 

S iempre la Iglesia c a t ó l i c a c r e y ó la Concepción In-
m a c u l a d a y S a n t í s i m a de la Madre de Dios. Eu Espa-
ñ a , p r e d i c a d a la fe ca tó l i ca po r el Apóstol Sant iago 
el Mayor , cons ta q u e , po r lo menos desde el siglo iv, 
se d a b a cul to públ ico á Mar ía s a n t í s i m a en el miste-
r io de su I n m a c u l a d a Concepción, y que esa devoción 
f u é c o n s t a n t e m e n t e e n a u m e n t o ( l ) . P o r q u e habiéndolo 
con t r ad i cho a l g u n o s , lo defendie ron con ju ramento 
n u e s t r a s cé lebres U n i v e r s i d a d e s ; los r eyes Católicos 
ob tuv ie ron de Sixto I V Misa y oficio; Fe l i pe I V juró 
en Cor tes g e n e r a l e s , con todos los d ipu tados , defender 
es te m i s t e r i o , y Ca r lo s I I I , l o g r a d a f acu l t ad de Cle-
m e n t e X I I I , m a n d ó en 16 de E n e r o de 1761, reconocer 
en E s p a ñ a é I n d i a s p o r p a t r o n a u u i v e r s a l , emi-iente, 
especia l y p r i n c i p a l , á M a r í a S a n t í s i m a eu el misterio 
de su I n m a c u l a d a Concepc ión ; que és te P a t r o n a t o se 
i n s e r t a s e en las leyes f u n d a m e n t a l e s , y el t í tulo de 
M a t e r I n m a c u l a d a en la l e t an í a l a u r e t a n a . Mas aún: 
en v a r i a s é p o c a s s u p l i c a r o n n u e s t r o s r e y e s a l Papa 
q u e hiciesen e n m u d e c e r á los pocos q u e n e g a b a n á la 
V i rgen este he rmos í s imo pr iv i legio ; h a s t a que en 1854 
el g r a n Pío I X , l l a m a d o por es to el P a p a de la Inma-
m a c u l a d a , po r su p r o p i a fe y devoc ión , y á instancias 
t a m b i é n de toda la c r i s t i a n d a d , definió el dogma , y 
condenó de he re j í a a l que no lo c r e a . Las fiestas que 
p o r t a n f aus to acon t ec imien to se hicieron en el orbe 
ca tó l ico fue ron so lemnís imas y d e v o t í s i m a s : A v e Ma-
r í a p u r í s i m a , sin pecado c o u c e b i d a ; ó bien, en gracia 
conceb ida , como dicen en v a r i a s diócesis. 

E s a g r a c i a se dió á Mar í a San t í s ima por los méri tos 
de su Hi jo , que red imió á su M a d r e eu modo m á s ex-
ce l en t e q u e á nosot ros , á s a b e r : no le qu i tó el pecado, 

(1) V. El triunfo de la Inmaculada Concepción celebrado 
por la Iglesia Española á fines del sigco ív , obra escri ta por 
el P . Fidel Fi ta , S. J. 

sino q u e la p re se rvó de é l , ó impidiendo que se le 
aplicase l a l ey g e n e r a l , ó exc luyéndo la a n t i c i p a d a -
mente de l a m i s m a (1). 

L E C C I O N 48. 

Administración del Bautismo. 

P.—En caso de necesidad ¿quién puede bautizar? 
R.—Cualquiera hombre ó mujer que tenga uso de razón. 
P.—¿Cómo lo ha de ejecutar? 
R . - D e r r a m a n d o agua natural , sobre la cabeza de la cr ia-

Mira, diciendo con intención de baut izar : Yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Echese el agua de modo que no se mojen sólo los cabellos, 
sino que corra por la piel; y no pudiendo en la cabeza, éche-
se en el pecho ó espaldas; y si esto no es posible tampoco, en 
cualquiera parte del cuerpo. En los abortos salen muchos 
con vida, aunque parezca que no la t ienen: en esas dudas, 
dígase al echar el a g u a : Si eres capaz , yo te bautizo en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Avísese 
de lo hecho al párroco. Aunque el niño nazca felizmente y 
esté bueno, llévenlo pronto á baut izar pa ra hacerlo cuanto 
antes cristiano, hi jo de Dios y de la Iglesia católica. 

Manda la Ig les ia q u e no bau t i ce sino el p á r r o c o ó 
el sace rdo te á qu ien él des igne , y q u e lo h a g a , no h a -
biendo p r iv i l eg io , en la iglesia p a r r o q u i a l y con las 
ceremonias p r e s c r i t a s , l l enas de re l ig iosa p iedad, y 
que t an a l v ivo e x p r e s a n los efectos del san to Baut i s -
mo, y las obl igac iones que impone . 

(1) Albert i ,en l av idade nuestroSeñorJesu-Cristo. Pa r t . 1.a, 
capítulo 10, atest igua que en el siglo x v n casi todos los teó-
logos de España, con las Universidades m á s i lustres y el 
mismo Tribunal de la Inquisición, eximían á la Virgen, 'no 
sólo del pecado original, s ino h a s t a del que l lama la escuela 
debüo próximo. V. Theol. Mariana del P. Vega, S. J.: y á 
S. Lig, Glorias de María. 
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Con el las los fieles as i s ten tes conc iben c a d a vez ma-
y o r e s t ima de la fe c r i s t i ana y c a t ó l i c a , r e c u e r d a n lo 
q u e d e b e p r a c t i c a r un buen c r i s t i ano , y r e n u e v a n las 
p r o m e s a s de su B a u t i s m o ; m a s como es t e Sacramento 
es t a n necesar io , y o c u r r e n casos , s o b r e todo con las 
c r i a t u r a s , en que no h a y l u g a r de a c u d i r a l párroco; 
po r eso p a r a tal a p r i e t o se p o n e en el Ca tec i smo lo úni-
c a m e n t e esenc ia l , y esto lo h a n de a p r e n d e r m u y bien 
l a s p e r s o n a s que as i s ten á los p a r t o s . Aun en esa ne-
ces idad , e s t á m a n d a d o , a u n q u e el b a u t i s m o v a l e si no 
se c u m p l e este p recep to , que b a u t i c e un c lér igo; y sólo 
á fa l t a de és te , u n s e g l a r ; y sólo c u a n d o no hubiese 
v a r ó n que lo pudiese hacfer c o n v e n i e n t e m e n t e , lo haga 
u n a m u j e r ; y en ú l t imo t é r m i n o , el p a d r e ó la madre 
de la c r i a t u r a . 

E l que se pone á b a u t i z a r , a u n q u e él m i smo sea un 
m o r o , es el min is t ro del S a c r a m e n t o , y basta- que 
q u i e r a bau t i za r , ó sea , h a c e r lo que h a c e la Iglesia de 
Dios c u a n d o b a u t i z a ; y que a l d e r r a m a r el a g u a so-
b re la c r i a t u r a , d iga él m i s m o : Yo t e bau t izo en el 
n o m b r e del P a d r e , y del Hi jo , y del Espír i tu Santo . 

No debe a ñ a d i r s e ni q u i t a r s e n a d a ; con todo, el Yo 
y la p r i m e r a y no son esenc ia les (1). E l a ñ a d i r amén 
al fin, no d a ñ a ; pe ro e s t á m a n d a d o q u e no se ana-
d a (2). No i m p o r t a que el a g u a sea su l fu ro sa , termal, 
f e r r u g i n o s a ó q u e es té suc ia , con ta l q u e sea a g u a na-
t u r a l ; y b a s t a q u e m i e n t r a s p ro f i e re la f o r m a , haga 
ese mismo que b a u t i z a , c o r r e r ó de s l i za r se algunas 
go tas de a g u a po r la piel de la c r i a t u r a , ó m e t a y sa-
que su cue rpec i to en el a g u a . § 

L é a s e con a tención lo q u e a d v i e r t e aquí el Catecis-
mo; y las p e r s o n a s que as is ten á los p a r t o s , aprendan 
del pá r roco lo q u e debe h a c e r s e , c u a n d o pe l ig ra ó el 
in fan te ó la m a d r e ; y t a m b i é n si é s t a mur iese an-
tes de d a r á luz , ó si el feto f u e r a mons t ruoso ó do-

(1) §. Lig., 1 . V I , n ú m . 110. 
(2) Sagr . Congr._de Ritos á 9 de Junio de 1853. 

ble (1). Del ac ie r to en estos casos p e n d e á v e c e s que 
un a l m a v a y a ó no a l cielo. U n av iso á las m a d r e s . 

Las m a d r e s v e r d a d e r a m e n t e c r i s t i anas g u a r d a n con 
grande v ig i l anc ia el tesoro que Dios h a deposi tado e n 
su seno, e v i t a n c u a n t o p u e d e p e r j u d i c a r l e , e l evan a l 

.cielo f e r v o r o s a s súpl icas p a r a que_ no se m a l o g r e , y se 
p r e p a r a n p a r a ese t r a n c e con u n a b u e n a confes ión , ó 
por lo menos con actos de contr ic ión p e r f e c t a . E n la 
historia de las i m á g e n e s de l a V i r g e n a p a r e c i d a s en 
España, a t e s t i g u a el Excmo . Sr . F a b r a q u e r , a l t r a t a r 
de Nues t r a S e ñ o r a de l a A l m u d e n a , q u e las s e ñ o r a s e n 
Madrid v is i tan d u r a n t e su e m b a r a z o las n u e v e i m á g e -
nes de l a M a d r e de Dios m á s v e n e r a d a s . Y ¡qué pe -
cado el de las q u e po r ocu l t a r su c r i m e n , p e r p e t r a n 
otro, y p r i v a n a l f ru to de sus e n t r a ñ a s de la v i d a del 
cuerpo y del a l m a ! Más a ú n : de la poca rel igión de 
los padres h a c e n a lgunos San tos Doc to res depende r , 
el que á veces no r ec iban sus hi jos el Bau t i smo . 

Aunque por no s u f r i r e s p e r a se h a y a d a d o el a g u a 
de socorro, d e b e a v i s a r s e al p á r r o c o : si h a m u e r t o la 
cr ia tura , p a r a q u e le dé s e p u l t u r a c r i s t i ana , y si v i v e , 
para e n t e r a r l e de l modo con que se h a d a d o el B a u -
tismo, y p a r a q u e á lo menos sup l a en la iglesia las 
ceremonias que no se h ic ieron . T a m b i é n le h a de a v i -
sar quien h a l l a r e un niño expós i to , a u n q u e t u v i e r a 
cédula de e s t a r bau t i zado , ó si uno h u b i e r a sido b a u -
tizado por min is t ro h e r e j e ; p o r q u e el p á r r o c o , e x a -
minadas las c i r cuns t anc i a s , v e r á lo q u e h a c e . 

A u n q u e la c r i a t u r a e s t é s a n a , e x h o r t a la Ig les ia á 
que la l leven p r o n t o á b a u t i z a r , y así lo p r a c t i c a n los 
padres piadosos. Sépase con todo q- ' e c o m ú n m e n t e los 
Doctores teólogos no d a n p o r pecado m o r t a l l a d i la-
ción de diez ú once días; y a u n la de un m e s ó a lgo m á s , 
cuando hub iese mot ivo r a z o n a b l e (2). 

(I) El Catecismo explicado por Mazo se extiende U»ás en 
esto. 

(1) Bucceroni, n. 463. 



LECCIÓN 40. 

Promesas del Bautismo. 

P.—¿Qué prometemos en el Bautismo? 
11.—Renunciar á S a t a n á s , sus pompas y obras , y seguir á 

Jesu-Cristo. 
P.— ¿Cuáles son las ob ra s del diablo? 
R.—Los pecados. 
P.—¿Y sus pompas? 
R.—Las vanidades mundanas . 
P ._¿Obl igan es tas p romesas al niño? 
R.—Toda la v ida , porque á nombre suyo las hicieron los 

padr inos , que son como curadores que da la Iglesia. 
p.—¿Qué h a de hacer el niño, cuando ya conoce quién es 

Cristo? 
R.—Ratificar dichas promesas , y cumplir las siendo buen 

cris t iano. 
El padr ino y la madr ina manda la Iglesia que sean católi-

cos de buena f a m a : y deben enterarse de l as obligacio-
nes y del parentesco que cont raen . 

P ._¿Se puede recibir dos veces el Bautismo? 
R.—Sería g ran pecado, como no haya duda razonable del 

primero. y 

Esas p r o m e s a s se h a c e n e x p r e s a m e n t e en el Bautis-
mo solemne, y se inc luyen en el m e r o hecho de cris-
t i a n a r s e . L a s v a n i d a d e s m u n d a n a s .son las codicias de 
h o n r a s , p l a c e r e s y r i q u e z a s , que el demonio y los su-
yos a t i zan en nosot ros p a r a a r r a s t a r n o s al pecado. 
Mas como de esas codic ias y r iesgos Se p e c a r se habla 
en va r i a s p a r t e s de es te l ibro , r e s t a a h o r a explicar 
cómo el n iño q u e d a l igado con las p r o m e s a s , q u e á su 
n o m b r e h ic ieron sus pad r inos ; y d igo el n iño , porque 
respec to de los adul tos l a cosa es c l a r a , pues conocen 
el los mi smos las ob l igac iones q u e vo lun ta r i amen te 
c o n t r a e n . 

Pero a u n re spec to de los niños, a p e n a s es preciso e x -
plicarlo, si se r e p a r a en l a c o m p a r a c i ó n en t r e el p a -
drino y el c u r a d o r . P o r q u e si en todo buen d e r e c h o debe 
el pupilo d a r po r buenos los ac tos del tu to r ó c u r a d o r 
y someterse á l a s l eyes q u e e n c u e n t r a en su p a t r i a ' 
sin que se le p r e g u n t e s i le p l a c e n , ¡cuánto m á s justó 
es esto t r a t á n d o s e de la g r a c i a de Dios y h e r e n c i a del 
cielo, y de l eyes q u e el mismo Cris to y su Ig les ia h a n 
establecido p a r a c u a n t o s h a y a n de s a l v a r s e ! 

Sólo los incrédulos que desp rec ian l a Religión ó 
piensan que , según su cap r i cho , es l íci to á c a d a c u a l 
hacerse ó no catól ico, son los que no qu ie ren r econo-
cer esas p romesas . Pe ro los niños educados por pa -
dres c r i s t i anos , á med ida q u e a p r e n d e n la Doc t r ina 
y empiezan á v i v i r según e l l a , a p r u e b a n y ra t i f i can 
cuanto po r boca de sus pad r inos o f rec ie ron á Cr is to . 

Cada año , el día a n i v e r s a r i o del Baut i smo, sue len 
muchos r e n o v a r de un modo m á s explíci to d ichas p ro -
mesas por a l g u n a fó rmula q u e t r a e n los Devoc iona -
rios (1), y León X I I I concedió indu lgenc ia p l e n a r i a á 
quien, confesado y c o m u l g a d o , h a g a esa r enovac ión , 
prometiendo a d e m á s e x p r e s a m e n t e no p e r t e n e c e r í 
ninguna de esas sec tas de f r a n c m a s o n e s ú o t r a s p a r e c i -
das que r e p r u e b a la Ig les ia : m á s cr i s t iano es c e l e b r a r , 
si son dist intos, el a n i v e r s a r i o de l nac imien to sobre-
natural que el del n a t u r a l y c a r n a l . 

En el Baut ismo p r i v a d o ó de socor ro es loab le q u e 
haya p a d r i n o s ; p e r o no es tá m a n d a d o s ino en el so-
lemne, uno po r lo menos (padr ino ó m a d r i n a ) , y á lo 
más dos, y en este caso deben ser p a d r i n o y m a d r i n a . 

P a r a serlo es prec iso: 1.° Que es tén bau t i zados . 
¿ Que t e n g a n uso de r a z ó n . 8.° Q u e ó p o r sí, ó p o r 
otro en su n o m b r e , toquen a l ah i j ado , ó teniéndolo 

(1) El Devocionario manual,compuesto por algunos PP. de 
la Compañía de Jesús, trae esa Renovación con la indul-
gencia. 



Guando le b a u t i z a n , ó rec ib iéndolo ensegu ida . 4.° Vo-
lun tad de s e r pad r inos . 

Deben , además , es tar des ignados por los pad re s o ca-
r a d o r e s y ap robados por el p á r r o c o , a l cua l , á falta 
de p a d r e ó tu to res , t o c a des ignar los . Sin esa designa-
ción es p r o b a b l e que no son pad r ino n i m a d r i n a (1). 

Los padr inos e s t án obl igados, á f a l t a de quien lo 
h a g a , á e n s e ñ a r c r i s t i andad al ah i j ado ; y p o r esto está 
prohib ido a d m t i r p a r a ese c a r g o á impios ó pecado-
r e s públ icos , como t a m b i é n á los q u e hai} dejado el 
m u n d o p a r a v i v i r en a l g u n a orden re l ig iosa . El que 
b a u t i z a , a u n q u e sea con el a g u a de socorro , contrae 
p a r e n t e s c o esp i r i tua l con el bau t izado y con sus pa-
dres : y el padr ino ó m a d r i n a con su ah i j ado ó ahijada 
y con sus p a d r e s , si el bau t i smo es so lemne (2). Este 
pa ren te sco , con el cua l es nulo el mat r imonio que se 
ce lebre sin p r e v i a d i spensa , no se c o n t r a e cuando la 
so lemnidad es sólo p a r a supl i r la q u e fa l tó en el bau-
tizo p r i v a d o . 

F i n a l m e n t e , cuando h a y a l g u n a d u d a r a z o n a b l e de si 
f u é vá l ido el Baut i smo, se debe r epe t i r b a j o condición, 
p a r a lo cual , si el caso da t iempo, se a c u d e al párroco. 

Del n o m b r e q u e nos ponen en el Baut i smo se hablo 
en la In t roducc ión . 

LECCION 50. 

Sobre la Confirmación. 

P . _ ¿ P a r a qué e s el S a c r a m e n t o de l a Conf i rmación? 
R . — P a r a c o n f i r m a r n o s en l a fe que rec ib imos en el Bau-

t i smo y d a r n o s g r a c i a y f u e r z a p a r a a n t e s m o r i r que negarla. 

(1) S. Lig., n . 151: Bucceron i , 453. 
(2) Si a c a s o el p a d r e ó la m a d r e b a u t i z a s e a l propio hijo, 

es p r o b a b l e que no c o n t r a e n e n t r e sí p a r e n t e s c o espiritual. 
Bucceroni , n 1010. 

T P.—Y el que t i e n e ' u s o de r a z ó n y rec ibe es te S a c r a m e n t o 
en pecado m o r t a l , ¿peca? 

R .—Mor ta lmen te . 
P.—¿Oues qué h a de h a c e r p a r a n o e x p o n e r s e á pecar? 
R.—Disponerse con u n a b u e n a confes ión . 
P . - ¿Quién a d m i n i s t r a l a Conf i rmac ión? 
R.—El s e ñ o r Obispo , y e n t o n c e s e x p l i c a m á s l a s exce len-

cias que e n c i e r r a 
Adviér tase los pe l igros que hoy c o r r e n u e s t r a fe , y r ecuér -

dese l a fo r t a l eza de los m á r t i r e s . 

Mientras los cimientos es tán firmes, t ác i lmen te p e r -
manece en pie todo el edificio y se r e p a r a n las quie-
bras, pero si el f u n d a m e n t o bambolea , todo se v i ene 
abajo y h a y que fabr i ca r lo de p lan ta . Por eso h a q u e -
rido el Señor r e f o r z a r t an to la fe , f u n d a m e n t o de 
toda la v ida c r i s t i ana , no con ten tándose con es table-
cer el Bau t i smo q u e a s i en t a esa f e en n u e s t r a s a lmas , 
y nos a y u d a á v iv i r según ella; sino q u e h a añad ido 
este segundo S a c r a m e n t o que la conf i rma y v i ene á 
ser una consumac ión del Bau t i smo. El Bau t i smo nos 
alista en la milicia que profesa la fe, y la Confirmación 
nos p e r t r e c h a de a r m a s y va lor p a r a defender la , y 
para sufr i r lo todo, h a s t a la mi sma mue r t e , a n t e s q u e 
negar la y pe rde r l a : en el Baut i smo recibimos los do-
nes del Espír i tu Santo , en la Confirmación a l mismo 
Espíritu Santo , el q u e descendió sobre los Apóstoles y 
primeros fieles de Cristo en el cenácu lo el día de Pen-
tecostés. 

Entonces los que se c o n f i r m a b a n rec ib ían con e l 
Espír i tu San to el don de profec ía y mi lagros , p a r a que 
conocieran las g e n t e s que la fe ca tó l ica e r a don del 
Todopoderoso y la a b r a z a r a n ; pe ro una v e z que el 
mundo fué cr i s t iano , no e r a n necesa r ias esas g r a c i a s 
maravi l losas , y por eso y a no se rec iben al conf i rmar -
se, sino q u e el Señor las concede cuando le p lace , p r i n -
c ipalmente en países de infieles ó donde se v a pe r* 
diendo la fe, c o m ú n m e n t e por medio de a l g u n a i m a -
gen v e n e r a n d a ó rel iquia de Santos , 



Recibido el Bautismo, se puede rec ib i r l a Confirma-
ción, y aunque en otros países se a g u a r d a á que los 
niños l leguen a l uso de la r azón , es bueno y uso anti-
quísimo lo que en E s p a ñ a y o t ras p a r t e s se acostum-
b r a , de p re sen ta r las c r i a tu ra s a l Obispo en la prime-
r a ocasión. Así, el confirmado hace con más firmeza, 
al a p u n t a r l e l a r azón , los p r imeros ac tos de fe, y por 
t a n t o , d e las o t ras v i r tudes que en el la rad ican ; recha-
za con más ene rg ía los p r imeros asa l tos que contra 
l a fe se le di r igían; si se muere , t iene m a y o r gloria 
en el cielo que si no es tuv ie ra confirmado; y si vive, 
no se expone á ca rece r de l a Confirmación muchos 
años. Por algo es p rove rb ia l en el mundo todo la fir-
meza del español en la fe catól ica. 

L a Confirmación impr ime c a r á c t e r y no puede reci-
birse más de u n a vez, a u n q u e , si se duda razonable-
men te de l a p r i m e r a , puede repet irse. El que llega al 
uso de la r azón sin es tar confirmado, debe estar en 
g r a c i a de Dios p a r a recibi r el Espír i tu San to en este 
Sac ramen to ; por lo cua l , a u n q u e b a s t a , a l que está 
en pecado, disponerse con la contrición pe r f ec t a , es 
más útil y seguro hacer , como se suele, una fervorosa 
Confesión. A los dementes se los conf i rma como si fue-
r a n niños. 

El l legarse en a y u n a s no es obligación, pero sí el 
saber los pr incipales misterios de la f e , en t e r a r se del 
Sac ramen to que se recibe y a c e r c a r s e con devoción, 
ev i tando además el desaliño ó el lujo. 

Siendo posible, los padres , y en su defecto el Obispo, 
h a n de seña la r un padr ino , y n u n c a dos ; es decir, 
padr ino p i r a el hombre y m a d r i n a p a r a la mu je r , dis-
t intos , á poder ser, de los del Baut ismo y que estén 
conf i rmados . 

Este padr ino y m a d r i n a ha de tocar á su ahi jado al 
conf i rmarse , ó teniéndole ó apl icando la propia mano 
á su hombro . 

El que conf i rma cont rae paren tesco espir i tual con 
e l confirmado y con sus padres ; y lo mismo el padrino 

ó la m a d r i n a , pe ro éstos no t ienen obligación de ins-
truir á su ahi jado, á no ser que fal te quien lo h a g a . 
Por esto, y por no mult ipl icar parentescos é impedi-
mentos del Matrimonio, se señala en cada ocasión un 
mismo padrino p a r a todos los hombres y una m a d r i n a 
para todas las muje res . 

La Confirmación no es necesar ia p a r a sa lva rse , y 
muchas veces no u r g e el recibir la , por no p re sen ta r se 
peligro especial c o n t r a la fe. 

Por esto el minis t ro ordinar io es el Obispo, y sólo 
en ciertos casos concede el P a p a que confirme un sim-
ple sacerdote. 

Por o t r a pa r t e , esto mismo nos da m a y o r idea do 
cuán excelente es este Sacramento , como que el ad-
ministrarlo es uno de los motivos que obligan a l Obispo 
á recorrer su diócesis, según hace más de mil cua t ro -
cientos años lo escribió San Jerónimo (1). 

Entonces expl ica á los fieles cuan to de la Confirma-
ción les conviene saber , y por eso aquí somos m á s 
parcos en la doct r ina (2). 

Por var ias razones suele el señor Obispo m a n d a r que 
se c ierre l a iglesia a l empezar la ceremonia y que na-
die salga has ta que todos estén conf i rmados, y es 
bueno que así se cumpla ; m a s si se sa le alguien des-
pués de confirmado, no p e c a , por más que no le al-
cance la bendición que a l fin d a á todos los presentes 
el Prelado, el cual también cambia a l g u n a vez el nom-
bre al que se confirma. 

Repárese en la adver tenc ia final del Catecismo. 
Porque es ve rdad que , hablando en genera l , no consta 
con cer teza que peque morta lmente quien, sin despre-
ciar el Sacramento , deja por descuido de confirmarse; 

(1) Diab. adv. Lucifer., n. 9. 
(2) El Sr. Ojea y Márquez, en su obra Tesoros del Corazón 

de Jesúv, explica admirablemente Jas ceremonia de la Con-
firmación y también las del Bautismo. 



pero t a m b i é n es v e r d a d q u e a l g u n a s v e c e s los Sínodos 
p a r t i c u l a r e s h a n impues to p e n a s c o n t r a los padres 
que no a p r o v e c h a n la ocas ión de que sus hijos se con-
firmen. E n estos t i empos co r r e n u e s t r a fe m á s peligros 
que cuando la a u t o r i d a d no p e r m i t í a l a s l l a m a d a s li-
b e r t a d e s mode rnas . A n t i g u a m e n t e , en pa í ses católicos 
como E s p a ñ a , no se ve í a m á s cul to q u e el verdadero, 
n i se h a b l a b a ó esc r ib ía i m p u n e m e n t e c o n t r a la Reli-
g ión . H o y día no es así ; y po r lo mi smo existe un 
n u e v o mot ivo p a r a que los catól icos se den p r i s a á 
a r m a r s e con l a Conf i rmac ión . Viv imos en p l ena per-
secución c o n t r a la fe ca tó l i ca . No en todas partes 
l l evan á l a pr is ión ó a l cada l so por se r catól icos, pero 
es m u y c o m ú n h a b e r de a b r a z a r s e con l a pob reza y 
con u n a v i d a o b s c u r a y d e s p r e c i a d a , á t r u e q u e de 
c o n s e r v a r s e catól icos, de no af i l ia rse á s ec t a s conde-
n a d a s , ó de no f a l t a r á o t ros debe res c r i s t i anos . Hoy, 
en países católicos, los pe r segu idores no son paganos 
n i moros , s ino a p ó s t a t a s como el e m p e r a d o r Juliano, 
en cuyo t i empo hubo m e n o s m á r t i r e s y m á s preva-
r i cado re s que bajo Nerón ó Dioclec iano. Hoy todos los 
sec ta r ios h a n pe rd ido toda la v e r g ü e n z a ; preciso es 
q u e los catól icos p e r d a m o s todo el miedo. Ellos gri tan: 
¡A d e s t r u i r l a Igles ia! D i g a el ca tól ico: ¡A mor i r por 
l a Ig les ia ! Ellos: ¡Dios, he ah í el enemigo ! Nosotros: 
¡Quién como Dios! Ellos: ¡Muer te á Jesu-Cr is to! ¡Viva 
el diablo! Nosot ros : ¡Viva Jesu-Cr is to , m u e r a el diablo! 
Ellos: Sa lud , ¡oh S a t a n á s (1)! Nosotros: ¡Renuncio á 
S a t a n á s y á su sec t a ma ld i t a ! j 

A med ida q u e se a r r a i g u e el imper io de los impíos, 
s e r á necesar io no sólo fiuir de l r iesgo, s ino fortalecer-
se con la Conf i rmación p a r a la l u c h a inev i tab le , para 

(1) Con ese mote pasearon las logias un estandarte por 
varias ciudades de Italia, y ahora acaban de hacer lo mismo 
en Buenos Aires. 

Las otras blasfemias están tomadas de los Boletines Masó' 
»ico«. V. Ojea, y Márquez, ya citado, vol, i, pág. 77, 

sacar la c a r a p o r Dios , po r Jesu-Cr i s to , p o r su Igle-
sia, d ispues tos á p e r d e r todó lo t e m p o r a l a n t e s q u e lo 
eterno. M u y útil es t a m b i é n p a r a es to , y lo r e c o m e n -
damos e n c a r e c i d a m e n t e , leer en f a m i l i a , v . g r . , des-
pués de r e z a r el s an to R o s a r i o , los e jemplos heroicos 
de los m á r t i r e s q u e p a r a c a d a d í a del año t r a e b reve -
mente el Martirologio Romano (1). Niños y vie jos , mi-
litares y donce l las , Obispos y m a g i s t r a d o s , m a g n a t e s 
y p lebeyos , sabios é i gno ran t e s , lo mismo en I ta l i a 
que en E s p a ñ a , F r a n c i a ó I n g l a t e r r a ; y en E u r o p a , 
que en l a s d e m á s p a r t e s del mundo , á mi l l a res y á 
millones p e r d i e r o n la h a c i e n d a y los h o n o r e s , suf r ie -
ron con inv i c t a pac ienc ia , y h a s t a con a l eg r í a , los 
más a t r o c e s y exquis i tos t o r m e n t o s , po r no n e g a r la fe 
católica, ó no c o m e t e r o t ro cua lqu i e r pecado . Todos 
esos hé roes de n u e s t r a d i v i n a Religión r e inan e t e rna -
mente con Cristo en la g l o r i a , y son v e n e r a d o s en l a 
t ier ra po r todos los ca tó l icos h a s t a el fin de los siglos. 

Si hubiesen fiaqueado en la fe , a r d e r í a n p a r a s iem-
pre en los inf iernos y nad ie h o n r a r í a su m e m o r i a . 

Novac iano se o rdenó de s a c e r d o t e sin e s t a r conf i r -
mado, y v ino á p a r a r en c i smá t i co y h e r e j e h a s t a 
tener u n a m u e r t e las t imosa . ¿Y de dónde l e v ino t a n 
terr ible desdicha? 

El P a p a San Cornel io la a t r i b u y e á q u e descuidó 
el rec ib i r la Confi rmación (2). 

Hoy m á s que n u n c a , dice m u y bien el a n t e s c i t ado 
Sr. Ojea , es preciso que los fieles conf i rmados l e v a n -
ten la b a n d e r a de J e sús , y con la e n e r g í a s o b r e h u m a -
na q u e h a n rec ib ido en la Conf i rmac ión , d i g a n á l a 
fáz del m u n d o en te ro : «¡Atrás , g e n t e s desc re ídas y 
sin re l ig ión! ¡Atrás los q u e in ten tá i s h e r m a n a r en ho-
rr ible m e z c o l a n z a l a v i d a cr is t iana y l a v i d a p a g a n a ! 
(Atrás los que , t ímidos y pus i lánimes , oís sin p r o t e s -

(1) En 1891 salió una nueva traducción según la última 
edición de Roma.—Madrid, calle de la Paz, núm. 6, Del Aijoo, 

(2) EUSEB. , H . E . , I . v t , c . 4 3 . 
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t a r el re to l anzado á vues t ras convicciones religiosas; 
los que usáis de miedosas' condescendencias por res-
petos humanos ; los que mirando al medro personal, 
t ransigís con el e r ro r ant icatól ico! ¡Atrás todo lo bajo 
y vil! Nada conseguiréis de nosotros: somos confirma-
dos, somos soldados de Cris to, y j a m á s u l t ra ja remos 
nues t ra b a n d e r a , ni seremos t ra idores a l Espíritu 
Santo , que hemos recibido p lenamente en el Sacra-
mento de la Confirmación (1).» 

LECCIÓN 51. 

Sobre la Penitencia ó Confesión. 

P .—¿Para q u é es el s a c r a m e n t o de l a Pen i tenc ia? 
R . — P a r a p e r d o n a r los pecados come t idos d e s p u é s del 

B a u t i s m o . 
P.—¿Qué pecados? 
R .—Los m o r t a l e s y t a m b i é n los ven ia le s . 
P .—¿Cuándo rec ib imos el s a c r a m e n t o de l a Pen i tenc ia? 
R .—Cuando n o s c o n f e s a m o s b ien y r ec ib imos la absolu-

ción. 

Al expl icar en el Credo el perdón de los pecados, 
se notó cuánto debemos a l Señor , porque nos quiera 
perdonar si hacemos peni tencia , y cuán conforme es á 
nues t ra na tu ra leza la Confesión. Desde que pecaron 
Adán y E v a h a exigido el Señor q u e el pecador con-
fiese su cu lpa : lo mandó exp resamen te en el Antiguo 
Tes tamento , y se prac t icó h a s t a en los pueblos genti-
les (2); pero Jesu-Cristo nuest ro Señor es quien esta-
bleció la Confesión s ac r amen ta l . Antes de la Pasión 
prometió , p r imero á San Pedro y luego á todos los 
Apóstoles, da r les el poder de que, cuan to ellos l igaran 

(1) Yol . i , p á g . 105. 
(2) O j e a y Márquez , 1. ir, c. 12, 
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en la t i e r ra , quedar ía ligado en el c ielo, y suelto, 
cuanto ellos so l ta ran (1). 

Cumplióles lo o f rec ido , y u n a de las veces que es-
tuvo con ellos y a resuci tado, les dijo: «Como el P a d r e 
me ha enviado á Mí, así os envío Yo á vosotros»; esto 
es, con l a misma autor idad y p a r a el mismo fin. «Reci-
bid el Espír i tu Santo; á quienes perdonare i s los peca-
dos, perdonados les son, y á quienes los re tuviere is , 
les son retenidos» (2). Así estableció en su Iglesia el 
tr ibunal de la Peni tencia , é hizo á los Apóstoles y á 
los que en ese poder les sucedieron, jueces de las al-
mas p a r a pe rdona r ó no pe rdonar pecados; de modo 
qqe el cr is t iano que, perdida l a g r a c i a , quiere recu-
perar la , ha de someterse al juicio del sacerdote, y por 
tanto exponer le la causa , ó sea confesar le los pecados; 
por donde quien rehusa la absolución del confesor re-
husa l a de Dios, y se queda en estado de condenación. 

Desde el principio de la Iglesia, en seguida que el día 
de Pentecostés v ino el Espíri tu Santo, comenzó á p r a c -
ticarse la Confesión s ac ramen ta l secre ta , y en todos 
los siglos sin interrupción han creído, creen y cree-
rán como dogma de fe, todos los catól icos, que es ne-
cesario, p a r a a l canza r perdón de Dios, el confesarse 
al ministro de Dios y de la Iglesia (3). 

Sin e m b a r g o , en el siglo x v i los herejes protes tan-
tes tuv ieron l a des facha tez , que no merece ot ro 
nombre l a impos tura heré t i ca de decir , que la Confe-
sión es invención h u m a n a del siglo x m ! Y lo mismo 
repiten los l ibrepensadores ó incrédulos, p a r a quienes 
no sólo la Confesión sino l a Religión e n t e r a , es u n a 
farsa! H a s t a el sentido común r echaza t a m a ñ a nece-
dad, y los que no lo han perdido, conocen que n e g a r 
la Confesión es a p r o b a r los vicios. 

(1) Ma t th . , XVI, 19; x v n i , 18. 
(2) J o a n n . , xx, 21. 
(3) El c i t ado Sr . O jeda aduce los tes t igos h i s tó r icos , y los 

Sabe qu ien h a leído ob ra s ] se r i a s en m a t e r i a de re l ig ión, 



Cuando en Alemania comenzó el protestant ismo, 
uno de los pueblos que siguió l a herej ía y dejó l a Con-
fesión, vino á da r en tal re la jación de costumbres, 
adul ter ios , robos, f r audes , ca lumnias , insubordina-
ción, suicidios; que acudieron a l e m p e r a d o r Carlos V 
suplicándole res tableciera la Confesión, porque desde 
que se hab ía abolido en aquel pueblo, no podían vi-
v i r . El catól ico m o n a r c a respondió: «¿Y quién soy yo 
p a r a poner la Confesión? La Confesión está mandada 
por Dios, y nadie la puede abol i r . ¿Po r qué os habéis 
dejado engaña r? Renunciad á la here j ía , haceos de 
nuevo católicos, y confesaos como antes.» Algo pare-
cido sucede hoy en t re nosotros, donde sin l lamarse 
pro tes tan tes , abandonan muchos la Confesión; pero 
ve rdade ro es el r e f r á n : que no h a y que fiarse de gente 
que no se confiesa. 

El católico y piadoso Fel ipe I I I quer ía imponer un 
tr ibuto que le parec ía razonable . Los consejeros ó di-
pu tados , sin cuyo voto no podía exigir lo , e r an cris-
t ianos práct icos . D u d a b a n si el t r ibuto e r a justo, y 
propusieron el caso á un sabio jur isconsul to y mora-
l ista, el P . Molina, quien pesadas las circunstancias, 
resolvió que no debía el r ey poner aquel la carga: 
ellos lo votaron así, y el t r ibuto no se puso. 

De otro modo a n d a r í a el mundo, si los que tie-
nen l a s r iendas del poder se confesasen. Aun con el 
f reno de l a confesión, a lgunos se desbocan: ¿qué será 
sin ese f reno? 

Que se a b u s a de la confesión: ¿y de qué no se abusa? 
Cuide cada cua l de usar bien de lo bueno. 
Pero no bas ta a d m i r a r la Confesión como salva-

g u a r d i a de la mora l , es preciso creer firmemente, 
po rque Dios lo h a reve lado y l a Igles ia lo enseña, que 
quien no quiere confesarse, no a l c a n z a perdón de Dios 
y se condena i r remis ib lemente . E n t r e otros cánones 
del Concilio de T ren to , el sexto condena de herej ía «á 
quien niegue que l a confesión s ac ramen ta l es tá insti-
tu ida por Dios y es necesar ia p a r a sa lva r se ; como 

también a l que diga que la confesión, h e c h a en secre-
to al sacerdote , cual s iempre l a h a p rac t i cado y p r a c -
tica la Igles ia católica, es invención h u m a n a » . 

Como la contrición per fec ta no pe rdona el pecado 
original ni otros, á quien no qu ie re bau t i za r se ; así 
tampoco perdona los posteriores al Baut ismo, á quien 
no quiere confesarse . Por eso la Iglesia l l ama a l Bau-
tismo la p r i m e r a t ab l a de salvación que Dios nos ofre-
ce en el nauf rag io de la culpa , y á la Confesión la se-
gunda. Un caso de conciencia: Pongamos un adulto á 
quien, por duda de su bautismo, se adminis t ra bajo de 
condición ese Sac ramento . Pregunto ; bautizado ya , 
¿estará obligado á confesar los pecados mor ta les que 
hizo antes de es te úl t imo bautismo? No tiene que con-
fesar los ya confesados, y tampoco, como no lo m a n d e 
por c i rcuns tancias especiales la autor idad eclesiásti-
ca, los no confesados. 

Al principio de la t e r c e r a p a r t e se explicó qué es 
pecado, cuál es mor ta l y cuá l es venial : pues bien, la 
Confesión pe rdona todos los pecados cometidos des-
pués del Baut i smo, aun aquellos que se l l aman cont ra 
el Espíri tu Santo , y consisten en rechaza r á sabiendas 
y formalmente su g rac ia . 

Es ve rdad que mient ras ese pecador resiste á las 
inspiraciones del cielo, no se le perdona ese pecado, 
como dice el Señor , ni en esta vida ni en l a o t r a ; pero 
también es doct r ina católica, que ese mismo, mien t ras 
v ive , puede rendi rse á l a g rac ia , y a l canza r perdón 
con el s ac r amen to de l a Peni tenc ia . 

Nótese bien lo que dice el Catecismo; po rque se 
engañan á sí mismos los que t r a t a n de a r r a n c a r á la 
fuerza ó con engaño l a absolución; pues si bien ésta es 
necesar ia p a r a rec ib i r el Sacramento , no lo es menos 
el confesarse bien; de modo que l a absolución dada , 
á quien á sabiendas se confiesa m a l , en vez de qu i ta r -
le pecados, le añade otro mor ta l de sacri legio; amén 
de que h a y pecados, que por más g raves , es tá reser-
vada SU absolución á confesores de especial au to r idad . 



LECCION 52. 

Del Examen de conciencia. 

P .—¿Cuán tas c o s a s son n e c e s a r i a s p a r a c o n f e s a r s e bien? 
R.—Cinco, q u e son : e x a m e n de conc ienc ia , cont r ic ión de 

co razón , p ropós i t o de Ja e n m i e n d a , confes ión de b o c a y sa-
t i s facc ión de o b r a . 

P.—¿Qué e s e x a m e n de conciencia? 
R . - E s h a c e r po r r e c o r d a r Jos p e c a d o s n o confesados , dis-

c u r r i e n d o po r los M a n d a m i e n t o s de Dios y d é l a Ig les ia , por 
l a s ob l igac iones pa r t i cu l a r e s , p a r a j e s donde uno h a andado 
y ocupac iones que h a tenido; después de h a b e r pedido luz 
á Dios p a r a conocer n u e s t r a s cu lpas . 

L a confesión es un t r ibuna l en el que el peni tente 
es r eo , testigo y a c u s a d o r : el confesor es juez , pero 
j un t amen te p a d r e , médico y doc tor de aque l l a alma. 

En el t r ibuna l h u m a n o se t r a t a de c o n v e n c e r al reo 
y cas t iga r l e ; en la confesión el reo a c u s a el delito 
p a r a que le p e r d o n e n : allí el a r r e p e n t i m i e n t o no ex-
c u s a de l a p e n a ; a q u í a l a r r epen t ido se pe rdona el 
inf ierno; allí la p e n a es cua l l a m e r e c e el c r imen; aquí 
l a e t e r n a se c a m b i a en o t r a t e m p o r a l : allí se atiende 
m á s á l a v ind i c t a que á l a enmienda ; aqu í pr incipal-
m e n t e á la e n m i e n d a del r eo : allí p i e rde és te la fama 
y á veces la hac ienda , l a l i be r t ad y la v ida : aquí 
n a d a de eso p ie rde ; y al con t r a r i o , sa le l ibre de sus 
pecados y del demonio, y r ecob ra la g r ac i a de Dios, 
l a p a z del a l m a y e l de recho al cielo: allí el juez sen-
tenc ia como r e p r e s e n t a n t e de un pr ínc ipe te r reno; 
aqu í como r e p r e s e n t a n t e de Jesu-Cris to: ¡Tr ibunal 
v e r d a d e r a m e n t e divino! El pecador e x a m i n a en su 
conc ienc ia la m a t e r i a de su acusac ión , se duele de 
h a b e r ofendido á Dios con sus pecados , p ropone no 
p e c a r de nuevo , se a c u s a al minis t ro de Dios y de la 
Ig les ia , y se somete á su fal lo. E s t a s son las cinco 

cosas que tocan al que qu ie re confesa r b ien . El con-
fesor, s egún las c i rcuns tanc ias , a y u d a a l pen i t en te e n 
esos actos , le d a remedios p a r a los ma le s del a l m a le 
enseSa el camino del cielo, y si lo j u z g a bien dispues-
to al pe rdón , le p r e sc r ibe pen i t enc ia sa ludable , y ] e 
absuelve de los pecados y p e n a e t e rna . Así se r ec ibe 
el s ac r amen to de la Pen i t enc ia , y sólo r e s t a a l confe-
sado cumpl i r sus buenos p ropós i tos , l a pen i t enc ia 
que el confesor l e h a impues to , y avisos que le h a v a 
dado. 

Examen de conciencia.—Vamos á descender aqu í á 
pormenores prác t icos . Lo p r i m e r o es pedi r á Dios f e r -
vorosamente que nos a y u d e p a r a h a c e r u n a buena 
confesión, pe r s ignándonos y r ezando á ese fin, ú oyen-
do Misa. Hecho esto, r eco rdemos cuándo f u é la ú l t ima 
vez que nos confesamos . Si esa vez h ic imos por dis-
ponernos y confesa rnos bien, y nos dieron la absolu-
ción, no h a y q u e e x a m i n a r sino los pecados que desde 
entonces h a y a m o s cometido; si no fué buena esa con-
fesión, pensemos si la an t e r i o r á e l la lo fué , y c u á n t a s 

.confesiones y comuniones m a l a s v a n , has t a d a r con 
la que fué buena ; de modo que hemos de ir luego exa -
minando, m a n d a m i e n t o por m a n d a m i e n t o , los pecados 
que desde esa hemos cometido; y si n u n c a nos hemos 
confesado bien, en tonces e x a m i n a r e m o s los pecados de 
toda nues t r a v ida , p a r a acusa r los todos en la confe-
sión á q u e nos p r e p a r a m o s , y es lo que se l l ama h a c e r 
una confesión g e n e r a l de t oda la v ida . P a r a que obli-
gue el vo lve r á confesar los pecados , no bas t a cual-
quiera duda ó t emor de si los confesé, ó los confesé 
bien; sino que es preciso saber que r e a l m e n t e fa l tó á 
la confesión a l g u n a de las cinco cosas necesar ias , ó 
que no fu i absuel to . Si sé que , sin c u l p a mía , dejé a l -
gún pecado, j u n t a r é ese solo con los que voy á e x a -
minar, y t a m b i é n he de pensa r si cumpl í , ó n o , la pe -
nitencia. 

El q u e sabe que n u n c a b l a s f ema ni j u r a en v a n o , 
puede p a s a r d e l a r g o el segundo Mandamien to , y lo 
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mismo se d iga de cua lqu ie ra o ' ro . E n cada Manda-
miento ú obligación de nues t ro estado ó profesión, he-
mos de e x a m i n a r l a especie de los pecados: porque de 
esto h a y que acusa r se ; y no bas ta dec i r , v . gr . , he 
pecado con t ra el t e rcero y c o n t r a el sexto Manda-
miento; sino que h a y que especificar si c o n t r a el ter-
cero se h a fa l t ado por de ja r la Misa de precepto , ó si 
por t r a b a j a r en cosa prohibida; si con t ra el sexto ha 
sido el pecado de pensamiento , ó si de deseo, ó de pa-
l ab ra , ó de obra : si á solas, si con otro; de u n a especie 
es ese pecado en quien t iene voto de cast idad, de otra, 
en quien es tá ó no casado, es ó no es pa r ien te de su 
cómplice. Esas y o t r a s c i rcuns tanc ias que mudan la 
especie del pecado, h a y que confesar las , y , por tanto, 
h a y que r eco rda r l a s con el examen . En las preguntas 
y respues tas de este Catecismo ace rca de los Manda-
mientos, se indican las especies más comunes , pero el 
que conoce que en su pecado h a y a l g u n a o t ra , tén-
g a l a p r e p a r a d a p a r a decir la al confesor. 

En c a d a especie en que hemos pecado, debemos 
e x a m i n a r el número, v . g r . , si fal té á Misa, cuántas 
veces fué ; sobre lo cua l h a r é dos adver t enc ias . La 
p r i m e r a , que no h a y que con ta r , v . g r . , las Misas ó 
a y u n o s que he dejado; sino cuán tos días , ó de fiesta ó 
de ayuno , he fa l tado, por cu lpa m í a , á c a d a una de 
aquel las obligaciones. 

La o t ra , es que cuando uno no e spe ra da r con el 
n ú m e r o cierto, indague el ap rox imado , ó siquiera el 
t iempo que ha durado l a m a l a cos tumbre . Algunos no 
r e p a r a n que como es pecado p e r d e r l a Misa, también 
lo e s , v . g r . , en los padres descuidar la educación 
cr is t iana de sus hijos: cu cualquiera autor idad, no 
a t a j a r ó cas t igar l a b lasfemia y otros escándalos en 
sus subordinados; y , en genera l , que no sólo h a y que 
examina r las malas acciones, sino también los deseos 
de e jecu ta r las , y por ende el peligro próximo de pecar 
en que uno vo lun ta r i amente se p o n e : ni sólo lo que 
por nosotros mismos hacemos , sino el m a l que acón-

sejamos, ap laudimos ó de ot ro modo favorecemos: y el 
bien que, hecho con mal fin, se convie r te en ma l ; pues 
cualquiera ent iende que da r , v. g r . , dinero p a r a un 
mal fin, no es bueno, sino un pecado cont ra el Man-
damiento á que ese fin se opone. Todo esto ha l l a rá 
quien con atención se examine por el p resen te Cate-
cismo ó por a lgún buen devocionario. 

En el examen h a y que ev i t a r dos extremos, porque 
unos lo hacen m u y á la l igera , y otros nunca lo aca-
ban. El examen h a de ser serio y diligente, pero no 
congojoso: el que emplea u n a persona p ruden te en 
un negocio de impor tanc ia . Nadie hace m a l a Confe-
sión por f a l t a de memor ia , porque el Señor at iende 
principalmente a l buen deseo, se con ten ta con que 
cada cual h a g a en esto lo que r azonab lemen te puede, 
y exige más al que sabe más . Cuanto un cr is t iano l leva 
vida más uni forme y t imora t a , t an to menos t iempo 
necesitará p a r a e x a m i n a r l a ; y más pronto descubr i rá 
los senos de su conciencia quien se confiesa de un mes, 
que quien de uno ó var ios años. A éste se rá útil , pu-
diendo hacer lo , examina r un ra to dos ó t res Manda-
mientos, y otro día otros, has t a que revolviendo en 
ese intermedio sus pasos, t enga sat isfacción de que re-
cuerda bien sus pecados . 

LECCION 53. 

S o b r e l a c o n t r i c i ó n . 

P.—¿De cuántas maneras es la contrición de corazón? 
R.—De dos: una perfecta y otra menos perfecta, que tam-

bién llamamos atrición. 
P.—¿Qué es contrición perfecta? 
R.—Un dolor ó pesar de haber ofendido á Dios por ser 

quien es, esto es, por ser sumamente bueno; con propósito d© 
confesarse, enmendarse y cumplir la penitencia, 

P-—¿Y qué es atrición? 



R.—Un dolor ó pesar de h a b e r ofendido á Dios, ó por la 
fealdad del pecado, ó por t emor del infierno, ó el de perder 
la glor ia; con propósi to de confesarse , e n m e n d a r s e y cumplir 
la peni tencia . 

P.—¿Y cuál de es tos dolores es el mejor? 
R.—El de per fec ta contr ic ión. 
P.—¿Y por qué? 
R.—Porque el de perfecta contr ición nace de a m o r filial, y 

an te s que uno se confiese, pe rdona los pecados y pone en 
grac ia de Dios; lo cual no hace la a t r ic ión. 

Cuando nos aflige una pena g rav í s ima , decimos que 
se nos p a r t e ó despedaza el corazón: eso qu ie re decir la 
voz contrición; pero no exige Dios nues t ro Sefiorque 
ese dolor sea sensible, ni que se manif ieste en las lágri-
mas , por más que muchas veces las produce . Se ne-
cesi ta , sí, que Ja voluntad detes te más el pecado que 
cualquier otro mal, y que nos pese más de haber lo co-
metido, que de n inguna o t r a desdicha. 

Dav id lloró á gri tos á su hijo Absa lón , y cuando 
se a r repin t ió de sus enormes pecados, no leemos que 
p ror rumpiese en n inguna demost rac ión exter ior . Pe-
qué con t ra el S e ñ o r , d i j o , confesando sus pecados 
a n t e el enviado de Dios, y haciendo un acto de con-
trición tan pe r fec ta , que en seguida oyó del profeta 
N a t á n , que Dios le hab ía perdonado. Es v e r d a d que 
ese mismo dolor le fué "creciendo mien t r a s le duró la-
v ida , y le hizo, como también á San Pedro, derramar 
por las noches á sus solas to r ren tes de amarguís imas 
l ágr imas : g rac i a que el Señor suele conceder algunas 
veces. Cuan to más in tensa es la contrición, más apro-
vecha; pero su pr inc ipa l mér i to depende del motivo 
porque detestamos nuestros pecados, según el cual es 
pe r fec ta ó imper fec ta . Una ú o t r a es absolutamente 
necesar ia p a r a confesarnos bien; pordonde se engañan 
los que , e x a m i n a d a l a conciencia, se dan por suficien-
temente p reparados , como si no les f a l t a r a sino acu-
sa r se y rec ib i r la absolución. 

A h o r a b i e n ; e l m o t i v o d e d o l e m o s h a d e s e r sobre* 

natural ; y t r a tándose de confesar pecados morta les se 
ha de ex tender á todos ellos. Cualquie ra de los mot i -
vos de contrición ó de at r ic ión que indica el Catecis-
mo, es á propósito p a r a f o r m a r el dolor, sin que sea p re -
ciso ir de tes tando un pecado en pos de otro. 

Como no vemos la bondad y perfección de Dios en sí 
mismas, que esto es propio de los b ienaven turados del 
cielo, hemos de cons ide ra r los efectos de esa bondad-
la Creación y Providencia , l a Redención, las Escr i tu -
ras Santas y l a Iglesia . Cada una de esas obras son be-
neficios que Dios nos hace; y mirados, no tanto como 
útiles á nosotros, sino en cuan to descubren la bondad 
del Dador; nos mueven á que le amemos por su bon-
dad, y nos pese, como á buenos hijos, de h a b e r contris-
tado, in jur iado y crucificado á un Señor tan excelen-
te, y á P a d r e tan amoroso y generoso : ese pesa r es 
contrición p e r f e c t a . 

El h a b e r con el pecado morta l perdido la g r a c i a de 
Dios, es t ambién r azón excelente de dolor ; y ese do-
lor, si mi ramos la pé rd ida de l a g r a c i a como daño 
nuestro, s e r á a t r i c ión ; m a s si como sepa rac ión de un 
Dios inf in i tamente bueno, se rá contrición per fec ta . 

Querrá a lguien s abe r si dolerse del pecado por las pe-
nas ó males que en es ta v ida nos a c a r r e a , es a t r ic ión. 
Y se con tes ta , que si esos males se consideran como 
castigos que Dios da , puede ser a t r ic ión . Por ejemplo, 
si un ladrón se a r rep ien te de sus hur tos porque le h a n 
llevado á la cá rce l , no es atr ición, sino un dolor n a t u -
ral; pero si cons iderando que ese ú otros males tem-
porales se los env ía Dios por los pecados; y así de tes-
ta, no sólo los hur tos , sino todos los pecados m o r t a -
je8, y le pesa de cuan tos ha cometido, se rá atr ición. 

En el p r imer caso , más se detes ta el daño propio 
que el pecado; y si el pecado no causase d a ñ o , no se 
detestaría: en el segundo no es así; el daño ó cast igo 
hace conoce r l a maldad del pecado , y se detes ta , sobre 
todo, el pecado ú ofensa de Dios. 

En var ios lugares de este Catecismo, p r inc ipa lmente 



exp l i cando el Credo, se h a p o n d e r a d o l a bondad suma 
de Dios n u e s t r o Señor , l a s p e n a s de l inf ierno, los bie-
nes de la g lo r ia ; así c o m o en l a s o t r a s p a r t e s la feal-
d a d y daños de los pecados , y la h e r m o s u r a de la gra-
cia; y es bueno , p a r a m o v e r s e á dolor , l ee r ó recordar 
p a u s a d a m e n t e esas ve rdades , y me jo r a ú n meditarlas 
p o r a l g ú n l ibro piadoso q u e las t r a t e con devoción y 
espí r i tu ( l ) , o i r se rmones de C u a r e s m a , ó h a c e r los Ejer-
cicios e sp i r i tua l e s u n a vez a l año . L a s pe rsonas que 
así lo p r a c t i c a n , con poco t r a b a j o se p r e p a r a n pa ra l a 
confes ión, s o b r e todo si u san e x a m i n a r d ia r i amen te su 
conc ienc ia ; y los ac tos de con t r ic ión que en ese exa-
m e n t e n g a n , les v a l e n p a r a c o n f e s a r s e con fruto, 
como no los h a y a n r e t r a c t a d o con a l g ú n pecado 
m o r t a l . 

E n la con t r ic ión v a embeb ido el p ropós i to . 
U n n iño c o m e t e u n a f echo r í a : l l á m a l e su padre ; le 

r i ñe , le ca s t i ga . El niño l lo ra y pide p e r d ó n . ¿Lo vol-
v e r á s á h a c e r ? , le d ice el p a d r e . ¿Volve rás á darme 
o t ro d isgus to?—No, p a d r e , r e s p o n d e el h i jo arrepentí^ 
do .—¿Serás bueno? ¿ H a r á s lo que yo y tu m a d r e te 
m a n d e m o s ? — S í , p a d r e . — C o n esto se en t iende por 
qué , t a n t o l a cont r ic ión como la a t r i c ión , h a n de ser 
con propós i to de confesa r se , s iqu ie ra en el tiempo 
m a n d a d o , de e n m e n d a r s e y cumpl i r la pen i t enc ia . Sin 
ese propós i to , po r lo menos impl íc i to , no h a y verda-
d e r a con t r i c ión ; ó en o t ros t é rminos , el q u e no quiere 
c u m p l i r con el p r ecep to de l a confes ión , ni de ja r los 
pecados ; mien te si dice q u e le pesa de h a b e r ofendido 
á Dios . 

L a con t r ic ión es p e s a r de un b u e n h i jo , l a atrición, 
p e s a r de un buen s ie rvo ó c r iado; y de ah í los efectos 
ma rav i l l o sos de l a p r i m e r a , en que conv iene se fije 
b ien el c r i s t i ano . 

(1) Tales son: algún buen Devocionario, ó las Verdades 
eternas, por Rosignoli; la Guía de pecadores, por Fr. Luis de 
Granada. ' 

LECCION 54. 

Más sobre la contrición y propósito. 

P.—Si así es, ¿á qué confesarse el que tiene contrición per-
fecta? 

R.—Porque Cristo y su Iglesia lo m a n d a n . 
p.—Y al que está en grac ia , ¿qué bienes le da la confesión? 
R.—Recibir la absolución y penitencia que da el ministro 

del Señor, y sus consejos, con aumento de g rac ia y ejercicio 
de virtudes. 

P.—Y p a r a confesarse uno bien, ¿basta la atrición? 
R.—Sí, padre; pero mejor es procurar también la contrición 

perfecta. 
P.— ¿Por qué decís también? 
R.—Porque la atr ición suele p repa ra r á la contrición, y por-

que no vayamos sin una ni o t ra . 
P.—Decid un acto de atr ición. 
R.—Me pesa, Dios mío, de haberos ofendido, por lo feos que 

son mis pecados, y por el infierno que por ellos he merecido; 
propongo nunca m á s pecar, y hacer una buena confesión. 

P.—¿Y cuándo se h a de tener el dolor? 
R.—Antes que el confesor absuelva al penitente. 

Ya q u e d a sen tado q u e sin confesión no h a y p e r d ó n 
p a r a el c r i s t i ano q u e peca m o r t a l m e n t e , p o r q u e s i 
bien l a cont r ic ión p e r f e c t a p e r d o n a , es sólo a l q u e t ie-
ne ánimo de se r buen cr i s t iano , y po r lo mismo, d e 
confesar , á lo menos c u a n d o u r g e el p recep to , esos mis-
mos pecados de q u e es tá cont r i to ; y si pud iendo no lo 
hace, p e c a m o r t a l m e n t e , y si así mue re , se c o n d e n a . 

Por lo d e m á s , no son los que se d i sponen con ac to s 
de cont r ic ión p e r f e c t a los únicos que se confiesan e n 
g rac ia de Dios; p o r q u e esto es m u y c o m ú n en pe r so -
nas que sé conf iesan f r e c u e n t e m e n t e , á m u c h a s de l a s 
cuales se les p a s a n años y años , y a u n toda la v ida , s in 
cometer pecado m o r t a l . San Alfonso Mar í a de L i g o r t o 
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cometer pecado m o r t a l . San Alfonso Mar í a de L i g o r i o 



murió nonagenar io , t r aba jó en medio de muchos peli-
gros, y no perdió nunca la g rac i a baut i smal . Yo conoz-
co adul tos de uno y otro sexo, que t ienen la misma 
inest imable v e n t u r a . Más aún: las a lmas verdadera-
mente temerosas de Dios y que le a m a n mucho no 
l levan a l confesarse n ingún pecado venia l , ó porque 
no h a n caído en él desde la úl t ima confesión, que es 
de pocos días; ó porque han logrado el perdón con ac-
tos fervorosos de contrición y ca r idad . 

Sin embargo , en c a d a confesión rec iben inaprecia-
bles dones del cielo: el perdón sac ramen ta l de los pe-
cados que confiesan y con él aumen to de g r ac i a , con 
todas sus consecuencias, á s abe r : ac recen tamien to de 
las v i r tudes y méri tos sobrena tu ra l e s , con m a y o r fruto 
en la s a g r a d a Comunión; con lo cua l y los actos de 
v i r tudes que e jerc i tan más f recuentes y preciosos, se 
unen más y más e s t r echamente con Dios, a seguran su 
pe r seve ranc ia , sa t i s facen en esta vida por los pecados 
q u e cometieron, y llenos de s a n t a s obras mueren en 
u n a paz celestial, p r e n d a del ex t r ao rd ina r io premio 
que p a r a s i empre les a g u a r d a . Al con t r a r io los que 
v iven en los vicios, conocen poco á Dios nuest ro Se-
ñor , les hace menos mel la su bondad p a r a dolerse de 
habe r l e ofendido, y si se con ten tan con decir después 
del e x a m e n , el ac to de contrición ó el Señor mío Jesu-
c r i s to ; es de temer que no l legando á contrición per-
f e c t a , se v a y a n á confesar sin el dolor necesario. A 
semejantes pecadores es más fáci l l a a t r i c i ón , y 
por eso h a r á n bien en t r a t a r p r imero de concebirla, 
aunque luego se esfuercen en tener contrición perfec-
t a : si ésta no logran, v a n con la a t r ic ión, la cua l bas-
t a p a r a que, en la confesión, se perdonen los pecados. 
Sobre todo, las personas que no se d a n á la piedad y 
v iven con descuido de sus a lmas , no se h a n de acer-
c a r al confesor h a s t a haber hecho esos actos de dolor; 
pues, aunque bas ta tenerlo antes de ser absuel to, se 
expondr ían á hace r ma la confesión; á no ser que avi-
sen a l confesor que vienen á que les a y u d e á dolerse, 

y no rec iban ía absolución sin e s t a r a n t e s , bien a r r epen-
tidos y con buenos propósi tos p a r a ade lan te . Quién, 
recibida la absolución, recuerde h a b e r olvidado algún 
pecado, si se a c e r c a en seguida á confesar lo , no es 
preciso que se de tenga en f o r m a r de nuevo el dolor y 
propósito, pues se supone d u r a r el que llevó á l a con-
fesión de hace poco. 

P.—¿Qué cosa es propósito? 
R.—Una firme resolución de nunca j a m á s ofender á Dios, 

siquiera g ravemente . 

Propósito de la enmienda.—Ramos visto que no hay 
contrición sin propósito. Ahora bien; f u e r a de un caso 
repentino, después de f o r m a r el dolor, se ha de hace r , 
como efecto del mismo, no sólo propósi to , sino propó-
sitos: varaos á expl icar lo . El Catecismo dice qué es 
propósito, y de su definición se s aca que debe se r fir-
me, un iversa l y eficaz.— Firme, po rque quien anda en 
vacilaciones y veleidades, si de ja ré de peca r , si no de-
jaré, 110 tiene propósito v e r d a d e r o de no p e c a r . — U n i -
versal, qu iere decir que no b a s t a la resolución de evi-
t a r ^ . g r . , la blasfemia ó el robo, sino todo pecado 
mortal.—-Eficaz, que quiera p rac t i ca r los medios p a r a 
no pecar . Si un comerciante se propone hacerse rico, 
no se con ten ta con proponer en genera l : quiero ha-
cerme rico; sino que indaga los medios de lograr lo , 
proponiendo emplear los; y los estorbos, p a r a huirlos. 
Pues el divino Maestro nos av isa que en el negocio de 
nuestra a lma , imitemos el empeño y sagac idad que 
suelen emplea rse en los temporales y del cuerpo. Por 
eso decíamos que hemos de hacer , no sólo propósito, 
sino propósitos: propósito de no pecar , propósito de 
evitar tal y tal ocasión p róx ima de p e c a r , propósito 
de p rac t i ca r tales obras buenas , necesar ias p a r a no 
pecar. 

H a y ocasión próxima y ocasión remota de peca r : 
remota, la que no nos pone en g ran peligro; p róx ima , 
la que nos pone en g ran peligro y en el que común-
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men te se cae. Aclaremos esta doctr ina . Ün amigo im-
plo ó vicioso, las l ec tu ras perversas , los espectáculos 
ó sitios g r a v e m e n t e escandalosos, el t ra to amistoso á 
solas con persona e x t r a ñ a de diferente sexo, y otras 
cosas así; son ocasión p róx ima de peca r . P o r el con-
t ra r io , el acudir á Dios con la oración, resist ir á las 
tentac iones , obse rvar reca to y modest ia , emplear el 
t iempo en cosas útiles; son medios necesarios p a r a no 
peca r . Es , pues, indispensable que el pecador arrepen-
tido, a tendiendo á lo que le h a pasado ó á lo que pro-
bab lemente le p a s a r á , y esca rmentado en cabeza pro-
pia ó en a j ena , haga sus propósitos; po rque no querer 
dejar la ocasión p róx ima , es no quere r de j a r el peca-
do. ¿Y si no fue re posible de jar la? Consulte a l confesor. 

Algunos piensan no tener propósi to , p o r q u e temen 
que v a n á peca r de nuevo. Lo tienen, si al p resen te es-
t á n resueltos á no pecar y á poner los medios condu-
centes. Si los ponen, y acuden de ve ra s a l Señor, se 
sen t i rán esforzados, como si fuesen otros de los que 
e r a n , y no p e c a r á u ; mas si ta l vez p e c a n , no desma-
yen . P idan perdón á Dios y comiencen con más bríos. 
E s a n u e v a caída no a r g u y e que no hubo antes propó-
sito, sino que el hombre es incons tan te y flaco. 

LECCIÓN 65. 

Sobre la confesión de boca. 

P.—¿Qué es confesión de boca? 
R.—Es decir, en su especie y número, los propios pecados 

al confesor, sin callar á sabiendas mortal alguno. 
P-—Y el que calla, por vergüenza ó malicia, algún pecado 

mortal, ó hace la confesión sin dolor ó propósito, ó sin áni-
mo de cumplir la penitencia, ¿se confiesa bien? 

R.—No, padre; y queda con la obligación de volver á con-
fesar Jos pecados que confesó y los que no confesó, con el 
sacrilegio que hizo. 

299 — 
Confesión de boca .—Dijimos que hab ía que e x a m i n a r 

la especie y número de los pecados que no h a y a m o s 
confesado bien; porque p rec i samen te esos son, en su 
especie y número , los que es preciso confesar , supues-
to que sean mortales; con todo, si por olvido involun-
tario se deja a lguno ó se d isminuye el número , la con-
fesión es buena . Lo mismo cuando , por causa jus ta , se 
calla a lgo . Bueno es que sepan los fieles cuáles son 
esas causas , pues sabiéndolas e v i t a r á n muchos peca-
dos. L a ve rgüenza , ó el temor de desconceptuarnos 
ante el confesor , j a m á s excusa p a r a no decirlo todo; 
pero si de confesar yo cierto pecado, temo, con r azón 
fundada, o t ro g r a v e daño ó p a r a el confesor ó p a r a 
mí mismo ó p a r a el prójimo, v . g r . , si habiendo a l lado 
otros enfermos tuviese uno que confesar un pecado 
muy vergonzoso á un sacerdote sordo, y t ambién si 
sabemos que el confesor no puede absolver de aque l 
pecado; entonces, con ta l que estemos bien a r repen t i -
dos y resueltos á no peca r , podemos, á fa l ta de otro 
confesor, ca l l a r aquel pecado, confesando los demás . 
En tal caso, l a p r i m e r a vez que nos confesemos con 
quien no ex is tan aquel las causas , es tamos obligados á 
confesar cualquier pecado que ó por olvido ó por j u s t a 
causa no dijimos. 

Por lo tanto , ca l l a r un pecado á sab iendas , qu ie re 
decir: ca l lar lo sabiendo que lo callo y que peco en ca-
llarlo. ~ 

Nadie ha de confesar pecados a j enos , ni da r á 
conocer el cómplice, á no ser que p a r a confesar el pe-
cado propio ó pedir consejo, sea indispensable; y a u n 
pa ra evi tar lo , es me jo r , si buenamente se puede y el 
tal pecado d e g r a d a r a e x t r a o r d i n a r i a m e n t e al cómpli-
ce, el buscar un confesor desconocido. 

H a y pecadores que d a ñ a n g r a v e m e n t e á los peni-
tentes y otros fieles; y no es confesar pecados a jenos 
el consultar sobre ello á un buen confesor , que nos 
enseñe lo que hemos 'de hace r en esos casos . ,Pa ra evi-
tar conflictos, sépase que aunque h a y que dec la ra r si 



el cómplice en las acciones i m p u r a s es pa r ien te , ho la 
h a y de d e c l a r a r la c lase ó g r ado de paren tesco (1), á 
no ser que, y. g r . , resu l tase impedimento en los casa-
dos, ó p a r a ev i t a r l a ocasión p róx ima . Se engañan los 
que se c reen obligados á r e l a t a r la historia de sus peca-
dos, siendo así que comúnmente ni s iqu ie ra es bueno de-
tenerse en esos pormenores . F u e r a de acusa r la especie 
y numero de pecados, dígase sólo lo que s i rva al mé-
dico del a l m a p a r a conocer la r a í z de nues t ros vicios 
y ace r t a r con el remedio; pe ro lo que á eso no condu-
ce, a l a r g a inú t i lmente las confesiones, dificulta que 
muchos otros se confiesen, y obscurece t a l veze lmismo 
pecado: m á s aún ; el c reerse obligados á r e f e r i r circuns-
tanc ias que no mudan l a especie de p e c a d o , y que dan 
más empacho que el mismo p e c a d o , es causa de que 
muchos, por ca l l a r l a s con esa falsa conciencia, se con-
fiesen mal. Dígase, v. g r . , he fa l tado á t res Misas por 
mi culpa , he desobedecido g r a v e m e n t e cinco veces , y 
así en o t r a s ma te r i a s . Si se pecó con acciones, no basta 
acusa r se de pensamientos; y si los pensamientos fue-
ron deseos adver t idos y consentidos, dígase, y la es-
pecie de ellos. 

Algunos se embrol lan en mil dudas y perplej idades: 
si hice esto ó dejé lo otro; si confesé t a l pecado ó si no 
lo confesé; si consentí a d v e r t i d a m e n t e en ta l tenta-
ción ó no; si la cosa en sí es g r a v e ó si es leve . ¿Qué 
h a c e r en esas y semejantes dificultades? Si la persona 
es poco ins t ru ida en estas mater ias , p r o p o n g a l a duda 
al confesor y h a g a lo que le diga: si, po r más docto 
que sea, h a l levado h a s t a entonces v ida poco a jus tada , 
no se fíe de sí mismo; porque tales a lmas propenden á 
j u z g a r t emera r i amen te en su favor , a t enuando la cul-
p a y eximiéndose m a l a m e n t e de la obligación; por lo 
cual manif ieste t ambién a l confesor esas dudas : mas 
si el que duda es t imora to de conciencia, y mucho 
m á s si es escrupuloso, que en todo ve pecado , que de 

(1) Gurv Ballerini, n . 488; Bucceroni, n. 711. 

cualquiera cosa duda , que por m á s que h a g a p a r a con-
fesarse b ien , nunca se a q u i e t a ; entonces sepa que 
mientras no esté cierto de h a b e r pecado mor ta lmente , 
y cierto de no haber lo confesado, no t iene obligación 
de confesar lo que le ocur re : m á s aún , que si el con-
fesor le ha dicho y a que* no confiese esas dudas , no 
debe confesar las . Tan to es así, que si, teniéndolo por 
tal, confesamos un pecado como dudoso, ó como ve-
nial, y luego ave r iguamos que e ra c ie r tamente mor -
tal; no h a y obligación de confesarlo de nuevo; y que 
con esas dudas, cuando no nacen de p u r a ignorancia , 
puede esa persona, t emerosa de Dios, recibi r la sagra-
da Comunión sin an tes confesarse; y finalmente, que 
si no l leva á confesar sino esas dudas , no bas tan p a r a 
que le den la absolución; a u n q u e pueden dársela si 
confiesa a d e m á s a lgún pecado cierto, ó mor ta l ó ve-
nial, confesado y a ó no confesado (1). 

Y quien miente en l a confesión, ¿se confiesa mal? No 
siempre; si con l a m e n t i r a ocul ta a lgún pecado que 
debe entonces confesar , ó si se a chaca un pecado mor-
tal que no h a comet ido; se confiesa mal , supuesto que 
mienta á sab iendas : f u e r a de ese caso, el ment i r en 
la confesión, v . g r . , por ocul tar un pecado venial , ó 
la fecha en que se pecó, no es pecado mor ta l . Con 
todo, si la m e n t i r a c a u s a daño g r a v e , se rá pecado 
mortal como lo es f u e r a de la confesión; y por ende, 
si no me acuso de esa g r a v e m e n t i r a , será m a l a la 
confesión. Y si el confesor p r egun ta , ¿ h a y que decir le 
también los pecados que y a se confesaron bien? Ge-
nera lmen te cuando nos p r e g u n t a n si hemos cometido 
tal ó cual pecado, se ref iere el confesor á los que a l 
presente debemos confesar ; y podemos responder ne-
ga t ivamente , si el pecado de que p r e g u n t a lo tene-
mos ya confesado. 

Sin embargo , si la p r e g u n t a se endereza á saber el 
estado ac tua l del pen i ten te , v . g r . , si hace t iempo q u e 

(!) Bucceroni, p. 674. 



está dado á a lgún vicio, si t iene ta l ó cua l obligación 
ú o t ra c i rcuns tanc ia necesar ia p a r a que el confesor 
fa l le con acier to ; y en gene ra l cuando éste pregunta 
expresamente algo a c e r c a de esos an te r iores pecados, 
debemos suponer que lo hace con su cuen ta y razón, 
y responder le con humi lde s inceridad. Por aquí se en-
t iende que no por m u d a r de confesor h a y que hacer 
confesión general ; si bien tomándole por di rector es-
p i r i tua l suele conveni r da r l e l a not ic ia que creamos 
útil p a r a que acier te , a l modo que respecto de la sa-
lud se hace con un médico. 

Puede ocurr i r que el penitente adv ie r t a que el con-
fesor, soñoliento ó dis t ra ído, no h a oído a lgunos pe-
cados, pero no s a b e cuá l e s : ¿ tendrá que confesarlos 
todos de nuevo? Si he confesado muchos pecados, y 
pienso que no h a dejado de oir sino a lgunos , puedo 
quedar t ranquilo; pe ro si no ha oído ninguno, h a y que 
confesarse de nuevo, y si el confesor es sordo, ir á 
otro. ¿Y si conozco que no se hace c a r g o de las cosas 
y no juzga con acier to? No se ha de i r á confesores 
que , ó por fa l ta de ciencia ó por el estado de su salud, 
sean ineptos; pero cuando por acaso se da con uno tal, 
el que expl ica bien su pecado, y si es preciso, se lo 
rep i te ó a c l a r a más, puede q u e d a r t ranqui lo (1). 

De l a segunda p r e g u n t a que e m p i e z a : Y el que ca-
lla por ve rgüenza , etc., sólo res ta inculcar el que se 
venza el e m p a c h o ó v e r g ü e n z a . Es punto sumamente 
necesario. E n t r e muchos ejemplos que pudiera refe-
r i r , d i ré uno de los más eficaces, y tan auténtico, 
como que lo oí a l mismo p a d r e con quien pasó; el cual, 
po r la ley del sigilo, no mentó ni s iquiera el pueblo 
donde ocurr ió el caso. L l a m a r o n a l pad re p a r a un en-
fermo de pel igro, y le confesó. A otro día le vuelven 
á l l a m a r al mismo enfermo. Había cal lado por ver-
g ü e n z a a lgún pecado, y esta segunda vez lo confesó. 
Retiróse el p a d r e lleno de asombro y de consuelo; de 

(1) Bueceroni, n . 7J7, 

asombro, a l cons iderar cómo aquel infeliz, confesán-
dose p a r a mor i r , hab ía hecho m a l a confesión por no 
vencer el e m p a c h o ; y de consuelo, dando y a por se-
guro que a l fin se hab ía puesto en grac ia de Dios. 
Cuando h e aquí que le l l a m a n t e rce ra vez . Confiésase 
el moribundo, y le dec la ra otro pecado que ni l a se-
gunda vez se había a t rev ido á confesar . Si es ta t e r -
cera vez los dijo todos, y se sa lvó , ó si aún calló al-
gunos y se condenó, ¡Dios lo sabe! 

El demonio nos qui ta la v e r g ü e n z a p a r a p e c a r : eso 
es poca cosa, tantos otros lo hacen ; el hombre es fla-
co, luego te confesarás : así nos induce á que peque-
mos; pero una vez hecho el pecado , nos devue lve l a 
vergüenza, no p a r a humil larnos , a r r e p e n t i m o s y li-
brarnos del pecado con u n a buena confesión, sino 
para que no nos a t r e v a m o s á confesar lo. 

¡Qué pecado t a n feo! ¡Qué v a á pensar el confesor! 
¡Cómo me v a á t r a t a r ! ¡Imposible! no lo confieso. Eso 
quiere el enemigo p a r a l l evar te consigo á los infier-
nos.—Cristiano, cuando s ientes l a t en tac ión , a v e r -
güénzate de pecar ; pero si h a s pecado, vence la v e r -
güenza y confiesa el pecado, por más diabólico y bes-
tial que sea . Esa humil lación te ex ige Dios p a r a per-
donarte. Si te ave rgüenzas de decirlo en secreto a l 
confesor, más te a v e r g o n z a r á que el día del juicio 
universal lo sepan tus padres , tus amigos , todos los 
hombres . Si te cuesta suf r i r ese sonrojo , ¡más te 
costará a b r a s a r t e en las l l a m a s e te rnas! No lo dejes 
pa ra o t r a confesión; po rque si te mueres antes , t e 
condenas, y a u n q u e no te mueras , entonces t end rá s 
más pecados y más ve rgüenza .—Echa cuanto antes 
ese peso de la conciencia, a r ro j a fuera esa v íbora 
que te m a t a . Antes que confesar te m a l , busca , si 
puedes, un confesor desconocido, ó disimula, con la 
voz y el t r a j e , quién eres. Es bueno empezar diciendo 
que tienes un pecado que te causa mucho r u b o r , pues 
con esto y las p regun ta s del confesor, es tá casi venci-
do el miedo. No eres tú el p r imero que h a hecho ese 



pecado, ni por desgrac ia serás el último que Jo co-
meta . P a r a decir pecados es la confesión, y el confe-
sor, como el médico, es tá curado de espantos. Vergon-
zoso es pecar , pero glorioso el confesarse . A algunos 
a y u d a el dar lo a l confesor por escrito. Pide á Dios y 
á su Madre que te esfuercen. Aunque Dios te pidiera 
u n a confesión públ ica , deber ías p a s a r por ello, ¿cuán-
to más contentándose con que te confieses sólo al mi-
nis t ro suyo en el m a y o r secreto posible? Po rque has 
de s abe r que el confesor no puede descubr i r á nadie 
de es te mundo, ni a l mismo P a p a , ni d i rec ta ni indi-
rec tamente , an tes ni después de tu muer t e , pecado al-
guno tuyo que le confieses, ni cosa que p a r a confesar 
tus pecados le descubras , ni la peni tenc ia g r a v e que 
te h a impuesto; y esto aunque p a r a que lo dijese, le 
a to rmen tasen , como á los már t i r e s , y le qui tasen la 
honra , los bienes y l a vida; y a u n q u e de no decirlo 
se s iguieran gravís imos daños, y muer tes y revolu-
ciones. 

San J u a n Nepomuceno confesaba á la re ina de Bo-
hemia, doña J u a n a . El rey Wenceslao, malo y celoso, 
le ap re tó va r i a s veces p a r a que le r eve la se la conduc-
ta de su muje r . El confesor acudió á María Santísima 
en una imagen de g r a n vene rac ión , y asistido por la 
Madre de Dios, s i empre se negó á la impía demanda; 
h a s t a que un día, a m e n a z á n d o l e el sacri lego monarca 
con la muer te , y firme el San to en su silencio, lo arro-
j a r o n de lo a l to de un balcón al rio Moldava . 

El P a p a Benedicto X I I I , más h a de dos siglos", le ca-
nonizó como m á r t i r del sigilo s a c r a m e n t a l ; é hizo Dios, 
e n t r e otros milagros , que en t e r r ado el vene rab le cuer-
po, se halló, después de trescientos años , incorrupta , 
f r e sca y ro ja l a lengua , san t i f icada con la g u a r d a del 
secreto de la confesión. 

L a Providencia d iv ina ve la especia lmente porque 
los sacerdotes no in f r in jan el deber del sigilo. Podrán 
adolecer de otros vicios, pero ' apenas h a y ejemplo de 
que reve len los pecados. Lo que en esto les acrimina 

gente por lo r e g u l a r que no se confiesa, suelen ser 
calumnias; y si á a lguno se le probase t amaño cr imen 
incurriría en gravís imo cast igo. H a s t a la misma na -
turaleza r e p u g n a seme jan t e revelación. Ni s iqu ie ra 
pueden, f u e r a de confesión, mi ra r con ceño al peni ten-
te por lo que les confesó, y mucho menos cas t igar le ó 
tomar medida a lguna c o n t r a él. Sólo si el peni tente 
les da expresa y espontánea l icencia, les es licito u sa r 
de ella en bien del mismo, cuando y p a r a lo que é l 
permita. 

Y es t an religioso es te sigilo, que cualquiera otro 
que se en te re de l a confesión, v . g r . , po rque la oye 
ó leyó, está obl igado á ca l la r lo que supo; y pecan 
mortalmente los que r e p a r a n d o que oyen los pecados , 
no se a le jan del confesonario, ó de a lgún otro modo no 
lo evi tan. Y el peni tente , ¿peca si cuenta l oque le dijo 
el confesor? No peca c o n t r a el sigilo ó secre to s ac ra -
mental, que consiste en no descubr i r los pecados del 
penitente, el cual , cuando lo j uzga útil á sí mismo ó á 
otros, puede, y á veces debe re fer i r lo que le dice el 
confesor. 

L E C C I Ó N 5 6 . 

Reglas prácticas. 

p - ~ ¿ Y quiénes pueden creer no haber tenido dolor ni pro-
pósito en sus confesiones? 

R . - L o s que no se a p a r t a n de las ocasiones, y los que, des-
pués de una y o t ra confes ión , caen en los mismos pecados 
sin enmienda a lguna . 

Hablando del propósi to, dijimos que el volver á pe-
car, a u n en la m i s m a clase de pecados, no b a s t a p a r a 
juzgar que no hubo dolor ni propósito, y no es con t ra r io 
á aquello lo que aquí responde el Catecismo. Los c¡ c 
estando en su mano no dejan la ocasión, p - r lo menos 
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la p róx ima; ó no pudiendo a p a r t a r s e , no toman me-
dios p a r a conver t i r l a en remota conforme á los avisos 
del confesor; y los que, con ocasiones ó sin ellas, á pe-
sa r de va r i a s confesiones, siguen pecando como si no 
se confesaran sin res t i tu i r lo a jeno , con los mismos 
odios, las mismas impurezas , las mismas infracciones 
de los preceptos de la Ig lesa : claro es que dan indi-
cios manifiestos de que se es tán confesando sin dolor 
ni propósito, y que van por l a pendiente del infierno. 
P a r a no l legar al abismo, p a r a detenerse en ese res-
ba ladero y echa r por buen camino, el remedio es una 
confesión genera l de todos los pecados que se h a n co-
metido en ese t iempo de confesiones, ó ma la s ó muy 
dudosas; p repa rándose á ella, si es posible, por algunos 
días con Misa, rezos, l ec tu ras piadosas y examen se-
r io de conciencia, pidiendo a y u d a á un experimenta-
do confesor . 

P.—Cuando el peligro ó en fe rmedad no permi te exami-
n a r la conciencia, ni decir todos los pecados , ¿es mala la 
confesión? 

R.—No, padre ; como n o fal te atr ición ó contr ición, y se 
h a g a lo posible. 

Nunca , ni en pun to de muer t e , puede h a b e r buena 
confesión sin dolor s iquiera de a t r ic ión, aunque puede 
bas t a r un momento p a r a hacer lo : pero casos h a y en 
que no es posible el examen ni la ,acusación secreta de 
todos los pecados, y entonces no son necesarios ni uno 
ni o t ra p a r a recibir bien l a absolución. El caso puede 
ver i f icarse en un enfermo, ó por lo agudo de los dolo-
res , ó por ha l la rse á los últimos: en la g u e r r a , estando 
enc ima el enemigo: en un ihcendio, nau f r ag io ú otro 
acc idente que, ó no da lugar á examinarse , ó el sacer-
dote no puede l legarse a l que pe l igra . A un mudo bas-
t a acusa r por señas lo que puede; lo mismo á un ex-
t r a n j e r o , mien t ras no ha l le confesor que le entienda. 
Los sordos adv ie r t an an t e todo a l confesor, que no 
oyen, d íganle los pecados y el a r repent imiento y pro-

pósito con que vienen, que h a r á n ta l ó cua l peni ten-
cia y que supl ican les dé la absolución; y hecho esto 
no se apuren a u n q u e no ent iendan nada a l confesor-
digan allí mismo el ac to de contrición mient ras les ab-
suelve, y luego la penitencia que propus ieron , ó l a que 
acaso por señas les indique el confesor. U n a señora , 
sorda como una t ap ia y desconocida p a r a mí, se acer-
có á confesarse en medio de o t r a mucha gente: ella se 
lo dijo todo, y has ta se reprendía á sí misma y se e x -
hortaba á l a enmienda : le ap robé con la cabeza l a 
penitencia que me propuso, le di la absolución, y se 
ritirò en paz y g r a c i a de Dios. He confesado á una 
ciega, que a d e m á s a p e n a s oía, gr i tándole a l g u n a pa -
labra. Lo digo p a r a que á esas y ot ras personas im-
pedidas no se las abandone ; siuo que se las ayude con 
caridad á recibir del modo posible los Santos S a c r a -
mentos, y á otros actos piadosos. 

P.—Y p a r a exc i ta rse uno á dolor y propósito, ¿que se rá 
conveniente hacer? 

R.—Antes de l legarse á confesar , pedir al Señor que nos 
socorra con sus auxi l ios , med i ta r por un ra to , ó las p e n a s 
del infierno, ó ios beneficios que el Señor nos h a hecho, ó su 
pasión y muer te , ó su bondad; y una ó m á s veces decir el 
acto de a t r ic ión y contr ic ión. 

Pues antes se dijo del pedir á Dios g rac i a s y del 
examinar l a conciencia ; pondremos aquí un modo 
práctico de movernos a l dolor y propósi to , y es como 
sigue: 

En el examen mismo de la conciencia, v a uno con-
siderando el desorden de su vida y la fea ldad de sus 
pecados; pues detéstelos por ese motivo y t iene a t r i -
ción. Luego imagínese que se a b r e l a t i e r r a debajo de 
sus pies, y que a l lá , en el abismo, v e á los condena-
dos ardiendo en el infierno, y dígase á sí mismo: por 
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pre en esas l lamas; a r r ep ién ta se por ese mot ivo, de 
todos sus pecados, y h a hecho otro acto de atr ición. Le-
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van t e luego los ojos al cielo, párese á pensar aquella 
b ienaventuranza donde se v e á Dios, se goza de todo 
bien sin mezcla de mal , e t e rnamente ; dígase: esa di- : 
cha me he expuesto yo á perder por cosa tan vil como 
los pecados; duélase de haberlos cometido, y hace otro 
acto de atr ición. Aquí podrá decir el acto de atrición 
que t rae el Catecismo y también el Yo pecador, en 
cuya oración se incluye; pr imero, la confesión huípil- ' 
de ante Dios y su corte con el propósito de hacerla al 
confesor; segundo, el dolor, al decir: por mi culpa, 
por mi culpa, por mi grandís ima culpa, y tercero, el 
pedir á la Virgen, á los Santos y al confesor rueguen 
por el que así se dispone á confesarse. 

Asegurada la a t r ic ión, es muy bueno, no tanto para 
mayor seguridad, cuanto p a r a ponerse pronto en gra-
cia, y en todo caso, p a r a más mérito; p rocu ra r la con-
trición. 

P a r a esta no veo mejor medio que fijar piadosa-
mente los ojos y la consideración en una devota ima-
gen de Jesús crucificado, contemplando sus cinco sa-
g radas llagas, las espinas, la s ang re que chorrea de 
aquel divino y santísimo Cuerpo, y preguntarse: 
¿Quién es ese Señor que está en la cruz? Dios y hom-
bre verdadero; el mismo que me crió y á quien yo 
ofendí. ¿Y por quién murió en esa cruz? Por mí, para 
que yo no me condenase, p a r a ab r i rme el cielo. ¡Pues 
cómo no a m a r á un Dios tan bueno! ¡cómo he pecado 
cont ra un Padre tan amoroso! ¡cómo he pisoteado esa 
Sangre! Y cuando el corazón está movido de amor y 
de dolor, mirando al Crucifijo se dice, una ó más veces, 
con pausa y g rande afecto el Señor mío Jesu-Cristo. 

Fáci l es, á quien no tuviese sino pecados veniales, va-
lerse de semejantes consideraciones p a r a detestarlos. 

También son feos y desordenados, también con ellos 
se desobedece á Dios, nos hacen reos de penas terri-
bles en el purgator io , inclinan al pecado mortal , pri-
van de muchos bienes celestiales, y por ellos también 
murió nuestro Señor Jesu-Cristo. 

San Luis Gonzaga , San ta Teresa de Jesús y otros 
Santos se dolieron tanto de sus pecados veniales, que 
desfallecían de pesar por haber con ellos contristado 
á Dios á quien sobremanera amaban; y esa pena, cual 
aguda espada , les t raspasó el corazón toda la Vida. 

Una vez arrepent idos , se forma el propósito de no pe-
car, y se piensan y eligen los medios p a r a lograrlo, 
conforme á lo que antes se dijo, haciendo ánimo dé 
consultar con el confesor las dificultades que se nos 
ofrecen, y cumplir la penitencia que nos imponga y 
los avisos que nos dé. 

En estos actos y en los de fe, esperanza y car idad, 
rezando ó meditando, esperemos con paciencia la vez. 
Si nos penetrásemos bien de lo que es la confesión, no 
estaríamos tan impacientes por despachar cuanto an-
tes. ¡Qué plantones y antesalas no se l levan pa ra ser 
introducidos á un personaje , á un abogado ó médico 
de fama! Cuando observamos que el an ter ior conclu-
ye, y mientras r e z a el acto de contrición, es t iempo 
para el que va á ponerse, de que se pers igne y diga 
la Confesión general , de modo que en cuanto el otro 
se re t i ra , me acerque yo al confesonario. Unos salu-
dan diciendo: Ave, María purísima; otros dicen: Ala-
bado sea Jesús Sacramentado; ó bien: Bendígame, 
Padre, porque he pecado. Cualquiera de estas ó seme-
jantes jacula tor ias es más propia que cier tas frases de 
pura urbanidad, m u y buenas en una visita de sociedad, 
pero no tanto en el t r ibunal de la Peni tencia . Oída la 
respuesta del confesor, comienza uno á acusarse de 
los pecados que halló en el examen, y de todos los que 
tiene que confesar. Ordinar iamente se aconseja seguir 
en la confesión el orden que se tuvo en el examen. 

Si uno t r a t a de hace r confesión genera l , esto es lo 
primero que conviene decir , y cuántas veces ha con-
fesado y comulgado mal, ó desde qué tiempo quiere 
acusarse. Si t iene pecados que no lia dicho por ver-
güenza ó malicia, y que ahora mismo le causa g ran 
repugnancia decirlos; confiéselos cuanto an tes , y si 



cumplió ó no cumplió la pen i tenc ia : acuse luego los 
pecados que por olvido ó causa jus ta dejó, bien que 
puede esos j u n t a r l o s con los cometidos después. Hecho 
esto, acuse los pecados c o n t r a cada mandamien to del 
Decálogo, luego cont ra los de la Igles ia , y , por fin, 
c o n t r a las obligaciones par t i cu la res . 

No es preciso que v a y a diciendo los Mandamientos, 
sino los pecados, pasando por al to el mandamiento en 
que no tenga n inguno. Los que no saben acusarse por 
si, ó se embro l lan y temen de ja r se a l g o , rueguen al 
confesor que les p regunte ; pero nad ie piense que pue-
de de ja r aquel lo de que no le p r egun tan . Si veo que el 
confesor conc luye y no lo h e dicho todo, se le advier-
te; P a d r e , tengo m á s , y se confiesa lo que s e a , y se 
hacen las consultas convenientes . Cuando no le queda 
á uno más ó no lo r ecue rda , póngase toda la atención 
á oir la penitencia que nos prescr ibe , y los avisos que 
nos da el confesor; pues a lgunos , p reocupados en re-
vo lver todavía su conciencia , no se fijan en los reme-
dios que se les p rop inan p a r a c u r a r las l lagas del 
a l m a . 

T a l vez se nos dé por peni tenc ia a l g u n a obra que 
no es té á nuest ro a l c a n c e , ó que se nos presente 
casi imposible, a tendidas nues t r a s c i rcuns tanc ias ; en 
ese caso a d v i é r t a s e con humi ldad a l Pad re , que ó nos 
d a r á modo de cumpl i r la , ó pondrá o t r a que se nos 
a d a p t e mejor . P o r ú l t imo , y mien t r a s nos absuelve, 
r enovemos la contr ición, diciendo con las mayores ve-
r a s el Señor mío Jesu-Cris to . En tonces podemos reti-
r a r n o s á ag radece r a l Señor el beneficio que de su 
m a n o acabamos de recibi r , y á r e capac i t a r lo que en 
l a confesión hemos hecho y oído. 

LECCION 57. 

De la satisfacción de obra. 
• 

p.__¿Qúé cosa es sat isfacción de obra? 
R.—Satisfacer á Dios por las penas temporales , debidas 

por los pecados, cumpliendo la peni tencia que impone el con-
fesor. 

P.—¿Es m a l a la confesión cuando no se cumple la pen i -
tencia? 

R.—No, padre; si al recibir la absolución se tenía á n i m o 
de cumplir la , y no fa l ta ron l a s o t r a s cosas necesar ias . 

P.—¿Pero peca el que no la cumple? 
R . _ M o r t a l m e n t e , siendo la peni tencia g rave . 
P.—¿Y si no la puede cumplir? 
R.—Pida humildemente o t r a . 
P.—Además de cumpl i r la penitencia, ¿podemos sa t i s facer 

todavía con o t ras o b r a s por lo que quedemos á deber? 
R.—Sí, padre; con todo género de buenas obras , hechas en 

gracia de Dios, y también g a n a n d o indulgencias . 

Con la confesión se pe rdona la culpa y l a pena e te r -
na; pe ro és ta se c a m b i a en pena tempora l , p a g a d e r a 
ó en esta v ida ó en l a o t ra . P a r a faci l i tarnos esa paga , 
y comple tar lo que de suyo incluye un juicio y u n a 
sentencia, dada en f a v o r de un reo confeso; t iene el 
confesor que imponer , por r eg la genera l , peni tencia 
saludable y en cierto modo proporcionada: Misas, ora-
ciones, ayunos , l imosnas, según parezca a l juez espi-
r i tual ; quien también puede obligar á hacer ó de ja r 
ciertas cosas, como medicina de los vicios del peni-
tente. 

El no cumpl i r con lo que m a n d a el confesor es pe-
cado mor ta l ó venia l , según sea g r a v e ó leve l a cosa; 
pero no"por eso deja de e s t a r perdonado , cuanto se 
confesó con buenas disposiciones. L a peni tencia sac ra -
menta l t iene especial v i r tud p a r a sat isfacer por l a 



pena t empora l que debemos á Dios , y debiéramos 
a g r a d e c e r que se nos ponga m u c h a peni tenc ia . 

Si es poca, nos q u e d a r á más que p a g a r y con mucho 
más penoso t r a b a j o . Gene ra lmen te las penitencias 
que a h o r a se est i lan, no bas t an , ni con mucho, para 
sa t i s facer p l enamen te . Tiempo hubo en que la Iglesia 
prescr ibía años de una v i d a muy r igu rosa , por peca-
dos á que no se aplica en estos t iempos más peniten-
cia que pocas Misas y rosar ios . Los confesores temen 
a h u y e n t a r los peni tentes , de suyo tan rehacios para 
veni r á confesarse , y pref ie ren que paguen en el 
purga to r io , lo que si no se confiesan, hab ían de penar 
en el infierno; pero á nadie, como al peni tente , inte-
re sa añad i r o t ras sat isfacciones. 

En cuanto á l a peni tencia s a c r a m e n t a l , si el confe-
sor seña la t iempo y modo fijos de hace r l a , á ello nos 
hemos de a t ene r : si no, cuan to antes se c u m p l a , y con 
más r igo r , v. g r . , de rodillas, t an to mejor ; pero en 
ese caso no peca quien t a r d e algo en cumpl i r la , y aun-
que vue lva | confesarse siu tener la a c a b a d a . Ni se ha 
de dejar , aunque por desgracia se hubiera caído en pe-
cado mor ta l . El que cumple en ese es tado l a peniten-
cia, l lena su deber , pe ro no sa t i s face por sus pecados. 
Si la peni tencia se nos h ic iera m u y a r d u a y superior á 
nues t r a s fuerzas , v a y a m o s al mismo ó á otro confesor 
á pedir le que nos l a cambie. Si se nos hubiere olvidado 
qué peni tencia nos pusieron y presumimos que el con-
fesor l a r e c o r d a r á , á él hemos de acudir si cómoda-
men te podemos; y si no, 110 es tamos obligados á nada, 
aunque nos a p r o v e c h a r á hace r la que nos pa rezca . 

El que es tá en g rac i a puede i r pagando lo que debe 
al Señor, después de cumpl i r lo que el confesor le im-
pone, con Misas, oraciones, mort i f icaciones, obras de 
miser icordia , y con las enfermedades y demás traba-
jos que nos v ienen , l levados con resignación cristia-
na ; y a u n con las mismas o b r a s de obl igación, vamos 
sat isfaciendo á la d ivina just icia . ¡Qué g r a n d e se 
m u e s t r a con nosotros l a d iv ina misericordia! Y hay 

más: p o r q u e , á fa l ta de obras sa t is fac tor ias propias , 
acepta el Señor que le paguemos con tesoro a jeno , 
ora porque o t r a a lma jus ta of rece á Dios en bien nues -
tro a lgunas obras sa t i s fac tor ias , o ra porque nosot ros 
nos ganemos indulgencias . 

LECCION 58. 

S o b r e l a s i n d u l g e n c i a s . 

P.—¿Qué son indulgenc ias? 
R.—Remisión de l a p e n a que se debe p a g a r por los p e c a -

dos, ó en e s t a v ida ó en el pu rga to r io . 
P.—¿En qué v i r tud se nos conceden? 
R.—En l a s del t e so ro de l a s p e n a s de Cr is to y de los 

Santos. 
P.—¿Cómo se h a n de g a n a r ? 
R.—Haciendo en e s t ado de g r a c i a lo que se m a n d a á 

este fin. 
P.—Y á los que p o r n o s a t i s f a c e r en es ta v ida van a l p u r -

gatorio, ¿nosot ros Jes podemos s o c o r r e r y a y u d a r ? Si, p a d r e ; 
ofreciendo po r ellos e s a s m i s m a s o b r a s con que p o d e m o s sa-
t isfacer . 

Recomiéndase o f r ece r c a d a m a ñ a n a á Dios n u e s t r o Señor 
todas n u e s t r a s o b r a s y t r a b a j o s , y r e n o v a r l a i n t enc ión de 
ganar i ndu lgenc ia s p a r a n o s o t r o s ó p a r a l a s b e n d i t a s á n i -
mas . 

Una señora t iene un esposo que le en t r ega a l mor i r 
un tesoro inago tab le , con que v a y a enriqueciendo á 
sus hijos. De éstos los unos , logrando bien su pa r t e , 
se hacen r iquísimos, y lo que les s o b r a , lo v a n a ñ a -
diendo al cap i t a l de la famil ia que adminis t ra l a 
madre . Pero otros, en vez de a u m e n t a r lo que se les 
dió, lo descuidan, lo m a l v e n d e n , se e n t r a m p a n y lle-
nan de deudas , viniendo á da r en l a miser ia . ¿Qué 
hace la madre? 

Compadecida de estos úl t imos, y viéndolos pesaro-
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sos de su m a l a conduc ta , solícitos en r e h a c e r l a for-
t una y r e p a r a r sus q u i e b r a s , pero a lcanzados de me-
dios p a r a sa t i s facer a l a c r eedo r ; pone á su disposi-
ción, del tesoro que posee, más ó menos según juzga, 
exigiendo de cada uno por condición ta l ó cual buena 
o b r a . 

E s a Seiiora es la San ta Ig les ia ; su esposo, nuestro 
Señor Jesu-Cris to; los hijos riquísimos, Mar ía Santísi-
m a y los Santos ; los pobres , son los pecadores adeu-
dados en más ó menos penas . 

A éstos, cuando por la peni tencia h a n logrado per-
dón de sus cu lpas y de la pena e t e r n a ; p a r a que más 
pronto y con más faci l idad paguen la pena temporal, 
les o to rga l a Igles ia , en vir tud de los méritos y satis-
facciones de Cristo, de s u > I a d r e y de los Santos, in-
dulgenc ia , ó sea remisión de toda ó de p a r t e de la 
deuda , con tal de que p rac t iquen lo que p a r a ello 
prescr ibe . 

Cuando concede remisión de toda l a deuda, la in-
dulgencia es plenaria; y cuando sólo de u n a parte, 
parcial. Cuando el P a p a concede, v . g r . , siete años y 
siete c u a r e n t e n a s de indulgencia, no es que se per-
done ese t iempo de purga tor io , sino lo que se perdo-
n a r í a á quien por otro tan to t iempo hiciera rigurosa 
peni tencia . P a r a l og ra r remisión de la pena es preciso 
h a b e r a lcanzado la de la culpa; por donde no puede 
g a n a r indulgencia ninguna, el que está en pecado mor-
ta l : y p a r a las p lenar ias , se r equ ie re también estar 
a r repen t ido has ta de los veniales . El que es tá en pe-
cado al a c a b a r la obra indulgenc iada , á lo más podrá 
g a n a r indulgencias en provecho de l a s bendi tas áni-
mas , y no es seguro que las gane . 

Es m u y provechoso el cuidado de g a n a r indulgen-
cias, no sólo por l ibrarnos del pu rga to r io y s a c a r de él 
las án imas , sino como un est ímulo de v iv i r siempre 
en g rac i a de Dios y en vida fe rvorosa , acumulando 
méri tos y glor ia con l a s obras buenas á que se vincula 
la indulgencia . Pero ¡cuántas personas conocerán su 

« - 815 — 

yerro en el t r ibuna l de Dios, cuando lisonjeándose de 
haber ganado muchas indulgencias , se vean senten-
ciadas á larguís imo purga to r io , y p legue a l Señor que 
no al infierno! D a d a s , por una par te , á la devoción en 
comuniones genera les , cof radías y funciones de igle-
sia; mas por o t r a en t r egadas á una v ida ociosa, y re-
galada , á la van idad , al lujo, á l a s lec turas , d ivers iones 
y t ra tos más ó menos frivolos y peligrosos; m a n c h a d a 
el a lma hab i tua lmente con los mismos pecados venia-
les, cayendo no r a r a s veces en a lguno mor ta l , y dejan-
do cada vez a l confesor en dudas de si les ap rovecha-
rá ó no el Sacramento! Las a l m a s apegadas desorde-
namente á las c r i a tu ras , y que no se a r r ep ien ten de los 
pecados veniales; no t ienen la disposición inter ior que 
se requ ie re p a r a g a n a r en provecho propio indulgen-
cia p lenar ia . ^ 

H a y indulgencias que se d a n sólo á los vivos, y 
éstas las puede uno g a n a r p a r a si ó p a r a otro que aún 
viva; pero muchas concede la Iglesia apl icables á los 
difuntos del purga tor io . P a r a que se les apl iquen es 
preciso que el que las g a n a , h a g a intención de apli-
car las á u n a ó v a r i a s en pa r t i cu l a r , ó á todas en gene-
ral de esas án imas . 

Es m u y buena cos tumbre , cada m a ñ a n a , después 
de las oraciones , a ñ a d i r : «Hago intención de g a n a r las 
indulgencias que pueda , por mí y por las benditas 
ánimas del purga tor io , especialmente por las de mi 
pa r t i cu la r obligación.» El que esto hace y p rac t i ca 
obras que t ienen indulgencias; las g a n a por más que 
no se acue rde de irlas aplicando, y a u n q u e no t enga 
noticia de esas indulgencias . Con todo, a p r o v e c h a 
saber a lgunas oraciones y buenas obras indulgencia-
das p a r a pre fe r i r las á otras , y cumpl i r las con m a y o r 
fervor y exact i tud; pues el que no l lena bien las con-
diciones que pone el P a p a ó el Pre lado, no gana la 
indulgencia. Como de todo se abusa , también h a y 
quienes abusan de las indulgencias d ivu lgando a lgu-
nas que n u n c a fue ron concedidas, expresando mal lo 



q u e h a y q u e h a c e r p a r a g a n a r l a s , t en iendo po r exis-
t en tes las q u e c a d u c a r o n , ó p o r d a d a s á todos l a s que 
sólo son p a r a a l g u n a diócesis ó c o n g r e g a c i ó n , suman-
do en u n a l a s que m u c h o s Obispos concedieron cada 
cua l en su diócesis; y de o t ros modos , en que unos se 
e n g a ñ a n po r i g n o r a n c i a , y a lgunos e n g a ñ a n po r ma-
l ic ia . 

P e c a qu ien r e c o m i e n d a indu lgenc i a s apóc r i f a s , y 
a c a b a el P a p a de m a n d a r q u e se r eco j an las que co-
r r e n . Son apócr i fas ó f a l s a s l a s e x t r a o r d i n a r i a s que se 
a t r i b u y e n á las c r u c e s de C a r a v a c a , á la orac ión del 
San to Sudar io , á o t r a que dicen se hal ló e n el Santo 
Sepulcro ; las de u n a m o n j a l l a m a d a Lu i sa de la As-
censión; l a s de miles de años ó mi l l onadas , y otras 
much í s imas . 

El P a p a León X I I I p roh ibe i m p r i m i r Ca tá logos de 
indu lgenc ias sin pe rmiso de la S a g r a d a Congregac ión 
r o m a n a , ni pub l ica r o t ras s in l a del Ord inar io . En Roma' 
se pub l i ca de cuando en c u a n d o u n a Colección (1), y 
de ese l ibro, ó de o t ro a p r o b a d o r e c i e n t e m e n t e p o r la 
au to r idad ecles iás t ica , h a n de a p r e n d e r g e n e r a l m e n t e 
los fieles lo que t ienen que p r a c t i c a r p a r a g a n a r in-
du lgenc ias ; ó bien de los anunc io s que púb l i camen te 
se d a n en l a s iglesias; sin fiarse de l a s q u e sigilosa-
m e n t e se p r o p a g a n , y menos c u a n t o m á s es tupendas 
p a r e z c a n . 

Si no son l a s del Via Crucis y las de l escapular io 
azu l ; todas , ó casi todas l a s p l e n a r i a s ex igen confe-
sión y comunión . 

T a m b i é n suele ex ig i r s e el r o g a r po r las intenciones 
del P a p a . B a s t a r e z a r , á in tenc ión del P a p a , devota-
m e n t e a l g u n a o rac ión en l a iglesia s e ñ a l a d a , ó en 
c u a l q u i e r a si así lo d ice la conces ión. Bueno es, sin 
e m b a r g o , especi f icar e sas in tenciones , q u e son: la ex-
t i rpac ión de las he re j í a s , l a convers ión de los pecado-

(1) En 1888 salió una traducción castellana, aprobada en 
Roma. 

res, l a p r o p a g a c i ó n de n u e s t r a s a n t a fe , l a p r o s p e r i -
dad de la Ig les ia y la p a z e n t r e los c r i s t i anos ; po r esas 
y demás in tenc iones del P a p a sue len los fieles r e z a r 
una es tac ión, m a y o r ó m e n o r , á Jesu-Cris to s ac ra -
mentado . 

El q u e e n l a h o r a de la m u e r t e no p u e d e rec ib i r los 
Santos S a c r a m e n t o s , h a g a ac tos de contr ic ión, y d iga , 
como p u e d a , el n o m b r e San t í s imo de Jesús. 

No e n t r a m o s a q u í en po rmenores , de que c a d a cua l 
se i n f o r m a r á ó en l ibros au to r i zados (1), ó en los es ta -
tutos, d e b i d a m e n t e a p r o b a d o s , de la Cof rad í a ó Con-
gregac ión p i adosa á que p e r t e n e z c a , ó leyendo el su-
mar io de la Bu la de la S a n t a C r u z a d a . Los e n f e r m o s ó 
decrépi tos r u e g u e n a l confesor q u e les cambie en o t r a 
obra p i adosa , lo q u e no p u e d a n cumpl i r p a r a la indul -
genc ia . 

A los q u e a c o s t u m b r a n confesa r s e m a n a l m e n t e , 
bas ta esa confes ión, e s t ando en g r a c i a , p a r a t odas las 
indulgenc ias , si c u m p l e n con las d e m á s obras p r e s -
c r i t as . 

Es de f e q u e á las á n i m a s del p u r g a t o r i o a p r o v e -
chan las indulgenc ias q u e p a r a e l las ganamos ; pe ro 
como n i e s t á uno c ie r to de q u e l a s g a n a , ni si Dios 
ap l i ca nues t ros s u f r a g i o s a l a l m a p o r q u e se of recen , 
ó si se los a p l i c a e n t e r a m e n t e ; p o r eso l a Ig les ia 
a p r u e b a q u e o f r ezcamos , a u n po r u n a m i s m a a l m a , 
m u c h a s Misas é indu lgenc ias . 

El mér i t o de e sas buenas o b r a s s i e m p r e lo l o g r a el 
que las h a c e ; y los su f rag ios , si no son necesa r io s á 
u n a a l m a , a p r o v e c h a n á o t ras . 

Es un a c t o heroico de c a r i d a d ceder á las á n i m a s 
todas n u e s t r a s sa t i s facc iones é indulgencias , como lo 
es e l voto con q u e los religiosos se desposeen d e los 
bienes t empora les ; y l a Ig les ia h a concedido v a r i o s 

(1) El Devocionario Manual arreglado por a lgunos P a -
dres de la Compañía de Jesús, pone las más usuales, s a c a -
das de la Colección r o m a n a y reconocidas por el Ordinario. 



pr iv i leg ios á los que h a c e n a q u e l l a ces ión, que vul-
g a r m e n t e se l l a m a el vo to de á n i m a s , po r m á s que no 
es vo to el que no obl iga ba jo p e c a d o a l g u n o (1) 

También es u n a v u l g a r i d a d c o n f u n d i r l a indulgen-
cia p l ena r i a con el Jub i leo , en el c u a l concurren°ci r -
cuns t anc ia s especia les ; de mod> q u e sólo en l engua je 
menos propio se a c o s t u m b r a dec i r el Jub i l eo de las 
C u a r e n t a Horas , el Jubi leo de la Po rc iúncu la 

E s t á prohibido v e n d e r los objetos indulgenciados , y 
si a lgu ien los vende , p ie rden l a s indu lgenc ias . 

L o que no es tá prohib ido es c o m p r a r esos objetos 
al p rec io común a n t e s de e s t a r indulgenciados ; y cuan-
do y a lo es tán y l l e g a n á mi p o d e r , p a g a r el precio 
an t e s a j us tado y el t r a n s p o r t e . 

D e ese modo puedo yo, v . g r . , a d q u i r i r e n Es-
p a ñ a 1.000 rosar ios con las i ndu lgenc i a s q u e d a n en 
-Bélgica los P a d r e s Cruc i fe ros , y h a c é r m e l o s después 
p a g a r de los q u e m e los hubiesen c o m p r a d o an tes de 
e s t a r bendec idos po r aquel los P a d r e s (2). 

LECCIÓN 59. 

Confesión pronta y de los veniales. 

es menester , s iempre que uno cae en pecado mortal, 
confesarse luego para que se le perdone? 

R—Bien ser ía , pero no es necesario. 
P.—¿Pues qué ha de hacer p a r a no estar entre tan to expues-

to á condenarse? 

R.—Un acto de contrición perfecta, con propósito de en-
mendarse y confesarse cuando lo manda la San ta Madre 
Iglesia. 

Nues t ro m a y o r cu idado en es ta v i d a h a de se r no 

(1) En el Devocionario Manual, está la explicación de ese 
aeto heroico. 

(2) Bol. Ecl. de Madrid, t. XII, pág. S. 
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cometer p e c a d o , s o b r e todo pecado m o r t a l ; y si S e 
cae en a lguno , s a l i r c u a n t o a n t e s de ese es tado in fe -
liz Lo me jo r es confesa rse p ron to ; pe ro ni s i e m p r e 
está en n u e s t r a m a n o , ni h a y obl igación. Mas ; y si á 
ese pecador s o r p r e n d e la m u e r t e an t e s de p o n e r s e en 
g rac ia de Dios? I r r e m i s i b l e m e n t e se condena . Por eso 
si es cuerdo, h a g a cuan to au t e s un ac to de p e r f e c t a 
contr ición. N u n c a nos h a b í a m o s de acos t a r sin h a -
berlo hecho; pe ro es el caso que muchos q u e dicen el 
Señor mío Jesu-Cr is to , no d e j a n la m a l a c o m p a ñ í a ni 
la cos tumbre de p e c a r . Esos no t ienen cont r ic ión v 
es fáci l que si f u e r a n presto á confesa r se , se a r r e p i n -
tieran del pecado y se e n m e n d a r a n . 

P.—¿Estamos obligados á confesar los pecados veniales? 
R.—No, padre; m a s es bueno y provechoso. 
P . - Y al que después de la última confesión tiene sólo ve-

niales, ¿qué le será conveniente hacer p a r a asegura r el 
dolor? 

R . - C o n f e s a r también, aunque se confiese de éstos a lgún 
pecado mayor de la vida pasada . 

El pecado v e n i a l se p u e d e p e r d o n a r a u n q u e no se 
confiese: pe ro los que i g n o r a n si p e c a r o n m o r t a l ó ve -
n ia lmente , m i e n t r a s no s a l g a n de esa i g n o r a n c i a , de-
ben confesar todo aquel lo , e n q u e c o n o z c a n q u e p e c a r o n . 
Aun á los que s a b e n que tal ó cual pecado fué ven ia l , 
es m u y útil confesar lo : 1.°, p a r a m a y o r s e g u r i d a d y 
consuelo; 2.°, p a r a que el confesor los conozca mejor y 
los gu íe con ac ier to ; 3.°, po rque el confesa r lo es un 
freno p a r a no p e c a r , y 4.°, por ejercicio de v i r t ud á 
que co r r e sponde m á s f ru to en la Confesión y Comu-
nión. L a p r á c t i c a de las pe r sonas v e r d a d e r a m e n t e 
piadosas es confesa r los pecados ven ia l e s que r ecue r -
dau, s o b r e todo, ios m á s voluntar ios y peligrosos; por-
que, en efecto., el que á sab iendas ca l l a esos pecados , 
no sólo p ie rde los c u a t r o bienes que hemos dicho h a y 
en confesar los , s ino que a d e m á s se e s p o n e á que le 
engañe el enemigo : 1.°, po rque de no cu ida r de con-



fesarlos á no cu idar de cometer los , no h a y más que 
un paso; y de áqu i á caer en pecado m o r t a l , otro 
paso; 2.°, porque no conociéndole el confesor, erra-
r á en lo que le aconseje; 3.°, po rque si por vergüen-
za no dice a lgún pecado venia l , fác i lmente se engaña-
r á ó en tener por venial lo que es mor ta l , ó en callar-
lo a u n q u e sea mor ta l . 

El saber que no h a y obligación de confesar pecados 
veniales s i rve pr incipalmente p a r a t ranqui l idad de al-
m a s sob radamen te temerosas: que temen si se habrán 
confesado m a l por haber descuidado ú olvidado algúa 
pecado venial ; que si confesadas se acue rdan que deja-
ron a lgún pecado venial , ó si lo cometen an tes de co-
mulgar ; les pa rece que no pueden rec ib i r a l Señor sin 
confesar an tes . P idan á Dios perdón, y pueden comul-
g a r con humi ldad y conf ianza. 

El pel igro de las personas piadosas que se confiesan 
á menudo, es confesarse sin dolor, y por ende sin fru-
to. Aunque no l levemos á confesar sino pecados ve-
niales ^ es necesar ia l a contrición, pe r fec ta ó imperfec-
ta , y el propósito. Sépase, no obs tante : 1.°, que en ese 

Í caso bas ta el dolor y propósi to de a lguno de los peca-
dos que se confiesan, y 2.°, que a u n q u e así es buena 
l a confesión, no se pe rdonan los pecados veniales de 
que no se t enga dolor y propósito. P o r tanto , se acon-
sejan dos cosas: una , q u e nos dolamos de todos los pe-
cados venia les , p o r q u e con todos se desobedece á 
Dios, con todos se merece p u r g a t o r i o ; y que propon-
gamos l a enmienda poniendo empeño en no hacerlos, 
en que no sean tantos , ni adver t idos . La segunda cosa, 
que por si no tenemos ese dolor de los veniales que 
ahora confesamos, nos confesemos también de otro pe-
cado, que hayamos en o t r a ocasión cometido, y del que 
estemos ve rdade ramen te ar repent idos . 

Esto se hace aunque lo h a y a m o s confesado muchas 
veces; y suele decirse así, después de a c u s a d o s los de 
l a a c t u a l confesión: Pad re , p a r a a s e g u r a r el dolor, me 
acuso a d e m á s de tal pecado de la v ida pasada . 

Puede uno elegir el que quiera , mor ta l ó venial , eon 
tal que le pese de haber ofendido con él á Dios nues-
fro Señor, y a lgunos acusan así unas veces un pecado 
y otras otro, según quieren y sienten más p rovecho . 

Este pecado ó pecados de la vida p a s a d a , v a confe-
sados, no es preciso que se especifiqueji, como la pri-
mera vez que se confiesan: bas ta decir, v . g r . , me 
acuso de los pecados que cometí en la v ida p a s a d a 
contra el cua r to Mandamiento ; y aun bas ta r í a así: me 
acuso de los pecados de mi v ida p a s a d a : y por fin, el 
que tenga dolor y propósito de algún pecado ven ia l 
que ahora t r ae y confiesa, no t iene precisión de añad i r 
nada de lo pasado . 

\ , 

P.—¿Por qué otros medios se perdona el pecado venial? 
R.—Por u n a de e s t a s nueve cosas : La pr imera , por oir 

Misa; la segunda , po r comulgar ; la t e rcera , po r decir la Con-
fesión general ; la c u a r t a , por bendición episcopal; la qu in ta , 
por agua bendi ta ; la s ex t a , por pan bendito; la sépt ima, por 
'lecir el P a t e r noster ; la oc tava , por oir se rmón; la novena , 
por golpes de pecho. 

M.—Todo esto dicho y hecho con devoción y con dolor de 
los pecados veniales, por los cuales desobedecemos á Dio», y 
se sufren penas terribles en el purga tor io . 

Aunque el mejor remedio c o n t r a los pecados ven ia -
les es, según hemos visto, acusar los con dolor a l con-
fesor; sin embargo , con a l g u n a de las n u e v e cosas que 
pone el Catecismo, y á que los Santos y teólogos dan 
el nombre de sacramenta les ; puede t ambién obtenerse 
perdón. Al que prac t ica ó recibe a lguno de esos sa-
cramentales, se le ap l ican con m á s especialidad la3 
oraciones de la Ig les ia , que le a y u d a n a l a r repen t i -
miento. Sin éste no h a y pe rdón ; y quien t iene dolor 
por un pecado venial , ese se le pe rdona ; quien por dos, 
dos; y á quien se duele de todos, se le pe rdonan todos. 

El agua bendi ta , usada con fe y devoción, es m u y 
eficaz p a r a do lemos de los pecados veniales y p a r a 
ahuyentar y vencer ten tac iones , y l ibrarnos de peli 
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gros y de cua lqu ie r mal si nos conviene. San ta Teresa 
escr ibe que expe r imen tó m a y o r v i r tud en usar del 
a g u a bendi ta , que eu la señal de l a C r u z ; si bien es 
v e r d a d que comúnmente a l tomar la p r i m e r a hacemos 
l a segunda . Agua, bendita, se dice al t o m a r l a ó darla, 
y luego nos san t iguamos con ella; y es bueno añadir-: 
¡Señor, pequé; tened misericordia de mí! 

LECCIÓN 60. 

Sobre la Eucaristía ó Comunión. 

p .—¿Qué es l a s a n t í s i m a Euca r i s t í a? 
R.—El sacr i f ic io y s a c r a m e n t o del a l t a r , que Jesu-Cristo 

i n s t i t uyó l a noche a n i e s de m o r i r . 
M — En el p r imer p recep to de l a Iglesia h a b l a m o s del sa-

crif icio de la Misa . 

L a voz Eucar is t ía viene del g r iego , y quiere decir 
acción de g rac ias , y c i e r t amen le que por nada se las 
debemos mayores á Dios nues t ro Señor como por ha-
be r instituido el augustís imo sacrificio y sacramento 
de nuestros a l t a res ; y con n a d a se las podemos dar 
mejor , que ofreciéndole ese mismo sacrificio y la sa-
g r a d a Comunión. En los otros Sac ramen tos se nos da 
g r ac i a , en este además al Autor de la g rac ia , y por 
eso es el más excelente de los siete, y el centro de los 
demás y de todo el culto católico y de la misma Igle-
sia mi l i t an te . Se l lama abso lu tamente el Santísimo: 
t ambién Sacramento del altar, po rque en el a l t a r cris-
t iano se consagra , y po rque se conse rva en el sagra-
rio del a l t a r : l'an de ángeles, porque , b a j o ' l a s espe-
cies de pan , es tá el mismo Señor que hace bienaven-
tu rados á los ángeles; y po rque p a r a recibir lo habría-
mos de l legar con p u r e z a de ángeles , y á los que bien 
comulgan hace como ángeles : Pan de los hijos de Dios, 
porque sólo estos, que son los fieles que e s t án en gra-
cia , lo h a n de recibir , a l imentando sus a lmas con el 

manjar divino: y por esto mismo se l l a m a sagrada 
Mesa, banquete eucarístico; l lámase comunión; esto es 
común unión, pues sin distinción de ca tegor ías ni dé 
raza, pa r t i c ipamos de un a l imento espir i tual , común 
á todos, que nos une á Cristo y en Cristo: Hostia sa-
grada que se ofrece en la Eucar i s t ía , como hostia ó 
víctima propic ia tor ia , por los pecados del mundo: y 
pasando por al to otros nombres , como sac ramen to dp 
amor, misterio del a l t a r ; t iene v a r i a s denominaciones 
que se toman de l a s figuras con que Dios lo anunció 
desde el pr incipio de los siglos. 

- En el pa ra í so t e r r ena l p lan tó Dios el á rbo l de la 
vida p a r a p r e s e r v a r a l hombre inocente de l a m u e r t e 
del cuerpo; y en el par'aiso espir i tual de la Iglesia mi-
litante puso el Santísimo Sacramento , cua l nuevo á rbo l 
de vida, que nos conserve la vida de la g r ac i a , y á su 
tiempo nos dé la resur recc ión del cue rpo y la g lor ia . 
Melquisidec ofreció á Dios en sacrificio p a n y vino, 
y en la s a g r a d a Eucar i s t ía se ofrece el cuerpo y san-
gre de Cristo bajo las especies de pan y vino. En Egip-
to, ceríi la s a n g r e del cordero pascua l , l ibró el ánge l del 
Señor á los hebreos del t i rano F a r a ó n , quedando ex-
peditos p a r a c a m i n a r hacia l a t i e r ra promet ida ; y en 
la Iglesia, la s a n g r e de Jesu-Cristo S a c r a m e n t a d o , á 
quien se l l a m a Cordero de Dios, a m a n s a la j u s t a cóle-
^ Juez divino, y nos da vigor p a r a di r ig i rnos al 
cielo promet ido . En el des ier to , sus tentó Dios á su 
pueblo con el m a n á que caía del cielo, y con el m a n á , 
más milagroso a ú n , de la Comunión sus ten ta nues t ras 
almas on es te mundo, que cual desierto a t r a v e s a m o s 
en dirección á nues t r a p a t r i a . 

A i 4 r a t a r dcl jDrecepto de la Misa vimos cuándo y 
cómo fué instifmcla por nuestro Señor Jesu-Cristo, la 
víspera de mor i r por nosotros en la Cruz; pues enton-
ces mismo qlfédó instituido el Santísimo Sac ramen to , 
que permanece en la hostia ú host ias consag radas en 
la Misa, y que en vez de consumirse, se g u a r d a n p a r a 
el pulto y p a r a bien de los fieles. 



P.—Decidme ahora: ¿para qué es ei Santísimo Sacramen-
to de la Comunión? 

R.—Para que recibiéndolo dignamente, sea mantenimiento 
de nues t ras a l m a s y nos aumente la g rac ia . 

P . - ¿ P o r qué decis dignamente? 
R.—Porque no sus ten ta nuest ras a lmas , si no le recibimos 

con la disposición necesar ia de a l m a y cuerpo. 

D e los fines exce len t í s imos p o r q u e n u e s t r o Señor 
ins t i tuyó el S a c r a m e n t o del a l t a r , el m á s p rop io es el 
q u e pone aqu í el Ca tec i smo, á s a b e r : a l i m e n t a r nues-
t r a s a l m a s , y a c r e c e n t a r n o s la g r a c i a ó v i d a sobrena-
t u r a l . 

L a Comunión es m a n j a r del jus to ; l a Confes ión, me-
dic ina del p e c a d o r ; p o r eso m u c h o s D o c t o r e s t ra tan 
a n t e s d e la Comunión que de la Confesión; pero Ri-
p a l d a , A s t e t e y o t ros ponen p r i m e r o la Confesión, por-
q u e , c o m o todos , qu ién m á s qu ién menos , somos pe-
cado re s , y ado lecemos de a l g u n a e n f e r m e d a d en el 
a l m a ; nos d i sponemos con la med ic ina de la confesión 
p a r a q u e nos e u t r e e n p r o v e c h o el m a n j a r divino. 

P a r a el c u e r p o nos d a Dios a l i m e n t o corpora l , y 
p a r a el a l m a a l imen to e sp i r i tua l ; y como p a r a el 
c u e r p o nos p roporc iona el m u n d o m a t e r i a l varias 
subs t anc i a s n u t r i t i v a s ; así l a Ig les ia nos suministra 
va r ios m a n j a r e s p a r a el a l m a , según quedó explicado 
en la c u a r t a pet ic ión del Pad re -nues t ro ; m a s como el 
p r i nc ipa l s u s t e n t o del c u e r p o es el p a n , el de l a lma lo 
es el c u e r p o s a g r a d o de Cristo, q u e rec ib imos bajo las 
especies de p a n , y que l l a m a m o s P a n Eucarístico. 
N u e s t r o d iv ino S a l v a d o r ofrec ió al J P a d r e en l a Cruz 
su c u e r p o y s a n g r e p a r a m e r e c e r n o s la g r a c i a y la 
g lor ia , y en l a m e s a euca r í s t i ca nos d a ese mismo 
c u e r p o y s a n g r e p a r a c o m u n i b a r n o s con abundancia 
aque l l a g r a c i a , con la que v a y a m o s á l a g lor ia . De 
esa g r a c i a e r a n figura los mi l ag ros que por su huma-
n i d a d s a n t í s i m a hizo el Señor , m i e n t r a s en f o r m a na-
t u r a l y visible p r e d i c a b a p o r l a J u d e a ; y nos dan á 
e n t e n d e r les efectos , m á s e s tupendos a ú n , q u e sigue 

/ ' 

obrando en f o r m a invis ible con los que d i g n a m e n t e 
comulgan: s iendo de n o t a r que con c u a n t o me jo r dis-
posición rec ib imos el Cue rpo de n u e s t r o Señor Jesu-
cristo, t an to m á s a b u n d a n t e s y p rec iosos son esos 
iruiub« 

P . - P u e s ¿qué disposición es necesar ia de pa r t e del alma? 
R.—Estar en g rac ia de Dios. 
P . - Y el que cayó en pecado mortal , ¿cómo se ha de dis-

ponér p a r a comulgar? 
R.—Confesándose. 
P . - Y el que después de confesado recuerda algún pecado 

grave que dejó por olvido, ¿qué h a de hacer? 
R.—Confesarlo antes , ó en la pr imera confesión que haga 

después. ^ 

El p a n no a p r o v e c h a á un m u e r t o ; n i el Cuerpo de 
Cristo á quien lo r e c i b e en p e c a d o m o r t a l . ¡Qué des-
acato p r e s e n t a r s e en u n conv i t e , qu ien odia de m u e r t e 
al amo de la ca sa ! P u e s ¿qué a g r a v i o t a n a t roz no 
hará al Rey del cielo, el que en p e c a d o m o r t a l se pone 
á la mesa , en que el mismo Señor nos a l i m e n t a n a d a 
menos que con su p r o p i a c a r n e y s a n g r e ? E l que en 
gracia de Dios se a c e r c a á c o m u l g a r , r ec ibe u n a p r e n -
da de la g lo r ia ; m a s quien á sab iendas l l ega en pe-
cado mor t a l ; él m i smo , imi t ando a l t r a idor J u d a s , se 
t raga su p r o p i a condenac ión , de modo q u e si á t i empo 
no hace v e r d a d e r a pen i t enc i a d e t a n h o r r e n d o sacr i -
legio, v a i r r emi s ib l emen te a l inf ierno. A muchos , d ice 
el Apóstol, c a s t i g a el Señor con e n f e r m e d a d e s y 
muerte i m p r e v i s t a p o r h a b e r comulgado mal . E n J u -
das en t ró f u r i o s a m e n t e S a t a n á s , en c u a n t o con m a l a 
conciencia rec ib ió del divino Maes t ro el bocado mis-
terioso. 

Pud ie ra sucede r q u e p e n s a n d o uno h a l l a r s e e n g r a -
cia, tuviese a l g ú n pecado m o r t a l , y sin r e p a r a r en él 
recibiese el Cue rpo del Señor ; e s t e t a l , ¿comulga s a -
cr i legamente? No, s eñor : an t e s , supues to que h a y a e m -
pleado l a d e b i d a d i l igenc ia p a r a l l ega r se b ien d ispues-



to , y sí es tá por lo menos a t r i to de todos sus peed-
dos, puede e s p e r a r que con la m i s m a comunión se le 
d a r á l a g r a c i a : doc t r ina de g r a n consuelo p a r a cier-
tas a l m a s s o b r a d a m e n t e acongojadas ó escrupulosas, 
á qu ienes el confesor, m a n d a se t r anqu i l i cen . Repare 
el c r i s t i ano en lo que a ñ a d e el Catecismo: porque es 
v e r d a d que quien p e c a m o r t a l m e n t e , r e c o b r a l a gracia 
con un ac to de cont r ic ión pe r f ec t a , a u n q u e deje l a con-
fesión p a r a el t iempo en q u e obliga; pe ro no es menos 
v e r d a d , pues lo enseña e l Concilio de T r e n t o , que ese 
ac to de cont r ic ión no le b a s t a p a r a comulga r , sino que 
es necesa r io confesa rse an tes , á no ser q u e no haya 
confesor y s ea prec iso c o m u l g a r . 

E s t a excepción l a i g n o r a n g e n e r a l m e n t e los fieles, 
y en m á s de un caso puede a p r o v e c h a r á l as almas. 

Sépase , a n t e todo, que un d iácono , p o r m á s que no 
p u e d e c o n f e s a r , p u e d e , á fa l ta de s a c e r d o t e , da r el 
San to Viát ico ó l a p o m u n i ó n : a d e m á s , f u e r a del ar-
t ículo de la m u e r t e ,Kno todo sace rdo te goza d e la ju-
risdicción necesa r i a p a r a con fe sa r ; y en fin, q u e pue-
de p o r v a r i a s c ausa s h a b e r quien admin i s t r e l a sagra-
da comunión , y no h a b e r ni allí ni b a s t a n t e cerca , con 
qu ien podernos c o n f e s a r , sin g r a v e daño nues t ro ó 
a j eno (1). En esos casos se puede con v e r d a d decir 
que f a l t a confesor ; y en los s iguientes , q u e h a y preci-
sión de comulga r : 1.° E n pe l ig ro de m u e r t e , sea cual-
q u i e r a la causa q u e lo or igine. 2 . - Cuando u r g e el 
p r e c e p t o pascua l . 8.° Si de no c o m u l g a r se s igue gra-
v e escánda lo ó in ju r i a . 4 .° P a r a l i b r a r l as hostias 
c o n s a g r a d a s de p e r e c e r en un incendio ó terremoto, 
ó de se r p r o f a n a d a s de gen te impia (2). 

E n esos casos, f a l t ando el confeso r , comulga bien 
el p e c a d o r cont r i to . En el cua r to caso , no habiendo 
clérigo^que lo h a g a , cua lqu ie r lego ó seg la r , hombre ó 
m u j e r , h a de s a l v a r , si puede , el San t í s imo, y si es 

(1) Bucceron i , n ú m . 540. 
(2) I b id . , n ú m . 570. 
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preciso, t omar lo él mismo por sus p r o p i a s manos . 
Esto mismo p u e d e h a c e r en el p r i m e r caso, m á x i m e si 
el enfe rmo se m u e r e sin quien lo confiese ni dé la E x -
trema Unción (1). 

Fresco e s t á hoy e n l a m e m o r i a de todos el he rmo-
sísimo e jemplo de un c a p i t á n de nues t ro e j é rc i to , se-
ñor M e r r y , cuando en Cuba a c a b a de s a c a r de e n t r e 

_ las l l amas no sólo las imágenes s a g r a d a s , sino el Co-
pón con las S a g r a d a s F o r m a s , de u n a iglesia incen-
diada por los insur rec tos , en t r egando por sus p rop ias 
manos el divinís imo S a c r a m e n t o al cape l l án c a s t r e n -
se. El P a p a León X I I I h a env iado á t a n catól ico mili-
tar un Breve pontif icio, condecorándole con la c ruz 
de Pío I X (2). . 

Dedúcese de lo an tes dicho, que si uno, a r rod i l lado 
ya al pie del a l t a r p a r a r e c i b i r l a comunión, a d v i e r t e 
en sí pecado m o r t a l , ó que no es tá en a y u n a s ; no 
peca si, a r r ep in t i éndose lo me jo r que p u e d a , comulga ; 
y mucho menos p e c a quien, después de confesado, re-
cuerda habé r se l e olvidado a lgún pecado mor t a l , y co-
mulga, de jando el a c u s a r aquel pecado p a r a la p r i -
mera vez q u e v u e l v a á confesa r se : pues a u n q u e es 
mejor confesar lo a n t e s de comulga r si h a y fácil oca-
sión, no es esto de p recep to . Ese pecado y a se pe rdo-
nó en la confesión, y si bien es preciso confesar lo , 
pero no u r g e . 

LECCIÓN 61. 

D i s p o s i c i ó n c o r p o r a l . 

P.—Y de p a r t e del cuerpo, ¿qué d ispos ic ión se requiere? 
R.—Llegar , no s iendo la comun ión por Viát ico, en a y u n a s , 

sin h a b e r comido ni bebido cosa a l g u n a , ni a u n po r medic i -
na, desde l a s doce de l a noche an teceden te . 

(1) Bucceron i , n ú m . 526, 5G9. 
(2) L a c a r t a del P a p a e s de 11 de Agosto, J806. 
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. P.—El enfermo crónico, á quien, sin estar de peligro, daña 
el permanecer en ayunas, ¿puede comulgar? 

R.—Siendo la comunión Pascual, puede; mas siendo por de-
voción, el párroco verá de consultar al Obispo. 

P.—¿Es bueno, estando enfermo, recibir á menudo én casa 
la comunión? 

K.—Sí, Píjdre; y donde no hay esa costumbre, desea la 
Iglesia que se introduzca. 

L a respues ta del Catecismo á la p r i m e r a pregunta 
no puede ser más c l a r a ; sin e m b a r g o , suelen ocurrir 
muchas dudas y temores, que a u n q u e proceden de 
ignorancia , mues t ran el p rofundo respeto de los fie-
les á la sagrada Comunión. Ojalá que ese respeto no 
hiciera á todos disponer con más cuidado el alma, 
po rque l a disposición corpora l es fáci l , y también 
lo es, cuando fa l ta , diferir la comunión p a r a otro 
día. 

Vamos, sin embargo , á exp l ica r la , porque pecaría 
mor t a lmen te quien á sab iendas , f u e r a de ciertos ca-
sos que diremos, comulgase sin es ta r en a y u n a s . 

El ayuno que p a r a Comulgar se exige por precepto 
eclesiástico, se l l a m a a y u n o n a t u r a l , cua l aquí lo pone 
el Catecismo; y no el eclesiástico que se expl ica en los 
Mandamientos de la Ig les ia . 

P a r a no poder comulgar bas ta l a más pequeña can-
t idad q u e se coma ó se beba después de media noche: 
pero nótese pr imero, que no cuen ta por comida ni be-
bida lo que no e n t r a de f u e r a de l a boca y pasa al 
es tómago; segundo, ni lo que se t r a g a á modo de sali-
v a ó con la respiración; ni tercero , lo que no sea di-
gerible. Esto supuesto , no impide l a comunión el pa-
s a r , a u n q u e es mejor echa r l a s f ue r a , las br iznas que 
de la cena quedan tal vez en t re los dientes y encías; 
ni el polvo, nieve ó a lgún insectillo que a l respi rar se 
cuela; ni a lgunas go tas que sin quere r pasan a l lavar-
se la boca ó p r o b a r el caldo; n i el humo del tabaco ó 
alcanfor ; ni algún poco de rapó que de las narices 
c a y e r a en el es tómago; y menos si uno se muerde las 

uñas ó t r a g a a l g u n a piedrecil la, papel ú o t r a m a t e r i a 
semejante y que no se digiere. 

¿Y el que no está cierto si comió ó bebió algo después 
de media noche? JSTo hay dificultad en que comulgue. 
¿Y si los relojes no v a n acordes? Es lícito a tenerse a l 
último que da, como no conste que a n d a ó que suele 
andar mal . ¿Y el que t o m a a lgo oída l a p r i m e r a cam-
panada, pe ro an tes de que dé la duodécima? De je la 
comunión p a r a otro día, á no ser que t enga g r a v e mo-
tivo p a r a 110 diferir la; pues entonces podría comulgar , 
siguiendo la opinión de var ios Doctores de peso. 

Los casos en que se puede comulgar sin e s t a r en 
ayunas, son estos: pr imero, en pel igro de muer te ; y 
así puede hacer lo no sólo un enfermo de g r avedad , 
sino un reo en capil la: segundo, por cumplir el pre-
cepto pascua l cuando la en fe rmedad ó debilidad no le 
permite hacer lo en ayunas : tercero, algunos teólogos 
añaden que á quien por enfe rmo ó dóbü n u n c a puede 
comulgar en ayunas , se le puede admin is t ra r no sólo 
por Pascua , sino a lgunas veces e n t r e año; pero los 
más niegan que eso sea lícito, pues se s a l v a la dificul-
tad comulgando á media noche (1). Es te medio no se-
ría conveniente t ra tándose de una religiosa, por lo 
cual aconseja el Catecismo el recurso al Obispo, quien 
acaso pref iera i m p e t r a r l icencia de Roma, lo cual no 
es tan r a r o como algunos piensan: cuar to , cuando fue-
ra preciso p a r a s a lva r de a lgún peligro ó profanación 
inminente el Sac ramen to , como a r r i ba se dijo, y t am-
bién por ev i ta r a lgún g r a v e escándalo ó in famia (2). 

Una vez recibido el Santo Viático, p a r a lo cua l 
basta que el pel igro de muer t e sea p robab le , mien t ras 
éste d u r a ; puede el enfe rmo que lo desee, recibir sin 
estar ayuno, l a s ag rada Comunión cada semana y a u n 
con más f recuenc ia . 
: En a lgunos pueblos no hay cos tumbre de l l eva r el 

(1) Bucceroni, n. 597 y n 599. 
(?) Tbid , n, 592, 



Señor á los en fe rmos que no e s t á n de pe l igro , sino es 
po r cumpl imien to de Iglesia; p e r o esos pueblos suelen 
se r los mismos en que t a m p o c o las p e r s o n a s s a n a s fre-
cuen t an los Santos S a c r a m e n t o s . N u e s t r a s a n t a madre 
la Ig les ia e n c a r g a que se i n t roduzca la c o s t u m b r e con-
t r a r i a , y que s a n o s y e n f e r m o s f r e c u e n t e n , si así lo 
desean , la Confesión y Comunión (1). 

Yo he conocido e n f e r m o s hab i tua les q u e comulga-
b a n en sus ca sas c a d a ocho d ías ; y si a l g u n a vez no 
pueden c o m u l g a r , s e p a n que no h a y obl igación de co-
m u l g a r s i e m p r e que uno se confiesa; y que es un do-
lor p r i v a r s e de los bienes de la confes ión, po r no po-
der consegu i r s i e m p r e los de la comun ión . En a lgunas 
p a r t e s ponen dif icul tad en p r e p a r a r t a n t a s veces la-
c a s a y a v i s a r á los vec inos ó cof rades . ¡Cuán poca fe 
por un lado, y po r o t ro c u á n t a i g n o r a n c i a ! P o c a fe, 
p p r q u e s i se t r a t a r a de un p e r s o n a j e t e r r e n o que se 
d i g n a s e ven i r á menudo á v i s i t a rnos , todo lo allana-
r í a m o s : i g n o r a n c i a , p o r q u e no ex ige el Rey celestial 
esos p r e p a r a t i v o s . V e r d a d es que todo es poco para 
ta l huésped , y que es muy l audab le el o rna to y acom-
p a ñ a m i e n t o posibles, c u a n d o se l l eva el Señor por la 
ca l le ; pe ro b a s t a que , av i sado el pueb lo con algunas 
c a m p a n a d a s , es té a s e a d a l a hab i t ac ión del enfermo, 
con u n a m e s a , m a n t e l l impio, dos v e l a s de c e r a y un 
vaso; y que al s a c e r d o t e a c o m p a ñ e un monagui l lo con 
c a m p a n i l l a y f a ro l . 

E n esas comuniones de devoc ión no se u sa el rito 
del s a n t o Viático, sino el sencillo con qug se comulga 
en l a Ig les ia , sólo q u e se d a a l fin l a bendic ión a l en-
f e r m o con el mismo Sant í s imo S a c r a m e n t o . De todo 
a b u s a m o s : m u y b u e n a es la m a y o r p o m p a en los sa-
g r a d o s Viát icos, pe ro es un e r r o r c r e e r l a necesa r i a , y 
peor aún de ja r po r esto los e n f e r m o s l a comunión fre-
cuen te , c u a n d o l a Ig les ia , po r f ac i l i t a r l a , exige tan 
poco. ¿ Q u e r r á a l g u n o s a b e r si en segu ida de comulgar 

(1) De Syn. Dioec., 1. vil, c. Í2, n. 4, 

es pecado t o m a r a l i m e n t o ó bebida? A n t i g u a m e n t e 
había que c o n t i n u a r a y u n o h a s t a las t r e s de la t a r d e ; 
pero h o y no ex i s te t a l p r e c e p t o , y se p u e d e c o m e r pa -
sado u n r a t o : con m e n o r c a u s a se p e r m i t e beber a g u a 
ó vino en seguida , p r i n c i p a l m e n t e si es p a r a p a s a r m á s 
fáci lmente la s a g r a d a F o r m a ; t a n t o , q u e a l e n f e r m o 
que po r s equedad de la boca no p u d i e r a t r a g a r l a , se 
le da la comun ión en l a m i s m a b e b i d a . ¿Es lícito co-
mulgar al que p a d e c e de tos? Sí p o r c ier to , como no 
sea t a n con t inua que no le de je espacio p a r a t r a g a r l a 
s a g r a d a Host ia . O t r a cosa se r ía si s u f r i e r a de vó-
mitos, p o r q u e éstos, á d i fe renc ia de las flemas, s u b e n 
del es tómago; po r lo cua l , si el vómi to lo e x c i t a el al i-
mento, p u e d e el e n f e r m o g r a v e p r o b a r si a r r o j a u n a 
hostia p e q u e ñ i t a no c o n s a g r a d a , y si no l a a r r o j a , co-
mulgar ; pero si el vómito no p r o v i e n e del a l imen to , 
no comulgue h a s t a que cesen los vómi tos , al menos po r 
seis h o r a s . T a m b i é n a l e n f e r m o q u e d e l i r a p u e d e d a r s e 
una F o r m a sin c o n s a g r a r , y si l a rec ibe decen temen te , 
dar le luego la c o n s a g r a d a . 

El s a b e r es tá d o c t r i n a es v e r d a d que toca m á s á los 
párrocos que á los s imples fieles; pero se p o n e a q u í 
pa ra e v i t a r dos escol los : p o r q u e unos h a y que no se 
a t r even á c o m u l g a r po r la tos , y o t ros q u e se em-
peñan en c o m u l g a r á pe sa r de los f r e c u e n t e s vó-
mitos. 

¿Y si p o r a l g ú n acc iden te imprev i s to v o m i t a s e uno 
la host ia c o n s a g r a d a ? Si no h a y s a c e r d o t e ni c lér igo 
á quien a v i s a r , u n a d e dos: ó la hos t ia a p a r e c e e n t e r a , 
y entonces con la r e v e r e n c i a posible se r e s e r v a en al-
gún sitio ó vaso decen te p a r a l l e v a r l a á l a iglesia; ó 
si e s t á l a Hos t i a m e z c l a d a con o t r a s subs tanc ias , se 
e m p a p a todo j u n t o en es topas , y és tas se q u e m a n p a r a 
l l evar l a s cen izas á la p isc ina de la iglesia . 

Como h a y q u e c o m u l g a r en a y u n a s , no se suele c o -
m u l g a r sino po r la m a ñ a n a ; sépase , con todo, que nin-
g u n a l ey v e d a h a c e r l o p o r la t a r d e . Yo v i en u n a mi-
sión q u e el p á r r o c o dió la comunión á las c u a t r o de 



l a t a rde á pe rsonas q u e a g u a r d a b a n en a y u n a s desde 
l a med ia noche; y sé de un coronel q u e , pa sadas no-
che y m a ñ a n a sobre las a r m a s c o n t r a un motín co-
mulgó po r l a tar,CO-

L E C C I Ó N 62. 

Dal dogma de la Eucaristía. 

P — ¿ Q u é recibís en la s a g r a d a Comunión? 
R.—A Cris to , v e r d a d e r o Dios y h o m b r e , q u e e s t á realmente 

en el S a n t í s i m o S a c r a m e n t o del a l t a r . 
P.—Según esto, ¿qué h a y e n l a h o s t i a c o n s a g r a d a ? 
R . - E 1 cue rpo de J e su -Cr i s to , j u n t a m e n t e con su sangre 

a l m a y d iv in idad . 
P.—Y en el cál iz? 
R.—La s a n g r e de Jesu -Cr i s to , j u n t a m e n t e con su cuerpo 

a l m a y d iv in idad . 

P . - E n t o n c e s , ¿todo Je su -Cr i s to e s t á en l a h o s t i a v en el 
cáliz? — : 

R . - T o d o Je su -Cr i s to e s t á e n t oda la hos t i a , y todo en 
c u a l q u i e r a p a r t e de e l l a , y lo m i s m o e n el cál iz . 

P . - Y d e s p u é s de l a c o n s a g r a c i ó n , ¿hay en l a h o s t i a pan , ó 
e n el cál iz v ino? 

R.—No, pad re , s ino los acc iden tes de p a n y v ino : como 
olor , color , s a b o r , y los d e m á s , que s e l l a m a n especies sa-
c r a m e n t a l e s . 

P.—¿Con q u é poder se h a c e esto? 
R.—Con el divino, c o m u n i c a d o á los s ace rdo te s . 
P.—Y si se [ a r t e l a hos t i a ó divide lo que h a y en el cáliz 

¿se p a r t e ó d iv ide Jesu-Cr is to? 
R . - N o , p a d r e ; todo e n t e r o queda en t o d a s y c a d a una de 

l a s p a r t e s . 

Jesu-Cristo está tan real y verdaderamente en el 
Santísimo Sacramento del al tar , como estuvo en el 
portalito de Belén, ó en el Calvario, y como ahora 
reina en el cielo. 

No h a y en la S a g r a d a E s c r i t u r a ve rdad m á s c la ra-
mente e x p r e s a d a , ni ve rdad de fe m á s cons tan te y 
universa lmente c re ída y p rofesada en la Igles ia ca-
tólica. E n sus c u a t r o Evangel ios nos dice el divino 
Maestro que el p a n consagrado es sn Cuerpo, y el 
vino consagrado su S a n g r e (1); y puesto que Jesu-Cris-
to lo dice, exc l ama San Ciri lo, Obispo de J e rusa l én 
en el siglo iv: ¿Quién se a t r e v e r á á ponerlo en duda (2)? 
«Confesamos, dicen los Padres del Concilio Tr ident ino, 
que en el augus to s a c r a m e n t o de la Eucar i s t í a , des-
pués de la consagrac ión del pan y el v ino , es tá con-
tenido nues t ro Señor Jesu-Cristo, v e r d a d e r a , r e a l y 
substancialmente ba jo las especies de pan y vino (3).» 
No cree el catól ico que el pan sea c a r n e de Cristo y 
el vino s ang re de Cristo, lo cual ser ía ab su rdo ; lo que 
cree, p o r q u e lo dice Cristo, es lo que d e c l a r a el Con-
cilio de Trento , y a n t e s enseñaron los de F lorenc ia , 
Constancia y el L a t e r a n e n s e cuar to , á s abe r : «que por 
la consagrac ión del pan y el vino se conv ie r te toda 
la substancia del pan en la subs tanc ia del Cuerpo de 
Cristo Señor nues t ro , y toda la subs tanc ia del vino 
en la subs tanc ia de su s ang re ; la cua l convers ión, 
convenientemente y con propiedad , l l ama t r ansubs -
tanciación l a s a n t a Ig les ia ca tó l ica (4).» 

En v i r tud de la consagrac ión del p a n es tá en l a 
hostia c o n s a g r a d a so lamente el Cuerpo de Cristo; 
pero como ese cuerpo v ivo es tá unido á la s apg re 
y a l m a de Cristo, y también á su Pe r sona y n a t u r a -
leza divinas; de ah í q u e en l a hostia s a g r a d a esté el 
Cuerpo de Cristo, j u n t a m e n t e con su s ang re , a l m a y 
Divinidad. Lo mismo en v i r tud de la consagrac ión 
del cáliz, ó sea del vino, es tá en el cál iz c o n s a g r a d o 
solamente l a s a n g r e de Cristo; pero como esa s a n g r e 

(1) Jo . , vi,56; Mat tb . , xxvi ,26; Marc . , x iv , 22 ;Luc . ,xxU, 10. 
(2) Gateck. 4> n. 1. 
(3) Sess. , 13, c. 1. 
(4) Ib id . , c . 4 . 



v i v a e s t á unida a l cuerpo y a l m a de Cristo y tam-
bién á su Pe r sona y na tu ra l eza divinas ; de ahi que 
en el cáliz consagrado esté la S a n g r e de Cristo junta-
mente con su cuerpo , a lma y Divinidad. 

Mas como la n a t u r a l e z a divina es la misma en las 
t r e s divinas Pe r sonas , que por eso son inseparables 
y un solo Dios; resul ta que es tando en l a hostia y en 
el cál iz consagrados todo Cristo, Dios y h o m b r e ver-
dadero , es tán también el_ P a d r e y el Espír i tu Santo. 
Con r azón dijo San ta Teresa desde el cielo á u n a re-
ligiosa, h i ja suya : Los de acá del cielo y los de allá 
de la t i e r r a hemos de ser unos en el amor y pureza; 
los de acá viendo la esencia divina, y los de a l lá ado-
r a n d o a l Sant ís imo S a c r a m e n t o , con el cua l habéis 
de hace r vosotros lo que nosotros con l a esencia divi-
n a : nosotros gozando , y vosotros padec iendo , que en 
esto nos diferenciamos (1). 

En el cielo se v e á Jesu-Cristo, su human idad san-
t í s ima y su Divinidad ; y en l a t i e r r a lo creemos con 
la fe, y lo contemplamos encubier to ba jo los acciden-
tes ó especies s ac ramen ta l e s . 

Ahora bien ; olor, color, sabor , can t idad , peso, figu-
r a de la host ia y vino consagrados , no son accidentes 
de Cristo, sino los que el p a n y v ino tenían an tes de 
l a consagrac ión : entonces los sus ten taba natural-
mente l a subs tancia del p a n y del vino, ahora los sos-
tiene, mi l ag rosamente sepa rados , el poder divino: en< 
tonces v iendo esos accidentes a rgü íamos que allí es-
t a b a la substancia de que son propios ; a h o r a , aunque 
en lo ex te r io r nada se h a cambiado y seguimos viendo 
y sintiendo los mismos acc identes , sabemos y creemos 
que es o t r a la subs tanc ia q u e ocul tan . 

Algunos dicen que en este mister io c reemos lo con-
t ra r io de lo que vemos ; pero , p rop iamen te hablando, 

(1) Lo cita, y hace suyo , el Doctor de la Iglesia San Ligo-
r io en el día cua t ro de s u s Visi tas a l San t í s imo Sacramento, 

no h a y t a l ; po rque ni an tes , ni después de l a consa-
gración, vemos sino los accidentes del p a n y del v ino . 

Imaginemos un sacerdote revest ido de sus o r n a m e n -
tos sag rados , y que despojándose de ellos se los pone 
á escondidas un lego que en lo de f u e r a se p resen tase 
idéntico a l sace rdo te . Quien no supiese el cambio , 
tomar ía a l lego, así vestido, por sacerdote , has t a que 
fuera avisado de que sólo el ex ter ior e r a el mismo. 
Pues u n a cosa pa rec ida sucede con la consagrac ión: 
se cambia lo de den t ro ; y Jesu-Cristo, p a r a que no 
nos engañemos , nos av i sa de l a mi lagrosa t r a n s u b s t a n -
ciación, y de que sólo los accidentes son los de an tes . 

Los rús t icos p iensan ve r otro sol, ó bien u n a e s t a tua 
de bulto, cuando lo que se les p r e s e n t a de lan te es un 
simple juego, nat-ural ó art if icial , de los r ayos de luz; 
pues respecto del poder divino, los más sabios son rús-
ticos y menos que rúst icos. 

De lo dicho se sigue, que lo mismo recibe quien 
toma una host ia que quien tomase v a r i a s ; y lo mismo 
el sacerdote que comulga en la Misa bajo de a m b a s 
especies, que el lego que sólo comulga con la host ia . 

Por mucho tiempo comulgaban los fieles, aunque 
no s iempre ni todos, ba jo las dos espec ies ; pe ro por 
evi tar abusos é i r r eve renc ia s , los Concilios cons tan -
ciense y t r identino, prohibieron, f u e r a de la Misa, co-
mulgar con el cál iz : ni por eso deja el pueblo crist iano 
de recibir á Cristo todo entero. Lo mismo si la hostia 
es pequeña que si es g rande , Jesu-Cris to está en cual-
quiera hostia c o n s a g r a d a , y aun en cualquiera pa r t e 
de e l l a , an tes y después de dividirse; ni cuando el la 
se pa r t e , s e p a r t e Cristo. 

Todos estos son milagros del Todopoderoso, obra-
dos en provecho de nues t ras a lmas . Al modo con que 
la subs tanc ia de p a n ó l a del vino se hal la lo mismo 
en un f r agmen to ó porc ión , que en todo u n p a n ó en 
un vaso de vino ; ' a s í el cuerpo y sangre de Cristo en 
que aquél las se conv i r t i e ron : y como el a l m a y pe r -
sona n u e s t r a exis te en todo el cuerpo y en cada p a r t e , 



asi el a lma de Cristo y su persona ó Divinidad están 
en l a hostia y eáliz consagrados , y en c a d a u n a de las 
pa r tes . 

Un espejo r ep resen ta á un hombre , y si el espejo se 
rompe , no se r o m p e la imagen , sino a p a r e c e en te ra en 
c a d a pa r t e : símiles son estos que no l legan á explicar 
el misterio, pero lo hacen menos dificultoso á l a razón 
ó á la imaginac ión . 

Confesemos, dice el sapientísimo Doctor San Agus-
tín , que Dios puede h a c e r lo que nosotros no podemos 
inves t iga r (1); de lo con t ra r io , Dios no ser ia Dios, ó 
lo que equivale á lo mismo, el h o m b r e sabr ía tanto 
como Dios. * 

Jesu-Cristo, que , como a r r i ba se dijo, obró el primero 
t an augustos misterios, mandó á sus Apóstoles y á cuan-
tos, por ellos y sus sucesores los Obispos, recibiesen de 
Dios igual poder ; que has ta el fin del mundo celebra-
r a n ese g ran sacrificio de nuestros a l t a res y adminis-
t r a r a n el Santísimo Sacramento : así lo c ree y practica 
s i empre , v a n p a r a ve in te s iglos, la Iglesia católica. 

LECCION 68. 

Permanencia de Jesu-Cristo en la sagrada Hostia. 

P .—¿Está J e su -Cr i s to s a c r a m e n t a d o e n t o d o s los altares? 
R . — E s t á donde se dice M i s a , de sde l a c o n s a g r a c i ó n has ta 

que el s ace rdo te c o m u l g a con el cál iz . 
P.—¿Y en q u é o t ro a l t a r ? 
R .—Está , d ía y noche , e n el S a g r a r i o ó t a b e r n á c u l o , donde 

s e r e s e r v a n hos t i a s c o n s a g r a d a s . 
P.— ¿Por q u é s e e sconde J e su -Cr i s to e n el s a g r a r i o ? 
R . — P a r a vivi r ocul to e n t r e los s u y o s , y que le adoremos, 

v i s i t emos y r e c i b a m o s . 
P . — ¿ P a r a qué más? 
R . — P a r a s e r l levado á los e n f e r m o s . 

(1) Epist . 137, 

Las dos p r imera s p r e g u n t a s no necesitan más ex-
plicación que lo que responde el Catecismo; pero fíjese 
en ello el cr is t iano, y doble r eve ren t emen te has ta el 
suelo la rodil la derecha al pasa r delante del a l t a r en 
que está .Tesu-Cristo s ac r amen tado , adorando profun-
damente á nuestro Criador y Salvador ; y pe rmanez -
ca, mien t ras pueda , h incadas las rodil las , a n t e esos 
altares con pre fe renc ia á otros, en que sólo vene ramos 
las s ag radas imágenes . L a Iglesia enseña á sus hijos 
esa especial devoción hac ia el a l ta r del Sacramento 
mandando que a r d a an te él, dia y noche, por lo me-
nos una l á m p a r a , por pob re que esté aque l templo ó 
capilla. Esa l á m p a r a encendida es imagen de la luz 
de la fe y fuego de l a car idad, que nunca se h a n de 
apagar en el corazón del crist iano; y de las fe rv ien-
tes oraciones que , como la l l ama y el humo del s an -
tuario, hemos de e l eva r al cielo. 

Grande a m o r nos hub ie r a mos t rado el Corazón de 
Jesús, quedándose con nosotros en un solo templo del 
mundo, ó si en todos, ún icamente du ran te la s a n t a 
Misa, ó á lo más en las ho ras del d ía ; pe ro nada de 
eso bastó á su infinita car idad p a r a con nosotros. E n 
cualquier s ag rado l uga r donde le pone un sacerdote , 
por pobre que aquél sea y pocos los fieles adoradores ; 
allí se está lo mismo de noche que de día. ¡Oh amor 
de Jesús, que hace a l Rey de l a glor ia tener sus deli-
cias en v iv i r en medio de los hombres , como uno de 
los vecinos de cada pueblo y c a d a pa r roqu ia ! ¡Qué in-
gratos somos á P a d r e t an a m a n t e la m a y o r p a r t e de 
los hombres! ¡Qué pocos visitan d iar iamente á Jesu-
cristo s a c r a m e n t a d o ! En el sagrar io r u e g a cons tan-
temente por nosotros a l P a d r e celestial, y a g u a r d a 
que acudamos á unir nues t ras preces á las suyas p a r a 
remediarnos en todas nues t ras necesidades. Una de 
las causas po rque esconde su Majestad con apar ien-
cias tan humi ldes , como son las especies de u n a hos-
t l a > e s p a r a que nadie t ema ace rca r se a l a l t a r ; por 
más que t ambién desde nues t ras mismas casas h e m o s 
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de dirigir a l sagra r io adoraciones y súpl icas , sobre 
todo cuando l a enfe rmedad nos impide i r a la iglesia. 

Y a v imos con qué facilidad se de ja el Señor déla 
gloria l l eva r á los enfermos é imposibilitados p a r a que 
a l imenten sus a lmas con el m a n j a r divino. Has ta á le -
n iños , si t ienen uso de r azón , m a n d a que se les dópoi 
Viát ico, aunque liasta entonces no hubiesen recibido 
la p r i m e r a comunión. ¡Qué dolor que los enfermoso 
los que les rodean , muest ren t a n t a dificultad en que 
v a y a el Señor á sus ca sa s ! ¡ P é s i m a cos tumbre la de 
a g u a r d a r & que el médico desahucie a l enfermo! & 
ve rdad que quien pocos dias antes h a comulgad , 
puede excusa r se de recibi r el santo V i a t i c o ; pero 
¡cuánto mejor o b r a n los que, asal tados de g r a v e enfer-
m e d a d , reciben a l Señor por Viático, por más.que ei 
l a m a ñ a n a del mismo día h a y a n recibido l a sagrada 

° 0 3 Ó p a r a poder recibi r la Comunión en forma de 
Viá t ico , 'que sea p robable el pel igro de la v ida ^ 
cuando el médico no diga que se m u e r e el enfermo y, 
por fin, si t an to a f e c t a r a á éste la ceremonia del Viá-
tico, podía , por ta l que no m u e r a si 11 recibir al SeBcj, 
ocul társele que lo toma por V i á t i c o y omitirse esta 
pa lab ra a l admin i s t r a r el cuerpo del Señor ( i ) . 

Este es un medio de que no conviene a b u s a i , y que 
podría d a ñ a r al que no conociese su pel igro, y no re 
dispusiera como p a r a mor i r ; pe ro a p r o v e c h a en mas 

d e C u a n d ? Ü Señor es l levado por n u e s t r a s calles ó 
en procesión ó á un en fe rmo hemos de mos t r a r nues-
t r a fe ar rodi l lándonos cuando p a s a el S a n t í s i m a s 
a lumbrándo le , si nos es posible, y acompanandole con 
g r a n modest ia , silencio y devoción. • r n í , e s i 0 . 

C u a n t a s más i r r eve renc ias se ven en las procesro 
/nes del Corpus , tan to m á s recogimiento h a de m f 
t r a r en ellas el buen c r i s t i ano . Prec i samente en ües 

(1) Bucceron i , n . 547, c i t ando á S. Lig. , n . 285. 

agravio de esos sacri legos insultos se ha establecido, 
por revelac ión d iv ina , la fiesta del Sagrado Corazón 
de Jesús, el v iernes s iguiente á la. oc t ava del Corpus. 

LECCIÓN 64. 

Sagradas especies, y milagros eucarísticos. 

P—¿Por qué eligió esconderse bajo especies de pan y vino? 
R.—Entre o t r a s r azones , p a r a s ign i f icar que l a Comunión 

es banque t e esp i r i tua l de l a s a l m a s . 
P.—¿Cómo e s t á Cr is to en u n a h o s t i a t a n p e q u e ñ a y en t an -

tas p a r t e s á un t i empo? 
R.—A eso r e s p o n d e r á n los Doc to res de la Iglesia . 
M.—Estas y o t r a s d i f icu l tades se exp l i can p a r a quien quie-

ra, en l a s a u l a s y l i b ros catól icos . Aquí b a s t a n o t a r que J e s u -
Cristo e s t á e n l a Euca r i s t í a s u s t a n c i a l m e n t e ; p e r o no e n s u 

• modo y a spec to n a t u r a l , c o m o le ve í an los Após to les y s e le 
ve en el cielo, s ino de un m o d o s a c r a m e n t a l y mi l ag roso . 
Tampoco e n t e n d e m o s cómo los a l i m e n t o s s e conv ie r t en , con 
las fue rzas que Dios nos h a dado , en n u e s t r a c a r n e y s a n g r e ; 
ni otros m u c h o s f e n ó m e n o s de la n a t u r a l e z a . 

La Eucar is t ía es el banque te de las almas; y como 
el pan y vino son los pr incipales y comunes consti tu-
tivos de un convite; por eso el Señor se nos p resen ta 
en el a l t a r ba jo las especies de p a n y vino, en las cua-
les comulga el sacerdote cuando ce l eb ra Misa; si bien, 
por jus ta s causas , los demás sólo pa r t i c ipan del celes-
tial convi te en la especie de pan . Así se nos da á en-
tender sensiblemente que los buenos efectos que el pan 
y el vino producen en n u e s t r a carne , esos mismos es-
piritualmento p roduce l a s a g r a d a Comunión en el 
alma: la a l imen ta , la es fuerza , v igor iza , consuela y 
anima p a r a a m a r y se rv i r me jo r á Dios nuest ro Se-
ñor. Has ta en el mismo cuerpo r e d u n d a l a eficacia del 
divino m a n j a r ; p o r q u e , como dicen los Santos, es un 
remedio eficacísimo p a r a vencer l a s tentaciones d é l a 



de dirigir a l sagra r io adoraciones y súpl icas , sobre 
todo cuando l a enfe rmedad nos impide i r a la iglesia. 

Y a v imos con qué facilidad se de ja el Señor déla 
gloria l l eva r á los enfermos é imposibilitados p a r a que 
a l imenten sus a lmas con el m a n j a r divino. Has ta á le -
n iños , si t ienen uso de r azón , m a n d a que se les dópoi 
Viát ico, aunque bas ta entonces no hubiesen recib.do 
la p r i m e r a comunión. ¡Qué dolor que los enfermoso 
los que les rodean , muest ren t a n t a dificultad en que 
v a y a el Señor á sus ca sa s ! ¡ P é s i m a cos tumbre lado 
a g u a r d a r á que el médico desahucie a l enfermo! & 
ve rdad que quien pocos dias antes h a , comulgado, 
puede excusa r se de recibi r el santo V ia t i co ; pero 
¡cuánto mejor o b r a n los que, asal tados de g r a v e enfer-
m e d a d , reciben a l Señor por Viático, por más queen 
l a m a ñ a n a del mismo día h a y a n recibido l a sagrada 

° 0 3 Ó p a r a poder recibi r la Comunión en forma de 
Viá t ico , 'que sea p robable el pel igro de la vxda^ m 
cuando el médico no diga que se m u e r e el e n f e m , 
por fin, si t an to a f e c t a r a á éste la ceremonia del Viá-
tico, podía , por ta l que no m u e r a sin recibir al SeBcj, 
ocul társele que lo toma por V i á t i c o , y omitirse esta 
pa lab ra a l admin i s t r a r el cuerpo del Señor ( i ) . 

Este es un medio de que no conviene a b u s a i , y que 
podría d a ñ a r al que no conociese su pel igro, y no 
dispusiera como p a r a mor i r ; pe ro a p r o v e c h a en mas 

d e Cuando G e l Señor es l levado por n u e s t r a s calles ó 
en procesión ó á un en fe rmo hemos de mos t r a r nues-
t r a fe ar rodi l lándonos cuando p a s a el Santísimo « 
a lumbrándo le , si nos es posible, y acompanandole con 
g r a n modest ia , silencio y devoción. • r n í , e s i 0 . 

C u a n t a s más i r r eve renc ias se ven en las procesro 
/nes del Corpus , tan to m á s recogimiento h a de m f 
t r a r en ellas el buen c r i s t i ano . Prec i samente en oes 

(1) l íucceron i , n . 547, c i t ando á S. Lig. , n . 285. 

agravio de esos sacri legos insultos se ha establecido, 
por revelac ión d iv ina , la fiesta del Sagrado Corazón 
de Jesús, el v iernes s iguiente á la. oc t ava del Corpus. 

LECCIÓN 64. 

Sagradas especies, y milagros eucarísticos. 

P.—¿Por qué eligió e s c o n d e r s e b a j o espec ies de p a n y vino? 
R.—Entre o t r a s r azones , p a r a s ign i f icar que l a Comunión 

es banque t e esp i r i tua l de l a s a l m a s . 
P.—¿Cómo e s t á Cr is to en u n a h o s t i a t a n p e q u e ñ a y en t an -

tas p a r t e s á un t i empo? 
R.—A eso r e s p o n d e r á n los Doc to res de la Iglesia . 
M.—Estas y o t r a s d i f icu l tades se exp l i can p a r a quien quie-

ra, en l a s a u l a s y l i b ros catól icos . Aquí b a s t a n o t a r que J e s u -
Cristo e s t á e n l a Euca r i s t í a s u s t a n c i a l m e n t e ; p e r o no e n s u 

• modo y a spec to n a t u r a l , c o m o le ve í an los Após to les y s e le 
ve en el cielo, s ino de un m o d o s a c r a m e n t a l y mi l ag roso . 
Tampoco e n t e n d e m o s cómo los a l i m e n t o s s e conv ie r t en , con 
las fue rzas que Dios nos h a dado , en n u e s t r a c a r n e y s a n g r e ; 
ni otros m u c h o s f e n ó m e n o s de la n a t u r a l e z a . 

La Eucar is t ía es el banque te de las almas; y como 
el pan y vino son los pr incipales y comunes consti tu-
tivos de un convite; por eso el Señor se nos p resen ta 
en el a l t a r ba jo las especies de p a n y vino, en las cua-
les comulga el sacerdote cuando ce l eb ra Misa; si bien, 
por jus ta s causas , los demás sólo pa r t i c ipan del celes-
tial convi te en la especie de pan . Así se nos da á en-
tender sensiblemente que los buenos efectos que el pan 
y el vino producen en n u e s t r a carne , esos mismos es-
piritualmento p roduce l a s a g r a d a Comunión en el 
alma: la a l imen ta , la es fuerza , v igor iza , consuela y 
anima p a r a a m a r y se rv i r me jo r á Dios nuest ro Se-
ñor. Has ta en el mismo cuerpo r e d u n d a l a eficacia del 
divino m a n j a r ; p o r q u e , como dicen los Santos, es un 
remedio eficacísimo p a r a vencer l a s tentaciones d é l a 



carne, y conse rvar la cas t idad y a u n la vi rginidad. A 
m á s de que el contacto del Cuerpo divinísimo de Cris-
to, median te los accidentes sac ramenta les , nos da un 
título, si morimos en g r ac i a , á la resur recc ión glorio-
s a p a r a re ina r en cuerpo y a l m a e t e r n a m e n t e en el 
cielo. 

Sólo con p a n de t r igo y v ino de vid puede consa-
g r a r s e . 

El p a n con que Jesu-Cris to ins t i tuyó la Eucaristía 
fué sin fermento, ó sea p a n cenceño, a l que llamaban 
entonces ácimo; y por eso lo usamos en l a Misa y Co-
munión. Con todo, si un sacerdo te al consumir la Hos-
t i a notase que no e r a de t r igo ó que e s t a b a corrom-
pida, no habiendo á mano hostia de p a n cenceño en 
buen estado, deber ía c o n s a g r a r en p a n usual ó fer-
men tado , como lo hacen s iempre los que siguen el rito 
griego ú oriental . No impor ta r í a que la host ia ó pan 
se hiciese con agua mar ina . San Wences lao , r e y de Bo-
hemia , s e m b r a b a por sí mismo el t r igo p a r a el a l tar y 
exp r imía las uvas . ¡Tan ta r e v e r e n c i a le merecian el 
p a n y el vino que hab ían de conver t i rse en el Cuerpo 
y s a n g r e de Cristo! Del respeto á l a Eucar is t ía nace 
l a buena cos tumbre de besar el p a n , sobre todo cuan-
do lo recogemos del suelo. ¡Cuánto más esmero se ha-
b r í a de poner en p r e p a r a r l a m a t e r i a de este divino 
banquete , que l a de ot ro ter reno! En muchas partes 
hacen las hostias personas consag radas á Dios, y es 
uso m u y loable. Mayor cuidado a ú n se necesita res-
pecto del vino: que no esté falsificado; que no sea li-
cor , ni vino hecho de uvas en a g r a z , ni mosto, ni esté 
acedo ni aguado; si bien, donde no h a y uvas frescas, 
puede hacerse con pasas , con tal que no se cueza, ni 
se mezcle m u c h a a g u a (1). 

En t ienda el cr is t iano que cuando na tu ra lmen te se 
descomponen los accidentes eucaríst icos, ó sea cuan-
do el p a n y el vino, si allí estuviesen, se corrompie-

(1) Bucceroni, n. 501. 

ran; deja de es ta r bajo aquel las especies el cuerpo y 
sangre de Cris to, sust i tuyéndosele l a substancia del 
pan y vino en el estado n a t u r a l , en que entonces se ha-
llarían sino hubiesen sido consagrados . 

Los mi lagros invisibles de l a Eucares t ía son tantos 
y tan asombrosos, que por eso lo l l ama el Apóstol mis-
terio de fe, en el cua l se enc ie r ran todos los demás- y 
de ello t r a t a n los libros de los Santos y Doctores . La 
ciencia h u m a n a , como t a n inferior á la d iv ina , no los 
penetra n idemues t ra ; pe ro llega á ve r que nada ' hay en 
ellos contradictor io ni absurdo, y aun saca de l a fe 
mucha luz p a r a es tudiar á fondo l a na tu ra l eza de la 
substancia y de los accidentes, con o t r a s propiedades 
de los cuerpos . 

La ciencia tendr ía por imposible , v. g r . , que un 
mismo ser ú h o m b r e estuviese á l a vez en va r ios 
sitios y pos turas ; pe ro el filósofo cr i s t iano , que sabe 
ha hecho Dios y hace ese mi l ag ro , l lega á en tender 
y demostrar que n a d a h a y en ello de absurdo , a u n -
que no a lcancen á ejecutar lo nues t ras fuerzas . Así, se-
ría absurdo decir que el Cuerpo de Cristo en su t a m a -
ño, color, peso, f igura y exter ior na tura les , está en 
una hostia ó en el cáliz; pe ro no dice eso la fe, sino lo 
contrario, á saber : que el exter ior , ó sea los acciden-
tes, son de p a n y vino, mient ras que lo in ter ior es subs-
tancialmente el mismo Cristo. Cristo está entero en la 
hostia sag rada , pero no está en su fo rma exter ior na -
tural, sino en o t r a mi lagrosa que no entendemos, 
como ni t an tas ot ras cosas aun de las na tura les : v. g r . , 
cómo nues t ra a lma , u n a y simplicísima, es tá toda en 
cada p a r t e del cuerpo; cómo mi pensamiento , que es 
único, se t r ansmi te por l a pa l ab ra oral ó escr i ta , p a r a 
surgir y mul t ip l icarse en t an tas -almas cuan tas son 
las personas que me oyen ó leen: cada día se v a n 
arrancando secretos á l a na tu ra leza . Ya se a b a n d o n a 
el petróleo por l a electricidad, y ésta acaso por el 
acetileno, la fo tograf ía común y a no a sombra en vista 
de los r a y o s X . L l e g a r á el fin del mundo sin que la 



r a z ó n h u m a n a h a y a l l egado , no digo á comprender 
sino á v e r los a r c a n o s que Dios deposi tó en este mun' 
do vis ible , y que, sin e m b a r g o , se descubren á los mo-
r a d o r e s del cielo. Allí , y sólo allí v e r e m o s t ambién los 
mis te r ios de n u e s t r a s a n t a f e q u e a h o r a el Señor exi-
ge q u e a c a t e m o s y c r e a m o s . 

P.—Además de los motivos de la fe católica, ¿hay otros in-
dicios de que Jesu-Cristo vive en la hostia consagrada? 

R.—Sí, padre; la santidad de los que comulgan bien y á me-
nudo; y los milagros que muchas veces obra el Señor en el 
Santísimo Sacramento. 

Los mot ivos que se l l a m a n de credib i l idad , y son 
o t r a s t a n t a s r a z o n e s que p r u e b a n el h e c h o de la re-
ve lac ión catól ica , y d e m u e s t r a n n u e s t r a obligación de 
c r e e r c u a n t o la Ig les ia nos p ropone , como doc t r ina del 
cielo; o b r a n con t o d a su ef icac ia respec to de cada uno 
de los d o g m a s de n u e s t r a s a n t a f e , e n t r e los cuales 
descue l l a la p r e s e n c i a r e a l de Jesu-Cr i s to en e l Santí-
s imo S a c r a m e n t o : ni h a b í a neces idad de m á s motivos. 
Con todo, p o r q u e el mis te r io de l a l t a r e s el cen t ro de 
la v i d a c r i s t i ana , é i m p o r t a t a n t o el a d o r a r l o y reci-
bi r lo con fe g r a n d e y m u y v i v a , h a que r ido el Señor 
rodea r lo de especia les incen t ivos de n u e s t r a fe. No 
v e m o s á Jesu-Cr is to en la hos t ia c o n s a g r a d a , pero 
sent imos á menudo efec tos ce les t ia les de su presen-
c ia , de su comunicac ión , y del h o s p e d a j e q u e le damos 
en nues t ro pecho. L ibros en t e ros han escr i to los San-
tos, donde el c r i s t i ano lee con gozo y con asombro los 
f ru tos d e e x t r a o r d i n a r i a v i r t u d , que ellos mismos y 
o t ros fieles s a c a n del cont inuo t r a t o con J e s ú s sacra-
m e n t a d o y de la comunión f r e c u e n t e . D e ah í ejércitos 
i n n u m e r a b l e s de m á r t i r e s s a c a r o n su fo r t a l eza sobre-
h u m a n a ; de ahí los coros de v í rgenes de uno y otro 
sexo, su ange l i ca l p u r e z a ; de a h í los S a n t o s confeso-
res , su cons t anc i a i n q u e b r a n t a b l e en el ejercicioheroi-
co de todas las v i r t u d e s . Qu ien q u i e r a p roba r lo en si 
mismo, en t ab l e el confesa rse y c o m u l g a r á menudo 

con buenas disposiciones. Los c r i s t i anos p iadosos h a -
llan sus del icias a l pie de l S a g r a r i o , y t r a t a n con el 
Señor como u n hijo con su p a d r e , y h a s t a como un 
amigo con su amigo , o f rec iéndole obsequios y rec i -
biendo en c a m b i o beneficios del cielo: pe ro esto no lo 
entienden los q u e 110 se r e sue lven á p r o b a r l o . 

¡Y los mi l ag ros que v i s ib lemente o b r a el Señor en 
el S a c r a m e n t o del a l t a r ! Son muchís imos los que a tes -
tigua la h i s t o r i a , y no menos los que suceden en 
nuestros días, y a lgunos p e r m a n e c e n siglos. Nadie 
ignora cuán to s h a c e Dios p o r intercesión d e su M a d r e 
Santísima en el s a n t u a r i o de Lourdes ; pues bien, h a e e 
algunos años q u e allí mismo se e s t á n ob rando iguales , 
adorando en l a proces ión é i nvocando en públ ico á 
Jesús S a c r a m e n t a d o . E n v a r i a s nac iones se v e n e r a n 
una ó m á s Hos t i a s c o n s a g r a d a s que Dios c o n s e r v a in-
cor rup tas h a c e siglos. E n E s p a ñ a t enemos no pocos 
de estos mi l ag ros , p a t e n t e s á quien qu ie ra ver los . Yo 
he visto, con t emplado y a d o r a d o la host ia s a g r a d a 
del Escor ia l y las v e i n t i c u a t r o de A lca l á de H e n a r e s . 

De é s t a s a c a b a en Mayo ú l t imo (1897) de c e l e b r a r -
se con e x t r a o r d i n a r i o concurso y solemnísimo Tr iduo 
el t e r ce r c en t ena r io , p u e s r o b a d a s p o r los mor iscos 
fueron e n t r e g a d a s po r un c r i s t i ano vie jo , a l P . J u a n 
buárez, en 1597. Después de m á s de v i e n t e años de p e r -
manecer i nco r rup t a s , s u j e t a s á va r ios e x á m e n e s ju r íd i -
cos y científicos, se expus ie ron á la púb l i ca adorac ión , 
con decre tos r e i t e rados en c u a t r o ocas iones d is t in tas 
por la a u t o t i d a d c o m p e t e n t e , en u n vir i l a l q u e es tá 
soldado el c r i s ta l de r o c a que l a s d e j a v e r á los fieles. 

. U d a a ñ o s e c e l eb ra fiesta po r t an g r a n beneficio, 
siendo test igos del p e r e n n e m i l a g r o y de va r ios o t ros 
que se h a n ver i f icado p o r e s t a s s a n t a s F o r m a s , toda la 
ciudad complu t ense (1). 

(1) V. Monografía histórica de las Incorruptas Santas For-
mas de Alcalá de Henares, por el P. Francisco M. de Arabio-
urrutia, Filipense. Madrid, 1897. 



L a del Escor ia l , hol lada sacr i legamente por unos 
here jes protes tantes en Alemania , brotó s angre . Con-
virtióse al mi lagro uno de ellos y dió p a r t e a l Obispo. 
Este , l levada la Hostia mi lagrosa á la ca tedra l , cele-
bró solemnes desagravios . Por entonces acababa nues-
t ro r ey Fel ipe I I San Lorenzo del Escorial , y pare-
ciéndole que con n ingún tesoro podía ennoblecer tem-
plo t a n suntuoso como con aquel la s a g r a d a Hostia; y 
de n ingún modo r e p a r a r mejor el sacri legio, que jcon 
a d o r a r l a pe rennemen te en tan rico san tua r io , logró 
que se la remit iesen. Recibióla con rel igiosísima pie-
dad y procesión solemne, y desde entonces se venera 
inco r rup ta , y a ú n se ven tres agu je ros que con sus 
tachuelas le hicieron aquel los fanát icos , y a l rededor 
l a m a r c a de la s a n g r e mi lagrosa . Cuando la que vul-
g a r m e n t e l l amamos la f r a n c e s a d a , un monje , querien-
do l i b r a r la S a g r a d a F o r m a del impío vandal ismo de 
N a p o l e ó n ^ l a colocó en l a custodia y con u n a lámpa-
ra , en el hueco de la pa red , y mandó á un a lbañi l que 
lo tapiase . Cayó el ejército del t i rano sobre el Escorial 
robando y dest rozando cuanto pudo, has ta que pasado 
el turbión, volvieron los monjes . El que hab ía oculta-
do l a s a g r a d a Hostia, hizo que el mismo a lbañi l des-
hic iera el tabique, y se halló la Hostia como antes , sin 
corrupción, y l a l á m p a r a a rd iendo . H a s t a entonces se 
hab ía ce lebrado c a d a año fiesta conmemora t iva de la 
ras lac ión desde Aleman ia , y a h o r a se añadió otra, 
an iversar io de esta s e g u n d a . Fe rnando VI I señaló una 
pensión a l a lbañi l , l a cua l , m u e r t o éste, pasó a l monje 
que sa lvó la Host ia milagrosa . 

LECCIÓN 65. 

Modo de c o m u l g a r . 

P.—Y el que l lega á l a c o m u n i ó n sin las disposiciones di-
c h a s , ¿recibe t a m b i é n á J e s u Cristo? 

R . - S í , P a d r e ; m a s s in p r o v e c h o a lguno , p o r q u e c o m e t e un 
g rav í s imo pecado . 

P.—Y el que t iene pecado m o r t a l n o confesado , ¿deberá 
confesarse? 

R.—Será lo m e j o r , p e r o no es necesar io . 
P.—¿Cómo se h a de comulga r? 
R.—Con devoción, humi ldad y r eve renc ia . 

El pecho de quien comulga sin l a debida disposición 
es más inmundo á los ojos de Dios que un mulada r ; 
por donde se colige el g r a n pecado de quien recibe eí 
cuerpo de Cristo sacr i legamente . G r a n pecado es te-
ner el Santísimo S a c r a m e n t o en un sagrar io indecente 
ó en un copón sucio , pero mucho más peca quien lo 
introduce en su propio cuerpo es tando en pecado mor-
tal. En cuanto á los veniales, que, como vimos, se per-
donan por otros medios, fuera de la confesión, no ha-
cen sacri lego a l que con ellos comulga , pero le p r ivan 
del mayor f ru to . Si no es en a lgún caso imprevis to , 
nadie debe comulgar sin permiso del confesor, a l cual 
toca señalar a l pen i ten te ' a reg la que le conviene se-
guir en la recepción de !os Santos Sacramentos . 

P-—¿Qué debemos p e n s a r a n t e s de comulga r? 
R.—Quién v iene en el S a c r a m e n t o , á q iuén , c ó m o y con 

qué f ines . 
P —¿Para qué o rdenó el Señor t a n a l to S a c r a m e n t o ? 
R .—Para h o n r a r n o s , o b l i g a r n o s y en r iquece rnos . 
P.—¿Y p a r a qué más? 
R . — P a r a que nos a c o r d e m o s de c u á n t o n o s a m ó y a m a , y 

esperemos y d e s e e m o s ver le en el cielo. 

Si queremos que nos ap roveche mucho la comu-
nión, hemos de desper ta r en el a lma afectos devotos 
de fe, e speranza y car idad; p a r a lo cual s i rve el con-
siderar a t e n t a m e n t e las cosas que aquí insinúa el Ca-
tecismo, sobre lo cua l , á más de lo dicho, léanse los 
libros de Comunión. Hermosís ima es la ant í fona que 
repite el sacerdote después de admin i s t r a r e l Sant í -
simo S a c r a m e n t o ; y es és ta : «¡Oh sagrado convi te , en 



que se toma á Cristo, se c o n m e m o r a su s a g r a d a Pa-
sión; el a lma se h inche de g r a c i a , y se nos da una 
p r enda de l a gloria fu tu ra .» 

Humildad y r e v e r e n c i a , no puede menos de abri-
g a r l a en lo más p ro fundo de su s e r , quien se acerca 
bien dispuesto á l a s a g r a d a Mesa; y más que reco-
m e n d a r l a en lo exter ior , parece l iabr ia de avisársenos 
el ev i ta r demost rac iones inconvenientes . 

Hagamos , sin e m b a r g o , a l g u n a observación de co-
sas en que a lgunos no r e p a r a n . Cuando el sacerdote 
a b r e el sagrar io ó se p r e p a r a p a r a darnos l a comu-
nión, dígase el Yo pecador , a r rep in t iéndonos en gene-
ra l , no sólo de los pecados confesados , sino de cual-
quier venia l en que luego hubié ramos acaso incurrido. 

Con esa confesión genera l y l a gene ra l absolución 
que desde el a l t a r da el minis t ro del Señor , nos aca-
b a m o s de pur i f i ca r , a l modo que Jesu-Cristo lavó los 
pies á sus Apóstoles an tes de comulgar los . Aquí es el 
t iempo de l legarse con modes t i a , y a r rod i l l a r se en el 
comulgatorio^ ó cerca , si es tá y a ocupado. En banque-
te t a n divino es donde mues t r a Cristo de un modo sin-
gu l a r su a m o r , que á todo3, pobres y r i cos , nos pro-
fesa , y l a v e r d a d e r a h e r m a n d a d con que nos hemos 
de a m a r unos á otros, sin que lo es to rbe l a dist inta ca-
tegor ía ó p a t r i a . A la mesa Eucar is t ica , símbolo d é l a 
del cielo, se ponen ind is t in tamente el pordiosero y el 
m a g n a t e ; aqué l m u e s t r a su reverenc ia en el aseo, éste 
en dejar á un lado la a l t ivez y el lu jo . Es costumbre 
laudable comulgar los mil i tares sin las a r m a s , y los 
ricos sin guan tes . Las señoras deb ie ran avergonzar-
se, s iquiera en ese acto , de l l a m a r la atención por 
cosa a l g u n a . 

El sacerdote , mos t rando l a Host ia en l a mano , dice. 
He aquí el Cordero de Dios , h e aqu í el que qui ta los 
pecados del mundo ; y l u e g o por t res veces: Señor mío 
Jesu-Cris to , yo no soy digno que Vuestra d ivina Ma-
jestad e n t r e en mi pob re m o r a d a ; m ^ s decid una sola 
p a l a b r a , y mi a lma queda rá sana y s a l v a . Eso mismo, 

con v iva fe , p ro funda humi ldad y filial conf ianza , es 
bueno diga el que v a á comulga r . 

P.—¿Qué debemos de h a c e r después de la Comunión? 
R.—Dar g rac ia s á Dios despacio, y of recérnos le como muy 

obligados á su servicio. 
P.—¿A. qué n o s e x h o r t a n u e s t r a Madre la Iglesia? 
R.—A comulgar con f recuenc ia , con la debida disposición 

y consejo del confesor . 
P.—¿Qué es Comunión espir i tual? 
R.—Desear con a n s i a s la s ac r amen ta l . 
P.—¿Es pecado escupir después de comulgar? 
R.—Después de bien t r a g a d a lá F o r m a , no es pecado; pero 

mejor es no escupir h a s t a pasado un ra to . 
M.—Enseñe el ca tequ is ta el modo de recibir con reverencia 

la s a g r a d a Hos t ia , y que se pase p ron to , s in de ja r l a desha-
cer en la boca . También enseñe á d a r g r a c i a s , repi t iendo 
despacio las orac iones del Catecismo ó del Devocionario. 

La Comunión es el a c to m a y o r que un fiel cr is t iano 
ejecuta en su v ida . En tan solemnes momentos ha -
bríamos de es tar absortos al considerar l a propia vi-
leza y l a infinita Majestad del Señor que se nos en t ra , 
no y a por las puer tas de nues t r a casa , sino por nues-
tra misma boca p a r a al imento del a lma . Sáquese mo-
deradamente la lengua , y téngase quie ta , p a r a que el 
sacerdote deje en el la cómodamente l a F o r m a consa-
grada , sin r iesgo de caerse; y en seguida que se recibe, 
métase den t ro y t r águese pronto sin m a s c a r l a , y sin 
que se deshaga ó se pegue en la boca, pues si no pasa 
al e s tómago , á modo de m a n j a r , no se comulga . Al 
re t i ra rnos p a u s a d a m e n t e del a l t a r , hemos de ir todos 
concentrados en nosotros mismos , como q u e , mejor 
que el copón ó cus todia , l l evamos dentro de nuest ro 
cuerpo y unido á nuest ro corazón al mismo Jesu-Cris-
to, nuest ro Criador, nuest ro S a l v a d o r , nuest ro Juez , 
nuestro Pad re , nuest ro todo. ¡Qué m á s nos queda que 
desear! ¡No-poseen tesoro más rico los ángeles del cie-
lo! El de nues t ra g u a r d a y otros cortesanos de la glo-
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r i a a d o r a n atónitos á nues t ro a l rededor a l Señor de 
los cielos y de l a t i e r ra . Sólo nos f a l t a pe r s eve ra r en 
g r a c i a de Dios h a s t a q u e , despojados de este cuerpo 
mor t a l y corr iéndose los velos que aqu í nos ocultan 
á nues t ro sumo Bien, lo veamos c a r a á c a r a , y lo go-
cemos de lleno en l a g lor ia . Que nos q u e p a e s t a su-
p r e m a dicha le hemos de pedi r , después de ado ra r l e y 
da r l e g r a c i a s por t an to como le debemos , por haber-
nos cr iado y hecho cr i s t ianos , por h a b e r muer to por 
nosotros en u n a c r u z , por dársenos a h o r a en al imen-
to espi r i tual , y p romete rnos el cielo, si por nosotros 
no queda . 

Los Santos p a s a b a n horas en te ra s con Jesu-Cristo 
después de rec ibi r le en la Comunión. El mismo Señor ' 
l a noche en que instituyó la Euca r i s t í a , dió g rac ias 
m u y despacio con sus Apóstoles . Sólo el t ra idor se 
re t i ró e n s e g u i d a ; y a l pérf ido Judas imi tan los que, 
apenas c o m u l g a n , vue lven las espaldas a l divino 
Huésped sin hacer le amorosa compañía . ¡Qué mons-
truosidad! ¡No se comete t a l desatención sino con Dios! 
¿Dónde t ienen l a fe los que tal hacen? Cristiano, no imi-
tes ese mal e jemplo aunque lo vieras en un mal apóstol 
como J u d a s . Goza á tus solas l a rgo ra to de la conver-
sación de Jesús, la más dulce y p rovechosa . Si no te ocu-
r ren pa labras , hab le tu corazón y escucha en silencio 
lo que dice el Corazón de Jesús . Válete del devocionario 
ó de las oraciones que sabes , dilas u n a y más veces; 
saboreando c a d a p a l a b r a , hablando con Jesu-Cristo y 
con su Madre. Reza una estación por las intenciones 
del P a p a y una p a r t e del rosar io , uniendo tu oración 
á la de la Virgen y los san tos ; r enovando los propósi-
tos de l a confesión y pidiendo p a r a ti y los tuyos el 
remedio de las necesidades. Lo menos que h a de em-
p lea r se en dar g rac i a s es un cua r to de ho ra , y á po-
derlo h a c e r , en la misma iglesia. U n h o m b r e se fué 
de la iglesia a p e n a s comulgado. El beato J u a n de 
Avi la que lo notó, m a n d ó dos monagui l los con luz y 
campani l l a que le acompañasen . L a gente se asom-

braba , y el hombre , avergonzado , se volvió á la iglesia 
¡Con cuántos es ta r ía bien igual escarmiento! 

Pero con ser cosa t a n g r a n d e la comunión, se enga-
ñan los que no se a t r even á rec ib i r la sino de t a r d e en 
tarde. No consideran que si infinita es la Majestad de 
Dios, infinito es t ambién el a m o r que nos tiene é infini-
ta el ans ia de es ta r con nosotros. Si nos fijáramos úni-
camente en co te j a r la g r a n d e z a de Dios con nues t ra 
miseria, ni una vez s iquiera habr í amos de comulga r . 
No se comulga mejor comulgando pocas veces. N a d a 
ayuda á comulga r muy bien, como comulga r bien y con 
f recuencia . Cuanto más d e c e r c a s e t r a t a con es teSeñor , 
más se le conoce, y se le e s t ima , y se le r eve renc ia y 
se le a m a . Jesu-Cristo desea q u e comulguemos á me-
nudo: y p a r a que así lo entendamos, se quedó bajo es-
pecies de p a n y vino, a l imento ordinario del hombre . 
Eso sí, que p a r a comulgar es preciso r enunc i a r á los 
pecados; por eso muchos 110 comulgan . ¡Tristes de 
ellos! H a g a n u n a buena confesión, y p regun ten al con-
fesor con qué f recuencia les aconseja que comulguen. 

Almas h a y que ansian comulga r todos los días y no 
pueden, ó no se lo de ja el confesor : o f rezcan á Jesu-
Cristo ese vivo deseo de rec ibi r le con buenas disposi-
ciones, y con esto hacen una comunión espir i tual . 

El Concilio de Trento recomienda esta devoción tan 
provechosa, y que con ta l f e rvor de car idad puede 
prac t icarse , que produzca más fruto que l a m i s m a 
comunión s a c r a m e n t a l hecha con t ibieza. 

El que por flojedad y pereza no se ace rca á comul-
gar cuando puede, en vano hace l a comunión espiri-
tual; pues no t iene ve rdade ro deseo de recibi r á nues-
tro Señor Jesu-Cristo. 

La comunión sac ramen ta l á lo más se hace u n a vez 
al día; l a espir i tual puede hacerse va r i a s , y a u n sin ir 
á la iglesia y sin es tar ayuno . Siquiera cuando se oye 
Misa, el que no comulgue y es té a r repen t ido d e s ú s 
pecados habría de hacer una comunión espiritual, al 
tiempo que el sacerdote recibe al Señor ó lo adminis-



t r a á los fieles. En las Visitas al Santísimo Sacramento, 
l ibrito preciosísimo escri to por San Alfonso María 
de Ligorio, y en otros de devoción, b a y oraciones para 
l a comunión espir i tual . 

LECCIÓN GG. 

Sobre la Extrema Unción. 

P .—¿Para q u é e s el S a c r a m e n t o de l a E x t r e m a Unción? 
R . — P a r a t r e s cosas . 
P .—¿Cuáles son? 
R.—La p r i m e r a , p a r a q u i t a r l a s r e l i qu i a s de los pecados , y 

a u n los p e c a d o s que, p o r i g n o r a n c i a ó i m p o t e n c i a de confe-
s a r l o s , q u e d e n ; l a s e g u n d a , p a r a e s f o r z a r el a l m a c o n t r a las 
t e n t a c i o n e s y c o n t r a l a s a n g u s t i a s de l a mue r t e ; l a tercera, 
p a r a d a r s a l u d al cue rpo , si conv iene al e n f e r m o . 

Llámase E x t r e m a la Unción de los enfermos, no tan-
to porque se h a y a d e da r á los últimos de la vida, 
cuan to porque es la úl t ima ó e x t r e m a de las que da 
la Santa Iglesia á sus hijos, á quienes unge en el Bau-
t ismo solemne, en l a Confirmación y en el Orden; y 
también cuaudo consagra los reyes , que se l l aman , en 
l engua je crist iano, los ungidos del Señor . 

Aprecien es te Sac ramen to los fieles p o r los efectos 
provechosísimos que produce , de los que t an t a s veces 
depende n u e s t r a e te rn idad , feliz ó desgrac iada; y se-
p a n p a r a su consuelo que es p robab le , a u n q u e no cosa 
c ier ta , que al en fe rmo que a l canza vivo u n a siquiera 
de las unciones que se usan, confiere l a g r ac i a , si le 

- coge con suficiente disposición. 
Esa g r a c i a de la E x t r e m a Unción, 1.°, qu i t a los pe-

cados veniales, y a u n los mor ta les que el enfermo no 
pueda y a qu i t a r por l a confesión ó contr ic ión perfec-
ta ; t ambién las re l iquias de los pecados, las cuales son, 
no sólo la pena por el los debida , sino la ansiedad y te-

mor g r a n d e de l a cuenta , el entorpecimiento y lan-
guidez p a r a los actos vir tuosos entonces tan necesa-
rios; 2.°, consuela y r ean ima el espíri tu p a r a v e n c e r 
en los últimos y decisivos embates del enemigo, y p a r a 
l levar en paciencia los dolores y agonías de la muer-
te; 3.°, d a sa lud al enfe rmo, si le conviene v iv i r a ú n 
p a r a salvarse. . 

Considere el cr is t iano esta doc t r ina de l a Ig les ia ca-
tólica, y a p r e n d a de una vez , que no obran ni s ienten 
como católicos, los que temen la E x t r e m a Unción 
como si m a t a r a a l enfermo! Varios conozco que han 
sanado, no una , sino más veces, después de oleados; y 
en otros, que recibida á t iempo mur ieron , h e visto pal-
pablemente el esfuerzo y t ranqui l idad que les dió. 

Una de las personas que lo probó en sí misma, me 
lo escribió después, de su puño y l e t r a , en ca r t a que 
conservo. 

Si los fieles, tanto los enfermos , como los que asis-
ten á su cabece ra , c reyesen esta doc t r ina , que la Igle-
sia, fundándose en l a p a l a b r a de Dios, enseña en sus 
Concilios (1), lejos de m i r a r con ho r ro r la E x t r e m a 
Unción, se dar ían p r i sa á p rocu rá r se l a . 

Es un remedio universa l de a l m a y cuerpo. Suple 
á la confesión cuando é s t a no puede hacerse , y á la 
fal ta ó ineficacia de los médicos y medicinas. 

¡Qué c rue ldad dejar mor i r a l p a d r e , al he rmano , sin 
los auxil ios del a r t e ! ¿Pero acaso se rá menor no cui-
dar de que rec iba á t iempo la E x t r e m a Unción, ó ta l 
vez impedirlo? Esto hacen los que no avisan a l p á r r o -
co, siuo cuando el enfermo se muere , y no puede cu-
rar sino por milagro. En este caso la E x t r e m a Unción 
no s a n a a l enfermo. ¡Qué consuelo p a r a una famil ia 
cr is t iana, por más que el enfe rmo m u e r a , cuando por 
haber recibido á t iempo l a E x t r e m a u n c i ó n , e s t án 
ciertos que no le convenía v iv i r m á s p a r a sa lva r se ! 
Y por el cont rar io , ¡qué dolor y qué remord imien to , si 

(1) Ep. ca th . S. Jac . , 14 y 15; Conc. Tr iden t . , s e s . 14. 



por h a b e r estorbado que le adminis t ren con tiempo, 
se h a muer to el p a d r e ó el esposo, cuando no les con-
ven ía mor i r , y es tán por ello suf r iendo m á s sensible y 
l a rgo purga tor io , ó acaso, acaso se h a n condenado para 
s iempre! ¡Cuántos mueren inquietos, a t e r rados , impa-
cientes, desesperados por no h a b e r recibido bien los 
santos Sacramentos! ¡Cuánto menos su f r i e ran , aun en 
este mundo, el enfe rmo y los suyos, si se hub ie ra aquél 
a r m a d o con los auxilios, que el misericordiosísimo Je-
sús nos h a dejado en su Igles ia! 

P — 4y P a r a quién es este Sacramento? 
R.—Para el cristiano que, llegado al uso de la razón, está 

enfermo de peligro. 
P—¿Cuándo lo ha de recibir? 
R.—A ser posible, cuando aún tiene sentido cabal. 
P.—¿Qué disposición se requiere? 
R.—Antes de la Extrema Unción es preciso confesarse; y 

si esto no es posible, téngase contrición, procurándola per-
fecta. 

P.—Y si el enfermo no conoce, ni da muestras de vida, ¿ha 
de llamarse al sacerdote? 

R.—A toda prisa. 
P —¿Y entre tanto? 
R.—Sugiéranse al moribundo blandamente actos de con-

trición y amor de Dios, y, aplicándole el Santo Cristo ú otra 
devota imagen, repítansele los santísimos nombres de Jesús, 
María y José. 

M.—Esto ha de hacerse, por más que parezca que no oye; 
y nótese que el no avisar con tiempo á la parroquia, por no 
asustar al enfermo, es pecado mortal y horrible crueldad, 
inventada por Satanás para que se condenen muchas almas. 

L a E x t r e m a Unción no s i rve ni debe darse á los ni-
ños que no han l legado a l uso de la r a z ó n , ni á los 
adul tos que nunca lo h a n tenido, por ser completa y 
p e r p e t u a m e n t e fa tuos ó locos; pero por poco que en 
esto se dude, avísese al pár roco . Tampoco es p a r a los 
que entran en batalla ó están en capilla, sino única-
mente para los enfermos, y éstos cuando están graves, 

En siendo la enfermedad g r a v e , y ofreciendo pro 
bable pel igro de ser mor ta l , se puede, sin más a g u a r -
dar, recibir la E x t r e m a Unción; de m i d o que el enfer-
mo que está p a r a recibi r el San to Viá t ico , lo está 
para la E x t r e m a Unción , t an to , que an t iguamente se 
daba antes del Santo Viático. Lo mejor es^ en escando 
enfermo de g r a v e d a d , pedir ambos Sacramentos . 

Ahora es cos tumbre de la Iglesia da r p r imero , si es 
posible, el Viático; pero por cua lqu ie ra causa r azona -
ble, puede ant ic iparse la E x t r e m a Unción 

Esta se da, a u n al enfermo que nunca ha comulga-

' ,V"-g rV á U n n i f i 0 d e s i e t e a f i o s > ó de menos si t iene 
malicia; á quien pel igra en un pa r to difícil, ó por heri-
da, veneno, ó s implemente por decrepi tud; á los enfer -
mos mudos, sordos y ciegos, aunque h a y a n nacido ta-
les; á los locosque han tenido lúcidos in tervalos , y á los 
que deliran ó están sin sentido, si han pedido ó se su-
pone que hub ie ran pedido el Santo Oleo, y mient ras 
no se arr iesgue l a r eve renc ia debida al Sacramento . 
S Ln la misma en fe rmedad y peligro no puede repe-
tirse la E x t r e m a u n c i ó n ; pero si l a enfermedad es lar-
ga y es p robable que cesó él pel igro y que h a vuel to, 
puede recibirse de nuevo, y siendo c ie r tamente nuevo 
el peligro, debe repet i rse la E x t r e m a Unción (1). 

Para recibir la se ha de estar en g rac i a de Dios; y 
por esto ha de haber confesado el en fe rmo , ó si n o 
puede, p rocu ra r h a c e r un acto de contrición perfecta; 
Pero si ni uno ni otro logra , la E x t r e m a Unción s u r t e 
su efecto y pe rdona todos los pecados á quien esté si-
quiera a t r i to , como al principio di j imos: ni se requie-
re que ac tua lmente h a g a actos de a t r ic ión; bas ta que 
los haya hecho antes , y que no los h a y a revocado con 
algún nuevo pecado mor ta l . 

| Doctrina es es ta de g ran consuelo p a r a cuando á 
quien tiene a l g u n a cuen ta con su a lma , so rp rende un 
^ c i d e n t e y no l lega la E x t r e m a Unción, sino es tando 

(1) Bucceroni, núm. 872. 
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sin ningún conocimiento: porque e spe ranza queda de 
que , si habia cometido a l g ú n pecado m o r t a l , se arre-
pintió de él, y así le aprovechó el San to Oleo. Ese en« 
fer ino, si el a r repeu t imiemo no fué sino a t r i c ión , mu-
r iendo sin Sac ramentos , se condenaba sin remedio;.¡y 
recibiendo siquiera l a E x t r e m a Unción, por no poder 
más , se s a l v a . $ 

¡Pero q u é a m a r g o desengaño, si ese moribundo vi-
v ía comple tamente olvidado de Dios! No habiéndose 
ar repent ido antes por su c u l p a , y no arrepintiéndose 
a l ser oleado, po rque y a no está en sí; la Extremaun-
ción no le ap rovecha , y esa a l m a se v a a l infierno. 

Reflexione el crist iano en es tas cosas; ev i te el peca-
do más que l a m u e r t e ; si peca , a r rep ién tase pronto 
pidiendo perdón á Dios, y t enga dicho en su casa que, 
en un caso , av isen cuanto an tes á l a p a r r o q u i a , y si 
no da t iempo, al s ace rdo te m á s ce rcano . 

Lo que aquí añade el Catecismo es de s u m a impor-
tanc ia , como todo lo que a t a ñ e á momentos t an críti-
cos. H a y enfermos que parecen muer tos y no lo es-
t án . De va r ios que pud ie ra c i t a r , n inguno tan raro y 
t an autént ico como este: , • - M 

U n caba l le ro refirió al señor Obispo de quien yo lo 
oi, que él habia nacido después d e h a b e r sido enterra-
da su madre ; no recuerdo la ocasión con que la halla-
ron v i v a . 

Otros hay , que a u n q u e den señales de v ida , pare-
cen unos troncos; y sin embargo o y e n , ó cuando no, 
in t e r io rmen te se encomiendan á Dios, y suspiran por 
el sacerdo te , y p o r q u e les a y u d e n los suyos en tan 
duro t rance . ¡Qué pecado el no hacerlo! 

Por los años de 1883 sucedió en Algar ine jo , dióce-
sis de G r a n a d a , el -hecho siguiente: j 

Casó una m u j e r con un espi r i t i s ta , y vino á caer 
en fe rma de pel igro . Los cr is t ianos padres y demás ta-
milia emplea ron ruegos , l ágr imas , oraciones para re-
ducir á l a e n f e r m a á que rec ib ie ra los Santos Sacra-
mentos; el señor cu ra batal ló t res d ías , pero todo en 

vano. Pues se condena rá V. , le dijo a l despedirse, y 
arrojaremos el c a d á v e r á uu muladar . El la lo despre-
ció y cubrió de insultos. A otro día a c a b a b a el cu ra 
de alzar, y le avisan que v a y a , que quiere confesarse. 
Consumió el Sac ramen to , y sin c o n c l u i r l a Misa, voló, 
llorando de consuelo, á l a mor ibunda . 

Se es taba confesando con el teniente cura . Perdón , 
dijo al ver a l p á r r o c o ; perdón. Vivió aún seis días; 
comulgó otras dos veces , y murió como una san t a , 
reparando públ icamente sus escándalos. Una devota 
mujer le había metido ocu l t amente debajo de la almo-
hada un escapular io del Apostolado de l a Oración, y 
al despertar empezó á pedir confesión: que v e n g a el 
señor cura . 

De lo dicho se colige el g r a v e pecado de quien, es-
tándole confiada el a l m a ó el cuerpo d e un enfermo, 
no le proporciona a l debido t iempo la Ex t r ema Unción; 
que en ciertos casos s e r á causa de que el enfermo se 
salve; con todo, si éste, confesado y comulgado, no 
sintiese en sí necesidad de la E x t r e m a Unción, sin que 
por esto la desprecie , enseñan los doctores católicos 
que, de no seguirse escándalo, no es pecado mor ta l no 
recibirla, 

. Mas ¡quién por su voluntad q u e r r á p r iva r se de tan-
to bien, y m o r j r sin t an notable auxilio! 

De una señor i ta sé y o , por un sace rdo te á quien 
ella misma lo refirió, que ha recibido en siete ocasio-
nes distintas la Ex t r ema Unción. Al presente es reli-
giosa R e p a r a d o r a , y en cambio una -hermana suya , 
que en aquella enfermedad le asistía y deseaba e n t r a r 
religiosa, murió sin lograr lo . 



LECCION 67. 

Sobre el sacramenta del Orden. 

P.—¿Qué obra el s a c r a m e n t ó del Orden? 
R.—Da la facul tad a n e j a al Orden que se recibe, y gracia 

p a r a hacer bien su oficio. 
P.—¿Qué han de hacer los que in ten tan ordenarse? 
R.—Ver si los l l ama Dios a l es tado de la Ig 'es ia , y siendo 

as í , p r e p a r a r s e debidamente . 
M.—Incúlquese el respeto á los min is t ros del a l t a r . 

Parco es el Catecismo en es te pun to , porque los que 
rec iben este Sac ramen to y e jercen las funciones del 
Orden ó dignidad que con él se comunica , se instruyen 
en otros l ibros, y á los s imples fieles bas ta r e p a r a r en 
las t res cosas que se a p u n t a n , y que aqui explicare-
mos: 1 . a , cuán excelso y benéfico es este Sacramento; 
2. a , la vocación que p a r a t r a t a r de recibir lo se re-
q u i e r e , y 3 . a , l a venerac ión que a i sacerdote deben 
los fieles. 

Pero an tes conviene d a r a l g u n a idea de los diver-
sos g rados que incluye en si el s ac ramen to del Orden • 
y const i tuyen la j e r a r q u í a eclesiást ica, que consta por 
insti tución divina , de Obispos, sacerdotes y ministros. 
1.° Los Obispos son sucesores de los santos Após-
to les , y en t re ellos la c abeza es el de R o m a , sucesor 
de San Pedro, y á quien l lamamos P a p a , por ser padre 
espir i tual de todos los hijos de la Igles ia y Vicario de 
Jesu-Cris to en todo el mundo. Con dependencia del 
P a p a , los demás Obispos le a y u d a n en el gobierno 
de l a Igles ia , y los más r igen y pas to rean cada cual 
las ove jas de sus diócesis. 2.° Los simples sacerdotes, 
esto es , los sacerdotes que no son Obispos, dependen 
t ambién del P a p a , y a d e m á s de su propio Obispo ó 
P re lado , que seña la á cada uno los c a r g o s y funcio-
nes que le tocan. 8.° Los ministros son diáconos, sub-

diáconos, acóli tos, lec tores , exorcis tas y hostiarios; 
todos los cuales s i rven á los sacerdotes y Obispos en 
los oficios eclesiásticos. Los dos pr imeros son Ordenes 
mayores ó sacros , y obligan en l a Iglesia la t ina á l a 
continencia pe rpe tua , haciendo imposibles las nupcias; 
los demás son órdenes menores y á quien r enunc ia á 
las m a y o r e s , no es torban que, con jus ta c a u s a , con-
traiga matr imonio . 

La p r i m e r a tonsura no es orden, pero sí u n a dispo-
sición que la Igles ia exige en quien ha de recibir el 
Orden, con cuya ceremonia queda el tonsurado hecho 
clérigo, y dejado el estado la ica l , es destinado a l se r -
vicio de Dios y de su Iglesia . 

P a r a l l egar al sacerdocio h a de i r recibiendo el 
nuevo clérigo, á su debido t iempo, y uno por uno, pri-
mero ios Ordenes menores y luego los mayores . 

Digamos y a de l a§ t res cosas a r r i b a propues tas . 
1.a L a dignidad ó potestad del sacerdote crist iano 

es la más subl ime de los cielos aba jo , y m á s que la de 
ningún r e y ó emperador de la t i e r ra . 

A éstos da Dios au tor idad p a r a las cosas exter iores 
y humanas , a l sacerdo te p a r a las espir i tuales y divi-
nas; el rey pierde, al menos con la muer te , su dignidad; 
el ca rác te r del s ace rdo te es indeleble , y ño se bo r r a 
de su a l m a ni 'con la muer t e . 

Sólo quien no tenga fe ni Religión deses t ima el sa-
cramento del Orden , por cuyo medio y el del Obispo 
recibe el sacerdo te sus poderes . Con ellos consagra el 
cuerpo y s a n g r e d e Jesu-Cris to y ofrece á Dios el t re-
mendo sacrificio : j u z g a las conciencias, pe rdona ó re-
tiene los pecados , a b r e ó c ie r ra las puer tas del cielo; 
reparte el tesoro de l a g rac i a y de la d ivina pa l ab ra , 
ensena y guía las a lmas por el camino del cielo; como 
ministro del Sa lvado r aboga por los pecadores an t e 
el divino Juez y hace visiblemente los oficios de Cris-
to. Tanto ha querido el Señor honra r á los hombres y 
acomodarse á n u e s t r a condición, que en su amorosa 
y sapientísima p rov idenc ia , h a dispuesto que , no sólo 



en lo corpora l y humano , s ; no en lo espiri tual y di-
vino, unos hombres nos ayudásemos á otros; unos con 
el oficio de pas tores , otros como ovejas y corderos. 

No se necesi ta más p a r a en tender que no h a y en el 
mundo inst i tución ni clase más benéfica que el sacer-
docio. Esos mismos cargos y ministerios que tanto 
subl iman al sacerdote , lo hacen pr incipal cooperador 
de Cristo en ía sa lvación de las a lmas. Más debemos 
á Dios por haber dado su s a n g r e p a r a redimirnos y 
sa lvarnos , que por habe rnos dado el ser natural y 
tenernos en el m u n d o : pues as i , mUcho más debemos 
á los que hacen veces de Dios en orden-á esa misma 
sa lvación, que son los sacerdotes ; qne á nuestros de-
m á s super iores que las hacen en orden á l a vida del 
cuerpo y bienes t e r renos . Cuanto debemos á la Igle-
sia, lo debemos a l sacerdo te por c u y a boca y manos 
aquel la san ta Madre nos enseña , y r e p a r t e los dones 
del cielo . No hablo aqu í de los bienes que el clero, con 
su ciencia, consejo y l ibera l idad , h a t ra ído á los pue-
b los , f o rmando y conservando y defendiendo la ver-
d a d e r a civi l ización, de lo cua l h a y mucho escrito en 
las historias y apologías de la Iglesia; hablo sólo de 
los bienes, m a y o r e s a ú n , del sacerdocio, atendido lo 
que por ca rgo propio nos p r o c u r a . La, oración es la 
l l ave de todos los bienes, q u é los impe t r a del Todopo-
deroso: pues laroración del sacerdote , como ministro 
de Dios y de la Iglesia, t iene por más que fuese in-
digno, una ef icacia pa r t i cu l a r ; sobre todo cuando en 
el a l t a r pide á Dios , con l a v íc t ima de propiciación 
en las manos , por la Iglesia , por el P a p a , por el Obis-
po, por los r eyes , gobe rnan tes y cr is t ianos en gene-
ra l , rogando que v i v a n todos en g r a c i a de Dios; que 
se conv ie r t an los pecadores , que el Señor se aplaque 
y use de miser icordia con los v ivos y los difuntos. 
Auuque el sacerdote no tuviéáe más ca rgo que orar, 
como ministro público, y ofrecer la v íc t ima divina, 
no h a b r í a en la sociedad clase n inguna t a n benéfica. 

Pero , jy de cuántos otros bienes no es instrumento! 

En el T r ibuna l de la Peni tencia , ¿cuántos pecadores 
no saca de l a muer t e de la cu lpa á l a v ida de la g r a -
cia? ¿cuántas ignorancias no des t i e r ra? ¿cuántos e r ro -
res no des t ruye? ¿cuántas injust ic ias , cuán ta s des-
honestidades, cuán tos odios? Y por el contrar io ¿cuán-
tos mat r imonios no pacifica? ¿cuán tas ob ras de mise-
ricordia no promueve? ¿á cuántos no l e v a n t a á un 
alto grado de v i r tud? ¿ á cuántos no saca del abismo 
de la desesperación? La enseñanza de la fe y l a mo-
ral catól icas , el cul to ve rdadero , l a solemnidad de 
las fiestas, l a adminis t ración de los Sac ramen tos , el 
el alivio de los menesterosos , l a as is tencia espir i tual 
de tos enfermos, toda la obra , en fin, de la salvación 
está en sus manos . El sacerdote p red ica á los hijos y 
súbditos sumisión; á los super iores p rudenc ia ; á los 
criados fidelidad, á los amos car idad; á los casados 
unión; á los solteros cont inencia ; á los ricos miseri-
cordia; á los pobres paciencia , y á todos just icia, y 
car idad de Dios y del prój imo. 

2 . a Esto supuesto, lo benéfico del sacerdocio a t r a e 
hac ia sí a l v a r ó n generoso; pero lo sublime de la dig-
didad r e t r a e a l humilde . Así debe se r , y por eso dice 
el Apóstol que nad ie h a de osar subir á t an t a a l t u r a , 
si no es l lamado por Dios con vocación semejante á 
la que tuvo Aa rón (1). + 

El que pone l a m i r a en l a .dignidad y no en la vir-
tud que ex ige , en los honores y no ón la precisa hu-
mildad; en los bienes temporales propios y no en los 
que el sacerdo te h a de p r o c u r a r con su t raba jo á los 
fieles- ese no es l lamado de Dios, sino levantado en 
al to por el demonio. E n t r e l o s diez y seis requisi tos que 
p a r a o rdenarse bien prescr ibe la Iglesia , el pr imero 
es la vocación divina y l a v ida cr is t iana (2). Eu g r a n 
peligro pone su salvación quien á sabiendas escoge un 
estado en que Dios no le quiere; pe ro si ese es tado es 

(1) Hebrae , 1. 
(2) Bucéeroni . n . 897. 



el de sacerdote , por a n a pa r t e t an alto y por otra 
lleno de obligaciones y peligros; mucho h a de temer 
quien lo toma sin vocación de Dios! siendo de notar 
que como el buen sacerdote l l eva consigo muchas al-
mas al cielo, así el malo a r r a s t r a muchís imas a l in-
fierno. Se que jan a lgunos de que h a y a malos sacerdo-
tes ; pero ¡cuántos han tenido ellos mismos no poca 
culpa en haber los impelido á que lo sean, ó en no ha-
be r informado con s incer idad a l Obispo de l a poca 
piedad y v ida l ibre y perezosa del seminar i s ta ' In-
comparab le h o n r a á los ojos de Dios y del pueblo ca-
tólico tener un hijo ó un h e r m a n o sacerdote ; pero de 
grandís imo cast igo es reo quien se o rdena sin voca-
ción v e r d a d e r a , ó en esa ordenación influye. L a vo-
cación se conoce, no en sólo el deseo de a b r a z a r el es-
tado eclesiástico; sino en la v ida ca s t a , piadosa y 
estudiosa del a sp i ran te , y en el propósito de Sacrifi-
carse. por l a glor ia de Dios y sa lvac ión de las almas, 
y no de lucir , holgar y enr iquecerse . En l a oración y 
ejercicios espir i tuales , y consul tándolo con un sacer-
dote docto y e j empla r , ha de considerar su vocación 
quien no quiere e r r a r en cosa de t a n inmensa tras-
cendencia . Sepa que el sacerdocio no hace santo á 
quien lo recibe sin vocación y sin la p reparac ión de-
bida, an tes le echa al cuello una g rav í s ima cadena 
que lo i f r r a s t r a r á casi i r res is t ib lemente á su ru ina . 

De cuando en cuando se v e o rdenarse á quien está 
l igado con el vínculo del Matrimonio. S é p a s e ' q u e sin 
l icencia de su m u j e r no le es lícito ni s iquiera tonsu-
r a r s e ; pero si, con j u s t a causa y sen tenc ia del Juez 
eclesiástico, es tá p e r p e t u a m e n t e d ivorc iado , puede 
ordenarse ; como también si la muje r le da licencia 
e x p r e s a y comple tamen te espontánea , y hace voto de 
cas t idad (1). 

3 . a Fác i l es en tende r , después de lo d icho , la 
s u m a venerac ión y g ra t i t ud que deben los fieles al 

(1) Bucceroni, n, §99, 

sacerdote, y gene ra lmen te á todo el clero. No es > 
éste u n a cas ta vil , como dicen los impíos, sino u n a 
clase la más favorec ida , h o n r a d a y pr ivi legiada por 
el mismo Dios y á la que m a y o r e s beneficios debe el 
género humano . Esa dignidad no es m u n d a n a , por lo 
que no ex ige títulos pomposos de nobleza, ni a p a r a t o 
de lujo y se rv idumbre ; an t e s , como Jesu-Cristo, Sacer-
dote de sacerdotes, m o r a lo mismo en suntuosas basí-
licas que en humildes capil las, y no es menos digno 
de venerac ión en esta¡^ que en aquel las; así sus sacer-
dotes igual respeto se merecen aunque sean pobres y 
de humilde l inaje. ¡-Qué educación cr is t iana mues tn i , 
por ejemplo, un lego que, a l a r g a n d o la mano á un 
sacerdote en vez de besar la del ungido del Señor, se 
la ap r i e t a como lo h ic ie ra á un camarada! ¡Cuántos 
soldados h a y que, por miedo de pa rece r cristianos, 
fa l tan también á l a o rdenanza , que les m a n d a hacer la 
venia a l sacerdote! 

En el quinto precepto de l a Igles ia se expl ica la 
obligación de socorrer al clero, y en el Apéndice, la 
de no despreciar nunca al sacerdote , aunque no fuese 
el que debe; aquí sólo quiero añad i r que el mal sacer-
dote es cast igo que el justísimo Señor suele d a r á un 
pueblo porque no h a respetado al bueno, ni obedecido 
á su voz; sino más bien despreciado a l minis t ro de la 
Iglesia y en t regádose á toda clase de escándalos y v i -
cios, ver i f icándose entonces la ter r ib le maldición del 
cielo: P a r a tal pueblo, tal sacerdote . En cambio , bien-
aven tu rado el pueblo que, educándose en piedad y 
buenas cos tumbres sus jóvenes , envía cons tan temen-
te algunos á se rv i r á Dios en el sacerdocio. Dal ias , 
pueblo m u y crist iano en la diócesis de G r a n a d a , con-
taba en 1880 ve in t icua t ro hijos suyos sacerdotes , y 
otros tantos que se disponían á serlo. 



LECCION 68. 

Sobre el matrimonio cristiano. 

El Catecismo del Concilio de T ren to e n c a r g a que se 
expl ique a l pueblo con c l a r idad , a u n q u e de un modo 
digno, l a doc t r ina catól ica ace rca del Matrimonio cris-
t iano. 

«Sería, dice, m u y de desear , como quer i a San Pablo, 
que todos g u a r d a s e n estado de per fec ta continencia (1); 
po rque en es ta v ida , no podía a c a e c e r á los fieles, 
cosa más feliz, como que , desasido el corazón d e todos 
los cuidados del mundo, se renado y repr imido todo el 
bullicio de l a ca rne , descansen en solos ejercicios de 
v i r tud y en la medi tac ión de las cosas d iv inas . Mas 
como, según el mismo Apóstol , c a d a uno t iene su 
propio don de Dios, y los casados reciben también los 
suyos, impor ta mucho conocer la sant idad del Matri-
monio, y los deberes que impone, y a que el ignorailo 
ocasiona to rpezas abomidables y espan tosas desven-
t u r a s en la famil ia , y por consecuencia , en toda la 
sociedad». 

Dios nues t ro Señor nos av i sa que no queramos 
descender á la condición de los b ru tos , los cuales, 
careciendo de entendimiento, no son capaces , ni ellos 
ni sus cr ías , de educación m o r a l y cr is t iana; pero los 
sectarios del siglo ac tua l , comunis tas y racionalistas, 
esparcen sobre esto m á x i m a s que , á ser capaces de 
vergüenza , l a da r í a á los mismos i r rac iona les ; y lo 
más vergonzoso es, que el s is tema l iberal , en vez de 
a m a r r a r l o s y amordazar los , les suel ta la cadena y deja 
l ibres. Razón de más p a r a enseñar" aqu í la doctrina 
ace rca del mat r imonio cr is t iano, en lo propio de un 

( 1 ) ^ 1 Cor . , 7. 

Catecismo explicado, y no con la extensión que se le 
da en las cá t ed ras de moral ó en los libros científicos. 

El matr imonio principió en el para í so t e r r ena l , 
cuando, viendo Adán á E v a , fo rmada de su costilla por 
el mismo Dios, que se la dió por compañera , dijo: 
«Este es hueso de mis huesos y c a r n e de mi ca rne . 
Es t a se l l a m a r á varona porque de varón h a sido 
formada; por lo cua l d e j a r á el hombre á su p a d r e y s u 
madre , y se un i rá á su muje r , y s e r án dos en u n a car -
nea lo que Dios juntó no lo s e p a r e el hombre (1).» Así 
el Criador estableció el matr imonio; esa j u n t a ma-
r idab le del hombre con la muje r e n t r e personas le-
g í t imas , que se obl igan á v iv i r en inseparable con-
sorcio. 

Mandó á los hombres en gene ra l que se p ropagasen 
por ese medio; pero este precepto no lo impuso á 
cada individuo: y si bien, h a s t a que se pobló la t ie r ra , 
no se publicó el consejo de la v i rg in idad pe rpe tua , 
s iempre empero fué és ta de suyo más a p t a p a r a ase-
me ja rnos á Dios, como que consis te en no quere r acto 
a lguno c a r n a l consumado (2). Ni fa l ta ron, an tes de la 
venida del Sa lvador , a lgunos Santos que , a u n q u e sin 
voto, conservaron vi rginidad pe rpe tua ; como Josué , 
María , h e r m a n a de Moisés, J e r e m í a s y otros . Es v e r -
dad que genera lmente , o lv idada ó perver t ida la reli-
gión, tan lejos es tuvo el l ina je humano de p rac t i ca r 
l a virginidad, que ni s iquiera conservó el Matr imonio, 
en el ser que Dios hab ía establecido; an tes bien se ge-
neral izó l a pol igamia y el divorcio, t an opuestos á l a 
paz de la famil ia , á la educación de los hijos, y á l a 
igualdad del derecho matr imonial e n t r e ambos con-
sortes. 

Entonces , como aho ra , debían los casados vivir uni-
dos en mu tua ca r idad y enseñar á los hijos el santo 
temor do Dios, p a r a lo cual no les f a l t aba el auxilio 

(1) G e n . , i í , 23. 
(2) 1, 2, q. 27, a . 8; 2, 2.a», q. 152, a . 1.° 



del cielo; m a s 110 rec ib ían g r a c i a e n v i r t u d del mismo 
ma t r imon io ; pues es to e s t a b a r e s e r v a d o a l m a t r i m o -
nio c r i s t i ano . 

En e fec to , Jesu-Cr is to nues t ro Señor , que vino á pe r -
fecc ionar la L e y , po r u n a p a r t e aconse jó á todos p o r 
sí mismo y po r sus Apóstoles , l a v i r g i n i d a d p e r p e t u a 
y a u n el o f r e c e r l a con voto; y po r o t ra sant i f icó el m a -
t r imonio , p a r a los que qu i s i e ran ca sa r se , e l evándo lo 
á la d ign idad de S a c r a m e n t o , y r e s t i t uyéndo lo á la 
un idad é indisolubi l idad p r i m i t i v a s (1). 

Desde en tonces , el que an t e s e r a un m e r o con t r a to 
n a t u r a l , a u n q u e reves t ido de c ie r to c a r á c t e r rel igio-
so, q u e en todos t i empos conse rvó ; es y a en los cris-
t ianos uno de los s ie te S a c r a m e n t o s , de modo que si 
u n c r i s t i ano no c o n t r a e el Mat r imonio con l a s condi-
ciones que p a r a l a va l idez del S a c r a m e n t o ex ige la 
Ig les ia , no q u e d a de v e r d a d casado . 

P.—¿Para qué es el Sacramento del Matrimonio? 
R.—Para casar, y dar gracia con la cual vivan los casa-

dos pacíficamente entre sí, y críen hijos para el cielo. 

Con lo a n t e s dicho, q u e d a cas i e x p l i c a d a es ta r es -
pues ta . U n c r i s t i ano no puede c a s a r s e s ino rec ib iendo 
el s a c r a m e n t o del Mat r imonio ; sin el c u a l no le e s lí-
cito lo q u e sólo á los ca sados se p e r m i t e . El Mat r imo-
nio les d a e n t r e sí m u t u o de recho á p r o c u r a r t e n e r 
hi jos; y como es S a c r a m e n t o , les c o m u n i c a g r a c i a di-
v ina p a r a que l a vida c o n y u g a l , m i e n t r a s v i v a n en 
g r a c i a de Dios, les sea mer i t o r i a a n t e Dios , p a r a que 
c o n s e r v e n en el la la p a z y c a r i d a d , y p a r a q u e , si 
Dios bendice l a unión , dándoles f ru to , r e c i b a n con 
piadoso a g r a d e c i m i e n t o los hi jos y los e d u q u e n san t a -
m e n t e . 

(1) Al hablar de los consejos evangélicos'se citaron auto-
res que encomian la virginidad, y aquí recomendamos tam-
bién lo que de ella escribe el Sr. Mazo en esta misma parte 
de su Catecismo explicado. 

P.—¿A quién da esa gracia? 
R.—AI que se casa en gracia de Dios, sin conocer impedi-

mento, y con buena intención. 
Quien se c a s a conociendo que e s t á en pecado m o r -

ta l , c o m e t e un g r a v e sacr i l eg io , p o r q u e r ec ibe un Sa-
c r a m e n t o sin l a disposición deb ida , que es en el Ma-
t r imonio el h a l l a r s e en g r a c i a de Dios; y a u n q u e r e -
c iba el S a c r a m e n t o y q u e d e c a s a d o , no r e c i b e l a g r a -
cia y auxi l ios propios del es tado q u e a b r a z a . Esto ex -
p l ica cómo a lgunos cónyuges no s ienten f u e r z a s p a r a 
l l e n a r sus debe res : que se duelan de sus pecados y 
h a g a n u n a b u e n a confesión, y el Señor se l a s conce-
d e r á . 

El Catec ismo a ñ a d e , sin conocer impedimento y con 
buena intención; p o r q u e qu ien p r e t e n d e c a s a r s e con 
imped imen to , peca m o r t a l m e n t e , y t a m b i é n quien 
l l eva un fin opuesto á la n a t u r a l e z a del Mat r imonio : 
a m b a s cosas r e c l a m a n ac la rac ión . 

L E C C I Ó N -69. 

impedimentos del Matrimonio. 

Los q u e se c a s a n , m e d i a n d o cua lqu i e r imped imen to 
que de c ier to s e a dirimente, no es tán casados ; y esto, 
po r m á s q u e ignoren el impedimento : los que se ca -
s a n , sab iendo que m e d i a imped imen to prohibitivo, pe-
c a n m o r t a l m e n t e al c a sa r se , pero que,dan casados . 

D i g a m o s en asun to t a n p rác t i co , lo que nos p a r e c e 
út i l de saberse y suf ic iente á la gene ra l idad de los 
fieles. 

Los prohibitivos son c u a t r o , á s a b e r : 1.° Esponsa les 
ó s e a p r o m e s a , subsis tente a ú n , de m a t r i m o n i o con 
o t r a p e r s o n a . — 2 . ° Voto de cas t idád , ó el de no c a s a r -
se, ó de e n t r a r en Rel igión, ó de o r d e n a r s e in sacris. 
—3.° Prohibic ión de la Ig les ia ; l a cua l p r o h i b e c a s a r s e 
con p e r s o n a b a u t i z a d a , sí, pero que no es ca tó l ica ; 



t a m b i é n sin que p r e c e d a n p r o c l a m a s , ó sin consent i -
mien to de los p a d r e s , m i e n t r a s no lo n i eguen sin r a -
zón bas t an t e ; ó, po r fin, c o n t r a la orden e x p r e s a del 
Obispo ó del P á r r o c o , q u e po r r a z o n e s j u s t a s pueden 
t a m b i é n oponerse , como p a d r e s esp i r i tua les que son, 
á c ier tos m a t r i m o n i o s . — E p o c a del a ñ o : porque 
desde la p r i m e r a Dominica de Adv ien to h a s t a la Epi-
fan ía , y desde el d ía de Ceniza h a s t a la o c t a v a de Pas -
c u a inc lus ive , se c i e r r a n las ve lac iones ; y pecan los 
que en e se t i empo se c a s a n con so lemnidad y fiesta, 
a u n q u e g e n e r a l m e n t e no e s t á p roh ib ido el c a s a r s e . 

Esas dos épocas del a ñ o son de m á s pen i t enc i a y 
o rac ión , y po r eso en e l las se v e d a n esos fes te jos , y 
a u n se aconse ja la con t inenc ia á los casados . O c u r r i r á 
á a l g u n o p r e g u n t a r , ¿cómo ten iendo voto de cas t idad 
c o n t r a j o M a r í a San t í s ima m a t r i m o n i o con S a n José? 
A lo c u a l se r e sponde q u e lo hizo po r espec ia l r e v e l a -
ción, en q u e Dios así se lo o rdenó , dec l a rándo le q u e en 
a q u e l m a t r i m o n i o no c o r r í a n ingún r iesgo su m á s que 
angé l i ca p u r e z a , ni su i n m a c u l a d a v i r g i n i d a d . 

Los imped imen tos dirimentes pueden r educ i r s e á c a -
torce: unos que el d e r e c h o n a t u r a l ó d iv ino r e c l a m a , 
o t ros que la Ig les ia h a pues to , no p a r a d i f icul tar los 
en laces m a t r i m o n i a l e s , s ino p a r a q u e sean es tos m á s 
fel ices, y las c o s t u m b r e s m á s p u r a s y s a n t a s en las 
fami l ias . 

Cinco de el los a f ec t an al c o n t r a t o y n u e v e á los 
c o n t r a y e n t e s . 

H a c e n nulo el c o n t r a t o : 1.° El e r r o r a c e r c a de la 
pe r sona . 2 . ° E l e r r o r de c r e e r l i b r e á la o t r a p a r t e , 
s iendo e sc l ava . 3 . ° L a v io l enc ia . 4.° E l r a p t o . 5.° L a 
c landes t in idad . I uhab i l i t an a l c o n t r a y e n t e , y po r ende 
h a c e n t ambién nulo el c o n t r a t o y m a t r i m o n i o . 6.° L a 
impo tenc i a . 7.° L a f a l t a de edad . 8 . ° El o r d e n sacro . 
9.° Ciertos votos . 10.° El e s t a r c a s a d o con o t r a perso-
n a . 11.° E l no s e r c r i s t i a n a u n a de las p a r t e s . 12.° E l 
p a r e n t e s c o . 13.° L a p ú b l i c a h o n e s t i d a d . 14." E l l la-
m a d o i m p e d i m e n t o de c r i m e n . 

F u e r z a es d e c i r de c a d a imped imen to , lo que b a s t e 
p a r a que los fieles ev i ten i n n u m e r a b l e s pecados y con-
sulten en casos dudosos á un confesor docto ó al pá-

E l e r r o r a c e r c a de l a p e r s o n a ex i s te c u a n d o uno 
de los c o n t r a y e n t e s no es aque l l a pe r sona que el o t ro 
c r e í a que e r a . 2.° E l s egundo imped imen to puede ocu-
r r i r en países donde h a y e sc l avos . 3 . ° L a v io lenc ia 
consiste en q u e a lgu ien in t imide g r a v e é i n ju s t amen te 
al uno ó á los dos c o n t r a y e n t e s , p a r a q u e cons ien tan 
en casa r se . 4.° E l r a p t o es a r r e b a t a r á la m u j e r el que 
qu ie re c a s a r s e con e l la , y es nulo el ma t r imon io mien-
t r a s aqué l l a es té en poder del r a p t o r . 5.° La c landes-
t inidad h a c e invál ido, no el m a t r i m o n i o que l l a m a n de 
concienc ia ú ocul to , y q u e en c ie r tos casos p u e d e au -
to r i z a r el Obispo; s ino el que se c o n t r a e sin la p re sen -
cia de l p á r r o c o de uno de los dos c o n t r a y e n t e s ó ae i 
s a c e r d o t e que él delegue; y de dos cua le squ ie ra test i -
gos , sean h o m b r e s ó m u j e r e s , con t a l que t engan uso 
de r a z ó n . Con todo, c u a n d o por a l g u n a c a u s a g e n e r a l , 
como a c a e c e , v . g r . , en u n a revo luc ión que a r r o j p e 
al p á r r o c o , no pueden los fieles c o m u n i c a r s e con ei, o 
con el Obispo, po r espacio s iqu ie ra de un mes , en ton-
ces pueden c a s a r s e con dos tes t igos sin que as i s ta pá -
r roco ni s ace rdo te a lguno . T a m b i é n es va l ido e l Ma-
t r imonio así ce lebrado , si bien p e c a n los que pud ienao 
no l l a m a n al p á r r o c o , en los países donde no r ige e 
dec re to que sobre es ta m a t e r i a dió el Concilio i n u t u 
t ino , con ta l q u e no h a y a n ido los novios á ese pa ís 
p r e c i s a m e n t e p a r a e s q u i v a r el d icho decre to , o. i m -
potenc ia qu ie re decir , inep t i tud p a r a c o n s u m a r aque i 
ma t r imon io : l a c u a l , si ex i s t í a an t e s de c o n t r a e r l o y e s 
p e r p e t u a , lo anu la . 7.° L a f a l t a de edad , pues el d e -
r e c h o canónico , y t a m b i é n el español , ex igen p o r re-
g la g e n e r a l doce años cumpl idos en la m u j e r , y c a to r -
ce en el v a r ó n . 8.? E l o r d e n sac ro , p o r lo c u a l , como 
y a se dijo al t r a t a r de l s a c r a m e n t o del Orden , es nu lo 
el m a t r i m o n i o de qu ien h a rec ib ido el subd iaconado . 



9.° Ciertos vo tos , á saber^ los de la p rofes ión solemne 
re l ig iosa , y t a m b i é n los s imp le s en la C o m p a ñ í a de 
Jesús . 10.° Es nu lo o t ro m a t r i m o n i o m i e n t r a s v i v e la 
la p e r s o n a con qu ien se e s t á casado: con todo," si su 
m u e r t e cons la con c e r t e z a m o r a l , es lícito c a s a r s e de 
nuevo . 11.° Este imped imen to suele l l a m a r s e d ispar i -
dad de culto, pe ro p a r a que a n u l e el m a t r i m o n i o , es 
p rec i so que uno de los c o n t r a y e n t e s no es té baut izado. 
12.° El p a r e n t e s c o p u e d e s e r de consangu in idad ó de 
af in idad, y t ambién e sp i r i t ua l ó legal . Él de consan-
guinidad, legitima ó i l eg í t ima , -dirime el ma t r imon io 
en cua lqu ie r g r a d o siendo p o r línea r ec t a ; y s iendo por 
la c o l a t e r a l , h a s t a el c u a r t o inc lus ive : a s í , v . g r . , es 
nulo el m a t r i m o n i o en t r e dos p r imos te rceros porque 
son consanguíneos en c u a r t o g r a d o ; ó e n t r e un tío con 
su sob r ina s e g u n d a , p o r q u e lo son en t e r c e r o . El de 
afinidad lo c o n t r a e con los consangu íneos de u n a per-
sona , quien con e l la h a ten ido , a u n q u e no sea sino 
u n a vez , unión ca rna l ; si é s ta es lícita*, como sucede 
en el m a t r i m o n i o , el imped imento se ex t i ende h a s t a el 
c u a r t o g r a d o inclus ive; p e r o si es ilícita, sólo se ex-
t iende h a s t a el s egundo g r a d o , t a m b i é n inclusive. P o r 
t a n t o puede , v . gr.-, c a s a r s e un v iudo con la v i u d a de 
su c u ñ a d o , y m u e r t a é s t a , con la v i u d a de o t ro her-
m a n o de aquel ; p e r o el adú l t e ro con pe r sona af ín en 
p r i m e r o ó s egundo g r a d o c o n t r a e r í a a f in idad has ta 
con su p r o p i a consor te , c u y a a f in idad , a u n q u e no des-
h a c e el m a t r i m o n i o , impide a l que s a b e d o r de es ta 
p e n a come ta v o l u n t a r i a m e n t e aque l del i to , el de-
m a n d a r el débito conyuga l , m i e n t r a s no se lo auto-
r ice u n confesor (1). El p a r e n t e s c o espiritual es el 
que se dijo exp l i cando el Bau t i smo y la Conf i rmación. 
El legal se c o n t r a e por la adopc ión p e r f e c t a , cual , 
según el Código español , se c e l e b r a a n t e el público 
m a g i s t r a d o : y a n u l a el m a t r i m o n i o e n t r e el a d o p t a n t e 
y adop tado , e n t r e ellos y l a consor te r e s p e c t i v a , ó los 

(1) Bucceroni, n 1006. 

hijos, m i e n t r a s p e r m a n e c e n bajo la po tes tad p a t e r n a . 
13.° El de hones t idad púb l i ca ; es decir , que qu ien p ro -
metió v á l i d a m e n t e m a t r i m o n i o á u n a pe r sona , e s t á 
p e r p e t u a m e n t e inhabi l i t ado p a r a c o n t r a e r l o con los 
consanguíneos de el la en p r i m e r g r ado , y esto a u n q u e 
aquel los esponsa les se d i sue lvan l e g í t i m a m e n t e ; ade -
más , con c u a l q u i e r a m a t r i m o n i o , po r m á s q u e no l le-
gue á c o n s u m a r s e , y a u n q u e s e a nu lo po r m e d i a r im-
ped imen to d i r imente , se h a c e inhábi l c a d a c o n t r a y e n -
te p a r a c a s a r s e con n ingún consangu íneo del o t ro 
h a s t a el c u a r t o g r a d o inc lus ive . 14.° El de c r i m e n 
hace nu lo el ma t r imon io en t r e los cómpl ices ó de a d u l -
terio ó de conyugic id io , si t en ían not ic ia de que á su 
c r imen co r r e spond í a la t a l p e n a , y si m e d i a n c i e r t a s 
c i rcuns tanc ias q u e no m e p a r e c e e n u m e r a r aqu í . 

LECCION 70. 

Esencia, bienes y fines del matrimonio. 

Vistos los impedimentos , p roh ib i t ivos y d i r imentes , 
con n inguno de los cua les , á no ob tener d i spensa , pue -
de el c r i s t i ano c a s a r s e , v a m o s a h o r a á e x p l i c a r la esen-
cia del Matr imonio, los bienes que e n c i e r r a , y los fines 
que los c o n t r a y e n t e s h a n de p r o p o n e r s e , no tando que 
ún icamente h a b l a m o s á los c r i s t i anos . 

Di j imos y a con el Catec ismo Tr iden t ino , que el m a -
tr imonio es la j u n t a m a r i d a b l e del h o m b r e con l a mu-
j e r e n t r e pe r sonas leg í t imas , que se obl igan á v iv i r en 
in sepa rab le consorc io . 

A h o r a bien; en el m e r o hecho de no exis t i r imped i -
mento d i r imente , las pe r sonas son leg í t imas , y sólo 
res ta e x p l i c a r c u a l h a de ser el consen t imien to q u e 
produce aque l l a j u n t a ó vínculo , y en q u é consis te el 
mismo vínculo . 

El consen t imien to h a de ser : p r i m e r o , de presente, 
no de fu tu ro , que-es te úl t imo se r ía esponsa les ó p r o -

Sbrjb ?."•—TOJIO *V, 



9.° Ciertos vo tos , á saber^ los de la p rofes ión solemne 
re l ig iosa , y t a m b i é n los s imp le s en la C o m p a ñ í a de 
Jesús . 10.° Es nu lo o t ro m a t r i m o n i o m i e n t r a s v i v e la 
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en cua lqu ie r g r a d o siendo p o r línea r ec t a ; y s iendo por 
la c o l a t e r a l , h a s t a el c u a r t o inc lus ive : a s í , v . g r . , es 
nulo el m a t r i m o n i o en t r e dos p r imos te rceros porque 
son consanguíneos en c u a r t o g r a d o ; ó e n t r e un tío con 
su sob r ina s e g u n d a , p o r q u e lo son en t e r c e r o . El de 
afinidad lo c o n t r a e con los consangu íneos de u n a per-
sona , quien con e l la h a ten ido , -aunque no sea sino 
u n a vez , unión ca rna l ; si é s ta es lícita*, como sucede 
en el m a t r i m o n i o , el imped imento se ex t i ende h a s t a el 
c u a r t o g r a d o inclus ive; p e r o si es ilícita, sólo se ex-
t iende h a s t a el s egundo g r a d o , t a m b i é n inclusive. P o r 
t a n t o puede , v . gr.-, c a s a r s e un v iudo con la v i u d a de 
su c u ñ a d o , y m u e r t a é s t a , con la v i u d a de o t ro her-
m a n o de aquel ; p e r o el adú l t e ro con pe r sona af ín en 
p r i m e r o ó s egundo g r a d o c o n t r a e r í a a f in idad has ta 
con su p r o p i a consor te , c u y a a f in idad , a u n q u e no des-
h a c e el m a t r i m o n i o , impide a l que s a b e d o r de es ta 
p e n a come ta v o l u n t a r i a m e n t e aque l del i to , el de-
m a n d a r el débito conyuga l , m i e n t r a s no se lo auto-
r ice u n confesor (1). El p a r e n t e s c o espiritual es el 
que se dijo exp l i cando el Bau t i smo y la Conf i rmación. 
El legal se c o n t r a e por la adopc ión p e r f e c t a , cual , 
según el Código español , se c e l e b r a a n t e el público 
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y adop tado , e n t r e ellos y l a consor te r e s p e c t i v a , ó los 

(1) Bucceroni, a 1006. 
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Di j imos y a con el Catec ismo Tr iden t ino , que el m a -
tr imonio es la j u n t a m a r i d a b l e del h o m b r e con l a mu-
j e r e n t r e pe r sonas leg í t imas , que se obl igan á v iv i r en 
in sepa rab le consorc io . 

A h o r a bien; en el m e r o hecho de no exis t i r imped i -
mento d i r imente , las pe r sonas son leg í t imas , y sólo 
res ta e x p l i c a r c u a l h a de ser el consen t imien to q u e 
produce aque l l a j u n t a ó vínculo , y en q u é consis te el 
mismo vínculo . 

El consen t imien to h a de ser : p r i m e r o , de presente, 
no de fu tu ro , que-es te úl t imo se r ía esponsa les ó p r o -
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m e s a de m a t r i m o n i o ; segundo , v e r d a d e r o , no fingido; 
t e r c e r o , de l iberado; y por eso no v a l e el asent imiento 
de qu ien no es té en sus caba les , y lo i nva l idan , como 
di j imos, la v io lenc ia ó miedo y el r a p t o ; c u a r t o , mu-
tuo , y esto es ev iden te ; qu in to , e x t e r i o r i z a d o por al-
g u n a seña l , que , no hab iendo mot ivo que excuse , de-
ben ser p a l a b r a s que e x p r e s e n el consen t imien to . 

E l c o n t r a e r po r medio de p r o c u r a d o r es peligroso, 
y no debe h a c e r s e sin p e r m i s o del Obispo, qu ien no lo 
d a sino por c a u s a m u y g r a v e . 

El objeto en que debe consen t i r c ada con t r ayen t e 
es en el m a t r i m o n i o , v íncu lo ó l azo c o n y u g a l , que se 
f o r m a con el m u t u o de recho que se dan p a r a la vida 
m a r i d a b l e , y esto, h a s t a la m u e r t e del uno de los dos, 
al modo que lo en t i ende l a s a n t a Iglesia , y a h o r a dire-
mos . Ser ia , pues , nu lo el ma t r imon io de quien lo con-
t r a j e r a con án imo de imped i r pos i t i vamen te la prole, 
ó de disolver en v i d a el m a t r i m o n i o consumado . 

T r e s b ienes a s ignan los san tos a l ma t r imon io , y con 
ellos se c o m p e n s a n los t r a b a j o s q u e ins inúa el Após-
tol , c u a n d o dice: «Tribulación de c a r n e t e n d r á n los 
casados» (1). 

Esos b ienes son: l a sucesión, la fidelidad y el sac ra -
men to . 

L a sucesión, esto es, los hijos hab idos en l a legí t ima 
m u j e r , y no t a n t o el habe r lo s , c u a n t o el educar los 
c r i s t i a n a m e n t e . 

L a fidelidad, sob re la c u a l dice el Apóstol : «No tiene 
l a m u j e r dominio de su c u e r p o , sino el m a r i d o ; y asi-
mismo no t iene el m a r i d o dominio de su cue rpo , sino 
l a muje r» (2); dominio q u e se e x t i e n d e sólo al uso r a -
c iona l del mismo m a t r i m o n i o ; y q u e ex ige en ambos 
un a m o r san to y s ingu la r . El sacramento, ó sea la 
ind iso lubi l idad del ma t r imon io c r i s t i ano , que es abso-
l u t a si l l ega á c o n s u m a r s e . 

(1) I Cor., 7. 
(?) Ibid, 

Todo m a t r i m o n i o , a ú n en la Ley a n t i g u a y e n t r e 
los gent i les , h a sido indisoluble po r su n a t u r a l e z a , po r 
más q u e no en todas l a s nac iones se r e s p e t a r a e s a ley ; 
pero el m a t r i m o n i o de los c r i s t i anos , por lo mismo 
que es m á s pe r fec to , y v e r d a d e r o S a c r a m e n t o , no pue -
de ser d isuel to , u n a vez que se c o n s u m a , s ino p o r la 
mue r t e del m a r i d o ó de la m u j e r . 

Cuando el d iv ino Maes t ro predicó es ta doc t r ina , le 
dijeron sus discípulos: «Maestro, si t a l es el m a t r i m o -
nio, mejor es no casarse» (1). Y el Señor q u e aconse -
jaba la v i rg in idad , pe ro conocía que no todos se an i -
man á g u a r d a r l a , se rat i f icó en lo d icho ; q u e l a ley 

' c r i s t iana es, ó p e r m a n e c e r v i rgen , ó l i ga r se de po r 
v ida con su m u j e r . 

Y el Apóstol exp l i cando es ta m i s m a d o c t r i n a , d ice: 
«Mandó el Señor á la m u j e r que no se a p a r t e de su 
mar ido , y que si se a p a r t a , se es té sin ca sa r , ó que se 
se reconci l ie con él; y lo mismo se en t i ende del m a r i -
do. La m u j e r y el mar ido e s t á n a t a d o s á l a ley , mien-
t ras v ive su conso r t e (2).» Yugo d u r o á la flaqueza 
h u m a n a ; pe ro s u a v e con la g r a c i a del S a c r a m e n t o ; y 
que es el m a y o r bien y m á s esencia l del ma t r imon io . 
Puede h a b e r buen m a t r i m o n i o sin p ro l e , ó p o r q u e 
Dios no la dé (3), ó p o r q u e los cónyuges , de c o m ú n 
acuerdo y po r buen fin, g u a r d e n cont inenc ia ; pe ro no 
es buen ma t r imon io en el que se f a l t a á l a fe ó p a l a b r a , 
dada a n t e Dios , de tenerse fidelidad y v i v i r e n a m o -
roso consorcio . En la fidelidad é i n s e p a r a b i l i d a d , y no 
en la m e r a procreac ión , a v e n t a j a el m a t r i m o n i o á la 
unión de los i r r ac iona le s ; y el m a t r i m o n i o c r i s t i ano 
al que no lo e s , en se r a b s o l u t a m e n t e indisoluble , y 
en la g r a c i a d iv ina que c o m u n i c a . 

Así los fieles h a n de m i r a r el c a s a r s e como u n a o b r a , 

(1) Mat th . , 19, 6. 
(2) ICor . , 7. 
(3) En 24 de Marzo de 1897, h a dec larado León XIII se r 

un pepado la fecundidad artificial, 



no m e r a m e n t e h u m a n a , s ino d iv ina , dice el Catecismo 
Tr iden t ino ; y se h a n de fijar m á s en l a v i r t u d y seme-
j a n z a de c o s t u m b r e s , que e n la h e r m o s u r a y l a s ri-
q u e z a s : así se di f icul tan l a s d iscordias , y se resue lven 
los cónyuges á s u f r i r s e con a m o r y á reconc i l i a r se y 
p e r d o n a r s e : lo c u a l ¿quién no v e c u á n út i l es á la fa-
mil ia y a l b i enes t a r común? ¿á l a hones t idad y seguri-
d a d de la m u j e r , á la conven ien te educac ión de I03 
hijos, y al m u t u o a m p a r o de p a d r e s é hi jos e n l a ve-
jez y en fe rmedades? 

P o r eso el adul te r io es t a n h o r r i b l e p e c a d o , no sólo 
c o n t r a la ca s t idad , s ino c o n t r a la jus t ic ia . E n la ley 
de Moisés m a n d ó Dios q u e los a d ú l t e r o s mur ie ran 
aped reados p o r el p u e b l o , y así t a m b i é n los cast igan 
los moros : l a l ey r o m a n a les i m p o n í a la p e n a de 
m u e r t e : l a g r i e g a , l a m i s m a que á los p a r r i c i d a s ; la 
g e r m á n i c a , la de m o r i r quemados : y en E s p a ñ a , antes 
se imponía a l a d ú l t e r o l a p e n a cap i t a l , y l a de azotes 
y rec lus ión á l a a d ú l t e r a . 

L a s penas en los códigos de la soc iedad l ibe ra l son 
menores ; pe ro no lo es el p e c a d o , n i el cas t igo que 
Dios l e s e ñ a l a . 

El adu l t e r io , á m á s de o fender á Dios, e n v e n e n a el 
mat r imonio , m a n c h a el h o n o r de l a f ami l i a , d a ñ a á la 
educac ión y h e r e n c i a de l a p r o l e l eg í t ima . P a r a el 
casado no h a de h a b e r o t r a m u j e r q u e l a suya, ni 
p a r a l a c a s a d a otro v a r ó n q u e su m a r i d o . Ni sus pa-
l a b r a s , ni sus o b r a s , ni sus m i r a d a s , ni sus pensa-
mien tos y deseos h a n de sa l i r , dice m u y bien el señor 
Mazo, de ese r ec in to . A h o r a se e n t e n d e r á l a inten-
ción y causas po r qué es l íci to á un c r i s t i ano el casarse. 

L a s p o n d r e m o s como l a s t r a e el Ca tec i smo Romano. 
L a p r i m e r a es el deseo n a t u r a l de v iv i r j un tos el 

esposo y la esposa , p a r a m u t u o consuelo y p a r a auxi-
lio en los t r a b a j o s de la v i d a y en l a flaqueza de.la ve-
jez . L a s e g u n d a el deseo de l a sucesión, no t a n t o en los 
b ienes n a t u r a l e s , como e n l a s v i r t u d e s c r i s t i anas . La 
t e r c e r a , que se añad ió como efecto del pecado origi-

tiai, és h a l l a r un r emed io c o n t r a l a deshones t idad l a 
persona que , p a r a e v i t a r ese p e c a d o , no qu i e r e e m -
plear medios m á s p e r f e c t o s . E l a r c á n g e l S a n Ra fae l 
enseñó a l j o v e n Tob ías cómo r e c h a z a r a l demonio: 
«recibirás, le dijo, á l a donce l la , t u esposa , con t e m o r 
de Dios, po r a m o r de los hi jos , m á s que l l e v a d o de l a 
l iv iandad (1).» A a l g u n a de es tas causas no p e c a quien 
añade o t r a s , en l a elección de c o n s o r t e , como las ri-
quezas, l a h e r m o s u r a , l a nob leza y o t r a s hones tas . 

Q u e r r á s a b e r s e si no es n u n c a lícito el d ivorc io . 
Responderemos , después de s e n t a r la doc t r ina sobre e l 
matr imonio q u e l l a m a n rato; qu ie re d e c i r , m a t r i m o -
nio c r i s t i ano sin c o n s u m a r s e con el ac to conyuga l . 
Habrá n o t a d o el l ec tor q u e a l a s e g u r a r q u e sólo l a 
muerte r o m p e el lazo m a t r i m o n i a l , a ñ a d i m o s , si e l 
mat r imonio l l ega á c o n s u m a r s e ; y e n e fec to , el r a t o 
se d isuelve en dos casos : 1.° Cuando por g r a v e c a u s a 
dispensa el P a p a y de j a en l i b e r t a d á d ichos c ó n y u -
ges. 2.° Si uno de el los h a c e profes ión so l emne en a l -
guna o rden re l ig iosa , y t a m b i é n en tonces q u e d a l ib re 
la o t r a p a r t e . Es de s a b e r lo q u e muchos se a l e g r a -
rían de no h a b e r i g n o r a d o ; que la Ig les ia concede , á 
los cr is t ianos que se c a s a n , dos meses de p r u e b a ó p u -
diéramos dec i r de n o v i c i a d o ; de modo que , en el p r i -
mer b imes t re , n inguno de los r ec i én casados t iene obli-
gación de c o n s u m a r el m a t r i m o n i o , y c a d a uno d e b e 
respetar en el o t ro ese derecho , m i e n t r a s no ceda de 
él v o l u n t a r i a m e n t e . 

Esto supues to , a u n q u e p e c a r í a quien se ca sa se con 
ánimo de h a c e r s e religioso sin h a b e r a n t e s a v i s a d o de 
ello al otro; no p e c a qu ien no qu i e r e en ese b i m e s t r e 
usar del m a t r i m o n i o , ni q u i e n , sin habe r lo c o n s u m a -
do, e n t r a s e e n re l ig ión y p ro fesase so l emnemen te . 

Esto e x t r a ñ a r á á qu ien no t iene ideas c r i s t i anas , n i 
del ma t r imon io ni del e s t ado de pe r fecc ión ; p e r o 63 

(1) Tob., 6. 



doctr ina c i e r t a y ca tó l ica , y que hace m á s acepta-
ble l a absolu ta indisolubilidad del ma t r imonio consu-
mado . 

Ahora responderemos á la p r e g u n t a a c e r c a del di-
vorc io , y pues acabamos de expone r el que puede ha-
cerse en el mat r imonio r a t o , nos conc re t a remos ahora 
a l consumado. De éste , conforme lo a r r i b a dicho, no 
es posible el divorcio perfec to que r o m p a el vínculo y 
p e r m i t a otro enlace: ni l a ley civi l t iene p a r a ello 
v a l o r a lguno; pero h a y casos en que la Igles ia per-
mite el divorcio en cuanto a l lecho nupcia l , ó en cuan-
to à s e p a r a r v iv ienda y comunidad de bienes los ca-
sados. L a p r i m e r a causa es el mu tuo consentimiento 
con ta l que no sea ocasión de pecados , ni de escánda-
lo Así pueden en c ier tas c i rcuns tancias , por negocios 
que ocu r r an , s epa ra r s e por m á s ó menos tiempo; y 
t ambién , aún en la misma casa , por da r se á más ora-
ción y v i d a más pe r fec ta , lo cua l aconseja San Fabio 
que se h a g a : y h a y quienes lo p r ac t i can de por vida y 
a u n en t r ándose en religión. Tres casos conozco muy 
edificantes en la ac tua l idad en que el m a n d o es reli-
gioso y religiosa l a m u j e r . Ninguna de es tas maneras 
de separac ión suele l l amar se divorcio, nombre que se 
apl ica más bien a l s epa ra r s e por a lgún delito ó perpe-
t u a discordia . . , 

Los que justif ican este divorcio son: el adulter io, ei 
hacerse here je uno de los cónyuges , ú otro g r a v e peli-
g ro de. a lma ó cuerpo , v . g r . , si no deja el uno vivir 
c r i s t i anamente a l otro, ó pe rv i e r t e á la p ro l e , y por 
el t r a to hab i tua lmente cruel . En estos- casos es licito 
al inocente sepa ra r se , y t ambién acud i r al tr ibunal 
eclesiástico y después a l civil, que cas t igue a l reo y 
p r o v e a a l que no lo e s , y á la educación y mante-
nimiento de l a p ro le ; pe ro c o m ú n m e n t e es mejor per-
donar , su f r i r y ev i ta r e l daño por otros m e t o A u j 
e n c a s o de adul ter io que da evglen te derecho á.per 
pe tuo divorcio, e x h o r t a San Agust ín á que el mócente 
perdone y admi ta de nuevo a l c r iminal si es tá arre 

pentido y enmendado (1). Y aunque se le sorprendie-
r a eu flagrante delito, es pecado a t roz v e n g a r la in-
jur ia por mano propia el otro consorte, qui tándole 
allí mismo la v ida y lanzando á aquel la a l m a a l in-
fierno. Acúdase á un buen confesor por consejo an tes 
de de te rminarse á n a d a en asuntos de t a n t a s conse-
cuencias y en que es t an fáci l a luc inarse . 

LECCIÓN 71. 

Obligaciones y esponsales, etc. 

P —¿Qué deben s a b e r l o s que se c a s a n ? 
R. - L a s ob l igac iones del c r i s t i a n o , y del e s t a d o que 

a b r a z a n . 

Todo cristiano debe saber sus debe res , pero á los 
que v a n á casarse les fue rza un ti tulo m á s , po rque 
si no ;cómo podr ían enseñar á sus hijos la Doctr ina? 
Por eso e x a m i n a n de el la los párrocos á los esposos; 
pero además h a n de e n t e r a r s e de l a s obligaciones del 
nuevo estado. Con lo dicho sobre el mat r imonio , y lo 
que a l fin del cua r to Mandamiento se puso , apenas 
res ta cosa que sea conveniente añad i r aqu í . 

Peca mor t a lmen te quien, pasado el p r imer bimes-
tre y no mediando causa g rande y jus ta , no accede a 
la petición de su consor te en el uso del matr imonio; y 
quien, por cualquier motivo que sea, t r a t a de impedir 
posi t ivamente l a prolé. ¡A cuántos q u i t a Dios por ese 
pecado, los hijos que les había otorgado, ó los hace de 
otro modo infelices! El que a l imen ta á las aveci l las , 
no de j a rá morir de h a m b r e á los hijos, si los padres 
cumplen con sus obligaciones y ponen l a confianza en 

6 1 De l"sacramento del Matrimonio son minis t ros los 

(1) Lib. i D< Adul t . 



mismos c o n t r a y e n t e s al m a n i f e s t a r su consent imiento 
a n t e el p á r r o c o y t e s t igos , s e g ú n se d i j o ; po r lo cual , 
desde ese pun to q u e d a n v e r d a d e r a m e n t e casados , aún 
a n t e s de l a Misa y ve l ac iones , que no d e b e n , sin em-
b a r g o , de ja r se po r descuido. En e l las u sa l a s a n t a 
m a d r e Ig les ia o rac iones y c e r emo n ia s q u e rebosan 
p i edad , y r e c u e r d a n á los esposos l a s a n t i d a d del Sa-
c r a m e n t o que los l iga y los debe re s q u e impone (1). 

P.—Los padres, cuando el hijo ó hija les piden consejo y 
bendición, ¿cómo han de portarse? 

R.—Mirando antes por el alma y contentamiento de ellos, 
que por el propio gusto é intereses, evitándoles la ocasión de 
pecar, y enterando al párroco. 

E n el c u a r t o M a n d a m i e n t o se dijo que g e n e r a l m e n t e 
los h i jos no h a n de t r a t a r de m a t r i m o n i o sin el con-
sen t imiento de sus p a d r e s ó de los q u e h a c e n sus ve-
ces, a u n q u e esto no s e a necesa r io p a r a que v a l g a el 
ma t r imon io . A u n a n t e s de da r la p a l a b r a de fu tu ro 
conv iene q u e los consu l t en . E s t a p a l a b r a son los es-
ponsa les , q u e , como vimos, t en iendo los requis i tos ne-
cesa r ios p a r a l a va l i dez , p r o d u c e n g r a v e obligación 
de e s t a r á la p a l a b r a d a d a , é imp iden o t ro ma t r i -
monio . 

Y aqu í es l u g a r opo r tuno de e n s e ñ a r á p a d r e s é hijos 
d o c t r i n a de tan diario uso. Los esponsa les son u n a pro-
m e s a de c a s a r s e , d e l i b e r a d a , m u t u a , m a n i f e s t a d a ex-
t e r i o r m e n t e , e n t r e pe r sonas q u e p u e d a n á su t iempo 
c o n t r a e r m a t r i m o n i o . 

E n E s p a ñ a se r e q u i e r e que consten en e sc r i t u r a pú-
bl ica . Ese c o n t r a t o no d a m á s derecho á c a d a esposo 
ó novio , que el de exigir el cumpl imien to de lo ofreci-
do, m i e n t r a s no se d i sue lva el c o n t r a t o po r u n a de las 
causas s igu ien tes : 1 . a P o r m u t u o consen t imien to en 
d iso lver lo . 2 . a P o r a l g ú n imped imen to d i r imente que 

(1) Lo explica á la larga el Sr. Ojea y Márquez en su libro, 
Tesoros del Corazón de Jesús, vol. nt . 

Sobrevenga ; con q u e queda l ibre el q u e no t u v o cu lpa 
en ello. 3 . a P o r elegir uno de los novios es tado m á s 
per fec to . 4 . a P o r g r a v e c r i m e n de uno de ellos, ú o t r a 
no tab le m u d a n z a . 

Lo q u e a q u í el Ca tec ismo a v i s a á los p a d r e s es de 
s u m a t r a s c e n d e n c i a , como q u e de cumpl i r lo ó no c u m -
plirlo, depende , no sólo el que sus hi jos no o fendan á 
Dios en re lac iones pe l ig rosas y l a rgas , s ino el que en-
t r e n con b u e n pie en el es tado de v ida . 

E n G r a n a d a l l a m a r o n á toda pr i sa al confesor de 
u n a joven q u e se m o r í a ; pero po r m á s q u e cor r ió , l a 
hal ló m u e r t a : y a q u í f u é el desconsuelo de l a m a d r e . 
Consuélese V . , le dijo el P a d r e ; e r a m u y p i adosa : el 
otro d ía rec ib ió los San tos S a c r a m e n t o s . ¡Ay! , dijo la 
m a d r e , anoche e s tuvo h a b l a n d o con el nov io , y yo 
a u n q u e los ve ía , no oí lo que h a b l a b a n . E n esto l l ega 
el j o v e n , l l o rando á gr i tos y dic iendo: ¡ay de mí!, que 
por mi c u l p a se h a condenado , pues la h ice h a b l a r co-
sas to rpes . 

¿Cuántos e j emp los s e m e j a n t e s suceden c a d a d ía por 
i m p r u d e n c i a , desidia ó m a l d a d de los padres? P e c a n 
los que p r ó x i m o s a l m a t r i m o n i o se t o m a n l i b e r t a d e s 
pecaminosas ó pe l igrosas . 

E l e n t e r a r a l p á r r o c o con t iempo, á m á s de se r p r e -
ciso p a r a q u e e x a m i n e si h a y imped imen to y v e a lo 
que conv iene h a c e r ; y si no le h a y p a r a t o m a r los di-
chos y leer l a s p r o c l a m a s , p u e d e t r a e r o t r a s v e n t a j a s , 
según l a s c i r cuns t anc i a s . 

P e c a m o r t a l m e n t e cua lqu i e r a que, l e ídas l a s pro-
c l a m a s y sab iendo a l g ú n imped imento , no lo a v i s a al 
P á r r o c o . ¡De cuán to s daños n o es c a u s a ese silencio y 
m a l en tend ida ca r idad! 

P.—¿Qué se practica cuando se va á recibir el sacramento 
del Matrimonio? 

R.—Una buena confesión y comunión, la cual está manda-
da en muchas diócesis. 

P._¿Qué significa el Matrimonio cristiano? 
R.—Significa la unión de Cristo con su Iglesia. 



Como h a y que ca sa r se en g rac i a de Dios, y el to-
m a r nuevo estado es un paso de los m á s impor tan tes 
de l a vida, como que inf luye en la suer te t empora l y 
e t e rna , los que quieren a t r a e r de lleno las bendicio-
nes del cielo, en vez de e n t r e g a r s e por ese t iempo á 
devaneos locos, se recogen á más oración, á r epasa r 
el Catecismo, á leer la v ida de a lgún santo; y se dis-
ponen p a r a u n a confesión genera l , si an tes no l a han 
hecho, y a u n q u e no tengan de ello un deber . Tres días, 
dijo el ángel á Tobías, que,se diese á o r a r , y ésto des-
pués de ya casado con su esposa, an tes de l legarse á 
e l la . Y entonces el matr imonio, aunque de ca rác te r 
religioso, no e r a Sacramento , ni significaba práct ica-
men te lo que ahora . 

¡Admirables consejos los de Dios! El matr imonio , 
contra to de suyo n a t u r a l , t a n humi l l an t e por el 
desorden de l a concupiscencia á que nos redujo la 
calda de Adán , y que en l a Igles ia c r i s t iana consti-
t u y e el es tado más imperfec to , h a sido prec i samente 
sublimado' á la m a y o r a l t u r a , como que de él dice 
San Pab lo , «este Sac ramen to es g r a i i d p : pero , ¿por 
qué? No por lo que en sí es ese lazo, sino por el divi-
no que significa. L a unión c r i s t i ana de los consortes 
significa ó figura nada menos q u e l a unión del mismo 
Cristo con la Iglesia su Esposa. ~ 

Y esa inefable é indisoluble unión que Jesu-Cristo 
t iene con l a n a t u r a l e z a h u m a n a en su divina Persona, 
y con todo el cuerpo mora l de la Iglesia, de quien es 
cabeza en el cielo, en cuyo seno hab i t a en el Sagra-
rio y á cuyos hijos se j u n t a co rpora lmen te en l a Co-
munión y esp i r i tua lmente por la g rac i a y Espír i tu 
suyo que les infunde; ha quer ido que es té representa-
d a por la unión de las a lmas y h a s t a de los cuerpos, 
en el mat r imonio crist iano, el cua l por eso es Sacra-
mento y abso lu tamente indisoluble, cuando , consu-
mándose , se perfecciona la míst ica significación. Poi\ 
eso da g rac i a p a r a l l eva r con suav idad t a n duro 
yugo , l a a u m e n t a á quien, es tando en grac ia de Dios, 

engend ra , c r ia y educa c r i s t i anamente sus hijos; con-
sue la poblando- t ie r ra y cielo de santos, y dando mé-
ri tos y premio eterno á los buenos casados y glor ia 
por su medio á nuest ro Señor Dios y Sa lvador . 

¡Qué poco piensan en t an altos mister ios l a m a y o r 
p a r t e de los casados! 

LECCIÓN 72. 

Dispensas, concubinato. 

p . _ ¿ P o r qué cues t an d ine ro l a s d i spensas? 
R . — P o r los g a s t o s q u e o c a s i o n a n , y p a r a dif icul tar t a l e s 

m a t r i m o n i o s que t r a e n m u c h o s d a n o s . 

No debiera oirse esa p regun ta e n t r e católicos, pe ro 
por desgracia, l a hacen no pocos que por lo menos 
l l evan aque l nombre . ¿Qué buen hijo p r e g u n t a á su 
m a d r e en qué gas ta el dinero que él g a n a y le entre-
ga? Ni á un pr ínc ipe que lo sea de veras , hacen sus 
fieles súbditos tal p r e g u n t a . 

Los impedimentos que la Iglesia h a puesto, puede 
dispensarlos. Los ha puesto po rque no convienen esos 
mat r imonios ó á la Religión ó á las cos tumbres , y a u n 
ta l vez á las condiciones físicas de l a prole , que mu-
chas veces s a ' e imbécil , m u d a ó r aqu í t i ca . Cuando 
dispensa es por ev i t a r mayores males ó po rque en 
ciertos casos no se teme daño, ó se compensa con bie-
nes especiales: esa dispensa e3 u n a pruden te y miseri-
cordiosa condescendencia de m a d r e bondadosa. 

El dinero es en p a r t e una p a g a de just icia, como á 
cualquier gobierno se t r ibu ta lo que emplee en l a pro-
común , y ¡ojalá todos d ie ran t a n buena cuen ta como 
la Iglesia de lo que recaudan! P a r a los informes, t r á -
mites y expendición de esas dispensas hay personas 
en cada diócesis que en ello t r a b a j a n y de ello v iven . 
E n Roma exis ten t res t r ibunales , que en t re otros car-



gos t í enén él-de las d ispensas m a t r i m o n i a l e s ; l a D a t á -
r í a , de las públ icas ; l a Pen i t enc i a r í a , de l a s s ec re t a s ; 
y el san to Oficio, de l a s de c r i m e n . 

A h o r a bien; á los q u e sólo v i v e n de su indus t r i a ó 
t r a b a j o , se les d i spensa sin ex ig i r les n a d a : á los que 
su f o r t u n a no p a s a de 5 .000 pese tas , se p ide u n a pe -
q u e ñ a can t i dad : á los r icos más , en p a r t e p a r a dificul-
t a r esa c lase de -enlaces, y en p a r t e como l imosna 
con c u y o mér i to compensen los m a l e s que esas dis-
p e n s a s t r a e n , y exp í en el pecado que m u c h a s veces las 
m o t i v a . P o r eso se p ide m á s c u a n t o m á s difícil q u i e r e 
m o s t r a r s e l a Ig le s i a e n l a d i spensa del imped imen to ; 
como q u e de a lgunos n u n c a d i spensa , y de o t ros sólo 
p o r g r a v í s i m a c a u s a . 

E l q u e r e p a r e uno p o r uno los ca to rce i m p e d i m e n -
tos a r r i b a dichos, v e r á q u e l a Ig les ia á nad ie e s t o r b a 
el ma t r imon io , s ino á qu ien no p u e d e c o n t r a e r l o sin 
ofensa de Dios, ó p o r se r i n c a p a z , ó po r h a b e r s e vo-
l u n t a r i a m e n t e imposibi l i tado, v . g r . , o rdenándose in 
sacr i s : y que si imp ide el c a s a r s e con p e r s o n a s con 
qu ienes l a m o r a l ó la Rel igión r e c l a m a sepa rac ión 
r e spe tuosa , no imp ide el c a s a r s e con o t r a s . 

E l c a s a r s e ó no c a s a r s e es u n negocio p e r s o n a l y de 
conc ienc ia , en que e s t r i ba po r lo c o m ú n l a fe l ic idad 
en es ta v i d a y en la o t r a . 

P o r eso l a Ig les ia l a m e n t a que el poder civi l p o n g a 
t r a b a s p o r m i r a s t e r r e n a s á los ma t r imonios , y s ac r i -
fique á ellas la m o r a l i d a d , l a concienc ia , el de recho 
ind iv idua l , l a l i b e r t a d de los súbdi tos . Los p a g a n o s , 
d ice León X I I I , i m p e d í a n el m a t r i m o n i o á los escla-
vos , y el poder civil lo impide hoy á los soldados (1); 
y l a condición en q u e con el s i s t ema l i be r a l se h a l l a n 
las nac iones , con mos t ruosos e jé rc i tos s i e m p r e en p ie 
de g u e r r a , l a c l ase o b r e r a , sin g r e m i o s ni a m p a r o , 
a b a n d o n a d a á su ind iv idua l miser ia ; y la i m p u r e z a 
r ebosando s in d ique en l a p r e n s a , los e spec tácu los y 

(1) De Condit, opif. 

las p l aza s ; al paso que p r o v o c a á la disolución y la 
de j a i m p u n e , d i f icul ta ú obl iga á r e t r a s a r el m a t r i m o -
nio á la c lase m á s n u m e r o s a y m á s e x p u e s t a , que son 
los pobres , sobre todo las m u j e r e s . Los pecados y l o s 
daños de todo g é n e r o que de esto n a c e n , son infini tos, 
y en r e m e d i a r ese m a l h a b í a n de o c u p a r s e los políti-
cos, y no en z a h e r i r y cohib i r á n u e s t r a s a n t a M a d r e 
la Ig le s i a (1). 

P.—¿Qué enseña la Iglesia acerea de los católicos que vi-
ven como casados, sin que el párroco asis t iera á su enlace? 

R.—Que no es tán casados, sino amancebados y en pecado 
mortal , t ra tándose de España, F ranc ia y otros países donde 
la Iglesia exige la presencia del párroco. 

P.—¿Qué han de hacer los que así se jun ta ron , ó con otro 
impedimento sin la dispensa necesaria? 

R.—Acudir cuánto antes al pár roco ó al confesor, y p r a c -
t i ca r lo que Ies diga. 

M.—Advertir á los mayores el modo de ace r t a r en la elec-
ción de estado, y cómo lo han de tomar . 

Y a se dijo que l a c landes t in idad h a c e nu lo el m a t r i -
monio: la p r e s e n c i a del m a g i s t r a d o c ivi l no s i rve sino 
p a r a efec tos civi les , pe ro no q u i t a ni pone en e l ma-
t r imonio, que no es con t r a to civil s ino n a t u r a l , y e n t r e 
c r i s t i anos a d e m á s uno de los s ie te S a c r a m e n t o s insti-
tu idos po r Cr is to . 

E l P a p a León X I I I enseña q u e ni po r e sponsa les 
v a l e eso que l l a m a r o n m a t r i m o n i o civi l . 

Todos los q u e se h a n casado con a l g ú n imped imen to 
h a n de a c u d i r a l p á r r o c o ó á o t ro sace rdo te docto, y 
esto cuan to antes , p o r va r ios mot ivos . l . ° P o r q u e , 
a u n q u e si el imped imento f u é m e r a m e n t e p roh ib i t ivo , 

(1) En Julio de 1897 t raen los Bol. Ecles. la orden del P a p a 
p a r a que por dispensas del tercero ó cuar to grado se acuda 
en España , en vez de hacerlo á Roma, al Nuncio Apostólico, 
el cual la concede grat is á los que el Prelado in forma que 
son pobres. 



e l m a t r i m o n i o va l e ; pe ro u r g e el consu l t a r lo que en 
a d e l a n t e h a de hace r se ; p o r q u e , v . g r . , e l vo to de 
cas t idad obl iga, en lo posible , h a s t a que se o b t e n g a 
d i spensa . 2.° P o r q u e si el i m p e d i m e n t o es d i r imen te , 
u r g e m á s el ped i r d i spensa , si es pos ib le , y s a b e r la 
c o n d u c t a que s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s h a y a obl iga-
ción de s egu i r . 

P o r e sas y po r o t r a s d i f icu l tades que e n t a l caso se 
p r e s e n t a n , u r g e la consu l t a , y t a m b i é n p a r a confesa r 
el pecado , si le hubo, p o r q u e se obró de m a l a fe ; como 
q u e si a p o s t a t a r o n p a r a que los c a s a r a n c iv i lmen te , 
t i enen q u e a b j u r a r la he re j í a a n t e el j uez eclesiást ico 
y v o l v e r s e al seno de la Ig les ia ca tó l i ca (1). 

U l t i m a m e n t e , h a b l a el Ca tec i smo del modo de elegir 
y t o m a r es tado; pero como en e s t a s expl icac iones se 
t r a t a ese p u n t o con ocasión del c u a r t o Mandamien to , 
de los conse jos evangé l icos y del s a c r a m e n t o del Or-
d e n y a u n en é s t e de l Mat r imonio se h a n hecho va -
r i a s r e f l ex iones , sólo t enemos q u e a ñ a d i r l a s s iguien-
tes , p a r a que el i n t e r e s a d o las p iense y p r a c t i q u e : 
1 . a Antes que t e ca ses m i r a lo q u e h a c e s . Míralo con-
t igo pensándo lo , con Dios o r a n d o , y con tus p a d r e s ó 
el confesor c o n s u l t a n d o . Mi ra q u e lo ún ico nece-
sa r io es s a l v a r s e . M i r a si p a r a s e r v i r b ien á Dios te 
conv iene c a s a r t e , y si no , no t e c a s e s . — 2 . a Mira si te 
conv iene p a r a s e r v i r á Dios l a t a l p e r s o n a , y si no , 

r e n u n c i a á e l l a . 
U n a vez pues to á s a lvo el s e r v i r á Dios , p i ensa en 

o t ros fines secundar ios , que c o n t r i b u y a n á e s p e r a r fe-
liz ma t r imon io , p a r a lo c u a l m á s s i rven l a s cua l idades 
pe r sona l e s del esposo ó esposa , q u e l a s r iquezas ; y 
m á s l a s dotes del a l m a q u e l a s de l c u e r p o y l ina je . 

E l Sr . Mazo r e p r e n d e con r a z ó n los excesos y es-
c á n d a l o s q u e suelen v e r s e en l a s bi ,das, y r e c o m i e n d a 
que se h a g a n de m a ñ a n a , después de confesa r se , y 

(1) Congr . del S. Oficio, 21 de Marzo de 1897. L a fó rmula y 
Ceremonial e s t á en el W . Ecies, de Cafa, á 5 de Noviembre, 

que y a ca sados as i s tan á la Misa y c o m u l g u e n s iqu ie ra 
los esposos, y si e s posible se v e l e n . Qu ien se h a y a 
p e n e t r a d o po r u n a p a r t e de c u á n s a n t o es el S a c r a -
mento del Mat r imonio , y c u á n neces i tado de g r a c i a s 
del cielo, y p o r o t r a , de q u e el es tado c o n y u g a l es el 
ínfimo e n t r e los c r i s t i anos ; e s t a r á m u y lejos de l a s 
l o c u r a s á q u e las p e r s o n a s i r r e f l ex ivas se e n t r e g a n . 
Que se solemnice, no s iendo t i empo fe r i ado , con mo-
d e r a d a fiesta y regoci jo , es r a z o n a b l e ; p o r q u e u n b u e n 
ma t r imon io es beneficio de Dios á la fami l ia ; pero to-
m a r l o como ocasión de pecados con ba i lo teos y o t ros 
desmanes , no s i r v e si no p a r a a l e j a r de la n u e v a fa -
milia las bendic iones del cielo y d e j a r t r is tes las a l m a s , 
consoladas a n t e s con los San tos S a c r a m e n t o s . 

P a r a q u e n a d i e s e fíe de oir á los impíos, leer sus 
escri tos, y mucho menos de c o n t r a e r e n l a c e con esa 
clase de p e r s o n a s , quiero poner aqu í lo que sucedió, 
no á un i g n o r a n t e é i n e x p e r t o , sino á uno de esos, po-
cos á Dios g r ac i a s , minis t ros del Señor , que en es tos 
t iempos h a n vue l to l a s e spa ldas á Jesu-Cr is to . L l a m á -
base T a p i a . Encon t ró l e el Sr . P rov i so r , que á su au-
tor idad j u n t a b a sin d u d a el t í tu lo de c o m p a ñ e r o y le 
dijo: ¿Con q u e v a s á oir á S a l m e r ó n ? Mira q u e la he-
re j í a se p e g a . — V o y p o r cur ios idad , respondio . O t r a 
vez se e n c o n t r a r o n , y T a p i a pasó de l a r g o . A la. t e r -
c e r a y a i b a de pa i sano ; e r a un a p ó s t a t a . P e r o le l legó 
en Madr id la ú l t i m a h o r a , y desde la ca l l e se o ían los 
gr i tos con que ped ía confesión. Inú t i lmen te , p o r q u e 
es to rbaron la e n t r a d a del s ace rdo te los sec t a r ios . 
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LECCION 73, 

De los e n e m i g o s del a l m a . 

P.—¿Cuáles son los e n e m i g o s del a lma? 
R.—Mundo, d e m o n i o y c a r n e . 
P .—¿Pueden f o r z a r el a l m a á que peque? 
R.—No, pad re , s ino inc l ina r l a con t en tac iones . 
P.—¿Y por qué pe rmi te Dios l a s t en tac iones? 
R . — P a r a n u e s t r o e jerc ic io y m a y o r c o r o n a . 
P.—¿Qué e s el mundo? 
R.—El m u n d o c o m o enemigo del a l m a , son los m a l o s y 

pe rversos . 
P.—¿Cómo n o s t ienta? 
R.—Con m á x i m a s y usos c o n t r a r i o s á l a Doc t r ina c r i s t i a n a . 
P.—¿Qué remedio . 
R — L a ley de Dios y los usos de los s a n t o s . 
P .—¿Quienes son los demonios? 
R.—Angeles m a l o s y rebe ldes á Dios , c o n d e n a d o s al in -

fierno. 
P . — S a t a n á s ó Lúci fe r , ¿quién es? 
R.—El peor y m á s soberb io de los d e m o n i o s . 
P .—El demon io , ¿cómo, n o s t i en t a ! 
R . — P o n i é n d o n o s a l l á den t ro m a l o s p e n s a m i e n t o s , y t r o -

piezos po r fue ra . 
p . _ ¿ Q u é r emed io p a r a l o s m a l o s p e n s a m i e n t o s ? 
R .—Los buenos , la Cruz y el a g u a b e n d i t a . 
P . — C o n t r a l a s m a l a s ocas iones , ¿qué remedio? 
R.—El m e j o r de t o d o s es h u i r l a s , 
p.—¿Y c u a n d o es to n o se puede? 
R . — P r e v e n i r l a s con o rac ión , m o d e s t i a y reca to , 
P . — | A qué e n e m i g o l l a m a m o s l a c a rne? 

R .—Afnues t ro p rop io cuerpo , q u e se r ebe la c o n t r a el a l m a . 
P .—¿Cómo n o s t i en ta? 
R.—Con inc l inac iones y p a s i o n e s m a l a s . 
P.—¿Qué son e s a s pas iones? 
R.—Impetus ó p e r t u r b a c i o n e s i n t e r i o r e s que c o m ú n m e n t e 

c iegan . 
P.—¿Qué remedio c o n t r a ellas? 
R . — R e f r e n a r l a s , acud iendo á Dios y c a s t i g a n d o el c u e r p o . 

D e s c ú b r a n s e á u n p r u d e n t e confesor l a s t e n t a c i o n e s y 
ocas iones que n o s m o l e s t a n . 

Sin r epe t i r lo dicho a l expl icar el P a d r e nues t ro y 
los Mandamientos , r e s t a aquí añad i r algo ace rca de 
las pasiones. Residen en nuest ro apeti to sens i t ivo: 
seis en su p a r t e concupiscible,-y son: a m o r y odio, 
deseo y fuga , gozo y t r i s t eza : cinco, en su p a r t e i ras-
cible, á saber : e spe ranza y desesperación, a u d a c i a y 
temor, y l a i r a . El a m o r de la vo lun tad no es pasión; 
pero lo es el amor sensitivo; y lo mismo se d iga del 
odio y otros afectos. Las pasiones las da el Cr iador , y 
por t an to no son m a l a s , an t e s s i rven poderosamente 
á la v i r tud: así los Santos a m a n á Dios no sólo con 
amor de pre fe renc ia y p u r a m e n t e rac iona l , sino con 
todo el ímpetu de la pasión: y j u n t a n l a audac ia á la 
for ta leza, en su f r i r y acomete r cosas a rduas del divino 
servicio. El tener v u l g a r m e n t e por ma la s las pas io-
nes nace , de que , por efecto del pecado, las sentimos 
rebelarse c o n t r a l a razón, y del gene ra l abuso que 
de ellas se hace . 

El cr is t iano p ruden t e e x a m i n a l a tendencia de las 
suyas, p o r q u e en unos l e v a n t a la cabeza , v . g r . , l a 
audacia , en otros el t emor ; y como de l a pasión que 
en c a d a cual domina, nacen p a r a é l los m a y o r e s pe-
ligros de p e c a r , es de suma impor tanc ia el conocer la 
y combat i r l a . Sobre todo el amor , fuen te de las o t ras , 
lo hemos de dir igir con esfuerzo á Dios y á l a v i r tud , 
apar tándolo de todo lo malo ó pel igroso. P a r a no e r r a r 
el golpe es bueno, consul tar á un p ruden t e Di rec tor 
espir i tual , descubriéndole no sólo nues t ros pecados, 

SEH.E 2.*—TOMO ÍV » 



s i n o n u e s t r a s i n c l i n a c i o n e s , y l a s o c a s i o n e s d e p e c a r 
q u e n o s r o d e a n . 

S O B R E L O S V I C I Q S C A P I T A L E S . 

P . - D e c i d ¿cuáles son los pecados ó vicios capitales? 
R.—Los vicios capi tales son siete: 
El primero, soberbia; el segando, avar ic ia ; el tercero, luju-

r ia; el cuar to , ira desordenada; el quinto, gula; el sexto, en-
vidia; el séptimo, pereza. 

p . _ ¿ p 0 r qué los l lamais capitales? 
R — P o r q u e son cabezas ó raíces de otros vicios. 
p . ¿Cuándo sus actos son pecado mortal? 
R.—Cuando con ellos se quebran ta algún Mandamiento de 

Dios ò d e la Iglesia en mater ia grave. 
P.—¿Qué es soberbia? 
R.—Apetito desordenado de ser preferido á otro. 
p.—¿Qué es avaricia? 
R.—Apetito desordenado de hacienda. 
P.—¿Y lujuria? 
R.—-Apetito desordenado de sucios y ca rna les deleites. 
p . _ ¿ Q u e es i ra desordenada? 
R . - A p e t i t o de venganza i n ju s t a , ó en el motivo ó en el 

modo. 
P.—¿Que es gula? 
R.—Apetito desordenado de comer y beber. 
P.—¿Y envidia? 
R.—qesar del bien a jeno . 
P.—¿Y pereza ó acidia? 
R.—Caimiento de án imo en el bien ob ra r . 
p.—¿Es pecado sentir esos malos apetitos? 
R.—No, que el pecado está en quererlos y no refrenarlos-
Contra estos siete vicios hay siete v i r tudes: 
Contra soberbia, humildad. 
Contra ava r i c i a , largueza. 
Contra lu jur ia , cast idad. 
Contra i ra , paciencia. 
Contra gula, templanza. 
Contra envidia, caridad. 
Contra pereza, diligencia. 

L a s pasiones , si no se d o m a n y d i r igen al b ien , a r r a s -
t ran a l pecado , c u y a f r e c u e n t a c i ó n p r o d u c e el v ic io . 
El s abe r cuá les son los cap i t a l e s , ó c a p i t a n e s , como 
los l l a m a el V. P . L a p u e n t e , i m p o r t a p a r a h u i r d e ' 
ellos con p a r t i c u l a r di l igencia; y a l q u e se h a l l a en r e -
dado en a lguno , p a r a que e x a m i n e l a pasión que á él 
le h a conducido, y p o n g a remed io en la r a í z , seño-
reando la t a l pas ión y ten iéndola á r a y a . Exp l i cado 
un vicio, e x p l i c a r e m o s la v i r t u d con que lo h e m o s de 
combat i r . 

S O B E R B I A Y H U M I L D A D . 

El soberbio se e s t ima f a l s a m e n t e e n m á s de lo q u e 
es, y ans ia sobreponerse á otros . Se a t r i b u y e á sí solo 
el bien que de Dios , ó t a m b i é n de los h o m b r e s , h a rec i -
bido, y desea s e ñ a l a r s e con desprecio de los d e m á s . 
De ahí el ape t i to desordenado de honores y d ign ida -
des, de a l a b a n z a s y a p l a u s o s ; y á veces la h ipocres ía , 
terquedad y r e b e l d í a , q u e a r r a s t r a , si no se a t a j a , á 
la revoluc ión , a l c i sma, á la h e r e j í a y to ta l apos tas ía , 
prefir iendo el propio d i c t a m e n y q u e r e r al d e l a au to -
r idad , al de la Ig l e s i a , a l del mismo Dios , con quien 
el soberbio p r e t e n d e i g u a l a r s e ó á qu ien f o r m a l m e n t e 
desprecia. Es t e f ué el pecado de Luc i fe r , á qu ien , como 
nota León X I I I , imi t an h o y los r ac iona l i s t a s en l a filo-
sofía, y los l ibera les en l a polí t ica ( i ) . 

E l h u m i l d e , po r el con t r a r io , se t iene po r lo que 
verdaderamente es, y o b r a c o n f o r m e á ese conocimien-
to. Reconoce que c u a n t o bueno t enemos es d o n d e D i o s ; 
que lo p rop io nues t ro es la n a d a , m a l d a d y flaqueza; 
que sin la a y u d a de Dios c o m e t e r í a m o s 1< s m a y o r e s 
cr ímenes; q u e Dios a b a t e a l que conf ia en sus p rop ia s 
fuerzas y ensa lza al que sólo conf ía en la g r a c i a d ivi -
na. Por eso á Dios d a la g lor ia y a l a b a n z a , y p a r a sí -
prefiere los desprec ios ; de n a d a bueno se r e p u t a c a p a z 

(1) Ene. Libertas. 



por sí migmo; pe ro es t r ibando en Dios, l leva á cabo 
obras sob rehumanas y divinas. 

El mundo, ciego por l a soberbia , no ent iende esta I 
'doctrina; pero ella es de Dios, y las vidas de Jesu-
cr i s to , de l a Virgen y de los Santos la conf i rman. 

AVARICIA Y L A R G U E Z A . 

El a v a r o es duro con el prój imo, mise rab le consigo, 
v ive en cont inua z o z o b r a , y se m a n c h a frecuente-
men te con f r audes y o t ras injust ic ias , devorado por la 
sed de más y más oro, que es su ídolo, á quien sacrifi-
ca t iempo, desvelos, b ienes ta r de l a famil ia , l a fama, 
la sa lud y el a l m a . 

Por el contrar io , la l a r g u e z a ó l iberal idad repar te 
generosamente en obras de Religión, de misericordia 
ó de bien público, cuanto puede sin incur r i r en l a pro-
digalidad, que descuida la hac ienda y la de r rocha fal-
t ando á los deberes . 

L U J U R I A Y CASTIDAD. 

El deshonesto, dice el Apóstol, p e c a con t ra el propio 
cuerpo, que Dios nos~da, p a r a que domándolo lo haga-
mos ins t rumento de actos vir tuosos: p ro f ana el templo 
vivo del Espír i tu Santo , que somos nosotros mismos: 
envi lece su a lma a b a j a n d o l a r azón y voluntad á una 
v ida best ial ; de ahí que ese vicio e n e r v a la volun-
tad y l a h a c e débil ó inconstante: amor t igua la inteli-
gencia , y la hace inconsiderada y c iega: g a s t a y ani-
qui la el cuerpo, a l paso que la c a r n e es su ídolo: hace 
aborrecibles los gus tos del espír i tu , y arras t ra- á me-
nudo á la desesperación y a l odio de Dios. 

L a cast idad, por el con t ra r io , incl ina á la pureza , y 
es de tres clases: virginal , conyuga l y v idual . La pri-
m e r a consiste en la abs tención de todo deleite sensual: 
l a s egunda es propia de los que en el es tado del ma-
tr imonio se abst ienen de todo p lacer ilícito; y la terce-
r a , de los que h a n sido casados, y no qu i e r en volver á 

contraer matr imonio , permaneciendo en pe r fec t a con-
tinencia. 

El divino Maestro nos enseña que lo más per fec to 
es conservarse v i rgen toda l á v ida ; porque así el hom-
bre está más dispuesto p a r a darse á solo Dios, y se 
asemeja á los santos y ángeles del cielo y a l mfsmo 
Dios, siguiendo el ejemplo de Cristo, de su Madre , de 
San José, San J u a n Baut i s ta , San J u a n Evangel i s ta y 
de innumerab les coros de v í rgenes de uno y otro sexo, 
que son glor ia de l a Iglesia catól ica, y á quienes Dios 
nuestro Señor suele comun ica r se más fami l i a rmen te . 

Con todo) se contentó con aconse ja r la v i rginidad 
perpetua á los que se sienten fue r t e s p a r a gua rda r l a ; 
y con prohibi r todo deleite sensual que no sea por v ía 
de matr imonio. También aconseja á los casados que , 
si ambos quieren , g u a r d e n cont inencia , y á los v iu-
dos que p e r m a n e z c a n en su estado. 

IRA DESORDENADA Y P A C I E N C I A . 

La i ra , según an tes dijimos, es una pasión, y puede , 
como las o t ras , se r ins t rumento de la v i r tud , como 
cuando Cristo nuest ro Señor se a i r aba con t ra los es-
cribas y fariseos, y ar ro jó á lat igazos los p rofanadores 
del templo. 

Solo es viciosa cuando es desordenada, y entonces 
suele p r o r r u m p i r en fur ia , contumelias, maldiciones y 
blasfemias, y es causa de r iñas , duelos y homicidios: 
se ensaña y delei ta en cas t iga r más de lo justo hom-
bres y an ima les . 

La i ra , si no es viciosa, no se opone á la m a n s e d u m -
bre y paciencia , pues estas v i r tudes no qui tan toda 
clase de ira; sino que r e f r e n a n l a ma la y ponen l ímite 
justo á la buena , l legando h a s t a hace r que su f r amos 
los t rabajos , no sólo con res ignación, sino h a s t a con 
alegría. Los mundanos de este siglo y e r r a n doble-
mente, cuando por un lado r e p r u e b a n l a j u s t a i r a de 
los católicos c o n t r a el m a l , y a l superior que cas t iga 



á los malos; y ellos por o t ro se enfurecen con t ra todo 
lo bueno y pers iguen á todos los buenos. 

GULA Y T E M P L A N Z A . 

L a gu la se manif iesta pr inc ipa lmente en el exceso 
de los m a n j a r e s y bebidas, y en el ans ia de regalar 
con ellos el gusto: l l ámase embr iaguez , cuando la be-
bida p r i v a del uso de l a razón, lo cua l , hecho por de-
leite, es pecado morta l . La gu la envi lece á la persona, 
e n e r v a los sentidos, daf ia á la sa lud, embota l a inteli-
genc ia , y produce una a legr ía necia , c h o c a r r e r a y 
torpe , con otros crímenes. L a t emp laza y sobriedad 
son higiénicas, y s i rven p a r a tener á r a y a las pasio-
nes, y expedi ta y c l a r a la intel igencia . 

ENVIDIA Y CAEIDAD. 

L a envidia , vicio ras t re ro y v i l , se anida en el co-
razón soberbio, y engendra los juicios temerarios , la 
murmurac ión , los chismas y h a s t a el odio, con todas 
sus consecuencias. Otros vicios producen a lgún bien, 
s iquiera sea falso ó torpe; el envidioso se ceba , eomolos 
demonios, en des t ru i r el bien. P o r soberbia y envidia 
se rebeló Luci fer con t ra el Cr i ador : por envidia hizo 
caer á nues t ros p r imeros padres , é in t rodujo en el 
mundo l a m u e r t e con todas las desdichas: por envidia 
asesinó Caín á su h e r m a n o Abel, y l a envidia está to-
dos los días metiendo z izaña en las famil ias y en los 
pueblos; siendo el envidioso reo a n t e Dios y an t e los 
hombres de i n calculables daños. Muy bien suelen 
c o m p a r a r al gavidioso a l pe r ro del hor te lano , que ni 
él come las berzas , ni deja que otros las coman. 

L \ -ar idad, por el con t ra r io , como hi ja del cielo, 
S'Í goza con el bien y prosper idad de todos, y siente 
sus males como propios. L a c iencia y v i r tudes ajenas 
despier tan en el buen cr is t iano una s a n t a emulación, 
pero no la ru in envidia . 

Avergüénzese de sí mismo quien fomente inclina-
ción t a n b a j a , p ida á Jesu-Cristo l a ca r idad y ejercí-

— sai — 

tela con todos los hombres . No es envidia a p e n a r s e 
de l a p u j a n z a de los malos por los daños que ocasio-
na; porque aquél la es un m a l h a s t a p a r a ellos mismos. 

P E R E Z A Y D I L I G E N C I A . 

Otro vicio ignominioso es l a p e r e z a , que p r i v a 
de los f ru tos que el ob ra r bien t r a e en esta v ida v en 
la e te rna . Perezosos no son ún icamen te los dormilo-
nes, sino también aquellos p a r a quienes la v ida es un 
pasa t iempo: que en vez de da r se á la p r ác t i c a de la 
religión, á cumpl i r con sus deberes, á hacerse útiles á 
todos; ni acuden á la Iglesia , ni mi ran por su famil ia , 
ni se les da n a d a por las necesidades del prójimo; 
siendo su ocupación más inocente el no hacer nada : el 
juego, el café , el tocador , el t ea t ro , el bai le , las nove-
las y par le r ía pe rpe tua : he ahí su ocupación m á s con-
t i nua , y la que m á s les preocupa: son los zánganos 
de la colmena social. 

P o r lo demás , el sent i r esos malos inst intos y difi-
cul tad p a r a las cosas de Dios, no es el pecado , sino 
fruto del pecado que vició nues t r a na tu ra leza ; el pe-
cado está, como advier te el Catecismo, en de jarse 
l l evar de la ma la inclinación, en vez de o b r a r cont ra 
ella, val iéndonos de l a v i r tud opuesta; y conseguir 
así un tr iunfo que Dios nues t ro Señor p remia colma-
damente . 

— LECCION 74. 

Sobre las virtudes teologales. 

P. Además de las siete v i r tudes d ichas , ¿qué o t r a s hav? 
R. Tres teologales y cuat ro card ina les . 
P . Decid las teologales. 
R. Son t res : Fe, Espe ranza y Car idad . 
P . ¿Qué cosa es virtud? 
R. U n a cualidad pe rmanen te que incl ina á bien obrar . 



P. ¿Por qué esas t res se l l aman teologales ó divinas? 
R. Porque su objeto es Dios, y de Dios sólo las podemos 

haber . 

Teologa l es lo mismo que d i v i n a , y l a s t r e s que lle-
v a n ese n o m b r e son l a s m á s exce len tes de todas , y 
n u n c a l a s pod r f amos t ene r , si Dios g r a c i o s a m e n t e no 
las i n f u n d i e r a . L a s demás pueden se r adqu i r idas por 
n u e s t r a s f u e r z a s n a t u r a l e s , ó como i n h e r e n t e s á la 
complex ión indiv idual ; y t a m b i é n i n f u s a s po r Dios, 
s o b r e n a t u r a l e s y g r a t u i t a s , dadas , no po r nues t ros mé-
ri tos, sino po r los de Cristo, que se nos a p l i c a n po r los 
S a n t o s S a c r a m e n t o s . 

L a s n a t u r a l e s a d q u i r i d a s son efec to de m u c h o s ac-
tos buenos de u n a m i s m a especie , como el háb i to malo 
ó vicio lo es de m u c h o s ac tos ma los ; y t a n t o ese hábi -
to bueno como el ma lo d a n fac i l idad en sus propios 
ac tos , y di f icul tad p a r a los opuestos. Como no se ad-
qu ie ren con un solo ac to , t a m p o c o se p i e rden gene-
r a l m e n t e sino con v a r i o s ; y así se exp l i ca q u e un vi-
cioso, a u n q u e con u n a b u e n a confesión r e c i b a la 
g r a c i a y l a s v i r t u d e s in fusas ; no p o r eso deje de sen-
t i r d i f icul tad e n los ac to s v i r tuosos c o n t r a r i o s al vi-
cio q u e le d o m i n a b a : s e le h a q u i t a d o el pecado, 
p e r o no la propens ión á él : posee la g r a c i a de Dios, 
pe ro es preciso que , con e l la y la v i r t u d i n fusa , v e n z a 
a q u e l l a g r a n p ropens ión a l mal , N y á f u e r z a de ac tos 
v i r tuosos d e s t r u y a la fac i l idad p a r a a q u e l m a l y ad-
q u i e r a la fac i l idad en el b ien , a s e g u r a n d o así l a s a n t a 
p e r s e v e r a n c i a . No es lo mi smo s e r uno m u y inc l ina-
do, v . g r . , á la deshones t idad , y s e r débil y fáci l en 
da r se á e l l a ; pues a q u e l l a inc l inac ión p u e d e p r o v e n i r 
ó de l n a t u r a l ó de suges t ión d iaból ica , y ha l l a r s e en 
p e r s o n a que n u n c a h a y a p e c a d o en esa m a t e r i a . Ven-
g a n de donde v e n g a n , es prec iso l u c h a r con denuedo 
c o n t r a l a s m a l a s p ropens iones . 

P.—¿Qué es Fe católica? 
R.—Una luz y conocimiento sobrenatura l con que, sin ver, 

creeipos lo que Dios y la Iglesia r o m a n a nos propone. 

P.—Además de lo dicho al explicar el Credo, ¿cómo se co-
noce que la Iglesia católica es Maes t ra divina? 

R.—Por el modo divino con que se estableció en el mundo, 
y se conserva . 

P.—¿Cómo se estableció? 
R—Pred icando doce hombres, despreciables según el mun-

do, misterios sublimísimos, moral sant ís ima, y muriendo en 
testimonio del Evangelio. 

P.—¿No se propagó con milagros? ¿ 

R. - S í , pero eso mismo prueba ser de Dios la doctr ina, 
p.—¿Y si alguien nega ra esos milagros? 
R.—A eso respondió hace catorce siglos San Agustín: Que 

el propagarse una tal doctrina sin milagros hubiera sido ma-
yor milagro. 

P.—¿Y qué m á s se responde? 
R.—Que negar esos milagros e s negar toda la Historia, 
p.—¿Y si d i jera que son imposibles los milagros? 
R.—Le respondería como á quien, no queriendo abr i r los 

ojos, se obst inara en que es imposible l a luz que todos vemos. 
P ._¿Quiénes se establecen ma tando ó corrompiendo á los 

que no los siguen? 
R.—Los herejes, mahometanos y revolucionarios. 
P.—Pues en a lgunas partes, ¿no se propagó con a r m a s 

la Fe? u 
R . _ N o , p a d r e ; las a r m a s no e ran p a r a hacer crist ianos, 

sino p a r a conquistar t ie r ras y defender á los cris t ianos. 
P.—¿Cómo se conserva la Iglesia? 
R.—Con la misma doctrina y el mismo Jefe para los cató-

licos de todo el mundo, presenciando siempre la caída de sus 
enemigos. 

P . - ¿ N o dicen que la Iglesia romana ha cambiado de doc-
trina? 

R.—La Historia mues t ra ser falso, y que los que la c am-
bian son los que eso dicen. 

Bien está, y quien desee verlo por si mismo, estudie Histo-
ria en vez de leer novelas (1). 

(1) Vea, v. gr . , á Bossuet, en su Historia de las varia-
ciones. 



P —Y el progreso, ¿no exige que la Iglesia cambie? 
R —No es progreso dest ruir la ob ra de Dios, s ino el apre-

c ia r la más , y s aca r de ella m á s provecho. 
P-— ¿Quién promueve ese verdadero progreso? 
R.—La Iglesia r o m a n a y todos los ve rdade ramen te sabios. 

Todas es tas p r e g u n t a s y respues tas son, no sólo úti-
les, sino necesa r i a s en nues t ros días; pero nos parecen 
tan c la ras , sobre todo si se r ecue rda lo y a dicho, que 
apenas creemos preciso el expl icar las . Por o t r a par te , 
es tán a l a lcance de quienquiera los l ibros donde se 
t r a t a n ex tensamente : v . g r . , las Respuestas Populares 
por el P . F r a n c o , Los Opúsculos del S r . S a r d a , con 
otros que en p a r t e se c i taron a i expl icar el Credo. 

Hagamos , sin embargo , a l g u n a b r eve reflexión. El 
motivo por que creemos las cosas de l a fe, es la pala-
b r a del mismo Dios que las reve la ; y e l medio por el 
cua l sabemos esa revelación es el test imonio de la 
Iglesia catól ica r o m a n a . En el a r t ículo: Creo la santa 
Iglesia ca tól ica , pusimos las no tas ó credenciales que 
nos ofrece l a Iglesia p a r a convencernos , de que Jesu-
c r i s to la h a constituido en Maes t ra infalible de la fe y 
cos tumbres , dándole au tor idad s u p r e m a en cuanto 
concierne á l a Religión d i rec ta ó ind i rec tamente . En 
este l uga r a ñ a d e el Catecismo dos razones de esto 
mismo, y son el modo sobrehumano y divino con que 
l a Igles ia se p ropagó y con que se conserva . 

L a p r o p a g a r o n los Apóstoles, judíos sin prestigio, 
sin ciencia h u m a n a ; sin r iquezas ni a r m a s ; predican-
de la necesidad de c rec r los misterios de l a Santísima 
Tr in idad, Encarnac ión y Redención; que Jesu-Cristo 
crucif icado es Dios, y que resucitó y subió a l cielo; que 
es tá r ea lmen te en el Sant ís imo Sacramento y vendrá 
á j u z g a r á todos los hombres y dar les cíelo ó infierno; 
condenando los que las naciones a d o r a b a n por dioses 
y además todos los vicios; exigiendo l a p r ác t i c a de 
todas l a s vir tudes p a r a no condenarse ; aconsejando 
obras de perfección s o b r e h u m a n a como la virginidad 
pe rpe tua , el dar todos sus bienes á los pobres , la pe-

n i tencia más aus te ra . Es tas cosas pe r suad ían con el 
ejemplo, p rac t i cando ellos lo que m a n d a b a n y acon-
se jaban en n o m b r e de Cristo: no persiguiendo ni ma-
tando á los contrar ios , sino sufr iendo con pac ienc ia , y 
dejándose m a t a r en testimonio d e l a v e r d a d que pre-
dicaban. A poco t iempo el mundo e r a cr is t iano; des-
t ruyó los ídolos, adoró la Cruz, c reyó los misterios de 
nues t ra S a n t a F e , y cambió de costumbres . ¿Quién 
sino el Todopoderoso puede h a c e r obra semejante? Si 
se hubiera- hecho sin mi lagros , todavía ser ía más 
asombrosa; se hizo con milagros, y esto mismo p r u e b a 
ser de Dios. N e g a r l o s milagros es negar lo que se ve; 
y negar que Dios puede hacerlos ó da r esa f acu l t ad á 
quien le place, es negar á Dios; porque ¿qué Dios ser ía 
el que no pudiese, cuando bién le parezca , suspender , y 
aun a l t e r a r y des t ru i r leyes que El mismo ha dado, 
cuando en su mano está a c a b a r con el mundo entero , 
que crió po rque quiso? Los incrédulos nos dicen que 
no c reamos en los misterios de nues t ra San ta Fe por-
que no los vemos, y por o t r a p a r t e n iegan los mila-
gros que todos es tamos viendo; más aún : n iegan los 
milagros de los Santos en p r u e b a de n u e s t r a Religión, 
y quieren que admi tamos las supercher ías de los espi-
r i t is tas. ¿Qué contradicción más manifiesta? ¿Qué obs-
tinación m á s diabólica? 

Es v e r d a d que esos hombres , por a r t e del demonio, 
que sabe y puede más que nosotros, o b r a n á veces 
marav i l l a s que seme jan á los milagros; pero cual-
quiera pe r sona p ruden t e conoce que aquel lo no viene 
de Dios; sino de su enemigo, que t r a t a con esos prodi-
gios de a p a r t a r n o s de Dios, de la doct r ina de los han-
tos y p r á c t i c a de las v i r tudes cr i s t ianas , é inducirnos 
á la soberbia y otros vicios. 

Ni es menos divina l a conservación de la Iglesia ca-
tólica. ¿Qué sociedad cuenta como ella diez y n u e v e 
siglos? Los imperios y dinast ías se h a n de r rumbado 
en su presencia : muchas veces se h a n conjurado p a r a 
destruir la y h a n qu i tado la v ida á muchos Papas ; pero 



á un P a p a se sucede otro y otro, igua lmente venerado 
dé los católicos de todo el mundo, como Vicar io de 
Cristo. Esto es h a r t o c la ro de suyo p a r a de tenernos 
en m a s consideraciones. 

P-—¿Qué es Esperanza? 
R . - U n a vir tud sobrena tura l , con que e s p e r a m o s ' d e Dios 

la b i enaven tu r anza y los medios p a r a e l la . 
P.—¿Pueden esperar no condenarse los que no quieren ser 

buenos católicos? 
R.—No; que á quien se a y u d a , Dios Je a y u d a . 
P.—¿No es Dios inf in i tamente bueno? 
R.—También inf in i tamente sab io y jus to . 
P-—¿Qué queréis decir con eso? 
R.—Que Dios n o s d a medios p a r a sa lva rnos , pero exige 

que h a g a m o s lo que debemos, y cast iga á quien no lo hace 
P.—Explicádmelo con un símil. 
R.—Dios env ía soles y l luvias, y hace fecunda la t ier ra ; 

pero no h a y cosecha, s ino h a m b r e , s in el cultivo del l a -
b r a d o r . 

P.—¿Y no b a s t a r í a n a lgunos a ñ o s de castigo? 
R.—No; puesto que Dios quiere que el p remio ó el cast igo 

de la o t r a vida no se acaben . 
P.—¿No es esto incomprensible? 
R.—Más incomprensible es que el hombre no someta su 

juicio á lo que Dios dispone. 

Los santos Doctores entendían mejor quién es Dios 
qué es el pecado mor ta l y lo que va len los mér i tos dé 
Cristo: por eso les pa rec í a más incomprensib le lo que 
Jesu-Cristo hace por s a lva rnos , que no l a e ternidad 
de las penas p a r a quien se obs t ina en no obedecer á 
Dios y á su Iglesia . Si habiendo infierno se teme y 
s i rve t a n poco á Dios, ¿qué ser ía si no lo hubiera? 

P . - P e r o Jesu Cristo, ¿no nos libró de todos los males? 
R.—En l a o t r a vida l ibra de todo ma l á quien h a quer ido 

g a n a r el cielo; pero en é s t a nos m a n d a imi ta r su paciencia , 
s a c a n d o m a y o r bien de los t r a b a j o s . 

Habla aqu í el Catecismo, no de cua lqu ie ra esperan-

za, sino de l a v i r tud Teologal , cuyo mot ivo es el po-
der de Dios y su fidelidad p a r a cumpl i r cuan to pro-
mete , y cuyo objeto son esas mismas p romesas divi-
nas: que se reducen á los premios de nues t ras buenas 
obras hechas con la g r a c i a del Redentor , y á los me-
dios éon que podamos e jecu ta r l a s . 

La glor ia , ó sea l a v is ta y posesión de Dios, se ob-
t iene por l a grac ia ; ésta, que se nos d a grac iosamente 
en el Baut ismo, se a u m e n t a y conserva con las obras 
propias de un buen hijo de l a s a n t a Iglesia. A los que 
mueren en g rac ia , h a prometido Dios el cielo, y á los 
que m u e r e n sin esa grac ia , ó sea en pecado mor ta l , el 
infierno. Y como tan infal iblemente se cumpl i rá lo upo 
como lo otro; el que no quiere ser buen católico, no 
puede espera r el cielo, an tes es de fe, que, si m u e r e 
en ese estado, i r á a l infierno. Ni esto nos debe admi-
r a r ; lo admi rab l e es que Dios, en vez de env ia rnos á 
todos a l infierno por nuestros pecados, se h a y a hecho 
hombre, y muer to en u n a Cruz por sa lvarnos , y h a y a 
fundado l a san ta Iglesia con t an tos medios que nos 
fac i l i tan la sa lvación; y el que a g u a r d e años y años 
á t an tos pecadores , agotando, por decirlo así , los teso-
ros de su g r a c i a p a r a que qu ie ran ser buenos y sa lvar -
se. Esa fa l sa esperanza y v e r d a d e r a ilusión de pre-
tender s a l v a r s e sin hace r lo que m a n d a Dios y su 
Iglesia, v iene del demonio que desea perdernos . 

P.—¿Qué es caridad? 
R.—Una vir tud s o b r e n a t u r a l , con que a m a m o s á Dios 

sobre todas las cosas, y al p ró j imo, por Dios, como á nos -
o t ros mismos . 

P.—¿Quiénes son nues t ros prój imos? 
R.—Todos los hombres , aunque sean nues t ros enemigos. 

Con la car idad a m a m o s á Dios más que á todas las 
cosas, m á s que á todos los hombres y que á nosotros 
mismos; po rque es . in f in i tamente m á s digno de amor 
que todas las c r i a tu ra s j un t a s . El objeto propio del 
amor es e l bien, y todo lo bueno que h a y en e l mundo 



es nada en comparac ión de la bondad de Dios nuest ro 
Sefior. Las perfecciones que vemos en las c r i a t u r a s 
en la t ier ra , en los cielos; el saber , v i r tud , he rmosura , 
nos debieran serv i r p a r a cons idera r -cuán to más per-
fecto, excelso, sabio, san to y hermoso es el Señor que 
las crió; y su benignidad y misericordia resp landecen 
en la obra de la Redención. Y a que ese Señor es, no 
sólo infinito en j a g r a n d e z a , sino en l a bondad con 
qiie quiere y ex ige que le ameraos ¡cómo no le hemos 
de a m a r sobre todas las cosas! Vilísima ofer ta es nues-
tro corazón; pero no podemos hace r l e o t r a mejor , y 
el Señor es t an bueno que con eso se da por satisfe-
cho! No h a y momento en que "no estemos recibiendo 
nuevas p ruebas de l a bondad de aque l Señor que nos 
da la vida, l a salud y cuan to de bueno tenemos! Ni la 
pobreza, en fe rmedades y demás cont ra t iempos h a n de 
ent ib iar nues t ro a m o r , como no se ent ibia el de un 
buen hijo á su padre , p o r q u e este no le dé cuanto 
quiere , y le cas t igue p a r a su bien. Tanto m á s que por 
esos mismos t raba jos bien sufr idos, nos recompensa 
el Pad re celestial con el cielo. 

En úl t imo término, á Dios sólo a m a m o s con l a ca-
r idad; po rque l a ca r idad mueve á que amemos á todos 
sólo por Dios, por ser c r i a tu ras de Dios, semejanzas 
de Dios, y porque Dios m a n d a que le amemos . 

Así, con la misma car idad a m a m o s á Dios y á los 
hombres , á Dios por sí mismo, á los hombres por Dios; 
á Dios sobre todas las cosas, á los hombres después de 
Dios y en lo que no nos impida el amor de Dios. Todo 
amor que á l a car idad se oponga, es malo. 

En l a car idad se ha de g u a r d a r este orden: que, des-
pués de Dios, c a d a cual qu iera : 1.°, p a r a sí mismo los 
b ienes del a lma ; 2.°, esos mismos bienes p a r a el próji-
mo; 3.°, p a r a sí l a v ida , salud y demás bienes de la 
persona; 4.°, eso mismo p a r a el prój imo; 5.°, p a r a sí, 
y después p a r a el prój imo, l a f ama , honor y hac ienda . 
De modo, que t r a tándose de bienes de l a misma espe-
cie y siendo igual l a necesidad, antes soy yo que el p ró-

jimo; y en este sentido es ve rdad aque l dicho, l a cari-
dad bien o rdenada empieza por sí mismo; pero no lo es 
en el sentido que le dan los egoístas , cuando pref ieren 
su voluntad á la d ivina , los bienes corporales y te r re-
nos á los del a lma ; y cuando, por el propio rega lo ó 
vanidad, no socorren l a necesidad del prój imo. 

Esto r ep renden los Santos con el nombre de amor 
propio, se ent iende desordenado, v . g r . , si po r el ho-
nor ó hac ienda , injurio a l prój imo ó fal to de otro modo 
á lo que m a n d a Dios. 

La ca r idad no h a de reduci rse a l afecto y p a l a b r a s , 
sino que h a de p robarse en las obras; respecto de Dios 
cumpliendo los Mandamientos, y respecto del prój imo, 
además, con las obras de misericordia . Y como a lgu-
nas no es posible e je rc i ta r las con todos, el orden pide 
que se pref ie ra á los que t ienen mejor título, ó por más 
virtuosos, ó por m á s conjuntos en s a n g r e ú otra ho-
nesta relación, ó por su m a y o r neces idad. 

Es justo p re fe r i r los amigos á los enemigos; pero es 
más heroico, y en casos más meritorio, hacer bien al 
enemigo; t an to m á s , que nues t ro S e ñ o r Jesu-Cris to nos 
encarga a m a r á todos, no sólo con amor semejante al 
buen amor de nosotros mismos, sino a l que El mismo 
nos tu vo rogaudo y dando l a vida por los mismos que 
se l a qu i t aban , y diciéndonos que también nosotros 
volvamos bien por mal . 

L E C C I Ó N 75 . 

Sobre las virtudes cardinales. 

P.—Decid l a s v i r tudes ca rd ina l e s . . . . 
R.—Las vir tudes card ina les son cuat ro : prudencia , jus t i -

cia, for ta leza y t emplanza . 
P.—¿Por qué se l l aman cardinales es tas virtudes? 
R . _ P o r q u e son muy pr incipales y r a í c e s de o t ras . 
P.—¿Quién es prudente? 
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en el sentido que le dan los egoístas , cuando pref ieren 
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nos á los del a lma ; y cuando, por el propio rega lo ó 
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Esto r ep renden los Santos con el nombre de amor 
propio, se ent iende desordenado, v . g r . , si po r el ho-
nor ó hac ienda , injurio a l prój imo ó fal to de otro modo 
á lo que m a n d a Dios. 

La ca r idad no h a de reduci rse a l afecto y p a l a b r a s , 
sino que h a de p robarse en las obras; respecto de Dios 
cumpliendo los Mandamientos, y respecto del prój imo, 
además, con las obras de misericordia . Y como a lgu-
nas no es posible e je rc i ta r las con todos, el orden pide 
que se pref ie ra á los que t ienen mejor título, ó por más 
virtuosos, ó por m á s conjuntos en s a n g r e ú otra ho-
nesta relación, ó por su m a y o r neces idad. 

Es justo p re fe r i r los amigos á los enemigos; pero es 
más heroico, y en casos más meritorio, hacer bien al 
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cia, for ta leza y t emplanza . 
P.—¿Por qué se l l aman cardinales es tas virtudes? 
R . _ P o r q u e son muy pr incipales y r a í c e s de o t ras . 
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R.—Quién gua rda el justo medio ent re extremos viciosos. 
P.—¿Es prudente quien obra un mal menor por evitar un 

mal mayor? 
R — N o , p a i r e : prudente es, no quien lo obra, sino quien en 

ese caso, lo tolera. 
P.—¿Y quien pretende ag rada r á Dios y al mundo? 
R.—Tampoco: porque pretende un imposible, y ofende á 

Dios. 
P.—¿Quién es justo? 
R.—Quien da á cada cual lo suyo. 
P.—¿Y esforzado? 
R.—Quién modera los miedos y osadía en la ejecución del 

bien. 
P.—¿Es esforzado quien n o teme á Dios? 
R.—No, sino impío y temerario. 
P.—¿Y es cobarde? 
R. - Sí, porque teme el qué d i rán . 
P.—¿Y el que se suicida es valiente? 
R.—El suicida es temerar io , porque se a r r o j a en el infierno; 

y es cobarde, porque se r inde á las miser ias de esta vida. 
P . - ¿Quién es templado? 
R.—Quién re f rena la gula y los apeti tos sensuales. 

E s t a s v i r t u d e s y sus a n e j a s , se l l a m a n v i r t u d e s mo-
ra l e s , p o r q u e a j u s t a n las c o s t u m b r e s y nos h a c e n mo-
r a l e s , r e m e d i a n d o la i g n o r a n c i a de n u e s t r o entendi-
mien to , la ma l i c ia de l a v o l u n t a d , l a debi l idad del 
ape t i t o i rasc ib le y el d e s e n f r e n o del concupisc ib le . 

L a prudencia consu l t a , j u z g a y m a n d a , con solici-
t ud y d i l igenc ia . L e s i r v e n e s t a s ocho cosas: l a me-
mor i a p a r a u t i l i za r l a expe r i enc ia ; l a in te l igenc ia p a r a 
conoce r el es tado de las cosas y los medios m á s aptos; 
l a doci l idad p a r a b u s c a r luz en los l ib ros y en e l con-
sejo de o t ros ; l a r ec t i t ud de juicio, q u e d isc ierne l a con-
v e n i e n c i a y opor tun idad de los medios; la p rov idenc ia , 
q u e p r e v é las consecuenc i a s ; l a c i r cunspecc ión , que 
c o n s i d e r a t odas las c i r cuns t anc ia s ; y l a c a u t e l a , que 
o b v i a l a s d i f icu l tades . 

La prudencia, según su objeto, es personal ó indivi-

dual , pol í t ica , mi l i t a r , y económica ó domés t ica . Siendo 
v i r tud , s i e m p r e se p ropone un fin honesto; y asi son 
opuestos á e l la los s iguientes pecados : l a p rec ip i t ac ión 
en e j e c u t a r ; l a inconsideración en no p r e m e d i t a r ; l a 
inconstancia , m u d a n d o p a r e c e r por mot ivos f r ivolos; 
la neg l igenc ia ó t a r d a n z a en la obra ; l a p r u d e n c i a de 
la c a r n e , b u s c a n d o medios p a r a un m a l fin; la a s t u c i a 
con engaños ó f r a u d e s ; la codicia ó a n s i a de b ienes te-
r renos ; y la inquie tud ó congo ja po r el éxi to, fiándose 
poco de la P r o v i d e n c i a d iv ina . 

L a p r u d e n c i a de la c a r n e l l eva á la perdic ión, y a u n 
en es ta v ida suele h a l l a r cast igo. P i la tos y Caifás en 
la c a u s a del S a l v a d o r , son e jemplo de e s a f a l sa p r u -
dencia , i m i t a d a h o y p o r los q u e se p r ec i an de católi-
cos y son l ibera les . Es tos t a m b i é n p r e t e n d e n a g r a d a r 
á dos señores t a n opuestos como son Cristo y su ene-
migo; lo c u a l i n t e n t a n asimismo l a s p e r s o n a s que , po r 
u n a p a r t e ó á c ier tas ho ras , t r a t a n de cumpl i r los de-
beres rel igiosos, y po r o t r a v i v e n á lo m u n d a n o en 
modas y r eun iones escanda losas . 

L a justicia suele d ividi rse , en c o n m u t a t i v a , que es tá 
exp l i cada en el sép t imo Mandamien to , y en d is t r ibut i -
va y legal , que pe r t enecen a l c u a r t o ; p o r q u e aque l l a 
incl ina a l super io r á d is t r ibui r l a s c a r g a s y los ca rgos , 
los p remios y cast igos s in acepc ión de p e r s o n a s ú otro 
motivo desordenado; y és ta inc l ina a l súbd i to á l a ob-
se rvanc i a de l a s leyes . A la j u s t i c i a s e a g r e g a n e s t a s 
o t ras v i r t u d e s : Rel igión y p e n i t e n c i a ; l a p i edad , ob-
s e r v a n c i a y g r a t i t u d ; l a v e r d a d , v i n d i c t a , a f ab i l i dad , 
amis tad y l i be ra l idad ; m a s como de casi todas se h a 
t r a t a d o e n o t ros l uga re s , sóip r e s t a n o t a r t r e s cosas: 
1 . a , que la v ind ic ta , ó ca s t i go de l a s i n ju r i a s , t oca á 
la au to r idad y no a l p a r t i c u l a r que las rec ibe ; 2 . a , q u e 
á l a a fab i l idad se oponen la adu lac ión , l a t e r q u e d a d 
y el a l t e rcado , y 8 . a , q u e t a n t o l a a fab i l idad como l a 
a m i s t a d , h a n de f u n d a r s e no en un a m o r ó inc l inac ión 
sensible, s ino en l a ca r idad c r i s t i ana . U n a m i g o v e r -
dadero, esto es, s incero, v i r tuoso , cons t an te , de3inte-
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r e s a d o y p r u d e n t e , h a de c o n s e r v a r s e , como r ico teso-
ro q u e Dios d a , cu idando no nos lo a r r e b a t e l a env id ia 
ó la m u r m u r a c i ó n . 

L a fortaleza es p r o p i a de todo buen cr i s t iano , y no 
consis te en las f u e r z a s físicas ni e n un a r r o j o t e m e r a -
rio; n i en l a p e r t i n a z obs t inac ión; sino en el va lo r del 
á n i m o q u e v e n c e , en el b i en o b r a r , t a n t o la t imi-
dez como la t e m e r i d a d ; suf r iendo ó acomet iendo , cuan-
do la v i r t u d lo pide, l a s cosas m á s difíciles h a s t a per -
de r l a p r o p i a v ida . N a d i e m á s v a l i e n t e que el buen 
c r i s t i ano ; el cua l , s iguiendo l a d o c t r i n a de su Maestro, 
no t e m e m á s que á Dios , y po r cons igu ien te el pecado. 
No se e x p o n e i r r a c i o n a l m e n t e á los pe l ig ros , po rque 
esto es pecado ; pe ro si el debe r lo exige , los a r r o s t r a 
a l e g r e m e n t e : como los már t i r e s , q u e su f r i e ron los más 
a t roce s suplicios h a s t a d a r la v ida p o r no n e g a r la Fe 
ó no c o m e t e r cua lqu ie r o t ro pecado : ó como el solda-
do que , movido no de ambic ión ó in te rés personal , si-
no po r defender la Rel ig ión , á su r e y ó á su pat r ia , 
pe l ea h a s t a v e n c e r ó m o r i r . 

E s a fo r t a l eza la da Dios , y p o r eso c a r e c é de ella 
el que conf ía en sí; y á c u a l q u i e r r e v é s de f o r t u n a , ó 
po r los dolores de u n a e n f e r m e d a d a g u d a , ó a l verse 
c a l u m n i a d o ó al a s a l t a r l e u n a t e n t a c i ó n , desfal lece y 
se desespe ra , s iendo a ú n m á s c o b a r d e el que po r te-
m o r a l qué d i r á n , á u n a b u r l a , á u n a s o n r i s a , 110 aco-
m e t e la p r á c t i c a de la v i r t u d , ó la a b a n d o n a . A la for-
t a l e z a se a g r e g a n l a m a g n a n i m i d a d , magn i f i cenc ia , 
pac ienc ia y p e r s e v e r a n c i a . 

L a templanza i n c l u y e v e r g ü e n z a , que es t e m o r lau-
d a b l e de i n c u r r i r en cosa r e p r o b a b l e ó deshonrosa ; y 
hones t idad , que r e c h a z a , como por ins t in to , todo lo 
t o r p e é i ndecen te : t a m b i é n inc luye la abs t inenc ia , la 
sobr iedad y l a cas t idad ; y se le a g r e g a n l a cont inen-
c ia , q u e pone f r eno á l a concupiscible ; l a m a n s e d u m -
bre , que lo pone á l a i r a sc ib l e , y l a modes t i a , que 
m o d e r a o t r a s pas iones menos impe tuosas ; y a s i , según 
sus especies , con l a h u m i l d a d c o m b a t e l a ' v a n i d a d ; con 

la es tudiosidad ó l abor ios idad , l a desidia en a p r e n d e r 
y la v a n a ó d a ñ o s a cur iosidad; con l a c o m p o s t u r a 
exterior la i n u r b a n i d a d y a f ec t ac ión : con la conve-
niencia en el a d o r n o , el l u jo y desal iño viciosos; y po r 
fin, des t i e r r a l a locuac idad , c h o c a r r e r í a , e l j u e g o in-
t e m p e r a n t e y t a m b i é n la moles t a d u r e z a , con l a 
eut ropel ia ó jov ia l idad v i r t u o s a . 

P.—¿Cuál de las vir tudes es la mayor? 
R.—La caridad, que da vida á todas, y sin la cual n inguna 

basta p a r a el cielo. 
p.—Según eso, ¿quién es m á s santo? 
R — Quien t iene m á s car idad. 
p.—¿Quien tiene más caridad? 
R—Quién por ag r ada r á Dios guarda mejor los Manda-

mientos, y también los consejos que dicen bien con su estado. 
P . _ ¿ E s preciso, p a r a ir a l cielo, p rac t icar todas esas vir-

tudes? 
R.—Cuanto sea preciso p a r a no f a l t a r , en mater ia grave , 

á los Mandamientos de Dios y de la Iglesia, y á los deberes 
particulares de cada uno. 

L a s v i r t u d e s teo logales , como t ienen po r objeto á 
Dios, son las m á s exce len te s , y e n t r e e l las la m a y o r 
es l a c a r i d a d , p o r q u e nos une á Dios p o r m u t u o a m o r ; 
y así d a v i d a s o b r e n a t u r a l a l a l m a y á las d e m á s v i r -
tudes, t a n t o á l a fe y e s p e r a n z a , como á l a s mora l e s 
infusas . De modo q u e u n su je to , q u e , por e s t a r en pe-
cado m o r t a l , no t i ene la ca r idad y g r a c i a de Dios , 
puede c o n s e r v a r la fe y l a e s p e r a n z a ; si bien e s t a s vir-
tudes en é l e s t án m u e r t a s , y sus ac tos no b a s t a n p a r a 
m e r e c e r g r a c i a n i g lor ia . 

L a s v i r tudes mora l e s in fusas son m á s exce len tes y 
de o t r a especie q u e las n a t u r a l e s . Así, v . g r . , l a t em-
p lanza n a t u r a l sólo qu i t a lo vicioso; pe ro la sob rena -
tu ra l a ñ a d e el c a s t i ga r el cue rpo . A d e m á s , el que t ie-
ne m á s c a r i d a d q u e o t ro , posee t a m b i é n en m a y o r 
g rado las d e m á s v i r t u d e s in fusas , y a u n q u e po r f a l t a 
de ocas ión no se a c t ú e en a l g u n a s , l a s t i ene t o d a s k 
disposición de l a c a r i d a d , q u e p o r eso se d e n o m i n a 



r e ina de las v i r tudes , que hace a c u d a una en ayuda 
de o t r a : por e j emplo , á la fo r ta leza suav iza las difi-~Í 
cultades la t emp lanza , y á és ta sost iene en los casos 
a rduos l a fo r ta leza . 

No sucede esto con las v i r tudes na tu ra l e s ; y así ver-
b igrac ia , un mil i tar que no es té en g rac i a de Dios, 
p o d r á se r n a t u r a l m e n t e esforzado, y a l mismo tiempo 
injusto, impruden t e ó lujurioso. Por esto n inguna de 
esas v i r tudes , p u r a m e n t e na tura les , es per fec ta , ni 
h a c e comple tamente bueno a l que l a posee : pero el 
que está en g rac i a de Dios, por m á s que t a l vez ca-
rezca de ciencia y de prudencia en lo que ésta tiene 
de intelectual ; sin e m b a r g o , queriéndose va le r de las 
vir tudes que le adornan , no i n c u r r i r á en vicio, ni fal-
t a r á á la p rudenc ia en lo que ésta t iene de vir tud mo-
ra l : ese v a r ó n justo p o d r á no a c e r t a r en conocér los 
medios mejores y por esa p a r t e se r inepto p a r a un 
ca rgo espinoso; pero n u n c a se p r o p o n d r á un fin malo 
ni e legirá medio a lguno inmora l . 

El amor es t imula á da r a l a m a d o , y la car idad á 
d a r gusto á Dios, por donde, si es per fec ta , mueve, 
no sólo á g u a r d a r comple tamen te sus Mandamientos 
y los de su Iglesia , sino á a b r a z a r el es tado d e vida 
á que Dios l l ama , á l l enar los deberes de ese estado, 
y seguir los consejos del Evangel io que con ese esta-
do sean compat ibles . De modo que quien todo esto 
h a g a con más deseo de a g r a d a r á Dios y con más 
per fecc ión ; ese se rá el más santo, y por lo mismo el 
más humilde, no buscando en nada su g lo r ia , sino la 
de Dios nuest ro Sefior. 

Por aquí se v e cuán jus ta y r a zonab l e es l a doctri-
n a c r i s t i ana ; cuánto hemos de t r a b a j a r por prac t icar -
la , y cómo con esa p rác t i ca l legaremos á se r , á imi-
tación de los San tos , hombres v e r d a d e r a m e n t e celes-
t ia les . 

LECCION 76. 

Sobre la libertad, fraternidad é igualdad. 

P . - D e c i d m e : ¿son c o n t r a r i a s á l a s v i r tudes c r i s t i anas Ja 
libertad, f r a t e r n i d a d é igualdad? 

R . - S í , padre; en el mal sent ido que dan á esas voces los 
enemigos de la Iglesia. 

P.—¿Cuál es la l ibertad rac iona l y cr is t iana? 
R.—La que qui ta t r a b a s en servi r á Dios y c a m i n a r a l cielo. 
P.—¿Quién nos t r a j o del cielo esa libertad? 
R.—Jesu-Cristo nues t ro Señor. 
P.—¿Cuál es la l ibertad i r rac iona l é impía? 
R - L a que nos a l za con t r a Dios, su Iglesia y cualquier 

verdadero super ior nuestro, esc lavizándonos al mundo, de-
monio y carne. . . 

P —¿Puede u n a c r i a tu ra ser abso lu t amen te libre? 
R.—Eso es de solo Dios. 
P.—A quién e s t á su j e to el diablo? 
R.—A Dios, que lo cas t iga en e l infierno. 
p-—¿A quiéa imi tan los que vociferan l ibertad? 
R . - A Lucifér, el p r imero que levantó e sa b a n d e r a ; y t a m -

bién los c a m p a r a Dios en su Escr i tura á las bes t i as s a lva j e s . 
P.—¿Y á quién m á s se parecen? 
R.—A un n iño prófugo, que cae ea las g a r r a s de una fiera, 

6 á un barco sin piloto que se estrel la con t ra las rocas . 

Esas t res pa l ab ra s son el mote que os tenta en su 
bandera l a revolución del siglo ac tua l y las sec tas 
que la p romueven : pa l ab ra s de suyo buenas y cr is t ia-
nas, como que Jesu-Cristo t r a jo a l mundo lo bueno que 
ellas significan, y que, por efecto del pecado, casi ha -
bía desaparecido de la t i e r r a . L ibre es quien por su 
voluntad puede elegir u n a eosa ú o t ra ; de modo que 
si alguien le fue rza , no es l ibre: sin embargo , á quien 
sólo se fue rza ex te r io rmente , se le qui ta l a l ibe r t ad de 
.poner l a o b r a ex te r io r ; p e r o no la elección libre, q u e 



es interior . L a ley obliga pe ro no fue rza , ó, lo que es 
lo mismo, qui ta l a l iber tad mora l , pero no l a física. ] 

Podemos, pe ro no debemos, o b r a r con t ra l a ley, ó 
en otros términos , no podemos sin f a l t a r á nuestro 
deber y cometer un pecado. 

L a l iber tad es u n a perfección, y como Dios es el 
único ser inf in i tamente perfecto , sólo Dios l a posee en •] 
toda su perfección, y puede elegir y hace r cuanto 
quiere : es perfección espir i tual , y por esto no la ha 
dado el Criador sino á los ángeles, que son espíritus, y 
á los hombres que t ienen a l m a espi r i tua l . Mas como la 
c r i a t u r a depende del Criador, así t ambién nues t ra li-
b e r t a d ha de someterse á su ley, de modo que si bien 
podemos elegir lo malo, no debemos elegirlo, y el que- j 
r e r lo ú obra r lo es malo é i r rac ional . Por donde lo que j 
nos dificulta lo malo ó nos faci l i ta lo bueno, perfeccio-j 
n a nues t r a l ibertad; y a l rev,és, l a envi lece lo que nos 
fac i l i ta lo malo y nos dificulta l o bueno. El pecado y 
sus efectos nos hicieron imposible el ser buenos; pero 
Jesu-Cris to nuestro Señor, l ib rándonos del pecado y 
dándonos su g r ac i a , nos hizo posible y fáci l l a virtud; 
nos dejó en su Iglesia a r m a s con que v e n c e r a l mun-
do, demonio y c a r n e que nos l l evan a l mal ; y de este | 
modo es nues t ro ve rdadero Liber tador . 

Es to supuesto, los sectar ios , a l gr i to de libertad, 
p re t enden faci l i tar lo malo y dif icultar lo bueno; son, 1 
por lo tanto , destructores de la b u e n a y rac ional líber- J 
t ad , y p roc lamadores de l a m a l a : t i r a n á destruir la 
o b r a de Cristo. 

Luc i f e r y los suyos g r i t a ron l iber tad ; y en vez de 
que, s irviendo l ib remente á Dios, hubieran reinado 
con l iber tad en el cielo; son a h o r a esclavos de Dios 
que los a t o r m e n t a en el infierno: pa r ade ro que aguar-
d a á cuan tos les imi tan. Expl iquemos las comparacio-
nes que t r a e el Catecismo. U n a best ia está más suelta 
sin f reno , sin mon tu ra , sin amo; pero sin estas trabas 
es sa lva je , inúti l y expues ta á que l a devore una fiera; 
u n niño es tá más suel to hur t ándose á l a vigilancia y 

cuidado de sus padres ; pero ¿cuál se rá su pa radero? y 
lo mismo un b a r c o sin velas , sin t imón, sin piloto: 
pues así el hombre sin temor á la ley, sin sumisión á 
sus mayores , sin l a dirección de la Iglesia, s e rá un 
l ibrepensador , un l ibre-obrador; pero también será un 
loco, un c r imina l , un desdichado en esta v ida y en l a 
o t ra . El gr i to sec tar io de l iber tad equiva le á g r i t a r : 
yo soy Dios; mas ese grito no cambia l a rea l idad de 
las cosas, y ese hombre, en vez de ser Dios, se convier te 
en un ve rdadero demonio: esc lavo de sus propios v i -
cios, del j e fe y acuerdos de la secta; sujeto, mal que le 
pese, á los cast igos de Dios, á la muer te y a l infierno. 

¿Qué ser ía de una famil ia en que cada cual gr i tase 
l iber tad ; qué de un ejérci to, de u n a f á b r i c a , de una 
escuela? ¿Qué de un pueblo ó u n a nación? L ib re r a -
c ionalmente es un p a d r e á quien no le es torban en el 
buen gobierno de su c a s a , y l ibres los hijos á quienes 
nadie es torba la obediencia á sus padres ; y, en gene-
r a l , l ibre el hombre á quien nadie impide la p rác t ica 
de sus deberes. A esa l iber tad hemos de a sp i ra r en la 
t ie r ra , p a r a , usando bien de ella, conseguir en premio 
la perfecta del cielo. 

P. —Explicadme la voz f ra tern idad . . . 
R.—Quiere decir h e r m a n d a d , y t iene también bueno y ma l 

sentido. 
P.— ¿Cuál es el bueno? 
R.—Que todos somos cr iados por Dios, h i jos de Adán y 

E v a , adoptados por Cristo y su Madre, y además , como cató-
licos, somos hi jos de la San ta Iglesia. 

P.—¿Qué vir tud se f u n d a en esa buena h e r m a n d a d ? 
R.—La ca r idad con el prój imo. 
P.—Y la f ra te rn idad de los impíos , ¿en q u é se funda? 
R.—Se f u n d a exclusivamente en el hombre , que por eso 

l l aman á su a m o r filantropía. 
P.—¿Y es bueno ese amor? 
R—Egoís t a , y p á r a en ca rna l . 
P-—¿A- quién reconocen por p a d r e 6 po r m a d r e esos filán-

tropos? 



R.—Jesu-Cristo dijo que sus enemigos t ienen por padre al 
diablo, y que son de la s inagoga de Sa t anás . 

M.—Esto no quiere decir que sean c r i a tu ras del diablo, 
sino que ellos, rebelándose cont ra Dios que los crió, b a j a n la 
cerviz al yugo del diablo, y así unos le ado ran y dan culto 
con el nombre de Satanás , y otros con el de Lucifer, lo cual 
es horroroso pecado. 

El m u n d o p a g a n o h a b í a olvidado l a h e r m a n d a d ó 
f r a t e r n i d a d de todos los h o m b r e s . E l gr iego y el ro-
m a n o d e s p r e c i a b a n p o r b á r b a r o s á los e x t r a n j e r o s ; 
a l e sc l avo no lo m i r a b a n como á h o m b r e ; poco menos 
á la m u j e r y a i n i ñ o ; l a s ob ras de miser icord ia e r a n 
p u n t o menos q u e desconocidas . Jesu-Cr is to f u é qu ien 
pred icó a l m u n d o l a v e r d a d e r a h e r m a n d a d de todos 
los h o m b r e s ; que el r e y y el vasa l lo , el n e g r o y el 
b l a n c o , el r ico y el p o b r e , el l ib re y el s i e rvo , el va -
r ó n y l a m u j e r , e l niño y el a n c i a n o , todos somos h e r -
m a n o s p o r los t í tulos q u e aqu í i nd i ca el Ca tec i smo, 
no sólo como hijos de los mi smos p r i m e r o s pad re s , 
sino como cr i s t i anos que v iv imos de u n a m i s m a v ida 
s o b r e n a t u r a l , q u e es la g r a c i a y c a r i d a d d i v i n a ; que 
a l i m e n t a m o s el a l m a con u n mi smo m a n j a r , que es el 
c u e r p o y s a n g r e del Señor ; que nos sen tamos á r ec i -
b i r l e á u n a m i s m a m e s a , q u e e spe ramos n u e s t r a p a r t e 
en l a m i s m a h e r e n c i a , que es e l cielo ; y que m u t u a -
m e n t e , sin exc lu i r á los e n e m i g o s , debemos socor re r -
nos , sin que po r a m a r n o s como h e r m a n o s h a y a m o s 
todos de o c u p a r un m i s m o r a n g o en la sociedad, ni 
des t ru i r se la d ive r s idad y j e r a r q u í a de las c lases ; y a 
que la sociedad no es u n a m a s a in fo rme , sino u n cue rpo 
o rgan izado , donde unos son c a b e z a , otros o jos , pies, 
manos . 

E s c ie r to q u e m u c h o s c r i s t i anos no t r a t a n a l p ró j imo 
como á h e r m a n o ; p e r o el remedio h a de p o n e r s e en la 
p r á c t i c a de n u e s t r a s a n t a Rel ig ión , y no en esa f r a -
t e r n i d a d r evo luc iona r i a é imp ía . P o r q u e la f r a t e r n i -
d a d de los s ec t a r io s es a m o r de l h o m b r e p o r el hom-
bre, prescindiendo de Dios y de su santa ley: fijándose 

en las cua l idades de c a d a ind iv iduo , y m á s en las del 
cuerpo, y en l a s e x t e r n a s de honor , r i q u e z a s y a t r a c -
t ivos : todo lo c u a l es t e r r eno , c aduco , de leznab le y 
c a r n a l , que en la condición ac tua l de n u e s t r a n a t u r a -
leza a r r a s t r a á mil desórdenes . E n las p a l a b r a s es 
amor de todo h o m b r e , pe ro en r ea l i dad es odio á todo 
el que no es sec ta r io , á qu ien l l a m a n p r o f a n o , y m á s 
si es catól ico p rác t i co y r e s u e l t o ; p ro tecc ión á los sec-
tarios, a u n q u e sean enemigos de la p a t r i a , y g u e r r a á 
los compa t r i c io s si no son sec ta r ios . -

E l diablo es p a d r e de todos los enemigos de Cristo, 
po rqué todos s iguen las f a l s a s m á x i m a s del diablo; pero 
además , en este siglo muchos masones y espir i t is tas 
tienen po r Dios al d iab lo con los n o m b r e s de S a t a n á s 
y de Luc i f e r . Es t e hecho no se p r u e b a p o r las ment i -
r a s q u e desde el 1892 se h a n escr i to a c e r c a del cul to 
lucifer ino, sino que c o n s t a h a c e muchos a ñ o s m á s 
por documen tos f ehac ien te s de la m i s m a s e c t a (1). 

Tengo á l a v i s t a u n a c a r t a , f e c h a en Buenos Aires el 
1.° de Oc tubre de 1897, de p e r s o n a m u y g r a v e : re f i e re 
el diabólico espectáculo q u e los ga r iba ld inos y s ec t a -
rios o f rec ie ron a l públ ico a t e r r a d o , l l evando en a n d a s 
por las ca l les de aque l l a c iudad la e s t a t u a del mismo 
S a t a n á s , ves t ido de mand i l y demás in s ign ia s , con 
una b a n d e r a r o j a en q u e un león p i so teaba el Decálo-
go y el Crucif i jo . E n o t r a , q u e l l a m a r o n man i f e s t a -
ción an t ic le r ica l , d ieron v ivas a l inf ierno y m u e r a s a l 
cielo, y firmaron la r e n u n c i a a l cielo y al Esp í r i tu 
Santo. Esos son los i ta l ian ís imos sec tar ios en Buenos 
Aires, rep i t iendo lo q u e en la m i s m a R o m a h ic ie ron 
pocos años h a c e . 

P.—¿Y la pa l ab ra igualdad? 
R.—También es ambigua. 
P.—¿En qué somos iguales? 
R.—En lo que nos hace hermanos. 

< 1) V. la Civ. Catt., ser. ix, vol. v, pág. 717. 



P.—¿Y e n qué desiguales? 
R.—En cas i todo lo d e m á s : edad, fue rzas , t a l en tos , bienes, 

v i r tud , hab i l idades , e tc . 
P.—¿Somos igua les en derechos? 
R.—Si r a d i c a n en lo que s o m o s iguales , sí; pero en los 

o t ros , no . 
P.—¿Lo s o m o s e n el derecho al m a n d o , á l a s r iquezas , en -

s e ñ a n z a , pr ivi legios y títulos? 
R.—No, por cierto; p o r q u e esos derechos , en concre to , r a -

d ican e n lo que somos des igua les . 
P.—¿Cómo así? . . 
R.—Quién e s p a d r e ó sacerdote ; quién h e r e d a h a c i e n d a ó 

un t r o n o , e s elegido ó p romovido á un ca rgo , ó se merece 
p remio , etc. ; cosas que á o t ro s no competen . 

P.—¿Quieren igua ldad los que m á s la caca rean? 
R.—No, padre , s i no l a p rop ia e x a l t a c i ó n . 
P.—¿Cómo decís eso? 
R . _ P o r q u e lo veo, y el los n o pueden d i s imula r lo . 
P .—Expl icádmelo un poco. 
R.—Ahí e s t á n los g r a d o s masón icos , s u s t í tulos a l t i sonan • 

tes , el j u r a m e n t o y ciego v a s a l l a j e que la sec ta exige, y la 
dominac ión un ive r sa l á que a s p i r a . 

Bas ta fijarse en lo que dice aquí el Catecismo para 
entender cuán burdo es el ax ioma sectar io; todos so-
mos iguales , p o r q u e todos somos hombres , es como si 
a l e n t r a r en un bosque, di jera uno: todos estos árbo-
les son iguales , p o r q u e todos son árboles; ó como si 
des t ruyendo el bosque, y p lan tando en él un vivero, 
pretendiese, años ade lan te , ha l l a r iguales todos aque-
llos árboles . Todav ía c a m p e a más el desatino, t ra tán-
dose de los hombres . Estos, á lo más , podrían, en un 
momento dado, igua la r se en r iquezas ; pero ¿cómo re-
pa r t i r se por igual e l ta lento, l a habi l idad, las fuerzas, 
l a salud, los años, l a famil ia , l a suer te , las vir tudes, 
los vicios, cosas todas que a u m e n t a n ó disminuyen la 
r iqueza? Dios nues t ro Señor h a embellecido l a natu-
r a l e z a con u n a v a r i e d a d a rmón ica , hermosís ima y 
útilísima, que en la sociedad sirve de estímalo á la 

ac t iv idad individual , a l ejercicio de las obras de mi-
ser icordia y de o t r a s v i r tudes . 

P _:¿Qué f r u t o s da la l iber tad b u e n a y c r i s t i ana? 
R — V i v i r en s a n t a p a z los b u e n o s , s in t e m o r de los 

m a l o s . 
P —Y l a l ibe r tad m a l a , ¿qué t r a e consigo^ 
R - L a opres ión de los buenos b a j o la t i r a n í a de los m a l o s . 
P - ¿ Q u é f r u t o s d a n la h e r m a n d a d é igua ldad c r i s t ianas? 
R - L o s de la ca r idad , con que el m a y o r a m a en Cristo al 

m e n o r y se sacr i f ica por él; el m e n o r a m a t a m b i é n en Cris to 
al m a y o r , a l paso que por Cris to se le somete ; y todos a m a n 
por Cristo á todos, y vuelven b ien p o r m a l . 

Es imposible d e todo punto que h a y a l iber tad p a r a 
los buenos y los malos. Si se deja impunes á los ladro-
nes, no h a b r á propietar io seguro; ni v ida segura si á ios 
asesinos, ni f a m a segura si á los calumiadoresí y quien 
no está seguro no es Ubre, sino que está oprimido. Pues 
así es tá la Igles ia de Dios, sus ministros sus templos, 
sus imágenes , su culto, su doctr ina y-todos los ca tóh-
cos; cuando gozan de. l iber tad los blasfemos, los he-
rejes, los impíos, los escandalosos Sólo quien quiera 
l a opresión y esclavi tud de l a Iglesia y de todo o 
bueno, como la quieren los sectarios, P « e d e ^ e r l a 
l iber tad p a r a lo malo, y no hace r todo lo posible p a r a 

que desaparezca cuan to antes . ' « w w p r n i -
Cuán diversos son los f ru tos de l a l i b e r t a d y £ a t e r w 

dad sec ta r i a s de los de la l iber tad y ca r idad c a t ó l i c ^ 
está a l a lcance de todos; m á s p a r a q ^ r ^ e ^ á s 
esa diversidad, háganse las siguientes r e § X i o n | ^ ^ 

La f r a t e r n i d a d sec tar ia p romueve el v i o » 
dolo con los nombres de amor l ibre , e m a n a c i ó n de 
l a muje r ó de la c a r n e , mat r imonio civil p o r c i ó n 
b r e y otros; la ca r idad catól ica se emp ea en es table 
cer l a v i r tud y r e p a r a r los estragos del vicio, ense 
ñando l a m o r a l s a n t a de Cristo, ennobleciendo l a fa -
mi l ia con el mat r imonio , abr iendo á l a m u j e r asúos 
donde conserve ó r ecobre su honest idad, y se h a g a 



- J 412 -
ag radab l e á Dios y útil á l a soc iedad , dotando donce-
l las pobres y con mil o t r a s indus t r ias . 

L a f r a t e rn idad sec ta r i a asedia la ca sa del mori-
bundo, p a r a que no conozca su estado y peligro- p a r a 
que, aunque lo desee, no ha l l e remedio p a r a su a l m a 
ni cumpla con sus debe res , ni t enga el esfuerzo y ali-
vio que da l a Religión con la confesión de los peca-
dos l a paciencia en los dolores y l a e spe ranza del 
cielo; sino que m u e r a como un bru to ó como un de-
monio. 

L a car idad catól ica no se queda á la puer ta , sino 
se in t roduce á asist ir pe r sona lmen te a l enfermo á 
socorrer le en lo corpora l y espi r i tual , á p roporc ionar -
le todos los medios con que se res igne en sus males , se 
ponga en paz con Dios, l lene todas sus obligaciones y 
m u e r a s a n t a m e n t e a l en t ado con l a confianza en ' la 
miser icordia y méri tos de Jesu-Cristo y protección de 
María Sant ís ima. " 

L a f r a t e rn idad sec tar ia socorre ún icamente en lo 
ma te r i a l á los suyos ó á los q u e quiere suyos, con el 
objeto de hace r poderosa l a s ec t a y l l ega r á dominar 
en el m u n d o , y por ese fin ac t i va su pérf ida p ropa-
g a n d a . , 

L a car idad catól ica m i r a an t e todo a l bien del a l m a 
que v a l e más que el cue rpo ; no exc luye de su miseri-
cordia ni a u n á los sectar ios y enemigos; no in ten ta el 
propio interés , sino el bien a jeno y que todos s i rvan á 
Dios y se salven; y con ese fin sacr i f ican su hac ienda , 
su b ienes tar y h a s t a su vida millares y mil lares de 
sacerdotes y de religiosos de ambos sexos , no sólo en 
su pa t r i a y en países cultos, sino en las más remotas 
y sa lva jes t i e r ras del mundo . 

La f r a t e rn idad sec ta r ia h a c e ex t rao rd ina r i amen te 
opulentos á los que más la ponderan : l a car idad cató-
l ica h a c e vo lun ta r i amen te pobres á innumerables 
ricos que dan su hac ienda á los pobres ó á la Iglesia 
de Cristo. 

La fraternidad sectaria ejercita su filantrópica be-

neficencia, a legrándose locamen te en espectáculos dis-
pendiosos p a r a env ia r las sobras del festín á a lgunos 
miserables. La car idad catól ica l lo ra con los que llo-
r a n ; visi ta pe r sona lmente a l enfe rmo y desvalido, y 
le consuela y socorre , no sólo de lo superfluo, sino de 
lo que pudiera g a s t a r en su r ega lo , y á veces quitán-
dose el pan de su propia boca . 

Por fin, la f r a t e rn idad sec ta r i a socorre con algo de 
lo mucho más que en las revoluciones de estos tiem-
pos h a robado á la Igles ia , al clero, á las Ordenes re-
l igiosas, obras p ías , propios y o t ras fundaciones; no 
menos que con lega l iza r la usura , viciar l a pública 
adminis t ración y con impuestos a rb i t ra r ios . 

La car idad catól ica, no sólo respeta lo a jeno , sino 
que da d é l o propio y j u s t a m e n t e adquir ido. En 1893 
las conferencias de San Vicente de Paúl dieron á los 
pobres, además de la visi ta pe rsona l y l imosnas del 
a l m a , 11.232.000 pese tas , y l a ob ra de l a P ropaga -
ción de l a Fe empleó en 1890 6.779.363 pesetas . La 
estadística de esas y ot ras obras catól icas es tán l lenas 
de datos semejantes , que ignoran los que no leen sino 
periódicos sectar ios . 

LECCIÓN 77. 

Dones y frutos del Espíritu Santo. 

M.—Decid los dones del Espí r i tu S a n t o . 
R.—Son s i e t e : el p r ime ro , don de s ab idu r í a ; el s e g u n d o , 

don de en tend imien to ; el t e rcero , don de conse jó ; el c u a r t o , 
don de c iencia ; el quin to , don de fo r t a l eza ; el sex to , don de 
piedad; el sép t imo, don de t emor de Dios. 

P.—¿Qué c o s a s son esos dones? 
R . - D á d i v a s prec iosas con que el Señor i lus t ra el a l m a del 

j u s t o y le fac i l i t a los a c t o s v i r tuosos , 
Y los f ru tos , ¿que spn? 
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ag radab l e á Dios y útil á l a soc iedad , dotando donce-
l las pobres y con mil o t r a s indus t r ias . 

L a f r a t e rn idad sec ta r i a asedia la ca sa del mori-
bundo, p a r a que no conozca su estado y peligro- p a r a 
que, aunque lo desee, no ha l l e remedio p a r a su a l m a 
ni cumpla con sus debe res , ni t enga el esfuerzo y ali-
vio que da l a Religión con la confesión de los peca-
dos l a paciencia en los dolores y l a e spe ranza del 
cielo; sino que m u e r a como un bru to ó como un de-
monio. 

L a car idad catól ica no se queda á la puer ta , sino 
se in t roduce á asist ir pe r sona lmen te a l enfermo á 
socorrer le en lo corpora l y espi r i tual , á p roporc ionar -
le todos los medios con que se res igne en sus males , se 
ponga en paz con Dios, l lene todas sus obligaciones y 
m u e r a s a n t a m e n t e a l en t ado con l a confianza en ' la 
miser icordia y méri tos de Jesu-Cristo y protección de 
María Sant ís ima. " 

L a f r a t e rn idad sec tar ia socorre ún icamente en lo 
ma te r i a l á los suyos ó á los q u e quiere suyos, con el 
objeto de hace r poderosa l a s ec t a y l l ega r á dominar 
en el m u n d o , y por ese fin ac t i va su pérf ida p ropa-
g a n d a . , 

L a car idad catól ica m i r a an t e todo a l bien del a l m a 
que v a l e más que el cue rpo ; no exc luye de su miseri-
cordia ni a u n á los sectar ios y enemigos; no in ten ta el 
propio interés , sino el bien a jeno y que todos s i rvan á 
Dios y se salven; y con ese fin sacr i f ican su hac ienda , 
su b ienes tar y h a s t a su vida millares y mil lares de 
sacerdotes y de religiosos de ambos sexos , no sólo en 
su pa t r i a y en países cultos, sino en las más remotas 
y sa lva jes t i e r ras del mundo . 

La f r a t e rn idad sec ta r ia h a c e ex t rao rd ina r i amen te 
opulentos á los que más la ponderan : l a car idad cató-
l ica h a c e vo lun ta r i amen te pobres á innumerables 
ricos que dan su hac ienda á los pobres ó á la Iglesia 
de Cristo. 

La fraternidad sectaria ejercita su filantrópica be-

neficencia, a legrándose locamen te en espectáculos dis-
pendiosos p a r a env ia r las sobras del festín á a lgunos 
miserables. La car idad catól ica l lo ra con los que llo-
r a n ; visi ta pe r sona lmente a l enfe rmo y desvalido, y 
le consuela y socorre , no sólo de lo superfluo, sino de 
lo que pudiera g a s t a r en su r ega lo , y á veces quitán-
dose el pan de su propia boca . 

Por fin, la f r a t e rn idad sec ta r i a socorre con algo de 
lo mucho más que en las revoluciones de estos tiem-
pos h a robado á la Igles ia , al clero, á las Ordenes re-
l igiosas, obras p ías , propios y o t ras fundaciones; no 
menos que con lega l iza r la usura , viciar l a pública 
adminis t ración y con impuestos a rb i t ra r ios . 

La car idad catól ica, no sólo respeta lo a jeno , sino 
que da d é l o propio y j u s t a m e n t e adquir ido. En 1893 
las conferencias de San Vicente de Paúl dieron á los 
pobres, además de la visi ta pe rsona l y l imosnas del 
a l m a , 11.232.000 pese tas , y l a ob ra de l a P ropaga -
ción de l a Fe empleó en 1890 6.779.363 pesetas . La 
estadística de esas y ot ras obras catól icas es tán l lenas 
de datos semejantes , que ignoran los que no leen sino 
periódicos sectar ios . 

LECCIÓN 77. 

Dones y frutos del Espíritu Santo. 

M.—Decid los dones del Espí r i tu S a n t o . 
R.—Son s i e t e : el p r ime ro , don de s ab idu r í a ; el s e g u n d o , 

don de en tend imien to ; el t e rcero , don de conse jó ; el c u a r t o , 
don de c iencia ; el quin to , don de fo r t a l eza ; el sex to , don de 
piedad; el sép t imo, don de t emor de Dios. 

P.—¿Qué c o s a s son esos dones? 
R . - D á d i v a s prec iosas con que el Señor i lus t ra el a l m a del 

j u s t o y le fac i l i t a los a c t o s v i r tuosos , 
Y los f ru tos , ¿que spn? 



R.—Producen gozo y p a z esp i r i tua les , con o t r o s celest ia les 
efec tos , q u e e s m á s útil ped i r los con h u m i l d e s s ú p l i c a s , que 
c o n t a r l o s y def ini r los . 

Estos dones los rec ibe de Dios nuest ro Señor todo 
el es tá en su grac ia , y que por lo mismo posee las 
v i r tudes infusas . 

Es tas , á modo de remos , l l evan con t r a b a j o l a n a v e 
de nues t r a a lma á t r a v é s de l a s procelosas aguas de 
este m u n d o ; mien t r a s los dones del Espír i tu Santo, 
cual ve las h inchadas del viento, l a hacen cor re r lige-
r a hac ia el puer to de la glor ia , rompiendo á su paso y 
con t ra r res tando las fur iosas olas de los siete vicios 
cap i ta les . P a r a ese efecto, los cua t ro p r imeros dones 
per fecc ionan el entendimiento y sus v i r tudes ; los t res 
últ imos la vo lun tad con las suyas . 

El don de sabidur ía nos r e m o n t a á con templa r las 
ve rdades más a l t a s de l a rel igión, y da u n sabor ce-
lestial en las obras vir tuosas . El don de entendimiento 
a y u d a á p e n e t r a r las ve rdades de l a f e , á dirigirnos 
por ellas, y á conocer que las objeciones cont ra l a Re-
ligión carecen de fuerza : el de consejo, á la pruden-
cia p a r a elegir según l a v i r t u d ; el de c ienc ia , p a r a 
t ene r en su jus to precio las c r i a tu ras y no usar de 
ellas p a r a el ma l ; el de fo r t a l eza , á l a v i r tud del 
mismo n o m b r e ; el de p i e d a d , d a un amor filial p a r a 
con Dios y p a r a con nuestros super iores , mient ras 
que á éstos infunde en t r añas de p a d r e s ; y finalmente, 

. el t emor de Dios g r a b a en el corazón p r o f u n d a reve-
renc ia a l Señor y r e f r e n a los deseos malos. 

P rov i s t a y enr iquecida el a l m a de l a g r ac i a , v i r tu-
des y dones del Espír i tu San to , produce, con s u buena 
vo lun tad y el r iego del f a v o r divino, los f ru tos del 
Espír i tu San to , que son, como la f r u t a en el árbol , 
lo más suave , ú l t imo y perfec to de las vir tudes , á 
s abe r : Car idad , Paz , Longanimidad , Benignidad, Fe , 
Cont inencia , Gozo, Pac ienc ia , Bondad, Mansedumbre , 
Modestia y Cast idad. 

De frutos .tan apacibles admiramos pobladas las 

vidas de los Santos, que se nos ofrecen á la vista como 
p l a n t a s m á s d e l c i e l o q u e d e l a t i e r r a ; c o m o q u e , " l l e -
g a d o s á s u s a z ó n , s o n t r a n s p l a n t a d o s p o r e l J a r d i n e r o 
d i v i n o a l p a r a í s o d e l a g l o r i a . 

LECCIÓN 78. 

Sobre las Bienaventuranzas. 

L a s B i e n a v e n t u r a n z a s son ocho: 
1.a B i e n a v e n t u r a d o s los p o b r e s de e sp í r i t u . 
2.a B i e n a v e n t u r a d o s los m a n s o s . 
3.a B i e n a v e n t u r a d o s los que l l o ran . 
4.a B i e n a v e n t u r a d o s los que h a n h a m b r e y sed de jus-

t ic ia . 
5.a B i e n a v e n t u r a d o s los mise r icord iosos . 
6. a B i e n a v e n t u r a d o s los l impios de c o r a z ó n . 
7. a B i e n a v e n t u r a d o s los pací f icos . 8. a B i e n a v e n t u r a d o s los que padecen persecuc ión po r l a 

jus t ic ia . ® 
p.—¿Qué son e s t a s ocho B i e n a v e n t u r a n z a s ? 
R — L a s m e j o r e s o b r a s de l a s v i r t u d e s y de los Dones del 

Esp í r i tu S a n t o . 
P.—¿Quién l a s enseñó? 
R —El M a e s t r o divino, y son o p u e s t a s á l a s q u e el m u n d o 

fa l az t i ene po r d ichas , 
p —¿Quiénes son Ios-pobres de espír i tu? 
R . - L o s q u e no t i enen a fec to á l a h o n r a y r iquezas , a u n 

m o d e r a d a s . 
P.—¿Y los m a n s o s ? 
R.—Los que a p e n a s s ien ten i r a v ic iosa . 
P . ¿Y los que l lo ran? 
R.—Los q u e d e j a n a u n los p l ace re s lícitos, y h a c e n p e n i -

tenc ia . 
P . _ ¿ Q u i e n e s h a n ha¿nbre y sed de jus t ic ia? 
R .—Los que b u s c a n con a n s i a el deber en todo. 
P.—Y los mise r icord iosos ¿quiénes son? 
R.—Los m u y p iadosos a u n con los e x t r a ñ o s . 
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P. - ¿Y los limpios de corazón? 
R —Los que son del todo mort i f icados en sus pasiones, 

p rocurando ev i ta r la menor cu lpa . 
P.—¿Y los pacíficos? 
R.—Los obradores de paz en sí y en otros. 
P-—¿Quiénes padecen persecución por la justicia? 
R.—Los cons tan tes en su deber , a u n q u e los pers igan y los 

m a t e n . 

Lo más rico y sabroso de los f ru tos que producen 
en el a lma las v i r t udes y los dones del Espíri tu San-
to, son las ocho b ienaven tu ranzas , por las cuales em-
pezó su divina predicac ión el Redentor y Maestro de 
los hombres nuest ro Señor Jesu-Cristo. 

Como Dios no nos crió p a r a el mundo, sino p a r a el 
cielo, así sólo en el cielo ha l l a remos nues t ra bienaven-
t u r a n z a per fec ta , gozando el sumo bien p a r a que fui-
mos criados: y en esta v ida la m a y o r b ienaventuran-
za posible consiste en l a m a y o r e spe ranza de conse-
gu i r el cielo. Es t a e spe ranza es t an to m a y o r , cuanto 
más s a n t a es nues t r a v ida; y por eso el que con la 
g r ac i a , v i r t udes y dones dél Espír i tu Santo cumple 
todos los Mandamien tos y los deberes de su estado y 
oficio, y a d e m á s llega á produci r los doce frutos, y 
a u n estos xíiás excelentes que se l l aman bienaventu-
ranzas , en que se incluyen los consejos del Evangelio; 
ese logra en esta v ida la b i e n a v e n t u r a n z a posible, y 
en la e t e rna l a per fec ta , con l a v is ta del mismo Dios 
en un g rado de p a r t i c u l a r excelencia . 

' H a y más: si no f u é r a m o s pecadores , a u n q u e no ha-
l la r íamos b i e n a v e n t u r a n z a completa sino en el cielo; 
con todo, l a imper fec ta de esta v ida l a hubiéramos 
conseguido por un camino más fácil , sin tener que 
g u e r r e a r c o n t r a desordenadas pasiones, n i hace r peni-
tencia por nues t ras culpas . Pe ro siendo, como somos, 
pecadores , no h a y o t ro camino sino la peni tencia y el 
vencimiento propio p a r a poder se rv i r á Dios. 

Y cuanto más nos l impiemos del pecado y domemos 
los apet i tos que á él incl inan; con t an t a m á s facil idad 

y gozo conseguiremos, ayudados de Dios, l a sant idad 
y l a b i enaven tu ranza . A esto nos a n i m a el Maestro 
divino en su se rmón d é l a s Bienaven turanzas , después 
de h a b e r El mismo prac t icado por t re in ta a ñ o s , del 
modo más perfec to , esa misma doc t r ina . 

Los mundanos , como no piensan en o t ra vida, v a n 
por camino e n t e r a m e n t e contrar io , y se imag inan lo-
camente que ha l l a r án felicidad dejándose l levar de 
todos sus apet i tos ; pero ni la h a n hal lado ni la ha l la -
r á n , sino cada vez m á s desdichas, y por fin l a deses-
peración, la m u e r t e y el infierno. L a única felicidad á 
que a n h e l a n es la p resen te : a h o r a bien: todo lo que 
el mundo Ofrece, como dice San J u a n , se reduce á Lo-
nores, r iquezas y p laceres . Eso desea p a r a sí el mun-
dano, eso busca por cualquier medio, y t r a t a de a u m e n -
tar más y más . Pero es un hecho con t ra el cual es im-
potente el mundo todo, que ni esos bienes sacian el 
corazón, po rque no lo hizo Dios p a r a ellos; ni es tán 
en manos de quien los quiere , p o r q u e tampoco quiso 
Dios que sean medios necesarios p a r a el fin á que nos 
destinó. E l ans ia misma con que se pre tenden y con-
se rvan esas cosas, los opositores que se a t rav iesan , la 
zozobra de poder pe rder las , la enfermedad, el hast io 
ac iba ran todas esas dichas, y t ambién los remordi-
mientos, y por fin, a c a b a con todas de un solo golpe 
la muer te . 

Las t res p r i m e r a s b ienaven tu ranzas a r r a n c a n de 
cuajo el deseo de bienes terrenos; con que, si Dios los 
da, se gozan hones ta y t r anqu i l amen te , y si los n iega 
ó qui ta , no se quieren: con l a cua r t a , se a v i v a el ans ia 
de la v i r tud , bien que Dios d a á cuantos lo buscan, 
el m a y o r de esta vida, y que nadie nos puede a r r eba -
t a r : l a quin ta , consiste en h a c e r bien á todos, medio 
el mejor p a r a ser amado y goza r sat isfacción: la sexta , 
desar ra iga lo que den t ro de nosotros nos inquie ta , á 
saber , el desorden de cualquier pas ión y el r emord i -
miento de l a conciencia, hijo de l a culpa: l a s ép t ima , 
nos convida á d i s f ru ta r l a paz , f ru to de las anter iores 
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y á c o n s e r v a r l a en todos: y con l a o c t a v a , no es ca-
p a z de q u i t a r n o s esa paz n i n g u n a f u e r z a e x t r a ñ a , 
a u n q u e l legue á despo ja rnos de la v i d a . 

D í g a s e a h o r a si h a y h o m b r e m á s fel iz en es te mun-
do, s e a r ico ó pob re , es té e n f e r m o ó s a n o , h o n r a d o ó 
pe rsegu ido , que el h o m b r e s a n t o que posee esas ocho 
b i e n a v e n t u r a n z a s . P a r a el c r i s t i ano b a s t a p a r a creer-
lo l a p a l a b r a de Cris to , y p a r a c r e e r q u e el m u n d o es 
necio en busca r o t r a s . 

P.—¿Qué premio ofrece el Señor á cada bienaventuranza? 
R.—El reino de los cielos con particular excelencia. 
P.—¿Es preciso para salvarse tener esas bienaventuranzas? 
R.—No es preciso, en lo que á los Mandamientos añaden. 
P.—¿Por qué se llaman bienaventuranzas? 
R.—Porque en ellas consiste la felicidad de esta vida y la 

esperanza de la otra. 
P.—¿No selograeso mismo con guardar los Mandamientos? 
R.—Sí, padre; pero se logra mejor, si se añaden las bien-

aventuranzas. 

Ya di j imos q u e la p e r f e c t a b i e n a v e n t u r a n z a , pre-
mio de es tos t a n exce len te s f r u t o s , l a d a Dios en el 
cielo. Cuan to m á s uno se s e ñ a l a e n ac tos t a n precio-
sos , t an tos m á s mér i to s a t e s o r a , y m á s g o z a r á de Dios 
e t e r n a m e n t e . A d e m á s , se le d a r á el p r emio acc iden ta l 
ó espec ia l ; á m á s humi l lac iones l l e v a d a s po r Cristo, 
m á s h o n r a : á m á s pobreza , m á s bienes celest iales; y 
así en lo d e m á s . A u n en e s t a v ida r e g a l a Dios, como 
por g a j e , b ienes m a y o r e s que los q u e p o r su a m o r se 
d e j a n ; pe ro como no s i e m p r e son de la m i s m a clase, 
y no pocas veces se esconden á n u e s t r o s ojos; no ha-
cemos mucho h i n c a p i é en i n d a g a r cuá les p u e d a n ser 
los q u e el mismo Cristo i nd i ca en su Evange l i o , y que 
h e m o s omitido aquí s iguiendo á l a s Sinodales Tole-
d a n a s . 

Lazos de los sectarios; doctrina católica contra el liberalismo, franc-
masonería y otras sectas; remedio en el Sagrado Corazón de Jesús; 
señales del fin del mundc. 

Estos p u n t o s t r a t a a q u í el Catec ismo. 

M.—Bien sab ido es te apéndice , l a s p e r s o n a s de l e t r a s h a n 
de e s t u d i a r con de tenc ión el SyUabvs de P ío IX con sus E n -
cícl icas y l a s de L e ó n XIII , que s e v e n d e n e n l a s l i b re r í a s 
ca tó l icas , y t a m b i é n pueden v e r s e en el Boletín de l a dióce-
s i s (1). 

A los que es tud ian el Syllabus de Pío I X y las E n -
cícl icas de León X I I I , esos mismos documen tos se rv i -
r á n de exp l icac ión y j u n t a m e n t e de p r u e b a s las m á s 
a u t o r i z a d a s de c u a n t o cont iene e s t e Apénd ice ; y si á 
ese estudio a ñ a d e n l a l e c t u r a de l a s Pas to ra l e s con 
que los Obispos h a n expl icado á los fieles l a d o c t r i n a 
del P a p a , y l a de a l g u n o , en t r e los m u c h o s l ib ros que , 
con ap robac ión de l a a u t o r i d a d ecles iás t ica , h a n t r a -
t ado es tas m a t e r i a s ; en tonces p o d r á n d a r s e por sólida 
y su f ic ien temente ins t ru idos en el las . D e esos l ibros , 
el m á s a u t o r i z a d o a c e r c a del l ibe ra l i smo es el del se-
ño r D . Fé l ix S a r d á y S a l v a n y , El Liberalismo es pe-
cado; pues t i ene l a ap robac ión , no sólo del Ord ina r io , 
sino de l a S a g r a d a Congregac ión del Indice , y esto e n 
juicio con t r ad ic to r io . El mismo ins igne defensor de l a 

(1) Allí e s t á n l a s r e g l a s p r á c t i c a s que á los ca tó l icos e s -
p a ñ o l e s d ie ron n u e s t r o s s eño res Obispos en Z a r a g o z a , a ñ o 
de 1890, y que a t a ñ e n p r i n c i p a l m e n t e á l a v ida púb l i ca . Los 
fieles de o t r a s n a c i o n e s h a l l a r á n l a s de sus P r e l a d o s en el 
Boletín r espec t ivo . • 



y á c o n s e r v a r l a en todos: y con l a o c t a v a , no es ca-
p a z de q u i t a r n o s esa paz n i n g u n a f u e r z a e x t r a ñ a , 
a u n q u e l legue á despo ja rnos de la v i d a . 

D í g a s e a h o r a si h a y h o m b r e m á s fel iz en es te mun-
do, s e a r ico ó pob re , es té e n f e r m o ó s a n o , h o n r a d o ó 
pe rsegu ido , que el h o m b r e s a n t o que posee esas ocho 
b i e n a v e n t u r a n z a s . P a r a el c r i s t i ano b a s t a p a r a creer-
lo l a p a l a b r a de Cris to , y p a r a c r e e r q u e el m u n d o es 
necio en busca r o t r a s . 

P.—¿Qué p r e m i o of rece el Seño r á c a d a b i enaven tu ranza? 
R.—El re ino de los c ie los con p a r t i c u l a r exce l enc i a . 
P.—¿Es p rec i so p a r a s a l v a r s e t e n e r e s a s b i e n a v e n t u r a n z a s ? 
R .—No es preciso, en lo que á los M a n d a m i e n t o s añaden . 
P .—¿Por qué s e l l a m a n b i e n a v e n t u r a n z a s ? 
R . — P o r q u e en e l las cons i s te l a fel icidad de es ta v ida y la 

e s p e r a n z a de l a o t r a . 
P.—¿No s e l o g r a e s o m i s m o con g u a r d a r los Mandamien tos? 
R.—Sí, p a d r e ; p e r o se l og ra m e j o r , si s e a ñ a d e n l a s b ien-

a v e n t u r a n z a s . 

Ya di j imos q u e la p e r f e c t a b i e n a v e n t u r a n z a , pre-
mio de es tos t a n exce len te s f r u t o s , l a d a Dios en el 
cielo. Cuan to m á s uno se s e ñ a l a e n ac tos t a n precio-
sos , t an tos m á s mér i to s a t e s o r a , y m á s g o z a r á de Dios 
e t e r n a m e n t e . A d e m á s , se le d a r á el p r emio acc iden ta l 
ó espec ia l ; á m á s humi l lac iones l l e v a d a s po r Cristo, 
m á s h o n r a : á m á s pobreza , m á s bienes celest iales; y 
así en lo d e m á s . A u n en e s t a v ida r e g a l a Dios, como 
por g a j e , b ienes m a y o r e s que los q u e p o r su a m o r se 
d e j a n ; pe ro como no s i e m p r e son de la m i s m a clase, 
y no pocas veces se esconden á n u e s t r o s ojos; no ha-
cemos mucho h i n c a p i é en i n d a g a r cuá les p u e d a n ser 
los q u e el mismo Cristo i nd i ca en su Evange l i o , y que 
h e m o s omitido aquí s iguiendo á l a s Sinodales Tole-
d a n a s . 

Lazos de los sectarios; doctrina católica contra el liberalismo, franc-
masonería y otras sectas; remedio en el Sagrado Corazón de Jesús; 
señales del fin del mundc. 

Estos p u n t o s t r a t a a q u í el Catec ismo. 

M.—Bien sab ido es te apéndice , l a s p e r s o n a s de l e t r a s h a n 
de e s t u d i a r con de tenc ión el SyUabvs de P ío IX con sus E n -
cícl icas y l a s de L e ó n XIII , que s e v e n d e n e n l a s l i b re r í a s 
ca tó l icas , y t a m b i é n pueden v e r s e en el Boletín de l a dióce-
s i s (1). 

A los que es tud ian el Syllabus de Pío I X y las E n -
cícl icas de León X I I I , esos mismos documen tos se rv i -
r á n de exp l icac ión y j u n t a m e n t e de p r u e b a s las m á s 
a u t o r i z a d a s de c u a n t o cont iene e s t e Apénd ice ; y si á 
ese estudio a ñ a d e n l a l e c t u r a de l a s Pas to ra l e s con 
que los Obispos h a n expl icado á los fieles l a d o c t r i n a 
del P a p a , y l a de a l g u n o , en t r e los m u c h o s l ib ros que , 
con ap robac ión de l a a u t o r i d a d ecles iás t ica , h a n t r a -
t ado es tas m a t e r i a s ; en tonces p o d r á n d a r s e por sólida 
y su f ic ien temente ins t ru idos en el las . D e esos l ibros , 
el m á s a u t o r i z a d o a c e r c a del l ibe ra l i smo es el del se-
ño r D . Fé l ix S a r d á y S a l v a n y , El Liberalismo es pe-
cado; pues t i ene l a ap robac ión , no sólo del Ord ina r io , 
sino de l a S a g r a d a Congregac ión del Indice , y esto e n 
juicio con t r ad ic to r io . El mismo ins igne defensor de l a 

(1) Allí e s t á n l a s r e g l a s p r á c t i c a s que á los ca tó l icos e s -
p a ñ o l e s d ie ron n u e s t r o s s eño res Obispos en Z a r a g o z a , a ñ o 
de 1890, y que a t a ñ e n p r i n c i p a l m e n t e á l a v ida púb l i ca . Los 
fieles de o t r a s n a c i o n e s h a l l a r á n l a s de sus P r e l a d o s en el 
Boletín r espec t ivo . • 



D o c t r i n a ca tó l i ca t iene v a r i o s opúsculos d é l o que son 
los m a s o n e s , de l mason i smo y de o t ros m u c h o s asun-
tos , t r a t ados con sol idez, o p o r t u n i d a d é in imi tab le en-
can to . P a r a h o m b r e s de l e t r a s o f r ecen especia l ín teres 
Los Casos de conciencia,, po r P . V . ; El Reinado social 
de nuestro Señor Jesu-Cristo, po r D . S a n t i a g o Ojea , y 
po r no a l a r g a r n o s en m á s c i tas q u e en esos au tores 
p u e d e n v e r s e , sólo i nd i ca r emos dos m á s que años ha 
p u b l i c a m o s . E l uno se t i t u l a así: ¿Es licito á un cató-
lico ser liberal en política? E l o t ro : La Norma del ca-
tólico en la sociedad actual (1). . 

Aquí , s egún la índole del p r e s e n t e escr i to , nos limi-
t a r e m o s á e x p l i c a r y r e f o r z a r a l g u n a q u e o t r a res-
p u e s t a . 

P.—¿Hay m á s Doctrina cr is t iana que urge sepa ya el pue-
blo católico? , 

R . - S í , padre; la que enseña el Concilio Vaticano y el fcapa 
cont ra los errores y peligros de estos tiempos. 

P.—¿Qué here j ías y errores? 
R . - A l expl icar el pr imer Mandamiento del Decálogo se 

di jeron los nombres de sus sectarios. 
Los c á n o n e s del San to Concilio V a t i c a n o los t rae 

La Norma del católico an tes c i t ada , y a l ñ n de este 
l ibro r ep roduc i r emos el Syllabus ó r e s u m e n de 1 >s 
e r r o r e s modernos condenados p o r Pío I X , y las ex-
comuniones v igen tes q u e i n t e r e s a n al c o m ú n de los 
fieles. A h o r a a c l a r a r e m o s lo q u e el p r e s e n t e apéndice 
e n s e ñ a c o n t r a los sec t a r ios . • 

P—¿Qué lazos tienden estos á los católicos? . . . . 
R . - T r e s principalmente, á saber : desautor izar á la Iglesia, 

ofrecer dinero y corromper las costumbres. 
P.—¿Cómo t r a t a n de desautor izar á la Iglesia? 
E — D e j á n d o l a pobre y ca lumniándola . 
P . - P u e s l a pobreza ent re crist ianos,* no da autor idad! 

(1) E s a s y o t ras ob ra s que ci tamos se venden en l as Ubre-
l í a s católicas, v. gr., calle de la Paz , n . 6, Madr id . 

R.—La da y la quita. 
P.—¿Cómo así? 
R.—La da al r ico que repar te su hacienda; pe ro la quita al 

sacerdote á quien se fuerza á pedir, é imposibilita el soco-
rrer; y al culto, que con la pobreza resul ta , no sólo indigno 
de la Majestad divina, sino despreciable p a r a los más . 

P.—¿Pues los Apóstoles no eran pobres? 
R.—Según y cómo. 
P.—¿Qué queréis decir con eso? 
R.—Eran pobres cuando Cristo los l lamó á seguirle; y po-

bres de espíritu fueron siempre; porque no buscaban r ique-
zas, y vivían pobremente. 

P.—¿Y en qué sentido no fueron pobres? 
R.—No eran pobres, porque, después que Cristo subió al 

cielo, tenían mucho, que espontáneamente les daban los r i-
cos convertidos á la Fe cr is t iana, y que ellos repar t í an en t re 
los necesitados. 

El d e s a u t o r i z a r á l a Ig les ia t i ende á q u e los c r i s t i a -
nos la desprec ien , y no h a g a n caso de el la; el d inero , 
á que se af icionen á los sec ta r ios ; y la c o r r u p c i ó n , á 
ambos fines: p o r q u e el vicioso f á c i l m e n t e a b o r r e c e á 
quien le r e p r e n d e , q u e es la Ig le s i a s a n t a ; y se v a con 
quien le a p l a u d e y a y u d a en los vicios, como h a c e n los 
sectar ios. 

E l robo de los bienes eclesiást icos en r iquece á los 
sectar ios , q u e así g o z a n de lo que o t ros adqu i r i e ron , 
t ienen con qué c o m p r a r secuaces , y h a c e n odiosa á l a 
Igles ia . P o r q u e como ese robo sac r i l ego lo r ev i s t en con 
el m a n t o de l a l ega l i dad , el vu lgo i g n o r a n t e q u e no 
sabe His to r i a , c r ee , p o r q u e lo v e escri to en l e t r a s de 
molde, que l a I g l e s i a a c a p a r ó esos b ienes como pudo , 
y que en sus m a n o s e r a n in f ruc tuosos . L a His tor ia 
p r u e b a todo lo con t r a r io , á s a b e r : q u e n a d i e adqu i r i ó 
sus b ienes con me jo r de recho que l a Ig les i a , n i n a d i e 
los utilizó más ; pues los empleó , no sólo en m a n t e n e r 
el culto y c le ro , q u e p a r a ese fin p r i n c i p a l m e n t e se los 
dieron los fieles; s ino t a m b i é n en s o c o r r e r t o d a suertQ 
de neces idades , p a r t i c u l a r e s y púb l icas , 



U n a vez que h a n hecho pobre a l sacerdote , y que 
h a n qui tado á muchos la vo lun tad de socor rer le , le in-
su l tan si se busca con qué v iv i r , y le p r e sen t an como 
a v a r o si no da l a r g a m e n t e á los pobres . 

Y para^dar a lgún t inte de p iedad á su hecho, y alu-
c i n a r á los fieles, devotos y sencillos, ape l an á la po-
b reza de los Apóstoles. ¡Hipócritas! ¿cómo alegáis el 
e jemplo de los Apóstoles, cuando despreciáis a l mismo 
Cristo y á su I g l e s i a ? ¿Querré is que el Vicar io de Cristo 
m u e r a en u n a cruz como Cristo y su p r ime r Vicario, 
y que los Obispos sean m á r t i r e s como lo fue ron todos 
los Apóstoles? Pero si t a n t o celo tenéis de que se r e -
p roduzcan los hechos de l a p r imi t i va Igles ia , ¿no ha-
bíais vosotros de se r los ve rdugos como Caifás , Pi la-
tos y Nerón? Lo que todos, clérigos y legos, hemos d e 
imi t a r en aquellos p r imeros cr is t ianos, es el despren-
dimiento generoso p a r a d a r , c a d a cual de lo suyo, á 
la Iglesia y á los pobres . 

• Si l a Igles ia ó a lgún rico posee lo vues t ro , p robád-
selo en just icia; y no imitéis á los que asa l t an diciendo: 
ó l a bolsa [6 l a ¡vida; y l l aman á ese gri to, ley de 
desamort izac ión . 

P.—En c u a n t o á la ca lumnia , ¿qué pr incipio gu ía á los sec-
tarios? 

R.—El de uno de s u s p r imeros jefes: Ca lumnia , ca lumnia , 
que algo queda. 

P . _ ¿ Q u é h a de h a c e r un católico cuando se deshonra á u n 
sacerdote? 

R.—Lo que un buen hi jo cuando se d e s h o n r a á su padre . 
P.—¿Y si la fa l ta del sacerdote es patente? 
R.—Compadecerle y no imi tar le . 
P.—¿Es lícito en tonces despreciarle? 
R.—El h i jo no desprecia al padre , por m a l o que éste sea . 
P.—¿Y despreciar a l sacerdocio? 
R.—Mucho menos: ser ía como despreciar la medicina , por-

que h a y m á s ó menos médicos sin c iencia ni conciencia. 

Sabido es de quién es el dicho: Mentid, mentid, que 

algo queda. Y qué ve rdad que queda algo, y no sólo 
algo, sino mucho. ¿Qué sabe l a casi total idad d e los 
lectores si es men t i r a ó ve rdad lo que leen? Lo que 
pa rece ment i ra , y es ve rdad , es que se c r e a cosa a l -
g u n a , d icha ó escr i ta por quienes p rofesan aque l la 
in fame m á x i m a . ¡No se cree á un mentiroso en nego-
cios que tocan á los propios intereses, y se c r ee á los 
que hacen a la rde de ment i r c o n t r a las personas de la 
Iglesia! Lo que pa rece men t i r a , y e s v e r d a d , es que esa 
p rensa ment i rosa por sistema, la lean y p a g u e n mu-
chos crist ianos, y ¿qué digo cris t ianos? ¡nadie que con-
se rve un ras t ro de hombr í a de bien h a b r í a de m i r a r l a ! 
Y, en fin, lo que p a r e c e ment i ra , y es v e r d a d , es que 
a lgunos católicos c r e a n antes á esos sectarios que á 
los católicos, y á los Obispos, y al Papa ; cuando éstos 
les av isan que aquéllos mienten en daño de l a Religión, 
y con g r a v e pel igro de quien los lee. 

P r e g u n t a r á a lguno cuáles son esos l ibros ó periódicos 
sectar ios . A lo cual se responde que es imposible con-
tarlos, y que cada día a p a r e c e n otros nuevos . L a pren-
sa d iar ia eu ropea está en su m a y o r p a r t e vendida á las 
sec tas . En genera l , puede juzgarse por sec ta r ios á cuan-
tos suelen re fer i r con fruición cr ímenes de religiosos y 
clérigos: los que es torban á los Pre lados educa r el clero 
y cas t iga r a l que delinque, p a r a luego ap laud i r a l ecle-
siástico que logran h a c e r suyo, y ca lumnia r a l que 
pe rmanece firme en su debe r . Y á pesar de todo, en l a 
estadíst ica cr iminal , donde no cabe t a n fác i lmente la 
ca lumnia , el estado eclesiástico y el religioso apa re -
cen, en t re todas las clases de l a sociedad, l a más mo-
r i g e r a d a (1). 

Además , nótese bien esta diferencia en t re un predi-
can te de herej ías y un predicador católico. El he re je 
quiere pe rsuad i r una doct r ina nueva , i n v e n t a d a por 

(1) Al expl icar los preceptos de la Iglesia, se pus ieron las 
Reglas ó Decretos del P a p a León XIII, á que todo católico h a 
de a tenerse en lo que lea . 



«iii h o m b r e soberbio, rebelde , perverso , cuales fue ron 
todos los heres ia rcas ó au to res de sectas ; y esto bas ta , 
en t re ot ras razones , p a r a que huyamos de él y des-
preciemos sus p a l a b r a s ; e l segundo, a l con t ra r io , p re 
dica u n a doc t r ina que creemos firmemente ser ve rda -
de ra y d iv ina , no po rque él lo dice, sino porque es l a 
que enseña la s a n t a Iglesia,, f undada por nuest ro Se-
ñor Jesu-Cris to y sus santos Apóstoles, y Madre de 
cuantos santos exis ten. Por lo cua l , a u n q u e ese sacer -
dote sea t a l vez vicioso, ni desprec iamos su minis ter io 
ni menos la doc t r ina que predica . Esto mismo pone en 
evidencia por un lado la ma ldad de quien no l a p r a c -
t ica, y por otro la v e r d a d y sant idad de la Igles ia ca-
tólica, que en n a d a a p r u e b a lo malo. 

Los doctores de la Ley , escr ibas y fariseos, e r a n 
gene ra lmen te perversos ; con todo, cuando enseñaban 
l a ley de Moisés, decía el Señor á los judíos que con-
formasen la p rop ia conducta con lo que les predica-
ban , pero no con lo que obraban . Mas en cuanto aque-
llos mismos Doctores r e t r a í a n al pueblo de a b r a z a r e l 
Evangel io , avisó que ellos y los que los siguiesen, da-
r í an , como ciegos, en la h o y a de los infiernos. Así nos 
enseñó á e scucha r con docilidad l a b u e n a doct r ina 
a u n q u e sa lga de labios de un m a l sacerdote ; a l paso 
que á no oiría si éste l lega á enseñar cosa opues ta á 
la doct r ina católica, de jando por el mismo hecho de 
ser p red icador católico. E n semejan te caso se acude 
a l Obispo ó a l P a p a . 

P.—¿Debe mucho á la Iglesia la sociedad civil? 
R . - L a Iglesia dió á las nac iones con la Religión la civili-

zación ve rdade ra , y á la Iglesia deben hoy lo q u e de u n a y 
o t r a conservan . 

Esta respues ta del Catecismo es un hecho que sabe 
cua lqu ie ra que ha leído l a Histor ia . ¡Quién, sino Ja 
Iglesia , enseñó a l mundo l a car idad , v ínculo de sanio 
a m o r e n t r e Dios y el hombre , y e n t r e h o m b r e s de 
toda r a z a y condición! ¡Quién a l mundo p a g a n o 4 t r a -

t a r con decoro á la muje r , con amor a l niño y con hu-
man idad a l esclavo! ¿Quién civilizó á los bá rba ros del 
Norte? ¿quién á los indios sa lvajes? ¿A quién acudió 
Napoleón I p a r a r e s t ab lece r el orden social, sino á 
Pío VII? ¿Y quién sino el P a p a opone hoy un dique á 
l a revolución impía y co r rup to ra , y á l a s hordas del 
socialismo y comunismo, a l paso que defiende los de-
rechos del obrero y del pobre? Léase , por ci tar a lguno , 
á Balmes en El protestantismo comparado con el Cato- x 
licismo; donde p r u e b a con evidencia que aquél fué una 
r é m o r a á l a civilización que éste p romueve . 

P.—¿A qué l ibertad es con t ra r i a la Iglesia? 
R.—A la fa lsa , cuyo propio nombre es l iber t ina je . 
P.—¿Es t i r án i ca la Igjesia cuando prohibe l a s he r e j í a s y 

cas t iga al que l a s esparce? 
R.—No; como no es t i ránico el rey que cas t iga al l adrón , 

a ses ino ó sedicioso. 
P.—¿Se opone l a Iglesia a l progreso y á lá civilización? . 
R.—Antes protege todo verdadero progreso y toda b u e n a 

civil ización. 
P.—¿Según eso, la Iglesia no se opone s ino a l e r ro r y a l 

vico? 
R.—Así es, y á lo que á eso conduce. 
P.—¿No dicen las sec tas que e l las son las que esparcen la 

luz y Ja probidad? 
R.—Sí, pero Jas sec tas l l aman luz á l a s t inieblas, verdad a l 

e r ror , l ibertad á la l icencia, progreso á la impiedad, civili-
zación á l a rebelión y corrupción; en s u m a , bueno á lo malo 
y malo á lo bueno. 

P.—¿No a c h a c a n eso mismo los sec ta r ios á la Iglesia? 
R . — P o r eso es imposible ser católico, y j un t amen te sec -

ta r io . 

P a r a los sectarios y revolucionarios, el m a y o r ene-
migo en el mundo es l a Iglesia y cualquiera autor i -
dad que los ref rene; y por eso l l aman t i r ano á ese po-
der. P a r a ellos lo bueno es la here j ía , la rebel ión y l a 
disolución; p a r a eso r ec l aman impunidad , rebozándo-
se, no por ve rgüenza , sino p a r a e n g a ñ a r á los que 



a ú n la c o n s e r v a n , con esos herniosos n o m b r e s de li-
b e r t a d , c iencia , p rog reso y c ivi l ización. No es t a n 
opues t a l a noche al d í a , como ser á la vez sec ta r io y 
ca tó l ico . 

P.—¿Cómo sabemos nosotros que ellos son los descami-
nados? 

R.—Por todas las razones que nos demuestran ser la Igle-
sia una Maestra divina, sen tado lo cua l , creemos ó r echaza -
mos cuanto la Iglesia cree ó rechaza . 

P.—¿Qué razones son esas? 
R.—Quedan a p u n t a d a s en este Catecismo, y a d e m á s por 

los f ru tos se conoce el árbol . 
P.—¿Qué significa eso? 
R.—Que bas t a observar los f ru tos de los que viven según 

la doctr ina católica y de los qué viven según la sectaria , p a r a 
persuadi rse que aquél la es de Dios y ésta del diablo. 

P.—¿Pues no hay católicos malos? 
R.—Sí, pero son los que no prac t ican la Doctrina ca tó -

lica. 

Al e x p l i c a r el Credo se a p u n t a r o n l a s r a z o n e s por-
q u e debemos c r e e r que Dios v ino a l m u n d o y f u n d ó 
l a Ig les ia ca tó l i ca r o m a n a p a r a que nos enseñe el ca -
mino del cielo. 

L a v i d a de los catól icos san tos p r u e b a q u e la Ig le -
sia es s a n t a y po r e n d e o b r a de Dios; a l paso q u e l a 
v i d a de los ca tó l icos m a l o s no p r u e b a q u e la Ig le s i a 
sea m a l a : y la r a z ó n de e s t a d i f e r enc i a consiste , en 
que los p r i m e r o s son san tos p r e c i s a m e n t e p o r q u e 
c u m p l e n lo q u e l a Ig les ia o rdena , y los segundos son 
m a l o s p o r q u e no lo c u m p l e n . 

P.—¿De qué árbol es f ruto lo que l l aman civilización mo-
derna ó liberalismo? 

R.—Del árbol sectario. 
p . _ ¿ S o n pa r t e de ese f ruto los asombrosos ade lan tamien-

tos de las ciencias físicas, exac tas , as t ronomía y química, el 
vapor , la electricidad, etc.? 

R.—No por cierto; porque esas cosas no tienen nada que 
ver con el liberalismo. 

P.—¿En qué, pues, consiste esa civilización ó liberalismo? 
R.—En los e r rores que á fines del siglo X V I I I proclamó la 

g r an revolución, conocidos con el nombre de principios del 
1789. 

P.—¿En qué se resumen? 
R.—En desentenderse de Dios y de su Iglesia, en todo ó en 

parte , p a r a el gobierno de los pueblos. 

Es to es preciso p o n e r b i en en c l a ro . L a r e v o l u c i ó n 
f r a n c e s a se hizo al gr i to de libertad, igualdad, á c u y o 
l e m a se añad ió luego l a voz fraternidad: y a e x p l i c a -
m o s a n t e s el sent ido q u e d a b a n á esa d iv i sa . Su in ten -
to e r a des t ru i r todo lo e x i s t e n t e , que l e s i m p e d í a sus 
p lanes ; des t ru i r toda a u t o r i d a d , l a s c lases sociales 
y la p a t r i a , p a r a l e v a n t a r ellos sobre e sas r u i n a s s u 
t i r a n í a , su j e r a r q u í a y su n a c i o n a l i d a d s e c t a r i a . Los 
secuaces de ese s i s t ema demoledor se d i s f r a z a r o n con 
el n o m b r e de filósofos. S e n t a r o n sus pr inc ip ios que son 
los del 1789, en l a q u e ape l l i da ron D e c l a r a c i ó n de los 
de rechos del h o m b r e , y p r e c e d e á l a Const i tuc ión f r a n -
cesa de 1791 (1). Esos pr incipios e s p a r c i e r o n po r nues -
t r a p a t r i a , como p o r o t r a s nac iones , los of iciales de l 
e jé rc i to de Napo león ; y en E s p a ñ a , m i e n t r a s nues t ros 
p a d r e s , fieles á Dios, á su r e y y á su p a t r i a , v e n c í a n 
a l t i r ano i n v a s o r en el c a m p o de b a t a l l a , a l g u n o s es-
paño les , t r a i d o r e s á Dios, a l r e y y á la p a t r i a , adop -
t a r o n en l a s logias s ec t a r i a s los pr inc ip ios impíos de l a 
revo luc ión f r a n c e s a ; y mezc l ándose en t r e los const i-
t uyen t e s del a ñ o 12, l o g r a r o n a r t e r a m e n t e inocu la r e n 
a q u e l l a Const i tución su veneno . E s p a ñ a los apodó de 
afrancesados, a l modo que a q u e l l a g u e r r a se l l amó l a 
f r a n c e s a d a ; p e r o ellos, sacud iendo de sí l a a f r e n t a , 
mo te j a ron á los d e m á s de serviles, i n v e n t a n d o p a r a sí 
el n o m b r e de liberales (2). Desde en tonces quedó es te 

(1) Pueden verse en el apéndice del ¿Es lícito d un católico 
ser liberal en política? 

(2) Consúltese á Gebhardt en su Historia de España y Los 
Hetedoroxos Españoles, t . ir, del Sr. Menéndez y Pelayo. 



m o t e á los p a r t i d a r i o s de los pr inc ip ios de l a r e v o l u -
ción, y á su s i s t e m a se denominó p o r sus j e f e s y a t r i un -
f a n t e s , l i be ra l i smo , p rog reso , c iv i l izac ión m o d e r n a , 
c u a n d o debió s i e m p r e c o n s e r v a r su n o m b r e de r evo -
lución i m p í a y a f r a n c e s a d a . 

A h o r a bien; como m i e n t r a s r i g e ese n u e v o s i s t ema , 
h a n ido ve r i f i cándose e x t r a o r d i n a r i o s a d e l a n t o s en l a s 
c ienc ias e x a c t a s y f ís icas , así como en su ap l icac ión á los 
usos de la v i d a social , lo c u a l de s u y o es u n p r o g r e s o , 
y u n medio ó u n a d o r n o p a r a la c ivi l ización; de ah í q u e 
a lgunos , ó p o r ma l i c i a ó po r i g n o r a n c i a , lo con funden 
todo. Unos d icen : l a Ig les ia no condena esas invenc io-
nes , luego t a m p o c o l a c ivi l ización m o d e r n a , ni el p ro -
greso , n i a u n ese l ibe ra l i smo: ot ros , a l oir q u e el ca tó -
lico h a de r e n u n c i a r a l l ibera l i smo y civi l ización mo-
d e r n a , se i m a g i n a n que h a b r á n de r e n u n c i a r t a m b i é n á 
esos ade l an tos . L a v e r d a d es q u e n i esos n i o t ros p r o -
g resos s e m e j a n t e s t i enen n a d a q u e v e r con el l ibera l is -
mo, n i con lo que en esa m a t e r i a l l a m a n p r o g r e s o ó ci-
vi l ización m o d e r n a , á q u e León X I I I , p a r a e v i t a r a m -
ba je s , l l a m a Derecho nuevo. Es m á s : n a d a t i enen que 
v e r con el l ibe ra l i smo c ie r t a s l i be r t ades q u e e n el te -
r r e n o meramente pol í t ico gozan h o y a l g u n a s nac iones , 
como l a s g o z a r o n siglos a n t e s de que hub iese l ibera l is -
mo , y q u e p o r e n d e no p u e d e n l l a m a r s e p r o p i a m e n t e li-
b e r t a d e s modernas. Aque l los i nven tos no d e b e n a l li-
be ra l i smo sino el abuso que de el los h a c e , v . g r . , no 
a r m o n i z a n d o el uso de los t r enes con la g u a r d a de los 
días fest ivos; y e n c u a n t o á l a s l i be r t ades m e r a m e n t e 
pol í t icas , el h a b e r l a s i n t roduc ido p o r medio revolucio-
n a r i o y desas t roso , a m p l i á n d o l a s a d e m á s ó ce r cenán -
do las , sin m i r a m i e n t o á l a Rel igión y á la j u s t i c i a . 

No r e n i e g a n los l ibera les de su abo l engo . E n 1889 
se ce lebró e n P a r í s el c e n t e n a r de la r evo luc ión y de 
los p r inc ip ios de 1789, y v imos a c u d i r , no como meros 
cur iosos , s ino como ad ic tos a l impío c e n t e n a r , l ibera les 
de todos los pa í ses , y t a m b i é n u n a r e p r e s e n t a c i ó n de 
nues t ro gob ie rno . 

E l Ca tec i smo dice en q u é se r e s u m e ó c u á l e s la 
b a s e y r a í z de los e r r o r e s l ibe ra l e s ; y el P a p a 
León X I I I lo e n s e ñ a á todos con u n a f r a s e , q u e inc lu -
y e n d o u n a c o m p a r a c i ó n , e x p r e s a a l v ivo l a v e r d a d 
de l a cosa , y dice: «En r e a l i d a d , lo mi smo q u e en filo-
sof ía p r e t e n d e n los n a t u r a l i s t a s ó r a c i o n a l i s t a s , p r e -
t e n d e n en la m o r a l y en la po l í t i ca los f a u t o r e s del 
l ibe ra l i smo (1).» E l r ac iona l i s t a filosofa según su ta -
l a n t e sin respe to á lo que Dios y su Ig les ia n o s d icen ' 
lo c u a l el Concilio V a t i c a n o condena de he ré t i co ; pues 
lo mi smo o b r a el l i be r a l t r a t á n d o s e de l eyes y gob ie r -
no : si p r o c l a m a q u e e n l a pol í t ica n a d a h a y que con-
t a r con Dios y con su l ey , p e r t e n e c e a l pa r t i do radical 
ó e x a l t a d o ; y si sólo admi te esa i ndependenc i a en 
p u n t o á l a s v e r d a d e s r e v e l a d a s , al moderado, q u e en 
m u c h a s p a r t e s se l l a m a conservador. 

P.—¿Puede la Iglesia admit i r esa política? 
R.—Jamás, porque Jesu-Cristo dijo que nunca los poderes 

del infierno prevalecerían contra l a Iglesia. 
P.—¿Y por qué más? 
R.—Porque es i r racional y diabólica, pues se funda en el 

desprecio de Dios y de su Iglesia. 
P.—¿No hay un grado de liberalismo que sea católico? 
R.—Así lo han l lamado sus part idar ios; pero la Iglesia 

enseña , que lo que l l aman liberalismo católico, no es c a -
tól ico. 

P.—¿Conque no hay grado del l iberalismo que sea bueno? 
R.—No lo hay: porque el l iberalismo es pecado morta l , y 

esencialmente anticrist iano; sólo que algunos l l aman l ibera-
lismo á lo que no lo es. 

P.—¿Está ligado el l iberalismo á a lguna fo rma de g o -
bierno? 

R.—No: que una monarqu ía puede ser l iberal, y católica 
una república, según los principios en que se apoya una ú 
o t ra . 

(1) Libertas, Ene. 



El no h a c e r caso de lo q u e Dios y su Ig les i a ense-
ñ a n y m a n d a n , e q u i v a l e á desprec ia r los ; de modo que 
si l a Ig le s i a a d m i t i e r a l a pol í t ica l ibe ra l , en tonces l a 
Ig les ia h a b r í a r e n e g a d o del San to E v a n g e l i o p o r se-
g u i r lo q u e el mundo qu i e r e ; lo c u a l s e r í a c o n t r a l a 
p r o m e s a de Jesu-Cr is to . 

Le jos de a p r o b a r e s a pol í t ica i r re l ig iosa , e n s e ñ a 
León X I I I «que no p u e d e se r licito á la sociedad lo 
q u e es ilícito a l h o m b r e p r i v a d o (1)»; «que es absu rd í -
s imo que el c iudadano r e s p e t e á l a Ig les ia , y el E s t a -
do la desprec ie (2)». 

H u b o l ibe ra l e s q u e r e p r o b a n d o con los catól icos l a 
pol í t ica l ibe ra l , p r e t e n d i e r o n que l a Ig le s i a d e b e con-
d e s c e n d e r con los t iempos y reconc i l i a r se con el l ibe-
r a l i smo , s i qu i e r a s e a p o r no f o r m a r f u e r a de l conc ie r -
to de t a n t a s nac iones , y no co r t a r el v u e l o a l p r o g r e -
so: l l a m á r o n s e ca tó l ico- l ibera les . N o m b r e a b s u r d o , 
como dec i r pío- impío, obed ien te - rebe lde . Esos ilusos 
h u b i e r a n sin d u d a aconse j ado á los Apóstoles y d e m á s 
p r i m e r o s c r i s t i anos , que , r e p r o b a n d o el p a g a n i s m o , 
condescendiesen , no obs tan te , con los t i empos , y se 
l l a m a s e n , no c r i s t i anos á secas , s ino c r i s t i ano -paganos , 
con lo que todos v i v i e r a n en concier to ; y lo mismo 
m á s t a r d e l l a m á n d o s e ca tó l i co -a r r í anos y catól ico-
p r o t e s t a n t e s , ca tó l i co - j ansen i s t a s , católico-fi lósofos! 
Todo el Evange l i o y la m i s m a r a z ó n c l a m a n c o n t r a 
a b s u r d o t a m a ñ o . U n a cosa es t o l e r a r el m a l que no 
se p u e d a e v i t a r s in o t ro m a y o r , y esto lo h a h e c h o 
s i e m p r e l a Ig les ia , y enseña á sus hi jos q u e lo p r a c -
t iquen ; y o t r a , el c o n d e n a r po r u n a p a r t e u n e r r o r ó 
u n s i s tema, como opues to á la d o c t r i n a de Cr is to y 
p o r m u y dañoso á las a l m a s ; y p o r o t r a , d e j a r l o c o r r e r 
p o r q u e así p l a c e al m u n d o . 

Pío I X , después de c o n d e n a r en el Syllabus uno p o r 
u n o los e r r o r e s de los l ibera les , t a n t o del p a r t i d o r a -

íl) Ene. Libertas. 
(2) 1895, Epist . ad Americ . 

dica l como del mode rado , condena los de esos q u e 
p r e t e n d e n se r catól icos y l ibe ra les , y esa m i s m a con-
descendenc ia ó reconci l iac ión que s u e ñ a n , y dice: 

E R R O R E S R E L A T I V O S AL L I B E R A L I S M O D E N U E S T R O S 
DÍAS. 

« L X X V I I . E n es ta n u e s t r a e d a d no c o n v i e n e y a 
q u e l a Religión ca tó l ica s e a t en ida como l a ú n i c a re l i -
gión del E s t a d o con exclus ión de o t ros c u a l e s q u i e r a 
cul tos . 

L X X I I I . D e aquí que l a u d a b l e m e n t e se h a es table-
cido por la l ey en a lgunos pa í se s catól icos , q u e á los 
e x t r a n j e r o s que v a y a n a l l í , les sea lícito t e n e r públ i -
co ejercicio del cul to p rop io de c a d a uno . 

L X X I X . Es sin d u d a fa lso que la l ibe r tad civi l de 
cua lqu ie r cu l to , y lo mismo la a m p l i a f a c u l t a d conce-
d ida á todos de m a n i f e s t a r a b i e r t a m e n t e y en públ ico 
c u a l e s q u i e r a opiniones y pensamien tos , conduzca á 
c o r r o m p e r m á s f á c i l m e n t e las c o s t u m b r e s y los án i -
mos , y á p r o p a g a r la pes te del ind i fe ren t i smo. 

L X X X . E l R o m a n o Pont í f ice p u e d e y debe recon-
c i l ia rse y t r a n s i g i r con el p rog reso , con el l ibera l i smo 
y con la m o d e r n a civi l ización.» 

Todo eso condena el P a p a . Mas ¿qué hic ieron en-
tonces los l iberales? Al v e r condenados s o l e m n e m e n t e 
p o r la Ig les ia sus e r r o r e s , y el mismo l ibe ra l i smo e n 
todos sus g r a d o s , a l g u n o s se d e c l a r a r o n en a b i e r t a r e -
bel ión , con el n o m b r e de ca tó l icos viejos; o t ros r e n u n -
c ia ron p ú b l i c a m e n t e a l l ibera l i smo, y de éstos f u e r o n 
en E s p a ñ a D. Cándido Noceda l y el m a r q u é s de Va l -
d e g a m a s ; y no pocos se l i son jea ron de h a b e r ha l l ado 
u n sa lvoconduc to en el n o m b r e de ca tó l ico- l ibera les , 
p a r a mi l i ta r á la vez en l a s filas de los catól icos y en 
l a s del l ibe ra l i smo. Pío I X dec la ró á l a Ig les ia e n t e r a 
q u e los catól icos viejos no e r a n sino p r o t e s t a n t e s nue-
vos, y q u e los catól icos l ibe ra les e r a n verdaderos l ibe-
r a l e s y catól icos falsos. 



Dijo en repe t idos y so l emnes ac to s que con el n o m -
b r e de l ibe ra l i smo h a b í a p r e c i s a m e n t e condenado el 
e r r o r de los ca tól ico- l ibera les , y el que se pudiese se r 
lo uno y lo otro; e x h o r t ó á los ca tó l icos que se c a u t e -
l a sen m á s de ellos que de los r a d i c a l e s , p o r q u e si e l 
e r r o r de éstos es p e o r , el de aqué l los es m á s pel i-
groso (1). 

Los Obispos de todo el o rbe catól ico se h ic ie ron eco 
de l a s e n s e ñ a n z a s del P a p a , y pub l i ca ron el Sylldbus. 
E n t r e otros el de Avi l a , q u e m u r i ó Arzobispo de Va-
l ladolid, F r . F e r n a n d o B l a n c o , dec l a ró : q u e si h a s t a 
en tonces en E s p a ñ a h a b í a n m u c h o s lleva-do el n o m b r e 
d e l ibera les , pensando no ir en ello c o n t r a la profes ión 
de catól icos, de all í en a d e l a n t e n i n g ú n catól ico pod ía 
se r ni l l a m a r s e l i be ra l . E l mo t ivo de e s t a d e c l a r a c i ó n 
f u é el q u e a h o r a d i r emos . E n los ú l t i m o s r e inados del 
siglo a n t e r i o r las m o n a r q u í a s h a b í a n ido d e g e n e r a n d o 
de ca tó l icas en r ega l i s t a s po r a r t e del j a n s e n i s m o , y de 
a b s o l u t a s en despót icas po r a r t e d e los f a v o r i t o s . 
Vino l a g r a n revo luc ión , y con e l la el s i s t ema l ibera l . 
Los sec ta r ios , a l g r i to de l i b e r t a d , f r a g u a b a n d e r r i b a r 
el a l t a r y el t rono , pe ro o t ros no i n t e n t a r o n m á s q u e 
s a c u d i r el despot ismo a l que l l a m a b a n en tonces abso-
lu t i smo; y a l ve r q u e los l ibe ra les e s t a b l e c í a n f o r m a 
r e p r e s e n t a t i v a y cons t i tuc iona l e n los P a r l a m e n t o s ó 
C á m a r a s , se un ie ron á ellos con d iverso fin, pe ro con 
el n o m b r e c o m ú n de l ibera les . Los sec tar ios y cor i feos 
del l i be ra l i smo no se c o n t e n t a b a n con la f o r m a re -
p r e s e n t a t i v a , cons t i tuc iona l y p a r l a m e n t a r i a : é s ta e r a 
u n medio p a r a sus impíos designios, q u e iban descu-
b r i éndose en la ex tens ión y f u e r z a q u e se d a b a a l su-
f r a g i o , en el g é n e r o de Const i tución y l eyes que sa -

(1) Es ta his tor ia , y los documentos en que se funda , se h a -
l lan en la Norma del católico, en l as c a r t a s del Sr. Urruela & 
Monta lember t , en va r ios opúsculos de M. Segur y en o t ros 
l ibros. 

l j an del P a r l a m e n t o ó Cor tes , y en el modo de l le-
v a r l a s á l a p r á c t i c a (1). 

Gregor io X V I y Pío I X f u e r o n r e p r o b a n d o los a t r o -
pel los de los gobie rnos l i be ra l e s c o n t r a los de rechos de 
la Ig les ia y de los ca tó l icos ; h a s t a q u e , finalmente, e n 
el Sylldbus apa rec ió condenado con su propio n o m b r e 
el l ibera l i smo, p rog reso y civi l ización m o d e r n a . L a 
condenac ión del e r r o r no ca í a sino sobre los defenso-
r e s de lo q u e l a Ig les ia r e p r o b a b a ; pe ro en el n o m b r e 
con que ese e r r o r se condenó , el mismo que u s a b a n sus 
s e c u a c e s , q u e d a b a n envue l tos c u a n t o s se l l a m a b a n li-
b e r a l e s . 

P o r esto hab ló de a q u e l modo el Obispo de A v i l a . 
D e b i e r a n los catól icos , q u e no h a b í a n an t e s conocido 
la ma l ic ia de l l ibera l i smo, h a b e r en tonces a b o m i n a d o 
del n o m b r e de l i be ra l e s y de la cooperac ión á los p l a -
nes del impío s i s t ema ; e c h a n d o por o t ro r u m b o p a r a > 
es t ab lece r ó fijar, den t ro de los pr inc ip ios catól icos , l a 
f o r m a r e p r e s e n t a t i v a ó m o n a r q u í a t e m p l a d a ; b ien 
j u n t á n d o s e á los q u e no se h a b í a n fundido con los l ibe ra -
les, bien a j u s f a n d o la Cons l i tuc ión , las leyes , los usos, 
a l Concorda to con el P a p a . D e ese modo, como el 
n o m b r e es u n a d iv isa , con n o m b r e s dist intos se hubie-
r a n des l indado los campos : el de los ca tó l icos po r un 
l ado , y el de los l ibe ra les po r o t ro . P e r o ¿qué sucedió? 
Prec iso es r e c o r d a r hechos que nosot ros mismos he -
mos presenc iado en n u e s t r a p a t r i a , y que á c o r t a di-
f e r e n c i a son los de o t ros pa í ses . 

Los l ibe ra les mode rados t r a t a r o n de impedi r l a p u -
b l icac ión del Sylldbus, y po r lo menos l a e s t o r b a r o n . 
Los Dicc ionar ios s iguieron def iniendo el l ibera l i smo, 

(1) Véase la Historia eclesiástica de España, por D. Vi-
cente de la Fuente : el tomo n de Los Heterodoxos, por don 
Marcelino Menéndez y Pelayo, y al Sr. Aguilar, en su Histo-
ria de la Iglesia. 

En F r a n c i a a c a b a de publ icarse u n a h is tor ia de los l ibe ra -
les f r anceses . 
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sistema favorable á la libertad política; en vez de dec i r , 
como e n s e ñ a la I g l e s i a , que f a v o r e c e á l a l i b e r t a d 
i r re l ig iosa , r e v o l u c i o n a r i a y l icenciosa ; la p r e n s a dia-
r i a , casi t o d a , p r o p a g a n d o , sin r e b o z o ó con él , los 
e r r o r e s l i be r a l e s , como si n a d a h u b i e r a d icho c o n t r a 
ellos el P a p a ; los gobie rnos de u n p a r t i d o ó de ot ro , 
pe ro s i e m p r e l ibera les , a c a t a n d o ó a t a c a n d o á l a Ig le -
s i a , s egún c r e í an c o n v e n i r l e s ; y en g e n e r a l los l ibe-
r a l e s , c o n s e r v a n d o el n o m b r e de ca tó l i cos , y m u c h o s 
ca tó l icos en l a d o c t r i n a , no r e n u n c i a n d o al de l ibera-
les. L a voz de los Obispos no l l e g a b a á los oídos de 
e sas pe r sonas , s ino o fuscada y a h o g a d a en el to rbe l l i -
no de l a s pas iones po l í t i cas , y en el e s c a r a m u c e o de 
la p r e n s a d i a r i a . 

E n v a n o el S r . Monzón , Arzobispo de G r a n a d a , p r e -
sidiendo en 1876 l a c é l e b r e r o m e r í a e s p a ñ o l a , d i jo en 

• su Mensaje , oyéndolo Pío I X , que él y todos los pe r e -
g r inos all í p r e sen t e s , á n o m b r e de todos los catól icos 
españoles , c o n d e n a b a n con el P a p a , s in distingos, todo 
el l i b e r a l i s m o ; en v a n o los Obispos de l a p r o v i n c i a 
ec les iás t ica de Burgos , en P a s t o r a l co l ec t i va , e n s e ñ a -
ron q u e el l ibera l i smo es p o r su misma esencia anti-
cristiano; el l ib re de l Sr . S a r d á (1885), El Liberalismo 
es pecado, c a y ó como u n a b o m b a en nues t ro suelo y 
l lenó de a s o m b r o á i n n u m e r a b l e s e spaño les . ¡Lo ve r -
d a d e r a m e n t e asombroso , es ese mi smo a sombro ! 

¡Cómo no h a de se r pecado m o r t a l tener u n a doc-
t r i n a c o n d e n a d a po r la Ig les ia ! 

Si p e c a m o r t a l m e n t e el h i jo q u e desobedece á u n 
p r e c e p t o g r a v e de u n p a d r e , ¡ c u á n t o m á s p e c a d o no 
es desobedecer a l P a p a en m a t e r i a de doc t r i na ! An te s 
q u e el Sr . S a r d á , h a b í a n enseñado lo mi smo los Obis-
pos y los escr i tores ca tó l icos (1). E l l ib ro fué a p r o b a d o 

(1) Lo enseñó el ¿Es lícito á un católico ser liberal en po-
lítica? impreso en Madrid el año 1874. L a segunda edic. de 
1889, t r a e en t e ra s las Encic. Libertas y la célebre Pas to ra l del 
señor Obispo de Murcia . 

p o r la S a g r a d a Congregac ión del Ind ice , y a u t o r i z a d o 
p o r L e ó n X I I I . 

Es t e P a p a h a con f i rmado el Syllábus, h a condena -
do de n u e v o c u a n t o condenó Pío I X , y e n p a r t i c u l a r 
todos los e r r o r e s y g r a d o s del l i be ra l i smo , exp l i cán -
dolos, según a r r i b a se p u s i e r o n , uno po r uno , y di-
c iendo que los l i be ra l e s son imitadores de Lucifer. 
Nues t ros Obispos h a n v u e l t o á r e p e t i r en sus P a s -
to ra les l a m i s m a d o c t r i n a , ap l i cándo la á los d iversos 
g r a d o s ó pa r t i dos de l ibe ra les españoles , incluso el 
conservador: el Obispo de U r g e l , h o y C a r d e n a l Casa -
ñ a s , en P a s t o r a l a p r o b a d a p o r León X I I I , a tes t i -
guó (1890) « que todos los Obispos e spaño le s , sin dis-
tinción, c o n d e n a n con Pío I X y León X I I I el l i b e r a -
l ismo de todos los g r a d o s y m a t i c e s , desde el m á s 
r a d i c a l h a s t a el m á s t e m p l a d o , e s p e c i a l m e n t e el 
m a l l l a m a d o l ibe ra l i smo ca tó l ico» ; y a u n a s í , no 
a c a b a n m u c h o s de en tende r lo . - -

P o r o t r a p a r t e , en esos mismos documen tos e n s e ñ a n 
á los católicos lo q u e no es, y , po r t a n t o , no debe l l a m a r -
se l ibera l ismo, que no lo es de suyo n i n g u n a f o r m a de 
gobierno ; q u e la Ig le s i a no r e p r u e b a n i n g u n a , «si es 
a p t a , d ice León X I I I , p a r a p r o m o v e r e f i c a z m e n t e el 
b i enes t a r c o m ú n , y si no es i n jus t a , ni opues t a á de re -
c h o a l g u n o de la Ig les ia (1)»; pe ro , ¿cómo lo en t i enden 
los que no leen esos d o c u m e n t o s , s ino en su d iar io? 
Los unos s i guen ten iendo p o r l ibe ra l á qu ien no s e a 
abso lu t i s ta , ó á qu ien , sin r e b e l a r s e c o n t r a nad ie , op ina 
ser p re fe r ib le la r epúb l i ca ; o t ros p i ensan no desobede-
cer al P a p a s iendo m o n á r q u i c o s ó r e p u b l i c a n o s l ibe-
r a l e s ; ¡ qué confus ión! Es tud ie con se r iedad quien 
qu ie re se r ca tó l ico y s a lva r se , lo que enseña la Ig les ia 
y se r e s u m e en e s t e Catecismo. P u e d e un catól ico se r 
cons t i tuc ional , p a r l a m e n t a r i o , r epub l i cano ; pe ro p e c a 
si es l i b e r a l ; es to e s , si p a r a in t roduc i r e s a f o r m a se 
r e b e l a ó r evo luc iona c o n t r a el pode r leg í t imo, ó q u e 

(1) Cum multa y Liberti». 



es tá e n t r a n q u i l a poses ión; ó s i e n c u a l q u i e r a d e 
e sas f o r m a s qu i e r e a l g o c o n t r a l a Religión y los de re -
chos de l a Igles ia . 
. A h o r a b i en ; como en E s p a ñ a e s t á en su derecho y 

en t r a n q u i l a posesión la m o n a r q u í a , po r eso p e c a 
qu ien ape l l ida i l e g a l m e n t e á la r e p ú b l i c a , a u n q u e 
f u e r a á u n a r e p ú b l i c a ca tó l i c a : y p o r o t r a p a r t e , 
como e l s i s t e m a 'const i tucional y p a r l a m e n t a r i o nos 
nac ió con el l ibera l i smo y con su esp í r i tu v i v e y ve -
ge ta ; de ah í q u e s e a t a m b i é n p e c a d o q u e r e r ese sis-
t e m a c u a l h a s t a a h o r a nos r ige , y el q u e d e hecho a n d e n 
ident i f icados el p a r l a m e n t a r i s m o y el l ibe ra l imo; como 
que a p e n a s se concibe qué se r ia u n p a r l a m e n t a r i s m o no 
l i b e r a l , sino el r é g i m e n r e p r e s e n t a t i v o q u e en m o n a r -
qu ías y r epúb l i c a s floreció siglos h a en nac iones cris-
t i anas (1). E s t a es doc t r ina c l a r a y ca tó l i ca que m e r e c e 
nos d e t e n g a m o s á p r o f u n d i z a r l a u n poco. 

U n a cons t i tuc ión , u n congreso ó p a r l a m e n t o p u e -
den se r buenos ó m a l o s , s egún lo que en a q u é l l a s e 
consigne, ó e n és te se t r a t e , vo t e y dec re t e . «Consti tu-
ción, d ice el Dicc ionar io de la A c a d e m i a , es u n a fo r -
m a ó s i s t ema de gobierno.» ¿Nada más? Pues con e s a 
definición l a soc iedad m á s p e r f e c t a m e n t e const i tucio-
n a l es l a s a n t a Ig les ia , q u e rec ib ió Const i tuc ión i r r e -
f o r m a b l e del mismo J e s u - C r i s t o : y c u a l q u i e r pode r 
que no sea impío y t i r á n i c o , t i e n e , p o r const i tución 
indiscut ib le , l a ley de Dios ; y si es ca tó l ico , t a m b i é n 
la de l a I g l e s i a , a ñ a d i e n d o , s in c o n t r a v e n i r á e l las , 
l a s q u e c o n v e n g a n . Así el P a p a León X I I I dió u n a 
Enc íc l i ca sobre la Cons t i tuc ión c r i s t i a n a de los E s t a -
dos; así E s p a ñ a floreció t r e c e siglos con la Unidad . 

(1) V. los gobiernos representat ivos á la mode rna , por el 
P . Tapa re l l i : La Civ. Catt., ser. 16, vo l .v in ,pág .637ys ig . La 
Vida de García Moreno, por el P . Berthe, ofrece un e jemplar 
en la república del Ecuador ; pero al mismo tiempo un desen-
gaño m á s del pa r l amen ta r i smo . 

Catól ica , m o n a r q u í a h e r e d i t a r i a , cor tés (1) y f r a n q u i -
c ias ; todo lo c u a l j u r a b a el r e y ca tó l ico o b s e r v a r so 
p e n a de no se r obedecido: e r a la Const i tución e s p a ñ o -
l a . Pero es el caso que c o m ú n m e n t e se d a o t ro sent i -
do á aque l l a s v o c e s ; y con r a z ó n , p o r q u e son e n t r e 
nosot ros de n u e v o c u ñ o , y fund idas e n f r a g u a y con 
a leac ión l ibe ra l . No lo dis imula el Dicc ionar io de Do-
m í n g u e z , l ibe ra l exa l t ado : «Cons t i tuc iona l , d ice , se 
l l a m a a l p a r t i d a r i o de la Const i tuc ión de 1812, 1837 
y 1845»: como escr ib ía e n 1848, no a ñ a d i ó l a s de 
1869 y 1876. P a r l a m e n t a r i o , s e g ú n él, se t o m a p o r 
p a r t i d a r i o a c é r r i m o de l a s o b e r a n í a nac iona l confo r -
m e á la p r á c t i c a de n u e s t r o s Congresos . 

P u d i e r a n , po r t a n t o , e sas voces en a b s t r a c t o , ó e n 
E s t a d o pres id ido po r un G a r c í a Moreno, a d m i t i r sen-
t ido catól ico; pe ro en E s p a ñ a v i e n e n á se r s inón imos 
de l ibera l ; y p o r ende quien se las ap l i ca , ó es l ibera l • 
ó q u i e r e p a s a r p o r l ibera l : esto, como s a b e m o s , es pe-
c a d o mor t a l , q u e sólo se e v i t a d e c l a r a n d o q u e se quie-
r e cons t i tuc ión y Cortes Catól icas no r evo luc iona r i a s , 
n i impías , ni t i r án i ca s . Si á c a d a cosa se d i e ra el n o m -
bre que merece , el s i s t ema l i be r a l no h a b r í a dé llamar*-
se cons t i tuc ional , s ino t i r án ico . P o r q u e , v a l g a l a v e r -
d a d , const i tución s u e n a lo mismo q u e l eyes es tables) 
f u n d a m e n t a l e s , l a esencia, d ice D o m í n g u e z , de u n a 
sociedad: el f r eno , a ñ a d i m o s los catól icos, que cont ie-
ne a l p o d e r en sus j u s t o s l ími tes , y la s a l v a g u a r d i a de 
l a v e r d a d e r a l i be r t ad de los súbdi tos . 

A h o r a b i e n , ¿ q u é h a y de e s t a b l e , f u n d a m e n t a l y 
esencia l , n i qué f r e n o n i s a l v a g u a r d i a en u n a cons t i -
tuc ión l ibe ra l que como se h a c e se deshace al a r b i t r i o 
del que m a n d a ? ¿ni q u é edificio es en el que á c a d a p a s o 
se c a m b i a n los c imientos y la esencia? N a d a m á s a r b i -
t r a r i o , ru inoso y despót ico . Y es to , nó tese b ien , esen-
c i a lmen te , en v i r t u d del s i s t e m a ; m i e n t r a s q u e con 

(1) Las an t iguas Cortes no e ran como las del s i s tema mo-
derno. 
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u n á constitución catól ica l a tiranía s e r á s i empre acci-
denta l , personal , p a s a j e r a , que al fin se estrel la con-
t r a l a consti tución inconmovible de ese Es tado y 
pueblo cr is t ianos (1). 

A h o r a , si a lguien no ac ie r ta á a r m o n i z a r con lo 
dicho ciertos hechos, acháquelo ó á i gno ranc i a pro-
pia , ó á que t ampoco con la ley de Dios v a de acuer -
do la conduc ta de muchos . E s p a ñ a y sus r eyes s iguen 
con el r é n o m b r e de catól icos; p o r q u e l a Igles ia , en 
a tención á n u e s t r a h i s tor ia , y a l pueblo, casi todo 
católico, y a l Concordato, que , a u n q u e no se cumple , 
es ley del r e ino , y á l a devoción que a l P a p a suelen 
mos t r a r nuestros Reyes; no h a creído l legado el caso 
de despojar á n u e s t r a nación de aquel t í tulo. 

L a Igles ia es tá en re lac ión con gobiernos l ibera les 
y m a n d a que nos suje temos á su poder ; pero lo mismo 
hace con el here je y con el turco; no i r r i tándolos p a r a 
que no h a g a n m á s daño á los catól icos; pe ro r ep ro -
bando sus here j ías , av isando que si m a n d a n cosa con-
t r a Dios y su Ig les ia , no se obedezca ; r ec lamando 
u n a s veces , sufr iendo o t r a s , y rompiendo más de u n a 
esas re lac iones . 

Que los l ibera les as is ten, como los demás , á nues-
t ros t emplos , y a lgunos se confiesan sin de ja r de re-
n u n c i a r a l l iberal ismo. 

Se responde que t ambién los p ro tes t an tes pueden 
asis t i r si no e s t án excomulgados n o m i n a l m e n t e ; y 
a d e m á s esos l iberales á medias , y á medias católicos, 
no h a n sido a ú n lanzados f u e r a del cuerpo de la Igle-
sia, y en ese sentido la to son ex te r io rmen te católicos; 
y en cuanto á los que rec iben los Santos Sacramentos 
sin d e j a r el pecado de l ibera l i smo, ba¿ta observar 
que t a m b i é n h a y quien los recibe sin res t i tu i r lo aje-
no, pe rdona r al enemigo, ni a p a r t a r s e de la ocasión 
p róx ima de peca r : p o r q u e no es lo mismo confesarse 

(i) Es útil lo que en s u Et ica e n s e ñ a el P . Mendive, S. J . , so-
b re l a s f o r m a s de gobierno. 
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que confesarse bien, ni todo el que recibe l a bendición 
del P a p a y sepu l tu ra eclesiást ica, se v a a l cielo. 

N inguna d e esas cosas que se oyen y se v e n , nr 
o t ras muchas más a t roces que pud ie ran a c a e c e r , como 
cuando en o t ros t iempos, uno ó var ios P r e l a d o s se re* 
be laban c o n t r a el P a p a y ca ían en here j ías ; n a d a ab-
solu tamente h a de a p a r t a r n o s de lo que el P a p a u n a 
vez define, y que se rá e t e rnamen te v e r d a d e r o . 

P.—¿Cuáles son los pr incipios liberales? 
R.—Los de 1789, que b r o t a n de no h a c e r caso de lo q u e 

m a n d a Dios y su Iglesia en el gobierno de los pueblos. 
P.—Decid a lgunos. 
R.—Lo que l l a m a n sobe ran í a nac iona l , l ibertad de cultos, 

impren ta y enseñanza , mora l universa l , y otros as í . 
P.—¿Qué consecuencias sa len de ahí? 
R.—Escuelas l a i cas , periódicos impíos y deshonestos , m a -

t r imonio civil, t emplos herét icos en países católicos, a b o l i -
ción de inmunidades eclesiásticas, u s u r a sin t a sa , inf racc ión 
impune de las fiestas, e tc . 

P.—¿Qué dice la Iglesia de todo eso? 
R.—Que son cosas funes t í s imas y an t i c r i s t i anas . 
P.—¿Qué más? 
R.—Que nunca pueden a b r a z a r s e como b u e n a s , y sí sólo 

tolerarse , cuando y en cuan to no pueden impedirse s in m a -
y o r ma l . 

P.—¿A quién toca resolver, si en t r e catól icos exigen las' 
c i r cuns tanc ias , que se tolere a lguno ó a lgunos de t amaños , 
males? 

R.—AI P a p a y los Obispos, pad res de las a l m a s y jueces 
de la Religión y la mora l , cosas todas que en tal a s u n t o se 
in te resan . 

P.—¿A qué se compa ran l a s re lac iones que deben m e d i a r 
en t r e la Iglesia y el Estado, 

R.—A las que debe h a b e r en t re el a l m a y el cuerpo h u m a -
no; de modo que lo ma te r i a l no dañe , en lo posible, á lo e s -
pir i tual , a n t e s le esté subord inado. 

Después de lo dicho, pocas palabras bastarán para 
declarar lo que ahora nos toca. En la primera de es-



t a s respues tas rep i te el Catecismo en dist inta f o r m a 
lo an t e s d icho ; á fin de que se g r a b e bien u n a ve rdad 
que muchos no a c a b a n de en tender , y p a r a s a c a r de 
su v e r d a d e r a r a í z los f ru tos venenosos que aquí se 
e n u m e r a n . 

Soberanía nacional; esto es, que de l a nac ión , ó sea 
de todos los c iudadanos , se or igina el poder ó la au to-
r idad ; y que por m á s que la nación eli ja qu ienes , en 
u n a f o r m a ú o t r a , l a r e p r e s e n t e n , s iempre lo conser-
v a . En esa soberan ía ó independenc ia , los rad ica les , 
como antes se dijo, presc inden abso lu t amen te de Dios, 
y todos los demás l iberales h a c e n lo mismo en lo que 
á ellos les pa rece . De ahí que cuan to vo tan las m a -
yor ías se tenga por l e y , por más q u é sea in jus to y 
con t ra lo que m a n d a Dios y su Ig les ia ; ¡principio im-
pío y t i ránico! De ahí q u e se reconozca por legal la 
p e r m a n e n t e y públ ica oposición á l a a u t o r i d a d ; p r in -
cipio ant icr is t iano y g e r m e n de cont inua y escandalo-
sa pe r tu rbac ión ; de ahí el derecho de rebelión y los he-
chos consumados , teor ías l iberales que muchos admi -
ten, lo cua l es a t i z a r el c r imen y au to r i za r lo . 

Esa soberan ía nac ional no es m e r a m e n t e u n a f o r m a 
r e p r e s e n t a t i v a ni r epub l i cana ; sino un desprecio, por 
lo menos prác t ico , de Dios y de su Iglesia , un medio 
de t i ranizar a l pueblo; a l cual , mient ras por s is tema 
s e le es t imula á r ebe la r se , de hecho se le mant iene su-
je to á v i v a fuerza . Con esa soberanía se a r r o g a la na-
ción, esto es, los pocos que la gobie rnan , u n a au tor i -
dad m a y o r de la que n i egan en l a ig les ia , y cua l no 
l a t iene sino Dios, de m a n d a r cuanto bien le p a r e z c a . 
Con el la se establecen c u a n t a s consti tuciones y leyes 
pu3de d ic t a r á los que las hacen , su p rop ia i gno ran -
c ia y malicia: n iugúu absurdo es a j eno de semejan te 
sobe ran ía . 

Los q u e más p romueve , son esas que l l aman liber-
tades modernas, de cultos, i m p r e n t a y enseñanza , c o n 
l a m o r a l un iversa l . 

Es ta ú l t ima consiste en que se t enga por bueno ó 

p o r malo , no lo que el Maest ro divino, y su Vicar io él 
P a p a , enseñan ser bueno ó ser malo; sino, lo q u e t a l 
pa rezca á l a nación, quiere decir , a l gobierno: y aque-
l las l iber tades , en que l a ley a m p a r a lo mismo al que 
h o n r a á Dios con el culto que Dios exige, como al que 
le deshonra con el que Dios abomina ; y en que c a d a 
cua l diga, escr iba , enseñe here j ías ó ve rdades , cosas 
buenas ó m a l a s , sin más f reno que el que qu ie ra el 
gobierno poner le , el cua l t i ra ó afloja, oye á l a Ig le-
sia ó. no la oye , según las c i rcunstancias , ó. la dosis de 
l iberal ismo que emplee. 

Así se entiende por qué el P a p a l lama a t e a ó sin 
Dios la política l iberal : pues aunque muchos l ibera-
les creen en Dios, sin embargo , cuando en su política 
s iguen los principios del l iberal ismo, piensan y o b r a n 

-como si Dios no exis t ie ra . 
Sentados esos p re l imina res , v ienen las consecuen*-

cias: Escuelas laicas no son escuelas con maes t ros le-
gos que esas s iempre las hubo; son escuelas en que no 
se enseña e l Catecismo aprobado por el Obispo, sino 
el protes tante , el masónico ó n inguno . 

Periódicos y libros... llenos de ca lumnias y escarnios 
con t ra los sacerdotes y religiosos; de here j ías y er ro-
res cont ra l a Religión v e r d a d e r a ; de incent ivos y re-
c lamos á la torpeza , á l a v e n g a n z a , a l f r aude , á la 
rebel ión, a l suicidio, á todo menos á lo que el go-
bierno l iberal quiere que se respete . Matrimonio civil 
ó laico con que el gobierno l iberal , logrando ocasión, 
t iene por casados ó no casados á quienes le place, 
r ec iban ó no el Sac ramen to del Matr imonio , que no el 
gobierno, sino Dios inst i tuyó y confió á su Ig les ia . 

Así las demás cosas que indica el Catecismo, y o t ras 
que l a Iglesia r e p r u e b a , que violan los sagrados cá-
nones y el Concordato , y que vemos legal izadas , to-
das ó a lgunas , á juicio del Es tado que se concen t ra en 
el gobierno. L a Iglesia con su au tor idad divina con-
dena , según vimos, esos e r ro res y esa conducta , que 
siendo con t ra Dios no puede menos de a c a r r e a r , como 



a c a r r e a , i nmensos d a ñ o s á l a s a l m a s , á l a s fami l ias y 
l a nac ión ¿1); y que , como cosa no sólo m a l a , s ino m a -
l í s ima y de sa s t ro sa , n inguno l a debe t e n e r ni q u e r e r 
p o r b u e n a , s ino a b o m i n a r l a , y sólo s u f r i r l a y t o l e r a r l a 
c u a n d o s e a prec i so , y sólo en aque l lo q u e s e a preci-
so (2). «Cuando los-impíos se a p o d e r a n del m a n d o , ge-
m i r á el pueblo»: d ice Dios (3). 

Es to supues to , c u a n d o l a s c i r c u n s t a n c i a s de u n a n a -
c ión c r i s t i ana h a c e n l íc i ta e s a t o l e r anc i a , t i ene l u g a r 
lo q u e l l a m a n m u c h o s l a hipótes is ; como si d i j é r amos , 
l a t o l e r anc i a p r á c t i c a ó e n concre to . Pe ro el decidir 
s i u n a nac ión c r i s t i a n a es tá en l a h ipó tes i s , y h a s t a 
q u é p u n t o h a y a de t o l e r a r s e en e l la el ma l , p e r t e n e -
c e á l a Iglesia , como enseñó el Obispo de U r g e l en l a 
P a s t o r a l q u e a n t e s c i té , a l t a m e n t e e n c o m i a d a po r 
L e ó n X I I I . E n E s p a ñ a y en o t ros pa í ses es tá r e suc í t a -
l a cuest ión en el C o n c o r d a t o , l ey de l re ino y j u n -
t a m e n t e de la Ig l e s i a ; l e y , como enseñó Pío I X en 
1864, «en q u e nad ie , n i a u n l a nac ión e n t e r a , p u e d e 
c a m b i a r ni modi f i ca r a r t í c u l o n inguno s in el consen-
t imien to de la S a n t a Sede>. P o r eso los Obispos c la-
m a n c o n t r a todo lo q u e en l a Const i tución ó l a s l eyes 
s e opone a l Concorda to . 

E n c u a n t o á c o m p a r a r la Ig les ia con el a l m a , y el 
E s t a d o con el cue rpo , es s imil que usó San to T o m á s y 
a h o r a León X I I I , obse rvando q u e r e spec to á la v i d a 
r a c i o n a l y sob rena tu ra l , e l c u e r p o d e b e s o m e t e r s e ai 
a l m a ; pe ro en lo d e m á s es i ndepend ien te de l a s facu l -
t a d e s supe r io re s . 

(1) Y. Amargos frutos del liberalismo, por PessinOJ y la 
Europa salvaje, por Saj .—San Agustín, en su 1. 19 de la Ciu-
dad de Dios, p rueba extensamente , que sin contar con Dios 
no hay paz ni felicidad posibles. 

En 1.° de Octubre de 1897 enseña esto mismo el señor 
Obispo de Plasencia en una Pas tora l . 

(2) Ene .Libertas. > 
(3) Prov., 29,2. i 

/ 

p , _ ¿ Q u é conducta hemos de observar los católicos b a j o 
un gobierno hostil á la Iglesia? 

R,—Si está en t ranqui la posesión, sufr ir lo con paciencia, 
acudir á la oración y t r a b a j a r todos unidos, ba jo la d i rec-
ción de los Obispos, p a r a el t r iunfo de la verdad, de l a justi-
cia y de la Iglesia. 

P.—¿Es hostil á la Iglesia todo gobierno liberal? 
R.—Evidentemente; pues quien no está con Cristo está 

cont ra Cristo. 
p.—¿Cómo pecan los que ayudan , con su voto ó influjo, ai 

t r iunfo de un candidato hestil á l a Iglesia? 
R.—Mortalmente, por lo general ; y son cómplices en l as 

leyes inicuas y con t r a r i a s á la Iglesia, vo tadas por su p r o -
tegido. 

P . _ ¿ C o n que la Iglesia puede meterse en política? 
R.—La Iglesia puede y debe meterse en política, cuando 

és ta se roza con la fe, moral , costumbres, justicia y s a l v a -
ción de las a lmas ; pero en asuntos meramen te tempora les , 
deja á cada cual seguir lo que mejor estime. 

Ex p l iquemos p a r t e po r p a r t e la p r i m e r a r e s p u e s t a . 
Si está en tranquila posesión, p o r q u e en tonces el mis-
m o g o z a r del m a n d o v a r i o s años pac í f i camente , s e a ó 
no jus to el modo con que lo h a l og rado , m u e s t r a que 
ese gob ie rno , a u n q u e m a l o , posee l a f u e r z a , y que se-
r í a inút i l ó m u y a v e n t u r a d o , y de todos modos desas-
troso, el a p e l a r á la v io lenc ia p a r a qu i t á r se lo . 

P o r lo c u a l l a Ig les i a , en t a l caso , p roh ibe gene ra l -
m e n t e á sus h i jos l a g u e r r a , y m a n d a : 1.° Sufrirlo con 
paciencia, su j e t ándose r e s p e t u o s a m e n t e á e se poder 
cons t i tu ido , con t a l de no cumpl i r lo que o rdene con-
t r a la l ey de Dios y de su Ig l e s i a . 2.° Acudir á la ora-
ción, sup l i cando a l Todopoderoso que lo r e m e d i e y 
q u e e n t r e t a n t o nos dé pac ienc ia p a r a su f r i r , y fo r t a -
leza p a r a no f a l t a r á n u e s t r o d e b e r po r n a d a n i p o r 
nad ie . 3.° Trabajar, p u e s l a indolenc ia en e sas c i r -
c u n s t a n c i a s s e r í a u n p e c a d o m o r t a l de l a s m á s funes -
t a s consecuenc ias p a r a l a Rel igión y l a p a t r i a ; todos 
unidos, p o r q u e l a unión d a f u e r z a ; todos, esto es, to-



dos los q u e a b o m i n a n esa pol í t ica a n t i c a t ó l i c a que 
h a y q u e c o m b a t i r ; y t r a t á n d o s e de E s p a ñ a , todos los 
catól icos, ó s e a , como dice León X I I I , los q u e s iguen 
todas l a s e n s e ñ a n z a s del P a p a , p o r m á s que en p u n t o s 
no definidos po r l a Ig les ia d i s i en tan , v . g r . , en l a for -
m a ó p e r s o n a c u y o t r i un fo de sean ; d a n d o t r e g u a á 
esas con t i endas q u e , r e s p e c t o de l a c o m ú n , c o n t r a los 
enemigos de l a Ig les ia , es s e c u n d a r i a (1). 4 . ° Bajo la 
dirección de los Obispos, qu ienes dp^end ien t emen te de l 
P a p a , son los P a s t o r e s que Dios h a pues to p a r a ense-
ñ a r y g u i a r a l r e b a ñ o de Cristo, no sólo en su v i d a p r i -
v a d a , s ino e n l a p ú b l i c a , y e n e l modo de m i r a r po r 
l a c a u s a de Dios en l a s d i v e r s a s c i r cuns t anc i a s : de 
modo que quien en es tas cosas se j a c t a de no some-
t e r s e s ino a l P a p a , le c iega la sobe rb ia , q u e b r a n t a el 
c u a r t o Mandamien to , y en r e a l i d a d no obedece ni a l 
P a p a n i á Dios . Esto e n s e ñ a é i ncu l ca L e ó n X I I I en 
v a r i a s Enc íc l i cas , y r e p r e n d e u n a y m á s veces g r a v í -
s i m a m e n t e á los q u e n i se f í an de los Obispos á quie-
nes el P a p a a l a b a ; n i obedecen á los mi smos á quie-
nes el P a p a m a n d a que se obedezca . 

P a r a el t r iun fo de la verdad, ó sea de la doc t r ina 
ca tó l i ca ; de Injusticia, ó sea de la s a n a m o r a l á q u e 
deben a j u s t a r s e las leyes y cos tumbre s , y de l a Igle-
sia, ó sea de la M a e s t r a y Custodio del d o g m a , m o r a l 
y Rel ig ión. 

Q u e todo gob ie rno l i b e r a l s e a host i l á l a Ig le -
s ia , no n e c e s i t a , después de lo dicho, a c l a r a c i ó n a l -
g u n a . Pío I X lo dijo: « q u e el l i be ra l i smo es u n s i s -
t e m a inven tado á propós i to p a r a deb i l i t a r , y si f u e r a 
posible p a r a d e s t r u i r la Ig les ia de Cristo (2)». T a m -
poco o f rece dif icul tad l a r e spues t a q u e v i e n e e n se-
guida , s o b r e lo c u a l León X I I I a l e n s e ñ a r los deberes 

(1) Breve sobre la unión, 19 Marzo 1881; Cum multa, 8 
Diciembre 1882; Aloe, á romeros, 18 Abril 1894; Epist. a l Ar-
zobispo de Tar ragona , 10 Diciembre 1894. 

(2) Aloe Jam dvd-m, 18 Marzo 1861. 

del c r i s t i ano , dice: «Dondequ ie ra que la I g l e s i a p e r m i -
t e t o m a r p a r t e en negocios públ icos , s e h a de f a v o r e c e r 
á l a s p e r s o n a s de p r o b i d a d conocida , y que s e e s p e r e 
h a n de s e r úti les á la Rel igión; ni p u e d e h a b e r c a u s a 
a l g u n a que h a g a l íci to p r e f e r i r á los m a l d i spue i tos 
c o n t r a e l la (1).» ¿Quiénes son esos suje tos m a l dis-
pues tos c o n t r a la Igles ia? Y a lo h e m o s oído m á s de 
u n a vez (2). P o r de p r o n t o , todos los l ibera les de cua l -
qu i e r g r a d o ó mat iz ; todos los que defienden esas q u e 
l l a m a n l ibe r tades m o d e r n a s c o n d e n a d a s en el Sylla-
bus, y q u e r i g e n e n t r e nosotros c o n t r a el Concorda to , 
c o n t r a la r e c l a m a c i ó n q u e Pío I X dir ig ió a l C a r d e n a l 
de Toledo e n 1876 y l a s r e i t e r a d a s de los P re l ados . Y 
c u a n t o m á s esos h o m b r e s se a m a ñ a n p o r a p a r e c e r c a -
tólicos y h a b l a r en p r o de la Ig les ia , y sos tener q u e 
no es tá condenado su l ibera l i smo, t a n t a s m á s p r u e b a s 
d a n de p e r t e n e c e r á los que el P a p a e n s e ñ a , que son 
los m á s dañosos . 

Que la Ig le s i a no t iene q u e ve r con la pol í t ica , es 
u n a x i o m a de los l ibe ra les p a r a co lorear su s i s t ema: 
a x i o m a condenado , como h e m o s v i s to , po r los P a p a s , 
y p o r el concil io V a t i c a n o . 

L a pol í t ica es el a r t e de g o b e r n a r los pueb los mi-
r a n d o p o r el o rden , s egur idad y b i enes t a r , f u n d a d o s 
en la jus t ic ia , l a Religión y m o r a l c r i s t i anas . Los 
p r inc ip ios científicos de ese a r t e p e r t e n e c e n á la m o r a l , 
y de su a c e r t a d a ap l icac ión á las leyes p e n d e n l a rel i-
g ios idad y c o s t u m b r e s de los fieles. P o r eso á l a Ig le s i a 
toca , p o r de recho divino, j u z g a r de sus pr incipios , y 
de l ibros , p e r s o n a s y c o r p o r a c i o n e s q u e los sus ten tan ; 

(1) Ene. Sapientiae. 
(2) Más de una vez nuestros Obispos h a n designado los 

par t idos hostiles á la Iglesia, diciendo: que tres son republi-
canos, el federal, el radical y el posibilista: y dos monárqui-
cos, á saber; el fusionista ó liberal, y el moderado ó conser-
vador , que los cinco son liberales; y peca quien por ellos 
vota, ó les ayuda . 



á la Ig les ia , e n s e ñ a r y m a n d a r á sus hi jos , l a conduc-
t a que h a n de segu i r , si con u n a f a l s a po l í t i ca se a t a -
c a n l a Religión y l a s c o s t u m b r e s c r i s t i anas . Mien t r a s 
e s tos b ienes q u e d a n en sa lvo , la I g l e s i a de j a l i b r e al 
gob ie rno el Campo de la po l í t i ca . Con todo, si e l P a p a 
ó el propio P r e l a d o no lo v e d a , pueden l a s p e r s o n a s ecle-
s iás t icas i n t e rven i r a u n e n esas cuest iones m e r a m e n t e 
pol í t icas , y á esa i n t e rvenc ión debe el m u n d o , y p a r -
t i c u l a r m e n t e n u e s t r a E s p a ñ a , sus m á s sab ia s l eyes y 
lo m e j o r de su pol í t ica (1), como lo r eco rdó León X I I I 
h a b l a n d o á nues t ro s r o m e r o s del 94 con a lus ión á los 
Concilios To ledanos . U n p a d r e de fami l i a d ispone e n 
su c a s a y m a n d a á los suyos lo q u e bien l e p a r e c e , 
m i e n t r a s no s e a cosa m a l a ó c o n t r a l a s l eyes del Es t a -
do; pues así el q u e g o b i e r n a u n a nac ión p u e d e h a c e r 
s egún su p r u d e n c i a , m i e n t r a s no m a n d e cosa c o n t r a 
l a s l eyes de Dios y de su Ig les ia . Y si u n Obispo, como 
p r ínc ipe de un Es tado ó conse jero de l a co rona , y a u n 
el P a p a , como r e y t e m p o r a l , no t ienen d e r e c h o á que 
se m i r e n sus fa l los c u a l r e g l a m o r a l de los ca tó l icos ; 
lo t i enen c u a n d o , como p a s t o r e s de las a l m a s , e n s e ñ a n 
ó m a n d a n á sus ove j a s lo q u e deben t ene r po r v e r d a -
dero , y p r a c t i c a r en p r i v a d o ó e n públ ico s egún con-
c ienc ia (8). 

P.—¿Cuál es la misión de la Iglesia respecto á las naciones? 
R.—La de una buena madre . 
M.—Aclaradlo un poco m á s . 
R . - J e s u - C r i s t o mandó á los Prelados de la Iglesia que en-

señen la Religión y la moral , que todos, legisladores y súbdi-
tos, deben pract icar ; y que castiguen á los católicos re -
beldes. 

P . - ¿ B a s t a prac t icar las en la vida privada? 

(1) V. El Clero y la politico,, por D. Domingo B. Cruz, 
1889.—Barcelona, Pino, 5. 

(2) V. Civ. Catt., ser. 16, vol. ix, päg. 322. 
(3) Civ. Catt., ser. 16, vol. ix, päg. 322; Enc. Säpientm, 

„ R . _ N o ; porque la Religión obliga también á la sociedad, 
de quien Dios es el Señor supremo; y la mora l se extiende á 
todas l as acciones h u m a n a s ; y los que gobiernan lo h a n de 
hacer según los Mandamientos . 

P.—Entonces, ¿peca quien es l iberal en política? 
R.—Ciertamente; porque en la política liberal consiste el • 

l iberalismo que la Iglesia condena. 
P.—¿Y si entiende por liberal u n a cosa que el P a p a no 

condena? 
R.—Peca en l lamarse liberal, sabiendo que el P a p a conde-

n a el l iberalismo. 
" M.—Explicádmelo con un símil. 

R.—Sería como si yo me l lamase mahometano , porque me 
gus taba el turbante; ó evangélico (1), porque creo en el Santo 
Evangelio. 

p . _ | D e modo que el católico ha de éer antiliberal? 
R . - N o hay duda; como h a de ser ant iprotes tante ó a n t i -

masón; en suma, debe estar contra todos los contrar ios de 
Cristo y de su Iglesia. 

Como el h o m b r e po r n a t u r a l e z a es social , y del go-
b ierno de c a d a sociedad depende en g r a n m a n e r a q u e 
los súbdi tos s e a n buenos ó ma los ; Dios , que nos h a 
d a d o esa n a t u r a l e z a , m a n d a a l q u e e j e r c e l a au to r i -
dad , que v a y a de l an t e con el e j emplo en Religión y 
b u e n a s cos tumbres , y q u e p r o m u e v a en sus súbdi tos 
esos b ienes , d e que todo b ien d e p e n d e . 

Así confió l a a n t i g u a L e y á A a r ó n y á Moisés, ca-
bezas de su nac ión en lo e sp i r i tua l y en lo pol í t ico; y 
á los Apóstoles m a n d ó Jesu-Cr is to e n s e ñ a r á l a s nacio-
nes, y en p a r t i c u l a r á los reyes, l a d o c t r i n a y p r á c t i c a 
dél Evange l i o , y les dió pode re s p a r a r e p r e n d e r y ca s -
t i g a r á los que, hechos cr is t ianos , no qu i s i e ran obede-
cer les . S a n P e d r o y San P a b l o p red i ca ron en R o m a , 
c a b e z a á l a sazón del m u n d o p a g a n o , y l a Ig le s i a no 

(1) Evangélicos se llaman ciertos sectarios del protesta« ' 
tisroo. 



cejó h a s t a q u e el e m p e r a d o r Cons tan t ino se hizo cris-
t i ano , y se a j u s t ó el de recho r o m a n o a l E v a n g e l i o . Lo 
mi smo logró con n u e s t r a legis lac ión en l a s a s a m b l e a s 
de P re l ados y m a g n a t e s q u e s e g u í a n á los Concilios 
Toledanos; lo mismo en F r a n c i a , p r i n c i p a l m e n t e en 
t iempo de Car io M a g n o , y en o t r a s nac iones , e d u c a n -
do como b u e n a m a d r e , c r i s t i a n a y c iv i lmen te , á los 
p r ínc ipes y á los pueb los . 

Inú t i l p a r e c e y a p r e g u n t a r si p e c a qu ien es l i b e r a l 
en pol í t ica : se pone la p r e g u n t a po r l a c e g u e d a d p a s -
m o s a de m u c h o s en no a c a b a r de e n t e n d e r l o . Lo he-
m o s oído cien veces : e l l i be ra l i smo no es m á s q u e l a 
pol í t ica a n t i c r i s t i a n a de es te siglo; qu ien no t i ene e s a 
po l í t i ca no es l ibe ra l , y qu ien l a t iene lo es y p e c a 
m o r t a l m e n t e , p o r q u e v a c o n t r a la Religión y c o n t r a 
l a Ig les ia . 

P e r o no f a l t a n qu ienes d icen q u e d e t e s t a n l a polí t i-
ca l i b e r a l , pe ro q u e s iguen l l a m á n d o s e l ibera les . 
¿ P o r q u é ? p r e g u n t o yo . ¿ P o r q u e a u n q u e de tes ten el 
s i s t e m a l ibe ra l , q u i e r e n p a s a r á los ojos del m u n d o 
por pa r t i da r io s del l ibera l i smo? P u e s eso es q u e r e r 
p a s a r po r enemigos de l a Ig les i a , lo cual es pecado 
m o r t a l . ¿ P o r q u e el P a p a m a n d a qué es temos r e spe -
t u o s a m e n t e su je tos a l pode r , a u n q u e éste sea l iberal? 
T a m b i é n m a n d a el P a p a q u e es t én su je tos respe tuosa-
m e n t e a l poder p r o t e s t a n t e , c i s m á t i c o , m a h o m e t a n o 
ó idó la t r a ; y sin e m b a r g o , p e c a m o r t a l m e n t e el ca tó -
lico súbdi to de esos p r ínc ipes , q u e se l l a m e p r o t e s t a n -
te, c i smát ico , m a h o m e t a n o ó i d ó l a t r a . 

¿ P o r q u e a p o y a n el s i s t ema l i be r a l y l a s l l a m a d a s 
l i be r t ades mode rnas? P u e s p e c a n m o r t a l m e n t e , como 
si el catól ico en Rus ia a p o y a r a el c i sma; y desobede-
cen a l P a p a que nos m a n d a q u e , «unidos los ca tó l icos , 
gu iados p o r l a Ig les ia , t r a b a j e m o s po r r e s t a u r a r sin 
reservas en E s p a ñ a los pr incipios q u e la Rel igión en-
s e ñ a y las p r á c t i c a s q u e p resc r ibe» : y esto lo dice des-
p u é s de h a b e r n o s pues to d e l a n t e el t i m b r e de n u e s t r a s 
g lo r i a s n a c i o n a l e s en los Concilios rel igioso-polí t icos 

de Toledo (1). ¿ P o r q u e en t i enden s e r l i b e r a l el que 
q u i e r e u n a f o r m a de gob ie rno r e p r e s e n t a t i v a , el que 
reconoce la d inas t í a r e i n a n t e , el que q u i e r e m a y o r 
descent ra l izac ión y fue ros y f r a n q u i c i a s p a r a los pue -
blos? Y a hemos vis to q u e el P a p a e n s e ñ a q u e n a d a de 
eso, si quedan á salvo l a jus t ic ia , l a Religión y los "de-
r echos todos de l a Ig les ia , es malo de suyo ni c o n t r a 
la doc t r ina ca tó l i ca , ni g r a d o a lguno de l ibera l i smo. 
P e c a , pues , qu ien dice que eso es l ibera l i smo, y po r 
s e r pa r t i da r i o de e sas l i be r t ades de suyo hones tas , se 
l l a m a l ibe ra l : y p e c a p o r q u e con ese n o m b r e se p r e -
s e n t a a l públ ico como secuaz de un s i s t ema an t i c r i s -
t i ano , y f o m e n t a esa h o r r i b l e confus ión que t iene di-
vididos á los catól icos . P e r s u a d á m o n o s de u n a vez: el 
n o m b r e de l ibe ra l , p o r h e r m o s o q u e en sí sea , en el 
sent ido m o d e r n o de la p a l a b r a y ap l i cado á la polí t i-
ca , es n o m b r e sec ta r io y abo r r ec ib l e po r ende á todo 
catól ico. Quien q u i e r a p e r m a n e c e r de v e r a s católico, 
t iene q u e r e n e g a r de ese n o m b r e y d e c l a r a r s e en p u g -
n a con él e r r o r que s imbol iza . Hubo an tes del s i s t ema 
l ibera l p r ínc ipes despóticos, pe ro el r emed io no e r a el 
l ibera l i smo; sino el acud i r á la Ig les ia , t a n opues t a á 
la t i r a n í a como á la rebe l ión , y á la impiedad como 
á la supers t ic ión, y q u e e n s e ñ a á r e y e s y á subdi tos 
sus respec t ivos deberes y derechos . H a c e un siglo l a 
voz filósofo significó incrédulo , y no e r a lícito, p r e -
g u n t a d o UDO po r sus ideas , po r su rel igión ó su polí t i-
d a , r e sponde r : yo soy filósofo, yo sigo el p a r t i d o de 
los filósofos; pues con m á s r a z ó n p e c a h o y quien r e s -
ponde: yo soy l ibera l , yo sigo t a l pa r t ido l ibera l . Y 
digo cou m á s r a z ó n , p o r q u e l a Ig les ia no c o n d e n a l a 
filosofía sino la pseudo ó fa l sa filosofía; m i e n t r a s que 
h a condenado el l ibera l i smo, no el pseudo- l ibera l i smo, 
y a q u e l a p a l a b r a l ibera l i smo se inven tó p r e c i s a m e n t e 
p a r a d e n o t a r un s i s t e m a esenc ia lmen te an t i c r i s t i ano , 
y sólo p o r i g n o r a n c i a la ap l i can a lgunos á o t r a cosa. 

(1) Aloe. A nuestros romeros de 1894. 
Sena 2.'—Toxo XT. 



P.—¿Contra qué M a n d a m i e n t o es el l ibera l ismo? 
R.—Direc tamente c o n t r a el p r i m e r o y c o n t r a el cua r to , ó 

m e j o r dicho, c o n t r a todos, p o r q u e au to r i za ó f o m e n t a la i n -
f r acc ión de todos . 

M.—Los catól icos, s e a n l ibera les en la a n t i g u a acepción de 
e sa p a l a b r a , á s abe r : generosos en d a r de lo s u y o á la Iglesia 
y á los pobres . 

P . - D e c i d : y donde el l i be r a l i smo , ó sea el l i be r t i na j e 
oficial i m p e r a , ¿es lícito t e n e r , l e e r , f r e c u e n t a r ó fomen-
t a r l ibros , per iódicos, escuelas , espectáculos , m o d a s , b a i -
les, p o r m á s que s e a n ma los , c o n ta l que el Es tado los 
autorice? 

R . - N o tal ; po rque Jesu-Cr i s to dice que (dos inicuos se con-
d e n a r á n » ; y que «no imi temos á los mundanos» ; y que «el ami-
go del m u n d o e s enemigo de Dios». p.—¿Son esos los medios de cor rupcc ión que u s a la sec ta . 

R.—Esos mismos , 
p . _ ¿ D e dónde e sa t e m a de c o r r o m p e r á los católicos? 
R .—Porque de catól icos viciosos e s fáci l h a c e r sec ta r ios . 
P.—¿Y por qué la Iglesia p o n e t a n t o e m p e ñ o en que no lea-

m o s escr i tos ma los , ni t e n g a m o s m a e s t r o s malos,- ni t o m e -
m o s p a r t e en bai les y espec táculos malos? 

R .—Porque como b u e n a y s an t a Madre , no quiere que s u s 
h i jos n o s h a g a m o s malos . 

P.—Y c o n t r a el a l ic iente del d ine ro , ¿qué sen tenc i a de 
Cris to vale? 

R. — E s t a : «¿qué le a p r o v e c h a a l h o m b r e g a n a r todo el 
mundo , si e s con de t r imen to de s u a lma?» Y e s t a o t ra : 
«Buscad an t e todo la sa lvac ión y servic io de Dios, y el Señor 
os d a r á por a ñ a d i d u r a los b ienes t empora l e s que os c o n -
vengan .» 

E l l iberal ismo, lo hemos visto y a , consiste en no 
reconocer á Dios por Supremo Señor del Es t ado , ni 
á la Iglesia por super io ra a l Estado, en lo que a t a ñ e 
á l a Religión y á la doc t r ina y m o r a l púb l ica ; ó 
por lo menos en sos tener como b u e n a en estos t iempos 
aque l la soberanía nacional ; pero esto es d i rec tamente 
c o n t r a la h o n r a de Dios y con t ra l a fe y doc t r ina 
católica, que se nos m a n d a n en el p r ime r Manda-

miento; luego el l iberal ismo v a con t ra ese Manda-
miento . 

El cuar to m a n d a que el súbdito honre y obedezca 
a l super ior , y á éste que cast igue a l díscolo; pero el 
l iberal ismo profesa el derecho de rebelión con pa la -
b ra s en l a pe rpe tua oposición a l gobierno, y con obras 
en lo que l l aman hechos consumados; de donde n a c e 
que en t re l iberales los cr ímenes políticos se miren 
como h a z a ñ a s , y si se cas t igan, es obrando, c o n t r a e l 
propio s is tema, luego es c o n t r a el cuar to Mandamien-
to; y también p o r q u e el s is tema l iberal sostiene que el 
gobe rnan te no debe prohibi r ni ca s t iga r los pecados 
públicos c o n t r a l a v e r d a d e r a Religión, y esto es con-
t r a lo que el cua r to Mandamiento prescr ibe á todo 
supe r io r : y en fin porque el l iberal profesa no obe-
decer á l a S a n t a Madre Iglesia. Es ind i rec tamente 
con t ra todos, p o r q u e sen tada esa soberanía nacional , 
el gobierno au to r i za más ó menos, según le place, la 
inf racc ión de todos los Mandamientos . 

Bien se v e que por más que las autor ice el gobier-
no, no las autor iza Dios ni su Iglesia; ni aun ba jo el 
mando de un Pr ínc ipe ó gobierno en te ramente cató-
lico. Cuando las naciones se g o b e r n a b a n s egún los 
principios crist ianos, el pueblo podía v iv i r m á s des-
cansado; po rque el au to r iza r y mucho menos man-
da r algo con t ra la ley de Dios, e ra caso ra r í s imo, 
y en el que l a Iglesia y las leyes ponían correct ivo; 
pero siendo el gobierno l iberal , sucede lo opuesto. En 
vez de insp i ra r confianza á las conciencias catól icas , 
l a s t iene en cont inua a l a r m a . 

Como por s is tema da l iber tad á los malos , y á me-
nudo t iene por malo lo bueno y lo bueno por malo ; 
muchas veces m a n d a ó au to r i za cosas prohibidas por 
Dios, y casi todo lo oficial y público está viciado. Y á 
l a v e r d a d , los sectar ios , por medio del l iberal ismo, se 
proponen a r r a n c a r n o s l a Religión v e r d a d e r a : y como 
no esperan lograr lo por l a convicción; u n a vez que , 
como dice León X I I I , en t romet idos con l a audac ia y 



que es p e c a d o leerlos ó sostenerlos, sin e m b a r g o lo ha-
cen? Entonces no nos queda sino supl icar a l Señor por 
l a conversión de esos públicos y obst inados pecadores . 

Demás pa rece aduc i r o t r a s p ruebas . 
Pío I X en 1871, y León X I I I en 1897 enseñan que 

por l a ley de Dios es tán prohibidos los diarios y folle-
tos en que de propósi to se a t a c a l a Religión y las bue-
nas costumbres. Apenas h a y Obispo que, repit iendo 
esa misma doct r ina , no l a h a y a explicado, dec la rando 
que los l ibros y periódicos l iberales a t a c a n á l a Reli-
gión en el mero hecho de defender esas l iber tades mo-
de rnas que l a Igles ia condena. Por ejemplo, el Car-
denal Sr. Lluch, siendo Obispo de S a l a m a n c a , publicó 
un opúsculo ti tulado: El Liberalismo y los periódicos. 
Dice que «los que leen libros ó periódicos nominalmen-
te prohibidos por la au tor idad eclesiást ica, pecan con-
t r a la ley eclesiást ica y la ley na tu r a l ; y los que leen 
libros ó periódicos que no es tán nomina lmen te prohi-
bidos, pe ro que son malos, p e c a n á lo menos con t ra l a 
ley na tura l» ; y a ñ a d e : «La Igles ia h a establecido re-
glas generales , y según ellas se resue lven los casos 

par t i cu la res .» , 
«Por r eg la genera l , los periódicos c u y a lec tura se n a 

de considerar como p r o h i b i d a á los fieles, son: 1 . ° Los 
que combaten dogmas de nues t r a san ta fe y ve rdades 
catól icas , ó exci tan á la rebelión con t ra l a S a n t a Sede 
Apostólica, y f a v o r e c e n la he re j í a ó el c i sma. 2.° Los 
que defienden y p r o p a g a n doc t r inas condenadas por 
l a Iglesia . 3.°- Los que insul tan a l Vicario de Jesu-
cr i s to en la t ier ra , y á los Pre lados y sacerdotes , in-
duciendo a l pueblo fiel á t r a t a r lo s con desconfianza y 
desprecio. 4.° Los que se mofan de los Santos, ó fa l tan 
á la v e r d a d a t r ibuyéndoles opiniones y hechos incon-
ciliables con la san t idad . 5.° Los que haCen b u r l a de 
los Sac ramentos y de las ce remonias del culto católi-
co. Y finalmente, todos aquellos que , más ó menos em-
b o z a d a m e n t e , v ie r ten opiniones cont ra r ias á la doc-
t r ina y mora l c r i s t iana . Y no tan so lamente ofenden 

á Dios los que semejan tes escritos l een , sino t ambién 
los que con t r ibuyen á su p ropagac ión , imprimiéndo-
los, vendiéndolos , comprándolos y subscribiéndose á 
ellos.» H a s t a aqu í el señor Obispo c i tado, expl icando 
lo que en t é rminos genera les enseñó Pío I X y ahora 
León X I I I . Quiero también que oigas un excelente co-
mentar io de l a Bula Apostolicae Sedis, mandado pu-
blicar p a r a el uso de los sacerdotes de su diócesis por 
el Obispo Reatino F r . Egidio Maur i ; es tas son sus pa-
l ab ras : «Están g r a v e m e n t e prohibidos , por el mismo 
de recho n a t u r a l , aquellos diarios cuya lec tura es pe-
l igrosa á la fe ó á las cos tumbres . Lo cual es comple-
t í s imamente c ie r to , después de l a c a r t a de nuest ro 
Sant ís imo P a d r e el P a p a Pío I X , a l Emmo. C a r d e n a l 
Vicario de R o m a , el día 30 de Julio de 1871. La cues-
tión que sobre es to , por lo tan to , puede h a b e r , se re-
duce á saber : 1.° Qué clase de periódicos sou los que 
contienen es té peligro. 2.° Quiénes se ponen en este 
peligro leyéndolos. En cuanto á lo p r i m e r o , digo que 
lo son todos los r edac tados por hombres que hacen 
profesión de l iberales. En cuan to á lo segundo, ténga-
se presente que los malos l ibros h a n corrompido algu-
nas veces h a s t a á va rones doctos y píos, y que ningu-
no puede fiarse de su vir tud.» 

El Obispo de Píasencia , Sr . D. Pedro Souto , dió en 
su Boletín de 1892 y 1893, enseñanzas m u y prác t i cas 
en este asunto. Cuando un diario se t i tula El Liberal, 
y otro, á su nombre de El Iniparcial, añade diario li-
beral , es evidente , por confesión propia , que se escri-
be p a r a defender el l iberalismo; pero aunque se l lame 
católico, si defiende a lguna de esas que l laman liber-

t a d e s m o d e r n a s , también es c laro ser l iberal . Ni son 
. menos peligrosos esos diarios en su p a r t e noticiera; 

porque esas mismas noticias las p resen tan impregna-
das ó Coloreadas del espíritu l iberal , y á veces las des-
figuran por completo. 

Estos mismos días un orador l iberal , en el Ateneo 
de Madr id , abusando de la ignorancia de su audito-



r io, dió la s igu ien te no t ic ia : Pío I X , di jo, condenó la 
conci l iac ión e n t r e el s i s t ema l i be r a l y la d o c t r i n a ca -
tó l i ca , pe ro León X I I I a p r u e b a esa conci l iac ión (1). A 
ese t eno r son l a s no t ic ias de s e m e j a n t e s d iar ios y es-
cr i tores , s in h a b l a r de los anunc io s y descripciones, 
q u e en nues t ro r o m a n c é a s e l l a m a n indecen tes . Ci tan 
las Enc íc l icas y P a s t o r a l e s p a r a s i m u l a r que las r es -
p e t a n , pe ro las t r u n c a n ; y si a l g u n o se lo e c h a en 
c a r a , ó lo d is imulan con el s i lencio, ó t r a e n en su fa -
v o r a l g ú n dicho ó hecho que ellos solos se lo saben 
de e s t e ó del otro P r e l a d o ; e m b a u c a n d o así á sus in-
fel ices l ec to res , p a r a muchos de los cua les no h a y 
m á s Catec ismo, n i m á s P a s t o r a l , n i m á s Encíc l ica q u e 
su d iar io . 

M u c h a s veces def ienden la Rel igión y e n s e ñ a n doc-
t r i n a catól ica , con lo c u a l c r e c e el n ú m e r o de lecto-
res . ¡Ciegos! ¿Cómo no ven esos lec tores q u e t ambién 
los p ro te s t an te s , y h a s t a los moros y judíos , e n s e ñ a n 
a l g u n a s ve rdades , y q u e no p o r eso de j an de se r p ro -
tes tan tes , moros n i judíos? Mien t ra s el p r o t e s t a n t e no 
confiese l a a u t o r i d a d in fa l ib le del P a p a , y el moro re-
n i e g u e de M a h o m a , y el judío a d o f e á Cristo como á 
Mesías v e r d a d e r o ; p r o t e s t a n t e , m o r o ó judío s e r á : y 
m i e n t r a s ese diario ó esc r i to r no r en i egue del l ibera -
l i smo y c o m b a t a l a s l i be r t ades m o d e r n a s que defen-
día; l ibe ra l es y enemigo de la Igles ia . ¿Cómo no h a 
de se r pecado p ro tege r l e s y da r l e s c réd i to? Se a l ega , 
y es u u a t r i s te v e r d a d , que los l i be ra l e s se an t i c ipan 
á los diar ios ca tó l icos en no t i c i a s de uti l idad socia l , 
p o r q u e t ambién es v e r d a d q u e la m a y o r r i q u e z a y po-
derío e s t á h o y g e n e r a l m e n t e en m a n o s de l a sec ta . 
P e r o ¿quién t iene la c u l p a de a m b o s males , sino los 
catól icos que , c o n t r a los m a n d a t o s de l a Ig les ia , f avo-
r e c e n á ese s i s t ema y á esa p r e n s a l ibera les en vez de 
un i r se p a r a h a c e r as t i l las , en f r a s e del s eñor Obispo 
de Murc ia , ese ma ld i to á r b o l de perdic ión? «Es necesa-

(1) El discurso fué á mediados de Enero de 1897. 

r io, d ice el c i tado señor Obispo de P la senc ia , que los 
que d e v e r a s qu i e ren l a h o n r a de Cris to y la propia 
salvaciórij se c o n v e n z a n que l a p r e n s a l ibe ra l toda es 
el g r a n enemigo de Dios, de su Ig les ia y de su s a l v a -
ción ind iv idua l y social: los q u e la f a v o r e c e n son a l t a -
m e n t e r e sponsab les de los daños q u e c a u s a , y sólo 
pueden c o n t r a r r e s t a r s e , h u m a n a m e n t e hab lando , fa -
vorec iendo con a r d o r y decis ión la p r e n s a b u e n a , y 
poniendo de manif ies to la ma l i c i a y asqueros idad del 
e r r o r l ibe ra l . No n e g a m o s que h a b r á qu ien , como p a r a 
otros l ib ros prohib idos , t e n g a c a u s a b a s t a n t e y razo-
n a b l e que le excuse p a r a l ee r esos per iódicos; pe ro no 
lo h a de h a c e r sin la deb ida l icencia y s i e m p r e con 
g r a n c a u t e l a p a r a no inf ic ionarse él mismo, y p a r a que 
el m a l per iódico no c a i g a en m a n o s de nad ie . A d e m á s , 
que siendo el abuso t an g e n e r a l y los e fec tos de él t a n 
e s p a n t o s a m e n t e desas t rosos , m u y g r a v e y excepcio-
n a l h a de ser l a c a u s a p a r a que d e l a n t e de Dios sea 
i n c u l p a b l e la t a l l e c t u r a . A qu ien p u e d e pe rmi t i r s e , 
dice el s eñor Obispo que c i tamos , es á qu ien m i r e con 
h o r r o r esos escri tos y los l ea p a r a r e f u t a r l o s con m á s 
br íos . 

P.—¿Cómo se l lama la secta cuyo mal espíritu es el libera-
lismo y que en todas par tes hace guerra á l a Iglesia? 

R.—La f rancmasoner ía . 
P.—¿Con que la f rancmasoner ía no es una secta de benefi-

cencia ni menos un part ido meramente político? 
R —No es nada de eso, porque su fin es ex t i rpa r el culto de 

Dios y toda autoridad verdadera p a r a establecer el culto de 
Sa t anás ó Lucifer y la t i ranía masónica . 

P.—¿De qué r a z a son los supremos jefes de esa secta in-
fernal . 

R.—Suelen ser judíos, los cuales con la revolución se h a n 
hecho los más ricos del mundo . 

P.—¿En qué pena incurre el católico que es tá en esa secta 
ú otra parecida? 

R.—En excomunión de que no puede ser absuelto mien t ras 
no sa lga de la secta. 



P.—Y si muere sin querer salir de ella ni confesarse, ¿se 
condena? 

R.—Para s iempre j a m á s . 
p.—-¿Qué decís del comunismo, socialismo, democracia mo-

derna, ana rqu i smo y o t ras sectas así? 
lt.—Que son contrar ias á la fe católica, á la justicia y á 

toda virtud, y, como tales, reprobadas po r la Iglesia. 
P.—¿No dicen que quieren des ter rar del mundo los abusos 

de los r icos y regenerar la sociedad? 
R.—Eso dicen; pero sus doctr inas y sus obras prueban todo 

lo contrario. 
P.—¿A. quién se parecen? 
R —A Lutero y otros heresiarcas, que, con pretexto de re-

fo rmar la Iglesia, enseñaron y prac t icaron toda suerte de 
\ icios. 

P ._¿Cómo se remedian los abusos? 
R.—Con que g randes y pequeños, r icos y pobres, gober-

nantes y súbditos, c rean y pract iquen la doctr ina cr is t iana 
que enseña la San ta Iglesia. 

Así como p a r a q u e se e x t i e n d a y conse rve l a v e r -
d a d e r a re l ig ión, h a es tablec ido Dios n u e s t r o Señor u n a 
soc iedad p e r f e c t a q u e es l a Ig les ia ca tó l i ca r o m a n a ; 
asi el demonio , p a r a e x t e n d e r y c o n s e r v a r la supers t i -
c ión , p r o c u r a e s t ab lece r sus sec tas ; pe ro l a Ig les ia , 
como o b r a de Dios , d u r a y d u r a r á h a s t a el ñ n del 
m u n d o , m i e n t r a s que las s ec t a s se d e s t r u y e n y se 
suceden unas á o t r a s . A h o r a , desde h a c e poco m á s 
de siglo y medio , la p r i n c i p a l y como c e n t r o de las 
o t r a s , es la f r a n c m a s o n e r í a . Es ta sec t a p r o f e s a el na -
tu ra l i smo, q u e v iene á se r el desprec io de toda la Re-
l igión, y de ah í la g u e r r a c o n t r a la Ig l e s i a , ún i ca á . 
q u e Jesu-Cr is to h a confiado la rel igión v e r d a d e r a . E n 
esa ó con e s a s e c t a se j u n t a r o n todos los incrédulos y 
he re je s q u e hic ieron la revo luc ión f r a n c e s a , y p roc la -
m a r o n , gui l lo t ina en m a n o , 1ÓS derechos del h o m b r e 
c o n t r a los de rechos de Dios , el d e r e c h o n u e v o c o n t r a 
el an t iguo , la pol í t ica l i be r a l en oposición á la ca tó l i ca . 
P a r a e n s e ñ a r y r e d u c i r á los que t o d a v í a no h a n caído 

en sus r edes , e n c u b r e n , b a j o el velo del s ec re to , sus ho-
r r ib les p l anes , y se fingen h i p ó c r i t a m e n t e lo q u e no son. 

Muchos de los mi smos m a s o n e s i g n o r a n t o d a l a m a -
l ic ia s a t á n i c a de la s ec t a ; pe ro el ind i fe ren t i smo reli-
gioso, la p e r m a n e n t e r evo luc ión de los Es tados , la di-
solución e s p a n t o s a de l a s co s tumbre s , el comun i smo y 
soc ia l i smo, f r u t o s e spon t áneos de la f r a n c m a s o n e r í a ; 
mani f i es tan bien á las c l a r a s q u e esa ra íz n a c e del 
mismo in f ie rno . Si los p r ínc ipes y pueblos cr i s t ianos 
h u b i e r a n oido con fe y doci l idad la voz de l a Ig les ia , 
no h a b r í a la s e c t a c a u s a d o los e s t r agos q u e v e m o s ; 
p o r q u e a p e n a s a p a r e c i ó en la superf ic ie de la t i e r r a , 
dió C lemen te X I I en 1738 la voz de a l a r m a , y enseñó 
a l mundo la p e r v e r s i d a d de l a f r a n c m a s o n e r í a , y la 
condenó con a u t o r i d a d apos tó l ica . Los d e m á s P a p a s 
c o n f i r m a r o n esa condenac ión : el a c t u a l , León X I I I , en 
en u n a doc t í s ima Encíc l ica , h a d e s a r r o l l a d o po r com-
p le to la t r a m a , p a r a q u e todos v e a n su h o r r o r o s a per -
ve r s idad , h u y a n de sus lazos y se u n a n p a r a de sba ra -
t a r l a ; pe ro la s e c t a i n fe rna l , como la s e r p i e n t e , se es-
c u r r e y ocu l ta la c a b e z a p a r a que no la a p l a s t e n . En 
Jul io de 1892 se publ icó u n a c i r c u l a r m a s ó n i c a á los 
mi l i t a res e spaño les , diciendo que l a m a s o n e r í a no es 
h e r é t i c a , n i a t e a , ni r evo luc iona r i a , po r lo c u a l pod ían 
sin t e m o r los soldados catól icos e n t r a r en e l la ; en cam-
bio en 1894 , el i nmundo p a p e l masónico Las Domini-
c ües, dec ía el 1.° de Mayo «que l a s logias p r e p a r a r o n 
los hechos his tór icos c o n t e m p o r á n e o s m á s t r a scenden-
ta les p a r a el p rog reso pa t r io» ; e s dec i r , la revoluc ión 
l ibera l de todo es te siglo. «Que se vea , a ñ a d e , el poder 
del l iberal ismo; que no r e t r o c e d a m o s . E n ello es tán in-
te resados todos los p a t r i o t a s , todos los l iberales .» Ul-
t i m a m e n t e , del 1892 a l 1896, a lgunos l i b repensadores 
h a n i n v e n t a d o y pub l i cado c o n t r a la s ec t a c r ímenes y 
s u p e r c h e r í a s i nve ros ími l e s , p e n s a n d o a l u c i n a r á los 
catól icos; y luego , cuando se d e s c u b r i e r a l a c a l u m n i a , 
p e r s u a d i r a l m u n d o e n t e r o , que t a m b i é n son fa l sos 
los d e m á s c r ímenes que á los m a s o n e s se a c h a c a n ; 



pe ro no les h a sal ido bien la t r e t a , p o r q u e los mismos 
catól icos h a n descub ie r to la i m p o s t u r a , y en el con-
g reso an t imasón ico de T r e n t o (1896), a l paso q u e se 
h a n desprec iado l a s m e n t i r a s , se h a p a t e n t i z a d o m á s 
y m á s , con toda s u e r t e de documen tos de l a s ec t a l a 
v e r d a d de los p lanes y c r ímenes obscenos , sacr i legos 
an t ic r i s t i anos , ant i socia les y d iaból icos , que la Ig les ia 
y los esc r i to res catól icos desde m u c h o s años les a t r i -
buyen (1). E l judío N a t h a n , j e f e s u p r e m o a c t u a l de l a 
m a s o n e r í a en I t a l i a , en l a m i s m a defensa q u e de e l la 
hace , e sc r ibe q u e su l e m a es l i be r t ad , f r a t e r n i d a d 
i g u a l d a d : el mismo de l a r evo luc ión f r a n c e s a (2). Más 
a u n : p o r q u e en el c en t ena r io masón ico l ibera l los m a -
sones de va r ios pa íses , r eun idos en P a r í s , r e f o r m a r o n 
los f amosos pr incipios de 1789; ¿pero cómo?, d e s c a r -
t ando de ellos la idea de Dios y el respe to á l a Bi-
b l ia (3). A c t u a l m e n t e todos s a b e n que los masones ha -
cen g u e r r a á n u e s t r a p a t r i a , y q u e la h ic ie ron desde 
que en el la exis ten , po r lo cua l , y po r habe r lo s conde-
n a d o el P a p a , los prohib ió F e r n a n d o V I I á mediados 
del p a s a d o s iglo. 

Que los judíos m a n e j a n la sec t a es u n hecho histó-
r ico (4); y un m a n u a l de la m a s o n e r í a , publ icado en 
N u e v a York e n 1874, d ice en la p á g i n a 372: «No po-
d r í amos n e g a r que l a m a s o n e r í a a c t u a l nos h a sido 
t r a smi t i da po r los hebreos .» Otro h e c h o h is tór ico es la 
inconcebible r i q u e z a q u e desde la g r a n revo luc ión h a n 
a m o n t o n a d o , empobrec iendo á los c r i s t ianos (5). 

(1) V. La Civ.'Catt., ser. 9, vol. v, pág. 717; ser. 16, vol. iv, 
pág. 394. Léase un precioso l ibri to que sólo cuesta cinco cén 
timos, Sacrilegos y traidores, Sevilla. El Mercantil, 1897. 

Í S Z' r a CíV' CatL' s e r - 1 ( i ' v o 1 - v m ' P á S- 3 6 1 y s igu ien tes . 
W V. La Civ. CatL, ser. 15, vol. n , pág. 644, donde está el 

nuevo decálogo masónico. 
(4) V. La Civ. Catt., ser. 14, vol. vi, pág. 14 y 142; vol. vm 

pág ina 640. 
(5) V. Bol. Ecles. de Madrid, t. vm, pág. 21. 

P o r donde el s i s t ema l i be r a l es el a r m a con q u e la 
r a z a m a l d e c i d a de los judíos h a c e g u e r r a á n u e s t r o 
Señor Jesu-Cr is to , á su Ig les ia y á los pueblos c r i s t i a -
nos. L a sec t a jud ío -masón ica p ro fesa el l ibera l i smo; de 
modo q u e todo masón es l i be ra l , y si no todo l ibera l 
es m a s ó n , po r lo m e n o s f a v o r e c e á los p lanes de los 
masones . H a s t a el as is t i r á ba i l e s y d ivers iones de los 
m a s o n e s es pecado m o r t a l ; y si con esa as is tencia se 
les p r e s t a a p o y o , se i n c u r r e en excomunión (1). A h o r a 
bien, los e r r o r e s del l ibe ra l i smo l l evan , . como p o r la 
m a n o , á los de l social ismo, comunismo, d e m o c r a c i a , 
a n a r q u i s m o , nihi l i smo, m a n o n e g r a y d e m á s sec tas 
m o n s t r u o s a s , que todas son l ibe ra les y f r u t o s del mis-
mo s i s t ema impío. A esas s ec t a s ap l i c a León X I I I l a 
p a l a b r a de Dios , c u a n d o dice «que m a n c i l l a n su c a r -
ne con los vicios, d e s p r e c i a n la a u t o r i d a d y b las fe -
m a n de Dios». Se r e b e l a n c o n t r a la v e r d a d e r a au to r i -
dad , y el los q u i e r e n i m p o n e r po r f u e r z a su t i r a n í a ; 
g r i t a n c o n t r a las r i q u e z a s , y ellos t r a t a n de u s u r p a r • 
las a j e n a s ; v o c e a n f r a t e r n i d a d , y s i e m b r a n el desorden 
y los odios; h a b l a n de mora l i zac ión , y p r o p a l a n el 
a m o r l ib re , m á s ignominioso que el ins t in to de los 
b ru tos , y con q u e d e s h o n r a n la unión m a t r i m o n i a l del 
h o m b r e y l a m u j e r , que h a s t a los s a l v a j e s r e s p e t a n . 
H e m o s m e n t a d o l a d e m o c r a c i a , y esto nos conv ida á 
h a c e r u n a obse rvac ión m u y o p o r t u n a . 

L a d e m o c r a c i a q u e h o y se quiere , no es u n a m e r a 
f o r m a de gob i e rno p o p u l a r y r epub l i cano , s ino u n a 
r e p ú b l i c a imp ía , a t e a , t i r án i ca (2); y a u n q u e los de-
m ó c r a t a s , y en g e n e r a l los l ibera les , enseñen e n t r e 
sus e r r o r e s a l g u n a v e r d a d , como t a m b i é n lo h a c e n 
los h e r e j e s ; p e c a q u i e n , por de fende r esa v e r d a d , 
t o m a n o m b r e s que son c o n t r a s e ñ a de l a s sec tas p a r a 
defender sus e r r o r e s . Todo lo v e r d a d e r o y bueno que 

(1) Acta S. Sedis, vol. 28, a ñ o 1896. 
(2) Véase Los Católicos alemanes, pág. 72. 



defienden los sectar ios , lo defiende, an tes y mejor que 
el los , l a Iglesia y deben defender los católicos, sin 
m a n c h a r s e p a r a ello con n o m b r e a lguno aborrecible . 

L a Iglesia predica á g r andes y pequeños l a ve rda -
de ra humi ldad; á los ricos, la miser icordia; á los po-
bres , l a paciencia ; á los gobernan tes , l a solicitud en fa-
vor de sus subditos; á éstos la obediencia , y á todos la 
car idad p a r a con Dios y p a r a con el pró j imo. La práct i -
ca de esas v i r tudes es el remedio posible de los males . 

P.—Y p a r a que no ca igamos los fieles en esos males , ¿ha 
acudido el Señor á su Iglesia con a lgún medio eficacísimo? 

R.—Sí, padre; con la devoción al s a g r a d o Corazón de Jesús . 
P.—¿Qué dice de ella la Iglesia? 
R.—El P a p a León XIII l a .ha l l amado la devoción carac te -

ríst ica de la Iglesia en estos t iempos, y el medio m á s eficaz 
p a r a sant i f icarnos . 

P.—¿Es sólo p a r a las pe r sonas muy perfectas? 
R.—No; pues Jesu-Crísto l a h a dado p a r a que se convier -

t a n los mayores pecadores . 
P.—¿Cuál es el f ru to de e sa devoción? 
R.—Unirnos ín t imamen te á Jesu-Cris to , de quien quieren 

a p a r t a r n o s los sec tar ios . 
M.—Enséñe el ca tequis ta cómose prac t ica devoción t a n s an • 

t a , y exhor t e á e n t r a r en a l g u n a de las congregac iones que la 
promueven , jun to con el culto del pur í s imo Corazón de Mar í a . 

P .—Por úl t imo os pregunto : ¿si se l l egarán a lgún día á ver 
en la t ie r ra qui tados todos los abusos y des te r rados todos los 
males? 

R.—Ese es el sueño de los necios; pe ro la verdad es que 
esije m u n d o h a sido, es y se rá , por nues t ros pecados , un val le 
de l ág r imas y desdichas . 

M.—Bien decís: y el Señor en su Escr i tura lo av isa , y que 
hac i a el fin del mundo, a u m e n t á n d o s e los pecados , e n v i a r á 
Dios m á s espan tosos cast igos; que con esto los r ép robos se 
h a r á n peores, y el an tecr i s to con s u s sectar ios moverá la 
m á s horr ib le persecución con t ra la Iglesia s an t a , de que mu-
chos a p o s t a t a r á n ; pero que los que perseveren fieles en la fe 
catól ica y g rac ia de Dios h a s t a el fin, esos i r án a l cielo. El 
Señor nos lleve á todos a l lá . Amén, 

E l corazón es el órgano pr incipal de l a v ida de nues-
t ro cuerpo , y donde se e l abora la s a n g r e q u e se distri-
b u y e por todos los miembros : y aunque todo nuest ro 
cuerpo es tá vivificado por el a l m a ; el corazón, así -
animado, se toma en el lenguaje u s u a l , y también en 
las Sag radas Escr i turas , por el asiento y símbolo de 
l a s v i r tudes ó vicios de la persona, y de las grac ias y 
dones celestiales, m a y o r m e n t e del amor y car idad . 
Tiene, se dice de un sujeto, un corazón rencoroso ó un 
corazón compasivo, humilde ó soberbio. L a car idad 
de Dios , dice San P a b l o , se h a de r ramado en nues-
t ros corazones (1); y Jesu-Cristo: «Aprended de Mí que 
soy manso y humilde de corazón (2).» 

Esto supuesto, el Corazón de Jesús no sólo está vivifi-
cado por el a l m a sant ís ima del Sa lvador , sino unido á 
la persona del Verbo; es el Corazón de Dios enca rna -
do; digno por eso del supremo cul to y adoración que 
á solo Dios se debe, porque el culto que damos a l Co-
razón de Jesús, lo damos a l mismo Jesús, Dios y hom-
bre ve rdade ro . 

De modo que a m a r a l Corazón de Jesús es a m a r al 
mismo Dios que nos crió y redimió, y los cultos y ob-
sequios especiales al Corazón de J e s ú s no son o t r a cosa, 
que el medio más eficaz p a r a uni rnos por car idad per-
fec ta al mismo Jesús, y hacernos semejantes á El con ^ 
la p rác t i ca de todas las v i r tudes , en lo cual consiste la 
sant idad del cr is t iano. Desde que el discípulo a m a d o 
San J u a n se reclinó en l a úl t ima cena sobre el pecho 
y Corazón de Jesús, y luego en l a Cruz f u é este sa-
grado Corazón abier to de u n a l anzada ; tuv ie ron los 
Santos en t r añab le devoción a l Corazón de Cristo: pero 
el Señor, en su providenc ia p a t e r n a l y sapient ís ima, 
h a ido acudiendo á su Iglesia con socorros acomodados 
á las d iversas necesidades que la apremian . 

(1) Rom., 5,5. 
(2) Mattb., 11. 
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P r i m e r o todos los c r i s t i anos p ro f e sa ro n a c e n d r a d o 
a m o r y devoción á J e s u - C r i s t o c ruc i f icado y s a c r a -
m e n t a d o , á l a i m a g e n del Crucifi jo y de la Cruz , y á 
l a s a n t a Misa y Comunión; luego se f u é d e s a r r o l l a n d o 
esa m i s m a de\£>ción en los va r ios mis ter ios de la v i d a 
y pas ión del Señor , en el cul to de los i n s t r u m e n t o s de 
l a Pas ión y en el de las cinco L l agas ; ; y se f u e r o n insti-
t u y e n d o fiestas y procesiones en honor de esos mis te -
rios y de l Sant ís imo S a c r a m e n t o del a l t a r ; q u e d a n d o 
a ú n la devoción espec ia l a l Corazón de J e sús , como se-
c re to ín t imo y pecu l i a r pa t r imon io de c i e r t a s a l m a s 
p r i v i l e g i a d a s . 

H a s t a que p r e v i e n d o el amoros í s imo Je sús que en 
estos ú l t imos siglos la persecuc ión c o n t r a su Esposa l a 
Ig les ia iba á d e s e n c a d e n a r s e con m á s f u r i a , y l l e g a r á 
su colmo en su i nd i f e r enc i a rel igiosa y odio á la Ig le -
sia; man i fe s tó á u n a a l m a s a n t a , l a B e a t a M a r g a r i t a de 
Alacoque , re l ig iosa de la Vis i tac ión ó ' S a l e s a , el deseo 
v iv í s imo de que e n toda la Ig le s i a ca tó l i ca se h o n r a s e 
con cul to espec ia l Su Corazón : y l e enseñó l a s p r ác t i -
cas con que se le hab ía de obsequia r en l a i m a g e n de 
ese mismo deifico C o r a z ó n , y en el Sant ís imo S a c r a -
m e n t o donde , como e ñ el cielo, r es ide v ivo y glorioso. 

Y como la s a n t a re l ig iosa no podía p o r sí p red ica r y 
e x p l i c a r p o r el m u n d o esa devoc ión y las g r a c i a s 
a b u n d a n t í s i m a s q u e Jesu-Cr is to p r o m e t í a á los que se 
d i e r a n de v e r a s á p r a c t i c a r l a ; di jole el Señor , como se 
lee en las c a r t a s de la Bea t a , q u e q u e r í a v a l e r s e espe-
c i a l m e n t e p a r a ello de los P a d r e s de l a C o m p a ñ í a de 
Jesús . Es t a s r eve lac iones se h ic ie ron an t e s del 1690, 
en que á 17 de O c t u b r e m u r i ó a q u e l l a re l ig iosa en su 
conven to de Paray- le -Monia l , diócesis de A u t ú n , en 
F r a n c i a . El V. P. Car los de l a Co lombiè re y los d e m á s 
P a d r e s de l a C o m p a ñ í a se d ie ron á p r a c t i c a r y ex ten-
de r el cul to del Sag rado Corazón de Jesús ; a l paso que 
los j ansen i s t a s y los filósofos incrédulos le h ic ie ron ho • 
r r i b l e g u e r r a . L a Ig les ia á su v e z , condenando á esos 
he re j e s , a p r o b ó y r ecomendó devoción t a n s a n t a , en-
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r iquec iéndola de indulgenc ias y g r a c i a s e sp i r i tua les , 
y bendiciendo l a s Congregac iones e r ig idas p a r a p ro -
m o v e r l a po r t odas p a r t e s . 

A h o r a bien; el Hi jo de Dios, hecho h o m b r e , es in-
s e p a r a b l e de su Madre , y las fiestas de l a V i rgen co-
r r e n p a r e j a con l a s de su Hijo; p o r lo cua l , a p e n a s 
empezó á g e n e r a l i z a r s e la devoción al S a g r a d o Cora -
zón de J e s ú s , t a m b i é n comenzó á r e c o m e n d a r s e p o r 
v a r o n e s san tos l a devoc ión al pu r í s imo Corazón de 
Mar ía ; y hoy , au to r i zado i g u a l m e n t e p o r l a Iglesia , 
e s t á siendo un medio poderos ís imo p a r a a t r a e r a l 
Corazón de J e s ú s y c o n v e r t i r i n n u m e r a b l e s y g r a n -
dísimos p e c a d o r e s . 

E l c r i s t i ano que en estos pe l igros ís imos t i empos 
qu ie ra a s e g u r a r su p e r s e v e r a n c i a en la fe ca tó l i ca y 
en la g r a c i a de Dios , p r a c t i q u e de b u e n a v o l u n t a d 
l a devoción á los S a g r a d o s Corazones de J e sús y de 
M a r í a ; po r cuyo medio, l l evando con p a c i e n c i a c r i s -
t i ana los m a l e s de e s t a v i d a , l o g r a r á q u e se le con-
v i e r t a n en v e r d a d e r o s y p e r d u r a b l e s bienes . 

A c a b a el Ca tec i smo con r e c o r d a r n o s el fin del m u n -
do, no q u e Dios h a y a de reduc i r lo á la n a d a de donde 
lo sacó al c r ia r lo ; s ino q u e l l e g a r á u n d ía en que , 
des t ru idas las cosas que h a y en la superf ic ie de nues-
tro g lobo , no v i v a y a m á s en la t i e r r a , n i se p r o p a -
gue el g é n e r o h u m a n o . E s t a es p a l a b r a de Dios que 
no p u e d e f a l l a r ; si bien no h a quer ido r e v e l a r á su 
Ig les ia c u á n d o t e n d r á su cumpl imien to . Con todo , así 
como á l a m u e r t e del individuo suelen p r e c e d e r sín-
t o m a s a l a r m a n t e s , as í p r e c e d e r á n seña les e s p a n t o s a s 
a l ca tac l i smo final. E s a s seña les e s t án e sc r i t a s e n los 
L ib ros divinos, y p o r e l las p o d r á n , los que v i v a n en-
tonces, conocer la p r o x i m i d a d del fin del m u n d o . Mu-
c h a s v e c e s se h a n e n g a ñ a d o los h o m b r e s pensando 
que se l l e g a b a , como m u c h a s veces nos e n g a ñ a m o s 
ten iendo p o r ú l t i m a e n f e r m e d a d l a que no lo es; p e r o 
como, á p e s a r de todo, 'es m u y út i l s a b e r los anunc io s 
de u n a p r ó x i m a m u e r t e , así lo es e n t e r a r n o s de los 
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del ju ic io un ive r sa l : t a n t o m á s , q u e a lgunos , a l modo 
de la agon ía y ú l t imas b o q u e a d a s , no d e j a r á n l u g a r á 
d u d a : y as í como todo c r i s t i ano se h a de p r e p a r a r 
p a r a ei ú l t imo t r a n c e y v a l e r s e de los auxi l ios de la 
Religión; t ambién hemos de p r e v e n i r n o s p a r a los pe-
l ig ros q u e h a c i a el fin de l m u n d o s e r á n m a y o r e s q u e 
n u n c a . 

Con ese obje to v a m o s a q u í á r e s u m i r lo q u e á la 
l a r g a enseña en esto el D o c t o r ex imio P . F r a n -
cisco S u á r e z (1); p o r q u e p t i r a que los fieles las s e p a n 
hizo el Señor e s a s profecías ; y p a r a q u e los que v i v a n 
en tonces , v i endo que se c u m p l e l a p a l a b r a de Dios , ' 
se conf i rmen en l a f e , y no den oídos á los q u e se di-
cen p ro fe t a s y no lo s o n , p o r q u e e n s e ñ a n cosas con-
t r a r i a s á l a d o c t r i n a de la Ig les ia ca tó l i ca r o m a n a , 
único v e r d a d e r o i n t é r p r e t e y M a e s t r a in fa l ib le de l 
E v a n g e l i o de Cr i s to . A c u a t r o p u e d e n r e d u c i r s e las 
s eña l e s q u e , según l a doc t r ina ca tó l ica , a n u n c i a r á n el 
fin de l m u n d o . 

1 . a E l r e i n a d o y pe rsecuc ión del An tec r i s to . 2.® 
L a pred icac ión del Evange l i o p o r todo el m u n d o . 
8 . a L a des t rucc ión del imper io r o m a n o y del poder 
t e m p o r a l del P a p a . 4 . a E l t r a s t o r n o g e n e r a l del cielo 
y de l a t i e r r a . 

1 . a El reinado y persecución del Antecristo. E s t a 
es l a m á s c l a r a y que con m á s p o r m e n o r e s des-
c r iben los l ibros s a g r a d o s . Antecr i s to q u i e r e dec i r 
c o n t r a Cristo: y es de n o t a r q u e como an t e s que vi -
niese nues t ro Señor Jesu-Cr i s to á s a l v a r n o s , h u b o a l -
gunos q u e po r se r figuras s u y a s y p a r e c é r s e l e en 
a lgo , se l l a m a r o n unos J e s ú s , y o t ros Cr is to ; así, an -
tes que v e n g a el An tec r i s t o se h a ap l i cado ese nom-
b r e á a lgunos p r inc ipa l e s he re j e s y perseguidores de 

(1) Tomo xix De Mysteriis Christi, disp. 53 y siguientes. 
Los lugares principales de la Sagrada Escr i tura que de esto 
t r a t an , son: Dan. , capítulos 7 ,11 y 12; Math. , 24; Marc., 13; 
Joan, 5; II Thes., 2; I Jo., 2; Apoc., 11 y sig, 
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Cris to y de su Ig l e s i a : es tos f u e r o n en a l g ú n modo 
Antecr is tos , pe ro no el A n t e e r i s t o p ro fe t i zado p a r a l a 
consumac ión de los t i empos , y m a r c a d o po r Dios con 
ta les c a r a c t e r e s , q u e á n i n g ú n o t ro p u e d e n c u a d r a r 
en su con jun to . A n t e t odo , el Antecr i s to s e r á u n hom-
b r e s o b r e m a n e r a p e r v e r s o y enemigo a c é r r i m o de 
nues t ro Señor J e su -Cr i s t o . 

. No e s t á r e v e l a d o cómo se l l a m a r á ; p e r o sí que l a s 
l e t r a s de su n o m b r e , s u m a d o el va lo r numér i co q u e 
r e p r e s e n t a n en las l enguas o r i en ta l e s , d a r á n l a c i f r a 
de 666. T a m p o c o c o n s t a con c e r t e z a su o r i g e n , pe ro 
si que s e r á obscuro y ve ros ími lmen te de r a z a y p ro -
fesión j u d í a s , comenzando su p r o p a g a n d a . impía en 
o t r a c iudad y t r a s l a d á n d o s e luego á J e r u s a l é n , donde 
l o g r a r á e n t r o n i z a r s e . 

Se fingirá ben igno y generoso , y a l l egándose le m u -
chos de su c a s t a , l e v a n t a r á de n u e v o , a l menos en p a r -
te , el an t iguo t e m p l o de S a l o m ó n . P r e d i c a r á c o n t r a l a 
ido la t r í a y no menos c o n t r a él cu l to ca tó l ico de Cristo 
y su Madre , de los s a n t o s y de sus i m á g e n e s s a g r a d a s . 
Seduc i rá á muchís imos con su e x t r a o r d i n a r i a f a c u n d i a , 
y con prodig ios q u e él y los suyos h a r á n po r a r t e 
de Sa t anás ; a l c u a l Dios nues t ro Señor p e r m i t i r á en-
tonces el poder ío que e jerció e n el mundo h a s t a la ve -
n i d a del Reden to r . Esos prodigios se p a r e c e r á n á los 
q u e h ic ie ron c o n t r a Moisés los Magos de F a r a ó n ; 
unos s e r á n a p a r e n t e s , o t ros r e a l e s , pe ro o b r a d o s 
p o r a r t e diabólico. Es to se conoce rá po r l a p e r v e r s a 
d o c t r i n a , pés imas cos tumbres y soberb ia impía de 
esos falsos m i l a g r e r o s . U n a de esas m a r a v i l l a s s e r á 
que fingiéndose m u e r t o p o r t r e s días el A n t e c r i s t o , ó 
.uno de sus p r imeros pa r t ida r ios , a p a r e c e r á de r e p e n -
t e v i v o . S e c r e t a m e n t e d a r á cul to a l demonio ó á su 
efigie con el n o m b r e de Maozim, p a r a g r a n j e a r s e su 
f a v o r . • 

Con estos y o t ros f r a u d e s a m o n t o n a r á i n m e n s a s r i -
q u e z a s , de q u e se v a l d r á p a r a a u m e n t a r prosél i tos . 
V e n c e r á p r i m e r o 4 t r e s r e y e s , de Egipto, de, L ib i a y 
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Et iop í a , y luego á s i e t e m á s , hac iéndose m o n a r c a de 
todo el m u n d o c iv i l izado . 

L e a y u d a r á á modo de p r e c u r s o r y a d l á t e r e u n falso 
p r o f e t a , y e n t r e sus p a r t i d a r i o s se c o n t a r á n Gog y 
Magog . L l egado á l a c u m b r e del pode r d u r a r á su re i -
n a d o t r e s a ñ o s y medio , y no m á s ; p o r q u e Dios nues-
t r o Señor , e n a t enc ión á sus escogidos , h a p rome t ido 
que no se a l a r g a r á m á s a q u e l l a p r u e b a . E s t a s e r á es-
p a n t o s a , p o r q u e el An tec r i s t o , q u i t a d a c o m p l e t a m e n -
t e l a m á s c a r a , d e c l a r a r á g u e r r a c rue l í s ima á l a Ig le -
sia ca tó l ica y a l m i smo Dios: p r o c l a m a r á q u e no h a y 
m á s Cristo, ni Mesías, ni Dios , s ino él m i smo : f o r z a r á 
á q u e le a d o r e n á él y á su e s t a t u a en el t emplo de Je -
r u s a l é n y e n los c r i s t i anos , cumpl i éndose así l a abomi-
n a b l e desolac ión de que h a b l a n los l i b r o s san tos . 

Obl iga rá á q u e se l l eve su efigie ó m o n o g r a m a , á 
modo de m a r c a , en l a f r e n t e ó en l a m a n o d e r e c h a , 
e x c l u y e n d o del comerc io á los no m a r c a d o s . A cuan-
tos no q u i e r a n r e n e g a r de Jesu-Cr i s to a t o r m e n t a r á 
h o r r i b l e m e n t e y q u i t a r á l a v i d a . A b o l i r á los S a c r a -
m e n t o s y la Misa ; c o n s u m á n d o s e l a g r a n apos t a s í a 
que p red ice el Após to l , pues muchís imos a b a n d o n a -
r á n l a fe. 

L a Ig les i a no f a l t a r á ; el P a p a s e g u i r á s i e m p r e gu ian-
do po r el camino del cielo e l r e b a ñ o de Cr i s to : h a b r á 
en tonces m á r t i r e s ins ignes que a r r o s t r a r á n los t r a b a -
jos y l a m i s m a m u e r t e po r la fe . Muchos c r i s t i anos sal-
d r á n a l c a m p o á p e l e a r c o n t r a el Antecr i s to ; pe ro és te 
v e n c e r á al p r inc ip io , y los fieles, como en la p r i m i t i v a 
Ig les ia , se e s c o n d e r á n en l a s c a v e r n a s y des ier tos p a r a 
f o r t a l e c e r s e all í con los S a c r a m e n t o s y la as is tencia 
a l San to Sacrif icio del a l t a r . 

P a r a t an e x t r e m a neces idad y t a n m o r t a l e s a g o n í a s 
a c u d i r á el Seño r con auxi l ios sup remos , a l modo que 
en el a p r o x i m a r s e l a m u e r t e de c a d a ind iv iduo le t i ene 
a p a r e j a d o s l a Ig le s i a socor ros o p o r t u n o s . 

He l i a s y Henoch no h a n m u e r t o , y los r e s e r v a Dios 
e n sitio 4 noso t ros desconocido, p a r a que vúelvsiu m 

. _ _ _ _ _ 

a q u e l t iempo á d a r tes t imonio á Cris to nues t ro S e ñ o r , 
y sos tener á los fieles con sus mi l ag ros y p r e d i c a c i ó n . 
E j e r c i t a r á n su minis ter io apos tó l ico d u r a n t e el r e i n a d o 
del Antecr i s to y p e l e a r á n c o n t r a él; sin que éste p u e d a 
des t ru i r los , h a s t a que t r e i n t a d ías an t e s de c u m p l i r s e 
los t r e s años y med io , los m a t a r á en J e r u s a l é n , que-
dando p o r t res d ías y medio sus c a d á v e r e s insepul tos 
en la p l a z a , con regoc i jo g e n e r a l de los ma los que 
c a n t a r á n v i c to r i a . Mas en esto se o i rá u n a voz de lo 
al to que d i rá : Subid acá; y á v i s t a de todos, aque l los 
cue rpos m u e r t o s r e s u c i t a r á n y sub i r án a l cielo en u n a 
nube . Segu i ráse u n espantoso t e r r emo to que a r r u i n a r á 
la déc ima p a r t e de la c iudad , y h a r á siete mil v í c -
t imas . 

E n t o n c e s los q u e q u e d e n con v i d a g lo r i f i ca rán á D i o s 
y á su Cristo: los judíos en m a s a , q u e h a b r á n acud ido á 
J e r u s a l é n y p resenc iado es tos sucesos , a b r a z a r á n l a f e 
ca tó l ica ; y el Antecr is to , á los t r e s años y med io de su 
poder ío , y es tando en su t rono , s e r á m u e r t o po r la v i r -
t ud de nues t ro Señor Je su -Cr i s to , y muchís imos ant i -
cr i s t ianos p e r e c e r á n á h i e r ro y f u e g o ó ap l a s t ados de 
inmensos peñascos , h a s t a que ab r i éndose la t i e r r a los 
t r a g u e á todos y s epu l t e en los i n f i e rnos . En esto, á los 
pocos días ó meses (1), v e n d r á n u e s t r o d iv ino S a l v a d o r 
á j u z g a r á todos los hombres . 

2.a La predicación del evangelio por todo el mundo. 
— E s t a s e ñ a l es infal ible , y u n a vez c u m p l i d a e s t a r á 
ce r cano el fin del mundo ; p e r o es m u y difícil de dis-
ce rn i r se . 

L a exp l icac ión m á s f u n d a d a en v e r d a d , es l a si-
guiente : q u e cuando se a p r o x i m e el fin de l m u n d o no 
h a b r á nac ión ni p r o v i n c i a h a b i t a d a donde en a l g ú n 
t i empo no se h a y a anunc i ado la re l ig ión c r i s t i ana , n i 
r eg ión i m p o r t a n t e donde no se h a y a n l e v a n t a d o igle-
s ias á Cr is to . 

Es to supues to , bueno és n o t a r q u e qu ien conoce á 

(1) O años, según Alápíde. 
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fondo l a h i s to r ia de la Ig les ia y s igue el cu r so de sus 
a c t u a l e s conquis tas á l a f e , s a b e ó. po r lo m e n o s con-
j e t a r a f u n d a d a m e n t e , q u e poco f a l t a p a r a pode r d a r s e 
po r c u m p l i d a es ta seña l . E u e l con t inen t e a f r i c a n o flo-
reció g e n e r a l m e n t e la Ig les ia , y p e n e t r a a h o r a e n si-
t ios á q u e a c a s o no h a b í a l l egado j a m á s . E n la Ch ina 
y en a m b a s Ind ias se h a n h a l l a d o vest igios de la p re -
d icac ión c r i s t i ana , m u y a n t e r i o r e s á los descubr imien-
tos de los c u a t r o ú l t imos siglos, y q u e acaso a r r a n c a n 
desde los t iempos apos tó l i cos , y en los a c t u a l e s ape -
n a s h a y r eg ión de a q u e l l a s p a r t e s donde no ex i s t an 
ó no h a y a n exis t ido c r i s t i anos . D e la China lo a s e g u -
r a t e r m i n a n t e m e n t e uno de los Misioneros de l a Com-
p a ñ í a de J e s ú s , que l e v a n t a r o n p o r o rden de a q u e l 
e m p e r a d o r u n p l a n o topográf ico de todo el Celeste 
I m p e r i o . L a O c e a n í a se h a l l a p o b l a d a siglos h a de Mi-
sioneros y cr i s t ianos ; y en el jub i leo S a c e r d o t a l de 
León X I I I (1888) se hizo p a t e n t e que a p e n a s h a y r in -
cón de l a t i e r r a donde no se conozca la Ig le s i a y no 
se a d m i r e l a au to r idad del Obispo de R o m a , y se le 
a c a t e con c i e r t a v e n e r a c i ó n s o b r e h u m a n a . 

3 . a La destrucción del imperio romano y del poder 
temporal del Papa.—Esta seña l es m u y o b s c u r a , si 
sólo se a t i ende a l f u n d a m e n t o q u e de e l la h a y en l a s 
s a g r a d a s pág inas ; p e r o l a t r ad i c ión de el la j u z g a el 
P . Suá rez se r a p o s t ó l i c a , s e g ú n l a c u a l d i cha des-
t rucc ión p a r e c e u n a de l a s s eña l e s p r ó x i m a s (1). E l 
impe r io r o m a n o f u é en m a n o s de los gent i les el perse-
guidor de la Ig les ia ; pe ro desde Cons tan t ino y Cario 
Magno , se convi r t ió en b r a z o p r o t e c t o r , que , á u n a 
con el pode r t e m p o r a l del P a p a , h a empleado l a P r o -
v idenc ia p a r a q u e el r o m a n o Pont í f ice e j e r c i e r a l ibre-
m e n t e su pode r esp i r i tua l , y p r o s p e r e la Ig les ia ca tó-
l ica , de fend ida c o n t r a sus enemigos . P u e s de l a cesa-
c ión de este doble a p o y o en tend ie ron m u c h o s P a d r e s y 
Doctores de la Ig le s i a l a apos t a s í a q u e e n la ep ís to la 

(1) Disp. 56, ses. 2.a 
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s e g u n d a á los Tesa lonicenses d a el Após to l como seña l 
p r ó x i m a del fin, y a ñ a d e n q u e en tonces s e r á a so l ada 
y d e s t r u i d a l a c iudad de R o m a , la c u a l , en t i ende el 
P . Aláp ide , h a b r á en tonces a p o s t a t a d o de la F e , obli-
g a n d o a l P a p a á e s t a r ocul to (1). 

De esto ú l t imo d u d a el P . S u á r e z , y op ina que la 
apos tas ía del imper io acaso co inc id i rá con l a v i c to r i a 
y r e i n a d o del An tec r i s to . Así escr ib ía a q u e l sapient í -
s imo teólogo h a c e t r e s s iglos; p e r o es el caso q u e e n 
este siglo x i x se h a consumado l a s epa rac ión y a p o s -
tas ía del imper io , q u e e n eso consis te el s i s t ema libe-
r a l v i g e n t e en casi todo el m u n d o ; de modo que , como 
n o t a el doct ís imo C a r d e n a l F r a n z e l i n , es ev iden te q u e 
y a no exis te el imper io r o m a n o ; y a d e m á s , desde 
1870 h a sido el P a p a i n i c u a m e n t e despo jado de su po -
der t e m p o r a l : sin e m b a r g o , a ú n no h a apa rec ido e l 
Antec r i s to . 

¿Qué p e n s a r e n v i s t a de es tos hechos? H e aqu í lo 
que p a r e c e deducirse : 1 q u e el a b a n d o n o t e m p o r a l 
en que h o y se v e la Ig le s i a y su c a b e z a vis ible , no es, 
como a lgunos p e n s a b a n , t o d a la apos t a s í a que S a n . P a -
blo d a como seña l p r ó x i m a del fin del mundo; y 2.° , 
que c u a n t o m á s se consol ida y d u r a ese a b a n d o n o ó 
apos ta s í a l ega l y polí t ica, y m á s c rece la s e c t a m a s ó -
n ica que lo p r o m u e v e , y el l i be ra l i smo que lo e j ecu t a , 
t a n t o m á s debemos t e m e r que se p r e p a r a l a g e n e r a l y 
p o s t r e r a apos tas ía de l Antecr i s to . 
. E n l a i r r u p c i ó n de los b á r b a r o s del N o r t e , e n la de 

los m a h o m e t a n o s , en l a r ebe l ión p ro t e s t an te , t emie-
r o n m u c h o s e r a l l egada la d i cha apos ta s í a ; pe ro los 
b á r b a r o s se somet ie ron a l P a p a , los moros f u e r o n r e -
chazados , y el cu r so de la he re j í a p ro t e s t an t e se con-
tuvo ; de modo que no se perpetró el abandono de la 

(1) El P . Alápide, al cap . , x v n , del Apocalipsi, In te rpre ta 
que la Babi lon ia de que allí se h a b l a es Roma cual e s t a r á en 
/ ique l t iempo, dominada por un pode r ant icr is t iano y perse-
guidor del P a p a . 



Iglesia. Ahora sí ; que no hay nación a lguna que pro-
teja a l P a p a , y casi todas son más ó menos hostiles á la 
Ig les ia ; de modo que, una de dos, ó t r iunfan de nuevo 
en l a polí t ica de las naciones cr is t ianas los principios 
católicos, y entonces se a l e j a r á el t emor de la proxi-
midad del Antecristo; ó siguen ganando ter reno los 
principios l iberales, y entonces se p rec ip i t a rá el mun-
do á su ú l t ima ru ina . Muchas veces lo h a n avisado á 
los príncipes y á los pueblos los P a p a s Pío I X y 
León X I I I , que por el derrotero que l l eva la sociedad 
cor re á su exterminio ; pues cuando se desplome la 
sociedad, es evidente que h a b r á sonado la ho ra en que 
desaparezca de l a t i e r ra el humano l inaje . ¿Y q u é 
otra cosa quiere decirnos la Iglesia a l enseñarnos que 
el poder t empora l , en las condiciones presentes , es mo-
r a í m e n t e necesar io p a r a el buen uso del espir i tual , 
sino que ó se devuelve a l P a p a aquel poder , ó que , 
sa lvo un milagro del divino, se a c a b a r á , no el poder 
espir i tual , que esto es imposible, sino el mismo mundo? 

León X I I I , en las oraciones que h a prescr i to arios 
h a a l fin de cada Misa r e z a d a y en los te r r ib les exor-
cismos qué h a recomendado á los sacerdotes, nos amo-
nes ta que S a t a n á s y los suyos , demonios y sectarios, 
a n d a n boy más sueltos por el mundo y con más poder 
p a r a pe rder las a lmas , cosa que t ambién está predi-
cha p a r a los últimos t iempos. 

4 . a Perturbación general del cielo y de la tierra. 
—Mientras se v a predicando el Evangel io por toda la 
t i e r r a , e s t án pred ichas por una p a r t e herej ías , escán-
dalos y persecuciones con t ra l a Igles ia ; y por p a r t e 
de Dios , en cast igo de esos y otros cr ímenes, guer ras , 
h a m b r e s , pes tes , ter remotos y demás ca lamidades , 
que , acrecentándose la maldad , se i r án también a g r a -
vando hac ia el fin de los siglos. 

No es fácil , por sola es ta predicción, discernir si es tá 
próximo ese fin, puesto caso que es n a t u r a l o lvidar-
nos de las males pasados^ ni se s a b e p rec i samente si 
los que se sufren serán los de aquel ú l t imo t iempo, y a 

que de esa misma especie puedan sobrevenir otros 
mucho más terr ibles. El habe r se fijado a i s ladamente 
en es ta seña l , y en una m a y o r ó menor apostas ía de 
la fe, con otros cálculos y con je tu ras poco fundados , 
h a ocasionado el que desde épocas m u y r emotas opi-
n a r a n algunos l legarse el fin del mundo. 

El re inado y persecución del Antecr is to es l a señal 
más c l a r a y pe ren to r i a ; d u r a n t e l a cual , y en castigo 
de esos atrocísimos cr ímenes, d e s c a r g a r á el Señor, p o r 
medio de sus ángeles, horr ib les desdichas has ta un ex-
tremo, que ev iden temente se man i f e s t a r á la r u i n a del 
mundo y l a inminente ven ida de Jesu-Cristo á juz-
garnos . 

Las pa l ab ra s con que estas ú l t imas señales se pro-
fe t izan son t e rminan tes , por m á s que el hombre no 
a l cance el modo con que se ve r i f i c a r án , ni lo que al-
gunas significan. 

Los que las presencien, pod rán reconocer fáci lmen-
te que son las que el Señor t iene predichas . Se pa re -
ce rán á las an t iguas p lagas de Egipto, figuras de éstas , 
pero se ex tenderán más y se rán mucho* m á s a t roces ; 
á s a b e r : l l agas ó ú lceras secretas y vergonzosas ; el 
m a r , ríos y fuentes , l lenos de sangre ; el sol ab rasa -
dor, causando ardores insufr ibles; t inieblas densísi-
m a s que envo lve rán l a cor te an t ic r i s t iana ; se s e c a r á 
el E u f r a t e s p a r a dar paso a l ejército anticr is t iano; 
y por fin r ayos , t ruenos, ter remotos y granizo cuales 
j a m á s se vieron, con que queda rán des t ru idas g r a n -
des ciudades y en horroroso t ras torno las islas y con-
t inentes . 

I Los anticr is t ianos, en vez de l lorar sus pecados y pe-
dir á Dios misericordia, b l a s f emarán cont ra el cielo, se 
m o r d e r á n las lenguas , g r i t a r á n á los montes q u e los 
aplas ten , co r re rán despavoridos y demacrados , sin sa-
be r dónde guarecerse . El sol se obscurecerá , l a l una 
no d a r á su luz, sino p a r e c e r á ensangren tada ; en las 
estrel las y en el cielo se v e r á n cosas horr ibles . Estos 
ma les cogerán de so rpresa al mundo, como un ladrón 



que viene á deshora , y como el diluvio de Nué (1); por-
que los malos no c reen en l a p a l a b r a de Dios que los 
anunc ia , ni r econocerán en las anter iores señales l a 
proximidad de estas pos t reras : 

Los fieles católicos, a u n q u e a c t u a l m e n t e ignoran 
cuándo v e n d r á ese día, c reen que á su t iempo se r ea -
l izará todo lo que ace rca de él nos enseña la S a g r a d a 
Escr i tu ra con la tradición de l a Iglesia; sin d a r oídos 
á r u m o r e s necios ó á predicciones in fundadas que se-
ña l an el número de los fu turos P a p a s ó l a m u j e r de 
que h a nac ido ó n a c e r á el Antecristo; saben que el día 
menos pensado puede éste p resen ta r se con todos los 
ca rac te re s que en los libros santos lo descr iben. 

Más aún: como observan que en nuestros días se v a 
por u n a p a r t e consumando la apostasía , el abandono 
en q u e los príncipes dejan á l a Igles ia , y la persecu-
ción que en el mundo entero le mueve* l a masoner ía 
esenc ia lmente an t ic r i s t iana ; que los judíos, jefes de esa 
secta , poseen y a r iquezas fabulosas, y á su influjo cede 
casi en todas p a r t e s la polí t ica; con ejércitos monstruo-
sos, y medios "de destrucción, comunicación y t r a s l a -
ción rapidísimos; y como' por o t r a p a r t e oyen de boca 
de una a l m a s a n t a , la bea ta María Marga r i t a de Alaco-
que, que la devoción a l Sagrado Corazón de Jesús la da 
el Señor como un últ imo esfuerzo y p r enda de su amor 
á los hombres en estos postreros t iempos; y de boca de 
León X I I I , que Sa tanás y su inferna l cortejo a n d a y a 
desencadenado por el mundo; y ent ienden que apenas 
h a y p rov inc ia donde la Religión cr i s t iana no h a y a sido 
ó pueda en b r eve ser oída; no pocos empiezan á con-
j e t u r a r que en día quizá no lejano estal le por fin la 
conflagración universal , se banboleen los cimientos del 
orden social, se alzen en g u e r r a a t roz unas naciones 
con t ra o t ras , y su r j a de ese caos el imper io t iránico del 
Antecristo, y su persecución final cont ra la Iglesia. 

Sea de es ta conje tura lo que quiera , de todos modos 

(1) Luc., xvii, 26. 

el crist iano prudente , además de v iv i r en g rac i a de 
Dios ,pa ra que asi íe hal le la m u e r t e en buen estado; h a 
de p r o c u r a r en estos t iempos, que , sin género de duda , 
son peligrosísimos p a r a la sa lvación, unirse más y más 
á nuest ro Señor Jesu-Cristo, á su Sagrado Corazón; 
acogerse á la Madre de Dios, obedecer a l propio Pre -
lado y con él a l P a p a , asociarse á los católicos que dó-
cil y decididamente les s iguen; y s e p a r a r s e , lo más po-
sible. y huir de cuantos hue lan á sectario de la maso-
ner ía , del l iberalismo ó de c u a l q u i e r a e r ro r r eprobado 
por el Papa ; y de l a m a l a p r e n s a y espectáculos es-
candalosos, a r m a de los enemigos de Cr i s to : y antes 
bien con oraciones , s a n t a v ida , escritos católicos y 
con cuantos medios se le a l cancen , esforzarse por 
a t a j a r la cor r ien te del mal y a p l a c a r l a indignación 
div ina . 

Quien esto p r ac t i que , esté seguro que en cuales-
quiera p ruebas , a u n q u e fuese l a ú l t ima del antecr is to , 
p e r s e v e r a r á fiel has t a mor i r y sa lvarse . Verif icadas 
todas esas señales, a p a r e c e r á por fin, y descenderá de 
lo al to nues t ro Señor Jesu-Cris to, lleno de majesta.d y 
poderío, en t re nubes esplendorosas , acompañado de su 
Madre la Reina de cielos y t i e r r a , de todos los bien-
aven turados y de cuantos millones de ángeles pueblan 
la gloria , apareciendo éstos verosímilmente en fo rma 
corpórea he rmos í s ima , l lamando unos con l a t r ompe ta 
al juicio y escoltando otros la C r u z , que ce r ca del Re-
dentor c a m p e a r á vistosísima como trofeo de victor ia , 
que consiguió en ella Cristo y por el la todos los 
buenos. 

Entonces se rá l a resur recc ión g e n e r a l ; todo el ge-
nero h u m a n o nos ve remos convocados en las a fue ra s 
de J e rusa l én an te el Juez divino. Los réprobos a r r a s -
t r a n d o por l a t i e r r a y abrasados y a por el fuego, ven-
gador d e las ofensas del Criador ; los predes t inados 
e levados sobre l a t i e r r a como fo rmando y a p a r t e de 
l a cor te gloriosa. 

Jesu-Cris to en un t rono hermosísimo, y cercado , 



Gomo de asesores , de ios san tos que m á s se s e ñ a l a r o n 
.en su servic io ; j u z g a r á á todos y á c a d a uno de los 
buenos y de los m a l o s , y d a n d o á c a d a c u a l su m e r e -
cido, p r o n u n c i a r á , á v i s ta del m u n d o entero , la defini-
t i v a s e n t e n c i a p a r a toda la e t e rn idad . 

Los malos , ab r i éndose l a t i e r r a , s e r án sepu l t ados en 
el inf ierno ; los buenos sub i r án con.Cris to á l a g lo r ia . 

E l f u e g o se e x t e n d e r á s ú b i t a m e n t e p o r toda la r e -
dondez d é l a t i e r r a , a l modo que en otro t iempo las 
a g u a s del di luvio, y a b r a s a r á todo lo que h a serv ido 
de pábu lo á los vicios y pecados , y a r r a s t r a n d o , c u a l 
t o r r e n t e impetuoso , todas l a s heces é i nmund ic i a s se 
p r e c i p i t a r á p a r a t o r m e n t o de los condenados e n el 
ab i smo i n f e r n a l , q u e q u e d a r á c e r r a d o p a r a s i e m p r e 

L a t i e r r a en lo ex te r io r , y todo el r e s to de l a c r e a -
ción b r i l l a r á con n u e v a y p e r e n n e h e r m o s u r a , a l a -
bando p o r la boca de ios b i e n a v e n t u r a d o s del cielo al 
C r i ado r de todo y á su Hi jo Jesu-Cr i s to nues t ro Señor . 
A m é n . 

A. M, D. a . 

DOCUMENTOS DE SUMA UTILIDAD P A R A EL CRISTIANO 

E L S Y L L A B Ü S D E P I O I X 

Ó SEA 

í nd ice de los pr inc ipa les errores, de nues t ro s i g l o , ya no -
t ados en l as a locuc iones cons i s to r i a l e s y o t r a s L e t r a s 
Apostólicas de l*ío IX (1). 

•Panteísmo, Naturalismo y Racionalismo absoluto. 

I. No existe ningún Ser divino, supremo, sapientísimo, -
providentísimo, distinto de este universo; y Dios no es m á s 
que la na tura leza misma de las cosas, sujeto por tan to á m u -
danzas ; y Dios realmente se hace en el hombre y en el mun-
do, y todas las cosas son Dios, y tienen la misma idéntica 
substancia que Dios; y Dios es una sola misma cosa con el 
mundo, y de aquí que sean también una sola y misma cosa 
el espíritu y la materia , l a necesidad y la l ibertad, lo verda-
dero y Jo falso, lo bueno y lo malo, lo justo y lo injusto. 

II. Dios no ejerce n inguna mane ra de acción sobre los 
hombres ni sobre el mundo. 

III. La razón h u m a n a es el único juez de lo verdadero y 
de lo falso, del bien y del ma l , con absoluta independencia 
de Dios; es la ley de sí misma; y le bas tan sus solas fuerzas 
na tu ra le s p a r a procurar el bien de los hombres y de los pue-
blos. 

(1) Omitimos las c i tas de esas Letras y Alocuciones, que quien lo desee 
hal lará en o t ros libros, y las LeUas y Alocuoiones enteras formaudp uno 
aparte. 
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IV. Todas las verdades religiosas d imanan de la fuerza 
na t iva de la razón h u m a n a ; por donde la razón es la no rma 
pr imera, por medio de la cual puede y debe el hombre a lcan-
zar todas las verdades, de cualquier especie que sean . 

V. La revelación divina es imperfec ta , y está, por consi-
guiente, su je ta á un progreso continuo é indefinido, corres-
pondiente al progreso de la razón h u m a n a . 

VI. L a fe de Cristo se opone á l a h u m a n a r azón ; y la r e -
velación divina, no solamente no aprovecha nada , pero tam-
bién d a ñ a á la perfección del hombre . 

Vil. L a s profecías y los milagros, expuestos y na r r ados 
en la Sagrada Escri tura son ficciones poé t icas , y los mis te -
r ios de la fe c r i s t iana resultado de investigaciones filosóficas; 
y en los libros del ant iguo y del nuevo Testamento se en-
cierran mitos , y el mismo Jesu-Cristo es una invención de 
esta especie. 

§ II. 

Racionalismo moderado. 

VIII. Equiparándose la razón h u m a n a á la misma Reli-
gión, sigúese que l as ciencias teológicas deben ser t r a t adas 
exac tamente lo mismo que l as filosóficas. 

IX. Todos los dogmas de la Religión cris t iana, sin dist in-
ción a lguna , son objeto del saber na tu r a l , ó sea de la Filo-
sof ía ; y la razón h u m a n a sin m á s cultivo que la historia , 
puede l legar, con sus solas fuerzas y principios, á la ve rda -
dera ciencia de todos los dogmas , aun los m á s recónditos, 
con ta l que hayan sido propuestos á la misma razón. 

X. Siendo u n a cosa el filósofo y otra cosa dis t inta la F i -
losofía, aquél tiene el derecho y la obligación de someterse á 
l a autor idad que él mismo reconozca ser l a verdadera; pero 
la Filosofía no puede ni debe someterse á n inguna autor idad. 

XI. La Iglesia, no sólo no debe corregir j a m á s á la Filoso-
fía, pero también debe tolerar sus errores* y de ja r que ella 
se corr i ja á sí propia. 

XII. Los decretos de l a Sede Apostólica y de las Congre-
gaciones romanas impiden el l ibre¡progreso de la ciencia. 

XIII. El método y los principios con que los ant iguos 
Doctores escolásticos cult ivaron la Teología, no están de nin-
gún modo en a rmonía con las necesidades de nues t ros t iem-
pos, ni con el progreso de l as ciencias. 

XIV. La Filosofía debe t r a t a r se s in tener en cuenta p a r a 
nada la revelación sobrena tura l . 

N. B. Con el s is tema del rac ional ismo están unidos en 
g r an parte los errores de Antonio Ghünter , condenados en 
la ca r ta al Cardenal Arzobispo de Colonia, Eximiam tuam, 
de 15 de Junio de 1847, y en la ca r ta al Obispo de Breslau, 
Dolore haud mediocri, de 30 de Abril de 1860. 

§ III. 

Indiferentismo, latitudinarismo. 

XV. Todo hombre es libre p a r a ab raza r y profesar la 
religión que, guiado de la luz de la razón, juzgare por ve r -
dadera . , 

XVI. En el culto de cualquiera religión pueden los nom-
bres hal lar el camino de la salud e terna y conseguir la 
eterna salvación. , 

XVII. Por lo menos deben tenerse esperanzas fundadas 
de la e te rna salvación de todos aquellos que no están en la 
verdadera Iglesia de Cristo. 

XVIII. El protestant ismo no es m á s que una forma di-
versa de la misma verdadera Religión c r i s t i ana , en la cual, 
lo mismo que en la Iglesia, es posible ag rada r á Dios. 

§ IV. 

Socialismo, Comunismo, Sociedades secretas, Sociedades 
bíblicas, Sociedades clérico-liberales. 

Tales pestilencias han sido, muchas veces y con gravísimas 
sentencias, reprobadas por el Papa , 



Errores acerca de la Iglesia y sus derechos. 

XIX. La Iglesia no es una verdadera y perfecta sociedad 
completamente libre, ni está provis ta de sus propios y cons-
tantes derechos que le confió su divino Fundador ; antes bien 
corresponde á la potestad civil definir cuáles sean los dere-
chos de la Iglesia, y los límites dentro de los cuales puede 
és ta ejercerlos. 

XX. La potestad eclesiástica no debe ejercer su autoridad 
sin la venia y consentimiento del gobierno civil. 

XXI. La Iglesia carece de la potestad de definir dogmá-
t icamente que la Religión de la Iglesia católica sea única-
mente l a verdadera Religión. 

XXII. La obligación que es t rechamente liga á los h iaes-
t ros y escritores católicos, se limita únicamente á aquel las 
ma te r i a s que, por el juicio infalible de l a Iglesia, son pro-
puestas como dogma de fe que todos deben creer . 

XXIII. Los Romanos Pontífices y los Concilios ecuméni-
cos se saliefon de los límites de su potestad, usurparon los 
derechos de los príncipes y aun e r fa ron también e'n definir 
las cosas tocantes á la fe y á l a s costumbres. 

XXIV. La Iglesia no t iene el derecho de emplear la fuer-
za, ni posea potestad n inguna temporal directa ni indirecta. 

XXV. Fuera de la potestad inherente al Episcopado, hay 
otra temporal , concedida á los Obispos expresa ó tác i tamen-
te por el poder civil, el cual puede por consiguiente revocar-
la cuando sea de su agrado. 

XXVI. La Iglesia no tiene derecho nativo legítimo de 
adquir i r y poseer 

XXVII. Los ministros de la Iglesia y el Romano Pontífice, 
deben ser enteramente excluidos de todo cuidado y dominio 
de cosas temporales . 

XXVIII. No es lícito á los Obispos sin licencia del gobier-
no, ni siquiera promulgar las Le t ras Apostólicas. 

XXIX. Deben ser tenidas por í r r i t as las g rac ias otorga-
das por el Romano Pontífice, cuando no han sido impet ra -
das por tóedio del gobierno. 

XXX. L a inmunidad de la Iglesia y de l as personas ecle-
siást icas t rae su origen del derecho civil. 

XXXI. El fuero eclesiástico en las causas temporales de 
los clérigos, ahora sean és tas c iv i les a h o r a cr iminales , debe 
ser completamente abolido, aun sin necesidad de consul tar 
á la Sede Apostól ica, y á pesar de sus reclamaciones . 

XXXII. La inmunidad personal , en virtud de la cual los 
eclesiásticos es tán libres de quintas y de los ejercicios de la 
milicia, puede ser abrogada s in violar en n inguna m a n e r a 
el derecho na tura l ni la equidad; antes el progreso civil r e -
c lama esta abrogación, s ingularmente en las sociedades 
const i tuidas según la fo rma de un régimen liberal. 

XXXIII. No pertenece únicamente á la potestad de juris-
dicción eclesiástica dirigir, en virtud de su derecho propio y 
nativo, la enseñanza de la Teología. 

XXXIV. La doctr ina de los que comparan al Romano 
Pontífice á un principe libre que ejerce su acción en toda la 
Iglesia, es doctrina que prevaleció en la Edad Media 

XXXV. Nada impide que por sentencia de algún Concilio 
general , ó por obra de todos los pueblos, el Sumo Pontif icado 
sea t ras ladado del Obispo r o m a n o y de Roma á otro Obispo 
y á otra ciudad. 

XXXVI. La definición de un Concilio nacional no puede 
someterse á ningún examen, y la adminis t ración civil puede 
tomar la como no rma i r reformable de su conducta . 

XXXVII. Pueden ser inst i tuidas Iglesias nacionales no 
su je tas á la autoridad del Romano Pontífice, y en teramente 
separadas . 

XXXVIII. L a conducta excesivamente a rb i t r a r i a de los 
Romanos Pontíf ices coLtribuyó á la división de la Iglesia en 
oriental y occidental. 

§ VI. 

Errores tocantes á la sociedad civil considerada en si misma 
ó en sus relaciones con la Iglesia. 

XXXIX. El Estado, como origen y fuente de todos los de-
rechos , goza de cierto derecho completamente ilimitado. 

Sbbib 2.*—TOM» xv. 31 



XL. La doctrina de la Iglesia católica es cont ra r ia al bien 
y á los intereses de la sociedad humana . 

XLI. Corresponde á la autor idad civil, aunque la ejerza 
un príncipe ' infiel , la potestad indirecta negat iva sobre las 
cosas sag radas ; y por tanto, compete á esa autoridad, no sólo 
el derecho conocido con el nombre de Exequátur, sino el de-
recho que-llamán de apelación ab abusu. 

XLfI. En caso de colisión ent re las leyes de una y otra po 
testad, debe prevalecer el derecho civil. 

XL1II La potestad secular t iene el derecho de rescindir, 
declarar nulos y anu la r , sin consentimiento de la Sede Apos-
tólica y aun contra sus mismas reclamaciones, los t ra tados 
solemnes ( l lamados Concordatos) concluidos con la Sede 
Apostólica en orden al uso de los derechos concernientes á 
la inmunidad eclesiástica. 

XLIV. La autor idad civil puede inmiscuirse en las cosas 
que tocan á l a Religión, costumbres y régimen espiritual; y 
así puede juzgar de las instrucciones que los Pas tores de la 
Iglesia suelen dar p a r a dirigir l a s conciencias, según lo pide 
su mismo cargo; y puede as imismo hacer reglamentos p a r a 
'la adminis tración de los sacramentos y sobre las disposicio-
nes necesar ias p a r a recibirlos. 

XLV. Todo el régimen de las escuelas públicas, en donde 
se fo rma la juventud de algún Estado cr i s t iano , á excepción, 
h a s t a cierto punto, de los Seminarios episcopales, puede y 
debe ser de la atr ibución de la autor idad civil; y de tal m a -

-nera puede y debe se r de ella, que en n inguna o t r a auto-
ridad se reconozca el derecho de inmiscuirse en la disci-
plina de las escuelas, en el régimen de los estudios, en la 
colación de los grados, ni en la elección y aprobación de los 
maes t ros . 

XLVI. Aun en los mismós Seminar ios del clero depende 
de la autor idad civil el orden de los estudios. 

XLVII. L a perfecta constitución de la sociedad civil exige 
que l as escuelas populares ab ie r t a s p a r a niños de cual-
quiera clase del pueblo, y en general los inst i tutos públicos 
dest inados á la enseñanza de l as le t ras y á otros estudios 
superiores y á la educación de la juventud, estén exentos de 
toda autoridad, acción moderadora é ingerencia de la Igle-
sia; y que se sometan al pleno arb i t r io de la autor idad civil 

y política, a l gusto de los gobernantes , y según la no rma de 
las opiniones corr ientes del siglo. 

XLVIII. Los católicos pueden aprobar aquel la fo rma de 
educar á la juventud, que esté sepa rada de la fe católica y de 
la potestad de la Iglesia, y mire solamente á la ciencia de las 
cosas na tura les y de un modo exclusivo, ó por lo menos pr i -
mar io , á los fines de la vida civil y ter rena. 

XLIX. L a autoridad civil puede impedir á los Obispos y á 
los pueblos fieles l a libre y mu tua comunicación con el R o -
m a n ó Pontífice. 

L. L a autor idad secular tiene por sí el derecho de presen- e 

tar los Obispos, y puede exigirles que comiencen á adminis-
t r a r la diócesis an tes que reciban de la San t a Sede la inst i -
tución canónica y l as Letras Apostólicas. 

LI. Más a ú n , el Gobierno civil tiene el derecho de depo -
ner á los Obispos del ejercicio del ministerio pas to ra l , y no 
está obligado á obedecer al Romano Pontífice en las cosas 
tocantes á la institución de los obispados y de los Obispos. 

LII. El Gobierno puede, usando de su derecho, va r ia r l a 
edad prescri ta por la Iglesia p a r a la profesión religiosa, 
tan to de las muje res como de los hombres , é in t imar á l a s 
Comunidades religiosas que no admitan á nadie á los votos 
solemnes sin su permiso. 

LUI. Deben abrogarse l as leyes que protegen y defienden 
las Comunidades religiosas y sus derechos y obligaciones; y 
aun el gobierno civil puede venir en auxilio de todos los que 
quieran de jar la mane ra de vida religiosa que hubiesen co-
menzado, y romper sus votos so lemnes ; y puede igual-
mente ext inguir completamente las mismas Comunidades 
religiosas, como asimismo las iglesias colegiatas y los be-
neficios s imples, aun los de derecho de pa t rona to , y su je -
t a r y reivindicar sus bienes y ren tas á la adminis tración y 
arbi t r io de la potestad civil. 

LIV. Los Reyes y los Pr íncipes , no sólo es tán exentos de 
la jurisdicción de la Iglesia, pero también son superiores á 
la Iglesia en dirimir las cuestiones de jurisdicción. 

LV. La Iglesia sé ha de s e p a r a r del Estado y el Estado de 
la Iglesia. 

V 



§ VII. 

Errores acerca de la moral natural y cristiana. 

LVI. L a s leyes de las costumbres no necesitan de la san-
ción divina; y de ningún modo es preciso que las leyes bu -
m a n a s se conformen con el derecho na tu ra l , ó reciban de 
Dios su fuerza de obligar. 

LVII. La ciencia de l as cosas filosóficas y de las cos tum-
bres, y las mismas leyes civiles, pueden y deben desviarse de 
la autor idad divina y eclesiástica. 

LVIII. No se deben de reconocer más fuerzas que las que 
es tán puestas en la mater ia , y toda disciplina" y honestidad 
de costumbres debe colocarse en acumular y a u m e n t a r por 
cualquier medio las r iquezas, y en sat isfacer l a s pasiones . 

LIX. El derecho consiste en el hecho mater ia l ; y todos los 
deberes de los hombres son un nombre vano, y todos los he-
chos h u m a n o s t ienen fuerza de derecho. 

LX. La autor idad no es otra cosa que la suma del núme-
ro y de l as fuerzas mater ia les . 

LXI. La injusticia de un hecho, coronado con buen éxito, 
en nada per judica á la sant idad del derecho. 

LXII. Se ha de p roc lamar y observar el principio que lla-
m a n de no intervención. 

LXIII. Negar l a obediencia á los principes legítimos, y 
aun rebelarse cont ra ellos, es cosa licita. 

LXIV. Así l a violación de cualquier sant ís imo juramento , 
como cualquiera o t ra acción cr iminal é infame, contrar ia á 
la ley e terna, no sólo no se h a de reprobar , sino que es ente-
r a m e n t e lícita y d igna de encomio, cuando se hace por amor 
de la pa t r ia . 

§ VIII. 

Errores sobre él matrimonio cristiano. 

LXV. De ningún modo puede a f i rmarse que Cristo h a y a 
elevado el mat r imonio á la dignidad de sac ramento . 

LXVI. El Sacramento del mat r imonio no es sino una cosa 
accesoria al contrato, y separable de éste, y el mismo Sacra -
mento consiste en la sola bendición nupcial. 

LXVII. El vínculo del mat r imonio no es indisoluble por 
derecho n a t u r a l , y en varios casos puede sancionarse por la 
autoridad civil el divorcio propiamente dicho. 

LXVIII. La Iglesia no tiene la potestad de introducir im-
pedimentos dirimentes del matr imonio, sino á la autoridad 
civil compete esta facultad, por la cual deben ser quitados los 
impedimentos exis tentes . 

LXIX. La Iglesia comenzó en los siglos posteriores á in-
troducir los impedimentos dirimentes, no por derecho propio, 
s ino usando el que h a b í a recibido de la potestad civil. 

LXX. Los Cánones Tridentinos en que se impone exco-
munión á los que se a t revan á negar á Ja Iglesia la facultad 
de establecer los impedimentos dirimentes, ó no son dogmá-
ticos, ó h a n de entenderse de esta potestad recibida. 

LXXI. La forma del Concilio Tridentino no obliga ba jo 
pena de nulidad en aquellos lugares donde la ley civil p res-
cr iba o t ra forma, y quiere que sea válido el mat r imonio ce-
lebrado en esta nueva forína. 

LXXII. Bonifacio VIII fué el pr imero que aseguró que el 
voto de castidad, emitido en la ordenación, hace nulo el m a -
trimonio. 

LXXIII. Por virtud del contra to meramente civil puede te-
ner lugar entre los cr is t ianos el verdadero matr imonio, y es 
falso que ó el contra to del matr imonio, en t re los cr is t ianos, 
es siempre sacramento; ó que el cont ra to es nulo, si se ex -
cluye el sac ramento . 

LXXIV. Las causas matr imonia les y los esponsales per-
tenecen por su na tura leza al foro civil. 

N. B. Aquí se pueden da r por reprobados los otros dos 
errores, la abolición del celibato de los clérigos, y l a prefe-
rencia del estado del mat r imonio al estado de virginidad. Am -
bos h a n sido condenados. 

§ IX. 

Errores acerca del principado civil del Romano Pontífice. 

LXXV. En punto á la compatibilidad del Reino espir i tual 
con el temporal , disputan ent re sí los hi jos de la c r i s t iana y 
católica Iglesia. 



LXXVI. L a abolición de la soberanía t empora l , que la 
Sede Apostólica posee, ayudar ía muchísimo á la libertad y á 
la prosperidad de la Iglesia. 

N. B. Además de estos errores expl íci tamente notados, 
muchos otros, sobre el principado civil del P a p a , es tán implí-
c i tamente reprobados en virtud de la doctr ina propuesta , que 
todos los católicos tienen obligación de tener firmísimamente. 
La cual doctr ina se enseña patentemente e n l a Alocución Qui-
bus quantisque, 20 de Abril de 1849,jitc. 

§ X. 

Errores relativos al liberalismo de nuestros días. 

LXXVII. En es ta nues t ra época no conviene ya que la Re-
ligión católica sea tenida como la única religión del Estado, 
con exclusión de otros cualesquieracul tos . 

LXXVIII. De aquí que laudablemente se h a establecido 
por la ley en a lgunos pa íses católicos, que á los ex t ran je ros 
que v a y a n allí, les sea lícito tener público ejercicio del culto 
propio de cada uno. 

LXXIX. Es sin duda falso que la l ibertad civil de cual-
quier culto, y lo mismo la amplia facultad concedida á todos 
de mani fes ta r abier tamente y en público cualesquiera opi-
niones y pensamientos , precipite m á s fácilmente á los pue-
blos en la corrupción de las costumbres y de l as inteligen-
cias, y propague la peste del indiferent ismo. 

LXXX. El Romano Pontífice puede y debe reconciliarse y 
t rans ig i r con el progreso, con el l iberalismo y con la mo-
derna civilización. 

Has t a aquí los errores que Pío IX condena en el Syllabus, 
como opuestos á la verdad y doctrina católica. Por tanto, 
quien no quiera condenarse, debe abominar cada uno de 
esos e r rores y no favorecer á las pe r sonas ó escritos que 
p ropagan ó sostienen cualquiera de ellos. 

CÁNONES DEL CONCILIO VATICANO 

TOMADOS DE LA CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA DE FIDE 

I- \ 

Acerca de Dios, Criador de todas las cosas. 

Can. I. Si alguno negare que hay un solo Dios verdadero, 
Criador y Señor de todas l as cosas visibles é invisibles; sea 
ana t ema . 

Can. II. Si alguno tuviere la impudencia de af i rmar , que 
nada hay fuera de la mater ia ; sea a n a t e m a . 

Can III. Si alguno dijere, que es una é idéntica l a m a t e -
ria ó l a esencia de Dios y la substancia ó la esencia de todas 
las cosas; sea ana tema . 

Can IV. Si alguno dijere, que las cosas finitas, así l a s 
corpóreas como las espiri tuales, ó que estas úl t imas al me-
nos, e m a n a n de l í*substancia divina; 

O que la Esencia divina, manifes tándose ó desenvolvién-
dose á sí misma, llega á ser todas las cosas; 

O finalmente, que Dios es el ser universal ó indefinido, el 
cual, determinándose á sí propio, constituye la universa l i -
dad de las cosas, dist inta en géneros , especies é individuos; 
sea ana t ema . , „ , r 

Can V Si alguno se negase á confesar que el mundo y 
todas las cosas que en él se contienen, tan to espiri tuales 
como materiales, han sido producidas de la n a d a en toda su 
substancia, por Dios; 

O dijese que Dios ha criado las cosas, no con voluntad libre 
de toda necesidad, sino necesariamente, así como s e a m a á 
sí m i s m o ; ó negase que el mundo ha sido hecho p a r a la 
gloria de.Dios; sea ana tema . 
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CÁNONES DEL CONCILIO VATICANO 
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Acerca de Dios, Criador de todas las cosas. 

Can. I. Si alguno negare que hay un solo Dios verdadero, 
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ria ó l a esencia de Dios y la substancia ó la esencia de todas 
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como materiales, han sido producidas de la n a d a en toda su 
substancia, por Dios; 

O dijese que Dios ha criado las cosas, no con voluntad libre 
de toda necesidad, sino necesariamente, así cómo se a m a á 
sí m i s m o ; ó negase que el mundo ba sido hecho p a r a la 
gloria de.Dios; sea ana tema . 



II. 

Acerca de la revelación. 

Can. I. Si a lguno dijese que no puede ser conocido cier-
tamente con la luz na tura l de la h u m a n a r a z ó n , mediante 
l as cosas que han sido c r i adas , Dios uno y verdadero, Cr ia -
dor y Señor nues t ro ; sea a n a t e m a . 

Can. II. Si a lguno dijese que no es posible, ó que no es 
conveniente, el que sea enseñado el hombre por medio de la 
revelación divina en lo que a t a ñ e á Dios y al culto que se le 
debe t r ibutar ; sea a n a t e m a . 

Can. III. Si a lguno dijese que no puede el hombre ser le-
v a n t a lo por Dios á un conocimiento y perfección que supere 
á lo na tu ra l ; sino que puede y debe subir por si mismo, me-
diante un cons tante progreso, á la posesión de todo cuanto 
es verdadero y bueno ; sea a n a t e m a . 

Can. IV. Si a lguno no recibiese como sagrados y canó-
nicos los libros íntegros de la Sag rada Esc r i tu ra , con todas 
sus pa r t e s , según los reseñó el Santo Sínodo de Trento , ó ne-
gase que han sido divinamente insp i rados ; sea a n a t e m a . 

III. 

Cánones concernientes á la fe. 

Can. I. Si a lguno dijese que la razón h u m a n a es tan in-
dependiente, que Dios no puede imponerle por precepto la 
f e ; sea a n a t e m a . 

Can. II. Si a lguno dijese que la fe divina no se distingue 
de la ciencia na tu ra l de Dios y de las cosas morales , y por 
lo t an to que no se requiere p a r a la fe divina, el que la verdad 
revelada se crea por la au tor idad de Dios que Ja revela; sea 
a n a t e m a . 

Can. III. Si a lguno dijese que no puede hacerse digna de 
se r creída la divina revelación por medio de señales ex t e r -
nas , y por lo tan to que sólo deben los hombres ser movidos 

á la fe por medio del interno experimento de cada uno ó una 
pr ivada inspiración; sea ana tema . 

Can. IV. Si alguno dijese que no son posibles mi lagros 
algunos, y por lo tanto que todas las nar rac iones acerca de 
ellos, aun las contenidas en la Escri tura, han de se r puestas 
en el número de las fábulas y mitos; ó que no pueden ser 
nunca conocidos ciertamente los milagros, ni por ellos pue-
da debidamente ser demostrado el origen divino de la Reli-
gión cr is t iana; sea ana t ema . 

Can. V. Si a lguno dijese que no es libre el asent imiento 
dado á la fe cr is t iana, sino que es efecto necesario de los a r -
gumentos de la razón h u m a n a , ó que sólo es necesar ia la 
grac ia de Dios para la fe viva, que obra por medio de la ca r i -
dad; sea a n a t e m a . 

Can. VI. Si alguno dijese que es igual la condición de los 
fieles y la de aquellos que aún no h a n venido á la única fe 
verdadera , de suerte que puedan tener los católicos jus ta 
causa de poner en duda, suspendido el asent imiento, la fe 
que y a han recibido ba jo el magister io de la Iglesia; sea a n a -
t ema . 

IV. 

Cánones concernientes á la armonía de la fe y la razón. 

Can. I. Si a lguno dijese que en la revelación divina no se 
contienen ningunos misterios verdaderos ni propiamente 
dichos, s ino que todos los dogmas de la fe pueden por medio 
de la razón debidamente cult ivada ser entendidos y demos-
t rados valiéndose de los principios n a t u r a l e s ; sea ana t ema . 

Can. II. Si a lgunodijese que las ciencias h u m a n a s pueden 
ser t r a t adas con tal l ibertad que sus aserciones, aun cuando 
sean con t ra r i as á la doctrina reve lada , pueden admit i rse 
como verdaderas , y que no pueden ser proscr i tas por la Igle-
sia ; sea ana t ema . 

Can. III. Si a lguno dijese que puede suceder que a lguna 
vez, según el progreso de la ciencia, deba darse á los dogmas 
propuestos por la Iglesia un sentir distinto del que h a enten-
dido y entiende la Igles ia ; sea a n a t e m a . 



V. 

Definiciones contenidas en los cuatro capítulos de la Constitución 
dogmática «De Ecclesia Christi». 

Definición con que concluye el capítulo primero. 

Si alguno, pues, dijese que el b ienaventurado Apóstol Pe -
dro no fué constituido por Cristo Señor, Príncipe de todos los 
Apóstoles y Cabeza visible de toda la Iglesia mili tante, ó que 
solamente recibió el P r imado de honor , y no directa é inme-
dia tamente del mismo Señor nuestro Jesu-Cris to el Pr imado 
de verdadera y propia jurisdicción ; sea a n a t e m a . 

Definición con que concluye el capítulo segundo. 

Si alguno, pues, dijese que no es de institución del mismo 
Cristo Señor, ó sea de derecho divino, que el b ienaventurado 
Pedro tenga perpetuamente sucesores en el P r imado sobre 
la Iglesia universal, ó que el Romano Pontífice no es el s u -
cesor del b ienaventurado Pedro en el mismo Pr imado; sea 
a n a t e m a . 

Definición con que concluye él capitulo tercero. 

Si alguno, pues, dijese que el Romano Pontífice sólo tiene 
el oficio de inspección ó dirección, y no plena y suprema po-
testad de jurisdicción sobre la Iglesia universa l , no solo en 
las cosas que pertenecen á la fe y costumbres, sino también 
en aquel las que pertenecen á la disciplina y régimen de la 
Iglesia difundida por todo el orbe; ó que t iene sólo las p a r -
tes principales, pero no toda la plenitud de es ta suprema 
potestad; ó que esta potestad no es ordinar ia é inmediata , 
y a sobre todos, ya sobre cada uno de los Pas tores y de los 
fieles; sea ana t ema . 

Definición con que cancluye el capítulo cuarto. 

Nos, adhir iéndonos á la t radición recibida desde el pr in-
cipio de la fe cris t iana, p a r a gloria de Dios Salvador nues-
tro, p a r a exal tación de la Religión católica y bien del pue-
blo crist iano, dando su aprobación el Sagrado Concilio, 

enseñamos y definimos ser un dogma de fe d ivinamente 
revelado, que el Romano Pontífice, cuando h a b l a ex cathe-
dra, es decir, cuando ejerciendo el oficio de Pas to r y Doctor 
de todos los cr is t ianos define con su suprema autor idad 
apostólica, que una doctrina, perteneciente á la fe ó á l a s 
cos tumbres , h a de ser tenida por toda la Iglesia; goza en 
virtud de la divina asis tencia á él prometida en persona del 
bienaventurado Pedro, de aquella misma infalibilidad de la 
cual el Divino Redentor quiso estuviera dotada su Iglesia, al 
definir u n a doctr ina de fe ó de costumbres ; y , por lo tanto, 
que esta clase de definiciones del Romano Pontífice, por sí 
mi smas y no por el consentimiento.de la Iglesia, son irrefor-
mables. Si a lguno se atreviera , lo que Dios no pe rmi ta , á 
contradecir esta nues t ra definición ; sea ana tema . 

Excomuniones vigentes según la Constitución «Apostolicae Sedis». 

I. 

Excomuniones en que desde luego se incurre, reservadas al 
Romano Pontífice «de un modo especial». 

Están sujetos á esta clase de excomunión: 
1.° Todos los após ta tas de la fe c r i s t iana ; todos y cada 

uno de los herejes, sea cualquiera el nombre de ellos, y cual-
quiera la secta á que per tenezcan; los que les den crédito, 
los que los encubran y favorezcan, y en general cualesquiera 
que los defiendan. 

2.° Todos y cada uno de los que á sabiendas lean sin au -
toridad de la Sede Apostólica los libros de los dichos após ta -
tas y here jes que defiendan la here j í a , y también los libros 
de cualquier autois prohibido nominalmente ; los que re ten-
gan los dichos l ibros, los impr iman y de a lguna mane ra los 
defiendan. 

3.° Los cismáticos, y los que pert inazmente se sus t raen ó 
se apa r t an de la obediencia del Romano Pontífice existente. 



4.° Todos los que den muerte, muti len, golpeen, aprehen-
dan , encarcelen, re tengan ó persigan hosti lmente á los Car-
denales de la s a n t a Iglesia Romana , Pa t r i a rcas , Arzobispos, 
Obispos, Legados de la Silla Apostólica ó Nuncios, ó los 
a r ro jen de sus diócesis, terri torios, lugares ó dominios; los 
que m a n d a n estas cosas, los que las ra t i f ican ó prestan en 
el las auxilio, consejo ó favor . 

5.° Los que directa ó indirectamente impiden el ejercicio 
de la jurisdicción eclesiást ica, y a sea del foro interno ó ya 
del externo, y p a r a ello recurren al foro secular , y los que 
exigen de éste disposiciones p a r a ello, les dan ó prestan 
auxilio, consejo ó favor . 

6.° Los que obligan, y a directa y a indirectamente , á los 
jueces seculares á que t ra igan á su t r ibunal las personas 
eclesiásticas contra las disposiciones canónicas; y también 
los que dan leyes ó decretos contra la libertad ó los dere-
chos de la Iglesia. 

7.° Los que recurren á la potestad laical p a r a impedir 
ca r t a s ó disposiciones de la Sede Apostólica, ó de sus Lega-
dos ó Delegados cualesquiera ; los que directa ó indi rec ta-
mente prohiben su promulgación ó ejecución, ó por causa 
de ellas perjudiquen ó intimiden á los interesados ó á otros. 

8.° Los que usurpan ó secuestran la jur isdicción, los bie-
nes y réditos pertenecientes á personas eclesiást icas por 
razón de sus iglesias ó beneficios. 

9.° Los que invaden, destruyen, retienen por sí ó por 
otros, ciudades, t i e r r a s , lugares ó derechos que pertenecen 
á la Iglesia Romana ; los que en es tas par tes usurpan, pe r -
tu rban , retienen la suprema jurisdicción, y también los que 
para cada una de las cosas dichas sumin is t ran auxilio, con -
sejo ó favor . 

II. 

Excomuniones en que desde luego se incurre, reservadas 
«aunque no de un modo especial» al Romano Pontífice. 

Incurren en esta clase de excomunión : 
1.° Los que enseñan y defienden, y a sea públ ica , y a sea 

pr ivadamente , proposiciones condenadas por la Sede Apostó-

lica b a j o pena de excomunión cont ra ída desde luego, ó sea 
latae sententiae. 

2° Los que á persuasión del diablo pongan manos vio-
lentas en clérigos ó monjes de uno ú otro sexo, exceptuando^ 
en" cuanto á la reservación , aquellos casos y personas que 
por privilegio ó derecho se permite absolver al Obispo, ó á 
otro cualquiera. 

3.° Los que l levan á cabo el duelo, ó s implemente provo-
can á él ó lo a c e p t a n , y cua lqu ie ra clase de cómplices, y los 
que suminis t ran cualquier auxi l io ó f a v o r ; también los que 
de industr ia lo presencian y los que lo permi ten , ó cuan to 
está de su parte no lo prohiben , sea cualquiera su dignidad, 
aun cuando sea real ó imperial . 

4.° Los que dan su nombre á la secta masónica ó carbona-
ria, ó á o t ras sectas de la m i s m a c lase , que maquinan con-
t r a la Iglesia ó contra las legítimas potes tades , ya lo hagan 
pública ó ya c landes t inamente ; y también los que presten 
cualquiera clase de favor á l a s mismas sec t a s ; y los que no 
denuncien á los ocultos corifeos y jefes de ellas, mien t ras no 
lo denunciaren . 

5.° Los que m a n d a n violar la inmunidad del asilo ecle-
siástico, ó lo violan con temerar io a r ro jo . 

6.° Los que de cualquier género ó condición que sean, 
sexo ó edad, violan la c lausura de las m o n j a s , en t rando en 
sus monaster ios sin legítima licencia; y también los que los 
introducen ó admiten; así como las m o n j a s que salen de ella, 
fuera de los casos y fo rma prescri tos por San Pío V en la 
Constitución Decori. 

7.° Las muje res que violan la c lausura de los religiosos 
va rones , y los superiores ó cualesquiera otros que las ad-
mi tan . 

III. 

Excomuniones en que desde luego se incurre, reservadas á los 
Obispos ú Ordinarios. 

Incurren en esta clase de excomunión: 
1.° Los clérigos ordenados con orden sagrada y los regu-

la res ó m o n j a s que, después del voto solemne de cast idad, 



osan contraer matr imonio; y también todo aquel que se atre-
viera á contraer mat r imonio con a lguna de d ichas personas . 

2.° Los que procuran abor to siguiéndose su efecto. 
3.° Los que á sabiendas usan de Let ras Apostólicas falsas, 

y los que cooperan á esta suerte de cr imen. 

IV. 

Excomuniones en que desde luego se incurre, cuya absolución 
no está reservada á nadie 

Incurren en esta clase de excomunión: 
1.° Los que m a n d a n ú obligan á que se dé sepultura ecle-

s iást ica á herejes notorios, ó á excomulgados ó entredichos 
nominálmente. 

2.° Los que ena j enan y se a t reven á recibir bienes ecle-
s iás t icos sin el beneplácito Apostólico, según la fo rma de la 
Ex t r avagan te Airibiciosae. v 

' Además de los enumerados y de o t ros que omitimos, de-
c lara Pío IX es tar sujetos á excomunión: 

Ultima. Aquellos que imprimen ó hacen imprimir sin 
aprobac ión del Ordinario libros que t r a t an de cosas s a -
g radas . 

V. 

Censuras impuestas por él Santo Concilio de Trento en lo que 
toca á la disciplina eclesiástica, y confirmadas por la Cons-
titución «Apostolícae Sedis». 

Excomunión reservada al Romano Pontífice contra los 
usurpadores de cualesquiera bienes ó derechos eclesiásticos. 
(Ses. 22, cap. xi.) 

Se excomulga á los magis t rados , si requeridos por el Obis-
po no pres tan auxil io cont ra los cont raventores de l a c lau-
s u r a de l as monjas , y también al que viola dicha c lausura . 
(Ses. 25 cap., v de Regul.) 

Se excomulga á los r ap to res de muje res y á sus consocios. 
(Ses. 24, cap. vi de Reform.) 

Se excomulga á los que violan la libertad de contraer ma-
trimonio. (Ses. 24, cap. ix de Reform.) 

Se excomulga á los que fuerzan ó impiden la en t rada de 
u n a muje r en monaster io . (Ses. 25, cap. xxvin de Regul.) 

\ 
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